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Introducción





Los seres humanos no solamente enfrentan el mundo 
natural a través de fuerzas de producción -herramientas, 
técnicas, organización y organización del trabajo-, sino 
también a través de relaciones sociales estratégicas que 
rigen la movilización del trabajo social.

La participación en el mundo natural es social: siempre 
involucra a los seres humanos en relación de unos con 
otros, y esta participación, así como estas relaciones 
implican siempre simultáneamente, la cabeza y la mano. 
Pero dichas relaciones no son evidentes en la superficie de 
las cosas; deben ser desentrañadas (Wolf, 1987B:591-592).

I.

El objeto de estudio de esta tesis lo constituyen las transformaciones de los 

paisajes culturales en una región articulada económicamente con el mercado 

global por la agroproducción de agave y tequila.

Es una tesis que señala los cambios recientes en la producción de tequila: 

la extensión del cultivo de agave, la modernización de la industria tequilera, la 

mercantilización de valores socioculturales, la producción de símbolos y de 

manipulación. Todo ello a partir del análisis de los paisajes de la región.

El examen de estos paisajes y sus transformaciones es abordado con la 

metodología de la lectura del paisaje cultural (Boehm y Sandoval, 1999; Boehm, 

2001) que implica el análisis de las manifestaciones culturales o artificios que 

sobresalen y de los que se ocultan en determinados procesos sociales y 

circunstancias históricas. De la ecología cultural política y las discusiones 

relacionadas con la teoría del valor tomamos conceptos para nuestro marco 

analítico.

El paisaje es un artificio y como tal es cultura. Es la expresión material de la 

acción de una sociedad sobre su medio ambiente, pero al mismo tiempo, del 

medio sobre aquélla. En un paisaje se pueden leer las históricas estrategias 

adaptativas, los factores tecnoeconómicos mediante los cuales se transforma y 

acondiciona el entorno físico, pero también las relaciones de poder, los sujetos 

participantes o agentes, los intereses que llevaron a optar o imponer determinada 

estrategia adaptativa, los valores y las valoraciones en juego.



Con base en trabajo de corte etnohistórico y etnográfico el objetivo principal 

es dar cuenta de los factores que intervienen en la conformación de una región y 

en su desarrollo hasta el momento en que se vuelca al exterior mediante la 

producción de una mercancía no primaria como lo es el tequila. El proceso de 

producción de este licor para los mercados globales es complejo ya que no sólo se 

produce una mercancía; también se mercantilizan otros aspectos y artificios 

regionales, con los cuales se satura la bebida de múltiples atributos y referentes 

de carácter simbólico. Los efectos de esta transformación regional son tangibles 

en términos ecológicos, políticos, económicos y sociales. Estamos hablando de 

nuevas formas productivas que rebasan con mucho lo que podríamos denominar, 

en términos fetichistas, la básica producción de objetos.

Por tratarse de un trabajo comparativo en términos cronológicos y sociales, 

consideramos diferentes períodos históricos que cubren cerca de cuatro siglos: 

desde los primeros años de vida colonial hasta nuestros días. Las localidades 

elegidas para nuestro estudio fueron Arandas y Tequila, ambas en el estado de 

Jalisco, las cuales constituyen los dos puntos de referencia de las dos subregiones 

productoras de agave y tequila más importantes de la región agavero tequilera.1 El 

centro articulador de las subregiones es la localidad de Guadalajara, donde se 

ubican los organismos rectores de la industria tequilera.

El interés por llevar a cabo un estudio de esta envergadura se debe al 

vertiginoso cambio que se está evidenciando desde hace pocos años en el paisaje 

jalisciense y, por extensión en el mexicano, en el cual se ha colocado a la planta 

de agave, también llamado “oro azul”, como un cultivo rentable y con amplio 

mercado; lo mismo sucede con el tequila cuya percepción social en México y en el 

extranjero ha cambiado radicalmente hasta ser considerada una bebida a la altura 

del whisky y el cognac. Esto es, nuestra problematización parte de procesos 

reales, de problemas palpables.

1 En conjunto, Arandas-Atotonilco, Tequila-Amatitán, representan más del 75% de producción de 
agave y tequila de la zona con denominación de origen. Arandas y Tequila más del 60%. Fuente: 
www.crt.ora.mx. julio, 2006; www.teauileros.org. julio, 2006.

http://www.crt.org.mx
http://www.tequileros.org


El agave y tequila han devenido en símbolos representativos del estado 

nación; de las ventajas competitivas que se pueden encontrar en la economía de 

mercados globales. Los impactos ecológicos, sociales y económicos han sido 

poco analizados y en ese sentido nuestra tesis se incluye dentro de los estudios 

que exploran por las formas como se dan las articulaciones entre lo regional y las 

sociedades y economías de mayor escala, reparando en los efectos que están 

teniendo las políticas económicas de ciertas organizaciones particulares, de 

estado y transnacionales en el contexto actual.

Para realizar el análisis de esos paisajes hemos puesto atención en los 

agentes involucrados, su relación con lo que constituye un recurso a controlar y su 

relación con la organización social:

1. ¿Cómo está organizada la región agavero tequilera? ¿Quiénes son los 

agentes de las producciones y transformaciones de los paisajes culturales?

2. ¿Qué recursos controlan? ¿Bajo qué mecanismos y condiciones se da este 

control?

3. ¿Cómo han hecho los diferentes grupos para ejercer el poder y en qué 

contextos?

El abordaje de estos problemas, de acuerdo con la metodología señalada, 

supone un esfuerzo por involucrar elementos de diferentes disciplinas para llevar a 

cabo un análisis regional diacrònico y sincrónico, ecológico y cultural, poniendo 

énfasis en la discusión sobre el poder y las formas mediante las cuales se crea 

valor.

Derivado del objetivo principal se desprenden varios objetivos específicos:

1. Describir y analizar las históricas transformaciones de los paisajes de las 

localidades o subregiones seleccionadas para el estudio;

2. Indicar cuáles fueron los recursos controlados, quiénes los controlaban y 

mediante qué mecanismos;



3. Señalar cuáles fueron las fuentes de creación de valor más significativas;

4. Ubicar el papel del estado en ese proceso de transformación paisajística.

Con base en lo anterior, nuestras hipótesis son:

1. Las formas de adaptación en la región de estudio y la diferente valoración 

de recursos se deben a los proyectos que determinados grupos 

empresariales imponen y por lo tanto, esas adaptaciones están mediadas 

en términos políticos;

2. Las actuales formas de producción de la mercancía tequila centran su 

objetivo tanto en la producción industrial como en valorizaciones simbólicas, 

mediante las cuales además de la bebida se producen sujetos- 

consumidores manipulables.

El análisis de esos proyectos y de esos modernos procesos productivos o 

nuevas formas de creación de valor son los que nos dieron la pauta para 

establecer que tenemos enfrente un fenómeno trazable en escala regional, y que, 

siguiendo a De la Peña, definimos una vez analizada la información recogida en 

campo por su sistema de dominación al interno (De la Peña, 1999:38-40) así como 

por su articulación mundial.

Las regiones siempre son sociales. Claro está que pueden rastrearse los 

lugares donde acontecen esas relaciones sociales, que siempre son relaciones de 

poder; aquellos otros lugares donde se mueven agentes con los cuales se articula 

la región, o aquéllos más donde se dan relaciones entre quienes no forman parte 

de ella. Esto es, las regiones son un asunto de fronteras, de políticas de inclusión 

y de exclusión social. La histórica construcción de fronteras políticas es una 

característica de los procesos que analizamos. Las fronteras han sido construidas 

por ciertos agentes, en algunos casos, mediante el control de determinados 

recursos elementales con valor económico; en otros, las fronteras son construidas 

por ciertos agentes con capacidad de significar qué es lo valioso, esto es, qué



puede ser aprovechado por su valor social, político o por su potencial generador 

de ganancias y capital.

Mapa 1
La región agavero tequilera.
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Por la forma como se encuentra organizada y con un funcionamiento 

basado en mecanismos productores de desigualdad, las regiones están en 

constante cambio. La ubicación de los agentes con capacidad de controlar 

recursos, organizar y estructurar la región es, por lo tanto, una tarea primordial 

enfrentada en nuestra tesis.



De acuerdo con Wolf hay distintos tipos de poder; en su ejercicio éstos se 

vuelven complementarios. Un tipo de poder consiste en el control de recursos y 

con ello de parte de la energía disponible para los procesos socioeconómicos; otro 

tipo es el poder en organización, táctico, consistente en la capacidad de dirigir las 

acciones de los demás en determinados escenarios; el último tipo es el poder en 

estructuración o en significación, creador de esos escenarios, de determinado 

orden social (Wolf, 2001B).

II.

En los últimos veinte años, para no remontarnos más en el tiempo, los cambios en 

la producción, circulación y consumo de bienes han sido inmensos. Aún cuando 

en nuestra investigación partamos de la continuidad de la acumulación capitalista 

como motor de los procesos sociohistóricos, es necesario incorporar los datos de 

modificación cualitativa y cuantitativa de la economía, de las tecnologías 

empleadas y, por supuesto, de los cambios en los sujetos humanos que habitan 

las sociedades capitalistas.

Los sujetos humanos han cambiado y siguen cambiando en la historia. Las 

herramientas de análisis y las reacciones ideológicas de la intelectualidad 

burguesa también cambian. La continuidad de los sujetos que estudian al 

capitalismo como un modo de organización de la sociedad humana que la lleva en 

determinadas direcciones, no puede dejar de tomar en cuenta estos cambios en el 

sistema.

Todo para decir que las dimensiones simbólicas, antes solamente 

denominadas “subjetivas” y, que en el siglo XIX eran exclusivas de la ciencia 

económica burguesa, deben mantenerse cercanas a la consideración si queremos 

entender algunas de las características presentes del sistema capitalista.

Las realidades simbólicas fueron ganando importancia, o ingresando cada 

vez más, a lo largo del siglo XX al modo de producción. Hay muchos nuevos 

factores en las empresas del presente, la dimensión simbólica abarca todas las 

etapas: investigación y desarrollo, diseño, producción, comercialización y



formación de consumidores, atendiendo -supuestamente- sus preferencias y 

conductas.

Hay nuevas disciplinas que resultan parte integrante e indispensable de los 

negocios, como marketing y publicidad, que se especializan en la adecuación 

entre los productos, la empresa y los consumidores. Lo anterior en la medida que 

también existe un mundo de comunicación y mensajes de las empresas, las 

cuales emplean medios masivos de difusión para hacer conocer sus mensajes. En 

ese orden, qué sea la cultura y la cultura misma son producciones desarrolladas 

por empresas especializadas.

De manera paralela, en las disciplinas humanísticas y las ciencias sociales 

ha ido aumentando el status teórico de las determinaciones simbólicas sobre la 

vida humana. Las décadas recientes son las del ascenso teórico del simbolismo y 

la interpretación como fuente de explicación del quehacer humano. Los intentos 

anteriores de ciencia social basados en premisas de determinaciones materiales 

sobre las relaciones sociales están ahora desprestigiados.

Sin embargo, al querer examinar un proceso regional que abarca 

precisamente las épocas en que la producción de mercancías mostraba variación 

al incorporar el supuesto valor simbólico, consideramos pertinente revisar algunas 

propuestas de las últimas décadas que conectan las explicaciones materialistas 

con la comprensión de percepciones actuales acerca del valor. Nos fijamos en 

algunos de estos análisis que señalan la existencia de un valor simbólico como 

parte de las mercancías.

III.

Una de las tareas inconclusas por parte de Brigitte Boehm fue la construcción de 

una sólida estructura teórica y metodológica de la Ecología Cultural Política. Los 

últimos meses de su vida trazó varias direcciones hacia donde debía extenderse la 

discusión de su propuesta. Se internó en los terrenos de la cartografía, la 

agronomía, las teorías de sistemas, la ingeniería, los discursos de organismos 

internacionales y en la economía sustantiva. Aquí, además de adentrarnos en el



referido terreno de la discusión económica y antropológica sobre el valor, también 

analizamos los discursos de los empresarios y de organismos mundiales a 

propósito de la producción de tequila en la región de estudio.

Para dar cuenta de esto, en el capítulo uno hacemos una revisión de 

propuestas teóricas y conceptuales que nos permiten continuar con la tarea de 

Boehm, en la armazón de ese sólido corpus teórico.

En la primera parte de ese capítulo contextualizamos la ecología cultural 

política; en la segunda, abordamos el problema de la teoría del valor, por su 

relevancia y potencial analítico al momento de hacer lectura de los actuales 

paisajes culturales y de sus formas productivas. Nos auxiliamos de la economía y 

la antropología del valor para establecer que estamos viviendo un contexto en el 

cual además de valores que poseen valor de uso y de cambio, de acuerdo con la 

clásica conceptualización marxista (Marx, 1857), hoy existen valores que sin tener 

utilidad práctica y aun cuando son el resultado de trabajo pasado, su valor es 

simbólico y, produciendo imágenes de la realidad, genera capital económico.

El tema del valor nos da directrices teóricas para mostrar ciertas 

dimensiones analíticas sin fragmentar la complejidad de los procesos que, como 

sistemas abiertos, se disparan en múltiples direcciones.

Un estudio de ecología cultural política coherente con su metodología debe 

ser histórico, por ello destinamos dos capítulos a presentar los antecedentes de 

los actuales paisajes. En el capítulo segundo describimos las dos 

transformaciones paisajísticas más importantes de la subregión de Tequila. 

Primero hablamos del pueblo huertero y cañero que cobró vida tras la intrincada 

relación entre nativos y españoles durante los siglos XVI y XVII, señalando la 

importancia del agua, la tierra y la fuerza de trabajo en esa estrategia adaptativa. 

Luego, damos paso a la descripción del pueblo industrial, orientado a la 

producción regional de vino mezcal, hoy conocido como tequila. Agua, tierra y el 

factor tecnoeconómico siguieron siendo centrales para esa transformación.

En el capítulo tercero, también de corte etnohistórico, el análisis se dirige 

hacia la subregión que ubicamos en Los Altos de Jalisco, con centro de referencia



en Arandas. De la misma manera partimos del momento en que se da el contacto 

de los colonizadores con esa parte de la geografía novogalaica. Ahí, los procesos 

de adaptación fueron diferentes a los sucedidos en Tequila. La principal actividad 

económica fue la ganadería y más que Guadalajara, fue Zacatecas el centro 

articulador. La ausencia de abundante mano de obra, la incontrolada extracción de 

recursos ecológicos deterioraron pronto los suelos y la fuerza de trabajo de 

parientes pobres, indígenas, negros o mestizos fue el principal valor en la 

producción de ganado y de sus derivados para las minas. Desde el siglo XVIII a la 

fecha se ha documentado, en diversas fuentes y, siempre para el caso alteño, la 

maximización de la mano de obra en lugar de la inversión en tecnología.

El otro paisaje analizado, que se enmarca en el tránsito de una ganadería 

cárnica a otra de tipo lechero, indica una diferente articulación regional. La 

presencia del estado, de la transnacional Nestlé y de comerciantes extralocales 

marcan el cambio en este momento histórico que corre desde 1940 hasta medio 

siglo más tarde.

Del capítulo cuarto al sexto la temporalidad tiene un punto de inflexión: 

1994. Tomamos esta fecha alusiva al Tratado de Libre Comercio firmado entre 

México, Estados Unidos y Canadá para marcar un antes y un después en la 

conformación de la región agavero tequilera y los procesos concomitantes que nos 

dan la pauta para establecer que hay una nueva fase en el desarrollo regional 

caracterizada, entre otras cosas, por la inversión económica como parte de un 

proyecto modernizador de una rústica industria regional, otros esquemas bajo los 

cuales producir y generar valor. Dentro de estos esquemas incluimos la 

sobreproducción de símbolos, la cual en esas dimensiones no tiene precedente.

Para reforzar esa mojonera, argumentamos que lo que se cultivaba en la 

región hasta antes de 19942 era el mezcal en pequeñas parcelas de menor calidad 

agronómica y cuyas tareas desempeñaban principalmente las unidades familiares; 

a partir de esa fecha, la región ha quedado caracterizada por la sobrevaloración

2 Y dos años después de la nueva Ley Agraria con la cual se otorgó título de propiedad a los 
ejidatarios de sus parcelas, posibilitando su enajenación y/o privatización.



del agave, que lo mismo asemeja una hortaliza por su cultivo, que un referente 

simbólico de “lo mexicano”.

En el orden de ideas que venimos desarrollando consideramos que la 

complejidad de la transformación del paisaje actual debe dividirse para efectos 

analíticos en dos apartados: Uno que dé cuenta de la organización social que hizo 

posible la expansión del agave y la mayor producción de tequila, atendiendo a los 

diferentes efectos provocados por esta reconversión agrícola caracterizada por la 

plantación del monocultivo agave (capítulo cuarto). El otro apartado para dar 

cuenta de la importancia del factor ideológico o dimensión simbólica en el 

posicionamiento global del tequila (capítulos quinto y sexto).

En el capítulo cuarto explicamos el proceso mediante el cual se extendió la 

plantación de agave dentro y fuera de la zona exclusiva para la elaboración de 

tequila. Ponemos atención a los artífices de este proceso y a los recursos que 

fueron valorizando y controlando hasta convertirse en los monopolizadores de la 

producción de agave.

El capítulo quinto presenta al grupo familiar que descuella entre los 

modernizadores de la producción de tequila. En dicha modernización se considera 

tanto lo concerniente a la industria tequilera como a la introducción de una 

industria productora de símbolos y de programas específicos, en colaboración con 

el estado, para la creación de un desarrollo turístico en la subregión de Tequila.

El capítulo sexto lo destinamos al análisis del segundo apartado de la 

transformación del paisaje regional. Exponemos tres casos relacionados con la 

producción interesada de un paisaje estético, rebosante de ideas, 

representaciones, significados y alusiones identitarias, que de acuerdo con el 

pragmatismo empresarial todo ese conjunto de sentidos conferidos constituyen 

valores agregados a la zona protegida con denominación de origen para la 

elaboración de tequila.

Se analiza también la existencia de una política de revalorización de la 

naturaleza en un sentido estético y natural, esto es, resultado más de factores 

geográficos que antrópicos. Desde esta concepción, irónicamente, la naturaleza



cumple funciones ambientales o ecológicas, simbólicas, estéticas, turísticas y 

económicas.

Al concebir de esa manera el paisaje se fetichiza y se oculta el severo 

impacto ecológico que tiene la plantación de agave como monocultivo así como 

los crecientes volúmenes de aguas residuales derivados de la producción de 

tequila. Tras este velo estetizador se encuentran también los trabajadores y sus 

reales condiciones de vida que no han mejorado a pesar de la fuerte inversión de 

capital privado y público a un representativo sector industrial de nuestro país. Se 

esconde también ideológicamente la producción de nuevos consumidores, 

sensibles a un mundo de telenovela, imposibilitado para distinguir entre la ilusión y 

la realidad

IV.

En el trabajo antropológico nos hemos dado a la tarea de recopilar información de 

fuentes primarias y secundarias, de convivir e insertarnos en las condiciones de 

vida de los sujetos de la región de estudio. Nuestra manera de enmarcar los 

fenómenos estudiados y de problematizarlos responde a los enfoques teóricos 

acogidos y a la posición que adoptamos al vincularnos con interlocutores que no 

participan directamente de los beneficios que estas transformaciones paisajísticas 

están teniendo.

Dejamos constancia del trato ético y responsable que hemos tenido con 

esos interlocutores con los cuales hemos estudiado una realidad de la cual hemos 

estado formando parte. Nuestro objetivo nunca fue estudiar sujetos sino procesos 

que permitieran explicar lo que acontece en un tiempo histórico y espacio social 

específicos.

El mismo tratamiento ético hemos tenido con la información consultada. Sin 

embargo, como las regiones y los procesos no son visibles ni siguen secuencias 

lógicas, para efectos expositivos y sin ánimos de sobredimensionar la capacidad o 

incapacidad de los sujetos en sus relaciones, el trabajo del investigador es dar 

forma y tratar de hilvanar finamente cada hilo que ha ido encontrando en su



experiencia cotidiana desde dentro y luego desde fuera de la región recortada 

para su análisis expositivo.

Así, probables errores deben ser señalados al investigador, a su 

tendenciosa o laxa actitud al estructurar lo que le pareció inconexo o enmarañado. 

Otros errores se deben, decididamente, a la estructura dinámica y cambiante de la 

realidad en la que nos insertamos para investigar y, que para nada es monolítica.

Excepto el primer capítulo destinado por completo a presentar el marco 

metodológico conceptual que hemos venido trabajando, los demás capítulos 

muestran a gente real, de acuerdo con lo consignado en los documentos 

históricos, la observación directa que hicimos de ellos o de la confrontación y 

complemento de lo que nuestros interlocutores nos hicieron saber.

V.

El trabajo realizado que concluye en esta tesis ha tratado de ceñirse a un proceso 

serio de investigación que implica establecer marcos analíticos, experiencia de 

trabajo de campo, recogida de información, análisis y contrastación con los 

marcos previamente planteados, reestructuración y de nueva cuenta seguimiento 

del proceso de investigación.

Consideramos que existen dos niveles de lectura del documento. Uno 

centrado en los artificios que caracterizan a cada uno de los seis paisajes 

presentados. En este nivel de lectura la dirección de la doctora Brigitte Boehm es 

más que notoria. Es la escuela brixiana. El otro nivel de lectura, más preocupado 

por contribuir a la discusión sobre la teoría del valor y las formas como se crea 

valor, las cuales hemos atendido más al final del documento, porque los datos 

campo así nos lo iban exigiendo, reflejan la asesoría del doctor Óscar González, 

quien además aportó puentes de unión entre las pretensiones explicativas de la 

ecología cultural política y las de las teorías del valor.

Para la recolección de información nuestra metodología comprendió 

temporadas largas de radicar en las dos subregiones donde realizamos 

observación participante, recorridos de campo y entrevistas directas. La gama de



entrevistas realizadas representan los diferentes niveles en los cuales se 

encuentra organizada la región: jornaleros, jefes de cuadrillas, mandos medios, 

obreros, familiares de trabajadores, agaveros, tequileros, cronistas, autoridades 

municipales, otros investigadores, etcétera.

Otra fuente importante la constituyeron los acervos históricos en 

disponibilidad de ser consultados tanto en Guadalajara, ciudad de México, 

Arandas y Tequila.

Otras herramientas a las que hemos recurrido han sido el diseño de 

genealogías, ortofotomapas, fotografía aérea, cartografía y fotografías. Todas ellas 

imprescindibles para la lectura de los paisajes.

Para mantener la confidencialidad de nuestros interlocutores y hacer un uso 

responsable de la información sin comprometer a nadie ni ventilar trayectorias, los 

nombres de aquellos personajes, lugares e inversiones que son torales en nuestra 

argumentación han sido cambiados. Los nombres que empleamos son inventados 

y en algunos casos hemos debido modificar apellidos desde el período colonial 

para que la descripción conservara su congruencia. Los entrecomillados indican 

expresiones que en documentos históricos o en entrevistas manifestaron nuestros 

interlocutores.

Por último, la disponibilidad de varios de nuestros interlocutores para 

participar activamente en el trayecto de la investigación, tanto en Arandas como 

en Tequila, fue una llave maestra que abrió las puertas que de otra manera 

hubieran permanecido cerradas. Nuevamente gracias a ellos.



Capítulo 1

Ecología Cultural Política y Teoría del Valor 
Marco metodológico y conceptual





Resumen

En este capítulo indicamos cuál es el marco metodológico y conceptual que 

hemos manejado en la investigación.

El marco está dividido en dos partes. En la primera, partimos de la Ecología 

Cultural antecedente y soporte de la Ecología Cultural Política cuya teoría y 

metodología está en construcción y que ponemos a prueba en esta tesis.

En la segunda parte presentamos el estado del arte de la teoría del valor, 

andamiaje conceptual que hemos vinculado a la Ecología Cultural Política con la 

finalidad de contar con mayor poder explicativo de las transformaciones 

paisajísticas regionales.

Los argumentos presentados son:

1. Los procesos de adaptación al entorno físico, evidenciable mediante la lectura 

del paisaje cultural, son políticos, esto es, están mediados por determinados 

intereses de ciertos agentes.

2. Esos procesos deben ser analizados situando al poder y las nuevas formas de 

creación de valor (dimensión simbólica) como factores de primera importancia.

1. La Ecología Cultural Política y la lectura del paisaje cultural

1.1. Del evolucionismo unilineal al evolucionismo multilineal

Las ideas biologicistas de la evolución de las especies influyeron en la aparición 

del evolucionismo cultural en el último tercio del siglo XIX. De acuerdo con esta 

teoría, las sociedades iban cambiando gradualmente hacia formas más perfectas. 

El tránsito era explicado como un continuum desde la naturaleza prístina hasta el 

grado cultural más elevado que representaba la Inglaterra victoriana (Galafassi, 

2001:6).

La evolución, biológica o social, fue concebida en las postrimerías del siglo 

XIX como un proceso unilineal de lo simple a lo complejo; todas las sociedades 

debían pasar por el mismo camino. El desarrollo de cualquier organismo, su 

ascenso en la escala evolutiva, se sucedía de acuerdo con ciertos grados de



avance que debían alcanzarse. Para medir esos avances la variable 

independiente era la esfera tecnológica.

Palerm, citando a Marx, reconoció la vasta deuda de la historia económica y 

la antropología con Darwin, cuyos conceptos del origen de las especies y el 

principio de la selección natural acicatearon la problematización del origen y 

evolución sociocultural:

Darwin nos ha interesado en la historia de la tecnología de la Naturaleza; o 
sea, en la formación de los órganos de las plantas y de los animales...que 
sirven como instrumentos de producción para sostener la vida. ¿No merece 
igual atención la historia de los órganos productivos del hombre...que son 
las bases materiales de toda organización social?... (Marx, citado en 
Palerm, 2005:108-109).

En 1861 se publicaron en Inglaterra los recuerdos de Edward B. Tylor sobre 

su viaje a México. En Anáhuac or Mexico and thè Mexicans, Ancient and Modern, 

el padre de la antropología describe desde una postura etnocèntrica (Boehm, 

1973:34) la exótica variedad ecológica y de razas que pueblan el México 

postindependiente. Esa obra fue pionera en la búsqueda de los orígenes de las 

razas humanas y su explicación en términos evolucionistas.

Lewis H. Morgan también planteó en Ancient Society el evolucionismo 

unilineal universal, según el cual las sociedades podían ubicarse de acuerdo con 

su desarrollo en alguno de los tres estadios (salvajismo, barbarie y civilización, 

divididos a su mes en nivel inferior, medio y superior) entrelazados por una 

sucesión tan natural como imprescindible de progreso ([1877], 1970:77). Para el 

análisis del progreso y el consecuente tránsito de un estadio a otro, el autor señaló 

siete indicadores: subsistencia, gobierno, lenguaje, familia, religión, arquitectura y 

propiedad (1970:78-81).

Para el creador del estudio de los sistemas de parentesco, el medio 

ambiente no era un factor a observar dado que en su teoría, la naturaleza cumplía 

una función pasiva en el desarrollo cultural. Para la consecución de la



subsistencia, la implementación tecnológica había posibilitado el aumento de 

formas de vida:

...Los animales domésticos suplementaron la fuerza humana... 
constituyendo un factor nuevo del mayor valor. La producción de hierro dio 
al arado su punta metálica y permitió mejores azadores y hachas. Con esto 
y la vieja horticultura vino la agricultura, y con ella, por primera vez, la 
subsistencia ilimitada...(Morgan, 1970:90).

Tomé observa que los principios morganianos dejaban en claro que el 

desarrollo social era resultado de la tecnología y la economía:

el avance en [la tecnología de subsistencia] modificaba el sistema social en 
su conjunto en orden a una mayor adaptabilidad y perfeccionamiento de la 
especie (Tomé, 2005:24).

Por otra parte, la aplicación de la teoría de Morgan derivó en un 

determinismo de corte deductivo, mediante el cual se buscó explicar un invariable 

tránsito de todas las sociedades por ciertas fases establecidas para el desarrollo 

sociocultural (Tomé, 2005:24).

En los años cuarenta del siglo XX volvió a replantearse cómo evolucionan 

las culturas. Leslie A. White es considerado el iniciador de ese neoevolucionismo 

(Marzal, 1997:231) tendiente a superar el biologicismo de la antropología (Tomé, 

2005:36), que se tradujo en explicaciones de los rasgos socioculturales en función 

del entorno en que aquéllos se desarrollaban: el medioambiente es el factor 

determinante.

En la cultura, “concepto central de la antropología”, White distingue tres 

subsistemas: el tecnológico, el sociológico y el ideológico. El primero de ésos 

integrado por medios materiales y las técnicas que posibilitan su aprovechamiento, 

es el que articula al hombre con su hábitat y, por ende, es el principal y 

determinante de un sistema cultural considerado como un todo (White, 1964).

Los avances tecnológicos son los que permiten que las sociedades estén 

en condiciones de capturar mayor energía y por ende, crecer demográficamente,



hacer la guerra, conquistar y acceder a formas más complejas de organización. 

Por lo tanto, la evolución cultural viene dada por el crecimiento tecnológico y, el 

control de la energía es el indicador de ese desarrollo cultural (Marzal, 1997:240).

White distinguió 1) la energía humana, utilizada en el paleolítico o en lo que 

Morgan llamó estadio salvaje; 2) la energía procedente de la revolución agrícola, 

propia de la etapa neolítica, de domesticación de plantas y animales; 3) la energía 

cuya fuente fue la revolución industrial.

Sin embargo, el entorno físico seguía siendo considerado estático y 

constante en cuanto a los flujos de energía a disposición, además, White dejó sin 

analizar la “relación entre consumo energético y cantidad de trabajo necesario 

para desarrollar su apropiación” (Tomé, 2005:38).

White sustituyó el modelo biologicista del evolucionismo cultural con otro de 

carácter energetista (Tomé, 2005:43). Su determinismo tecnológico le llevó a 

plantear una histórica lógica por sobre la cronológica; las etnografías de otros 

antropólogos probarían que mínimos consumos energéticos y tecnologías 

elementales no serían limitante para la evolución cultural.

Marshall Sahlins en La economía de la edad de piedra (1972), presentó una 

argumentación contraria a White con respecto a la importancia del factor 

tecnológico. Con datos de campo de distintas sociedades primitivas, describió la 

importancia del ocio, y cómo la subsistencia se resolvía sin mayores 

complicaciones; por ende, el trabajo era menos valorado que el ocio, y al no haber 

interés en acumular no se requería tiempos prolongados y continuos de trabajo. 

Para Sahlins, ese tipo de vida económica era una elección voluntaria, más que 

dura y precaria. La baja producción deliberada no implicaba escasez o limitación 

calórica. El factor cultural explicaba que naturaleza, tecnología o trabajo no fueran 

maximizados en pro de mayor control de energía (Sahlins, 1972).

El paso de las sociedades con economía depredora a otras con economía 

productora constituyó la revolución neolítica cuya base fue la agricultura. Childe 

propuso diferenciar esa revolución de otras dos: la urbana o hidroagrícola y la 

científica o del conocimiento. Cada una de esas revoluciones fue el resultado de



las respuestas implementadas para superar los problemas de la etapa previa 

(Childe, 1954, 47-49 y cap. 5; Marzal, 1997:249-250).

Con la agricultura fue posible el sedentarismo; con la agricultura de riego 

surgió la ciudad y con ello, el inicio de la civilización: concentración demográfica, 

mayor capacidad productiva y concentración de excedentes, construcción de 

obras hidráulicas que modificaron el curso de los ríos, etcétera, para lo cual se 

requirió trabajo organizado y especializado bajo la guía y supervisión de otro grupo 

poderoso (Childe, 1960:6-23).

Economía productiva y organización sociopolítica fueron los factores de la 

revolución urbana -en Mesopotamia-. Éstos permiten explicar la formación de 

ciudades-estado, las pugnas por el control del agua, por las obras hidráulicas y las 

mejores tierras; la división del trabajo, el control de la mano de obra y los tributos, 

etcétera (Palerm, 1972:8).

En esos procesos la explicación de la evolución fue cultural: el elemento 

espiritual fue el modelador la mentalidad de las sociedades primitivas (Childe, 

1954:167-177 y 1960). Es decir, el factor tecnoeconómico o el determinismo 

ambiental,1 como factores explicativos, fueron superados.

Con Childe la ecología cultural toma rumbos separados de una ecología 

biologicista o del modelo energetista propuesto por White. Entre el entorno físico y 

la actividad humana se encuentran objetivos concretos, valores, la forma de 

pensar del hombre. No obstante, en su explicación de cómo el hombre se hace a 

sí mismo, Childe sigue considerando que la naturaleza cumple un papel pasivo en 

aquella relación.2

1 Desde Lowie ya había rechazo al determinismo ecológico: “Environment cannot explain culture because the 
identical environment is consistent with distinct advantage to a people; and because they may even disappear 
where one World least expect i ton geographical principles” (Lowie, en Netting, 1986:3).
2 La separación entre ecología biológica y ecología cultural derivó en especialización y aislamiento entre esas 
ecologías “even when both concentrated on humans they neatly divided them into separate domains, their 
bodies and their considerable distinctness, and neither related their findings in any consistent way to 
environmental factors” (Netting, 1986:2).



Del determinismo ecológico hubo un tránsito hacia otro menos drástico 

llamado posibilismo donde el entorno físico pasó de ser factor causal a limitante 

del desarrollo sociocultural. (Netting, 1986:3; Tomé, 1996:44). De acuerdo con 

éste,

más que modelar las culturas humanas en un sentido activo, el medio 
ambiente se consideró como aquello que marcaba los límites del desarrollo 
cultural, estableciendo la fronetera entre lo que resultaba posible y lo que 
no...las condiciones climáticas condicionaban la distribución de las 
economías basadas en el maíz en América del Norte (Kroeber, 1939; en 
Milton, 2007).

El problema del posibilismo fue no permitir indagar más allá de lo evidente: 

el patrón de asentamiento se ve condicionado por la existencia de fuentes de 

agua, el volumen de las cosechas por la calidad de los suelos y las condiciones 

atmosféricas, pero dice poco de las tecnologías y, sobre todo, de las estrategias 

económicas y políticas adoptadas por las sociedades.

Steward enfrentó esta discusión planteando que naturaleza y cultura son 

resultado de sus propios y activos procesos adaptativos. La una implica la otra 

(Tomé, 1996:116), hay una interrelación dialéctica: Ni es posible hablar de una 

naturaleza pasiva, a priori y prístina, ni tampoco de la cultura como el resultado de 

esa adaptación; ambas juegan un papel activo en ese proceso de constante 

creación y adaptación.

Considerar al entorno como agente conduce inexorablemente a rechazar la 
existencia de uniformidades de comportamientos aparecidas en un área de 
uniformidades espaciales (Tomé, 2005:44).

Steward propuso la metodología “empírica más que deductiva” del 

evolucionismo multilineal como un proceso de ramificaciones sucesivas, 

situándola entre el evolucionismo unilineal y el relativismo cultural. A diferencia de 

Childe, a Steward no interesó encontrar leyes universales de la evolución, sino 

leyes aplicables a casos concretos (Steward, 1955:17-18). En su posición asumió



que ciertos tipos básicos de cultura podían desarrollarse en maneras semejantes 

bajo condiciones similares pero donde pocos aspectos concretos de la cultura 

aparecerían entre todos los grupos humanos en una secuencia regular (1955:4).

Cualquier grupo evoluciona en relación con su entorno local, por ende, hay 

ciertos rasgos culturales que están más directamente influidos que otros por esos 

factores medioambientales; del determinismo y posibilismo, Steward pasó a una 

“afirmación más refinada: ‘los factores medioambientales específicos moldean 

rasgos culturales concretos’” (Milton, 2007).3 Por eso, debe partirse de la 

observación empírica de la tecnología, los elementos del medioambiente que se 

vuelven recursos, observar los patrones de comportamiento en el uso de las 

tecnologías y analizar cómo afectan otros aspectos de la cultura (Steward, 

1955:40-41).

En esa búsqueda por regularidades observables, Steward distinguió niveles 

de integración para explicar la organización social de un grupo, la interconexión 

horizontal con otros, su articulación vertical en los procesos de mayor amplitud con 

otros grupos dependientes o subordinado, todo ello tendiente a la explicación de la 

complejidad cultural, por ejemplo, de una nación como Puerto Rico.

Steward no habló de etapas o estadios evolutivos sino de niveles de 

integración como herramienta metodológica para identificar regularidades, que no 

eran causalidades inconexas y al estilo de los deterministas anteriores sino 

procesos simultáneos o articulaciones existentes entre subculturas, no obstante a 

encontrarse en diferentes partes de la geografía mundial (Steward, 1955:4-5, 43

63; 1956:6-7; Boehm, 2006:78-79).4

3 Las relaciones “se hallan sujetas a variaciones locales en el sentido de que los factores que ejercen una 
influencia decisiva sobre algunas culturas, pueden tener una infuencia distinta, o menor, en otras partes”. 
(Milton, 2007).
1 En “Cultural causality and law. A trial formulation of development of early civilizations” (1949), Steward había 
mostrado que en las civilizaciones antiguas se encontraban regularidades en lo que se refiere al análisis de su 
núcleo cultural, no en términos cronológicos, sino homotaxiales o en grados de desarrollo aplicables a 
sociedades taxonómicamente semejantes (Palerm, 1972:17-21).

Por lo tanto, la antropología debía destinarse al estudio de la diversidad, buscando la explicación de 
las estrategias adaptativas contrario sensu a los funcionalistas, esto es, preguntándose por los factores que 
propiciaron las formas de organización social tan complejas, diferentes...poco orgánicas.



Lo anterior quiere decir que los procesos evolutivos no siguen una línea que 

corre de lo simple y natural a lo complejo y civilizado, sin embargo, en las primeras 

civilizaciones hay semejanzas de desarrollo, aunque éstas no sean cronológicas. 

Lo que interesa enfatizar es que no existe un solo esquema evolutivo (Steward, 

1955:4, 19-26).

Steward partió de los patrones de asentamiento5 para explicar el desarrollo 

alcanzado por distintas sociedades y los concomitantes factores que influyeron en 

el cambio cultural (1955 y 1956, 1-13). El autor se centró en las sociedades 

hidráulicas y, como ya quedó dicho, la diversidad de tipos de desarrollo se explicó 

por las relaciones internas de carácter causal en cada grupo. Esto es, mediante el 

estudio del patrón de asentamiento identificó la relación que una sociedad 

establecía frente a su medio, por ejemplo, si la estructura económica desarrollada 

era mantenida vía la explotación, la tributación, el comercio o la guerra, etcétera. 

Después vino la comparación entre sociedades bajo la premisa de la inexistencia 

de leyes o etapas universales, por el contrario, cada sociedad cuenta con su 

historia, sus leyes de desarrollo, sus relaciones causales internas, su concepción 

del progreso en función de sus ideas y valores (Palerm, 1972:12).

El objetivo de Steward era conferir a la antropología un carácter científico 

en sus estudios de carácter comparativo de la diversidad evolutiva. El método de 

la ecología cultural fue utilizado para descubrir regularidades significativas de 

forma, función y proceso (Steward, 1955:3, 19; 1956: 16-18; Boehm, 2006:60-61) 

en las respuestas adaptativas de la sociedad y sustentar el potencial explicativo de 

la antropología mediante el desarrollo de leyes culturales de base empírica (Tomé, 

1996:116).

La metodología de la ecología cultural propuesta por Steward se compone 

del análisis de los factores que constituyen el núcleo cultural de cualquier 

subcultura. Los factores son: el tecnológico (tecnoeconómico, tecnoecológico), la

5 La contraposición de la propuesta de Steward con el particularismo histórico y el relativismo cultural, quedó 
manifiesta en una metodología donde quedaron integradas la antropología, la historia, la arqueología y la 
demografía. El acercamiento desde la arqueología y la historia al estudio del núcleo cultural vino dado por el 
hecho de que todo proceso cultural deja huellas materiales en los territorios las cuales se vuelven indicios de 
formas previas de adaptación.



organización social para el trabajo y, los elementos específicos del medio 

ambiente que se convierten en recursos, así como la interrelación entre ellos, en 

circunstancias históricas específicas. En otras palabras, en el núcleo cultural es 

donde se encuentra el conjunto de rasgos más influidos por los factores 

medioambientales (Steward, 1955:36-37).

Para Steward el análisis de la naturaleza o la cultura no tenían ya razón de 

ser sin tomar en consideración el trabajo como elemento clave (Murphy, 1977:22 

en Boehm, 2006:81) para la producción de la cultura y de la misma naturaleza.

La inexistencia de culturas aisladas, de procesos de adaptación autónomos, 

inconexos, fueron argumentaciones que trazaron el camino de la ecología cultural 

con carácter regional. Para Steward no podía hablarse de culturas, sino de 

subculturas de un complejo social mayor. Los cambios evolutivos no se explicaban 

desde las subculturas sino por su integración en un nivel superior (Boehm, 

2006:78).

Así la ecología cultural sentaba las bases para posteriores demostraciones 

de las interconexiones mundiales debidas a construcciones históricas. No 

obstante, en The people o f Puerto Rico (1956) Steward se quedó sólo en el 

análisis del segmento o nivel inferior al de la coexistencia de articulaciones 

mundiales o sistemas socioculturales nacionales (Steward, 1955:64-77; 1956; 

Boehm, 2006:74). No obstante, esta investigación demostró la heterogeneidad de 

una nación: subculturas o regiones entrelazadas en niveles por distintas 

instituciones y la élite empresarial, en lugar de la existencia de un carácter 

nacional.

Un avance nodal para los sucesivos estudios de ecología cultural fue el 

distanciamiento de Steward de las investigaciones ambientalistas enfocadas sólo 

en el estudio del medio entendido en términos pasivos. Igual de significativo fue el 

distanciamiento de los antropólogos influenciados por Steward, de un análisis 

explicado sólo a partir de factores geográficos que terminaban por caer en un un 

nuevo determinismo justificatorio del atraso o adelanto de las sociedades, según la 

limitación o abundancia de recursos existentes en el medio; en otros casos,



estableciendo una relación cuantitativa entre la capacidad de carga del medio y el 

factor demográfico (Harris, 1993:75-84).

Harris mantuvo el concepto de adaptación, aunque se distanció de aquél de 

núcleo cultural. Para comprender las causas de las diferencias y semejanzas entre 

sociedades y culturas el mecanismo explicativo fue el “materialismo cultural”, 

basado en la premisa de que la vida humana es una reacción frente a los 

problemas prácticos de la vida terrenal (Harris, 1982:11).

El propósito del autor del materialismo cultural fue “demostrar la 

racionalidad adaptativa materialista de todos los rasgos culturales -por ejemplo en 

el tabú hindú de comer carne de vaca- no sólo en lo tocante a la tecnología sino 

también por lo que se refiere a modelos de asentamiento, creencias y rituales 

religiosos, remontándose hasta los factores ambientales” (Harris, 1993; en Milton, 

2007), lo que significa que en determinadas condiciones ecológicas, determinadas 

prácticas culturales tienen sentido. Justo por ese valor adaptativo de los rasgos 

culturales su enfoque fue criticado como determinista, “dado que atribuye al 

ambiente un papel decisivo en la formación de las culturas” (Milton, 2007).

Los estudios antropológicos con orientación ecológica realizados en el 

lapso del segundo tercio del siglo XX, y los mismos acontecimientos históricos del 

período de la segunda guerra mundial contribuyeron a desmitificar la evolución 

social unilineal y el progreso como corolario.

Ahí se enmarca la obra de Palerm. La influencia de Steward, junto a la de 

Marx y Wittfogel está presente en toda su obra: el evolucionismo multilineal, el 

trabajo desplegado socialmente, el grado de desarrollo tecnológico y su control 

burocrático. Esos fueron los ejes analíticos del ancestro común de los ecólogos 

culturales mexicanos, en la búsqueda por la génesis de la sociedad y de sus 

cambios radicales (Alonso, 1987:99).

En Palerm, más que en Steward, el factor tecnoeconómico fue la bisagra 

para explicar la diversidad de formas de relación entre cultura-naturaleza:



Sostengo que la naturaleza y el desarrollo de las sociedades 
mesoamericanas sólo pueden ser comprendidos e interpretados mediante 
un enfoque que abarque el medio ambiente natural y las tecnologías 
empleadas para enfrentarse a él, incluyendo en estas últimas no sólo el 
equipo material, sino las formas de organización económica, social y 
política (Palerm y Wolf, 1992:7).

El factor tecnoeconómico, argumenta Palerm en referencia a la obra de 

Marx, convirtió al hombre de parásito en productor; el uso de tecnologías llevó al 

hombre a innovaciones tan complejas como el riego mediante el cual se 

desarrollaría el urbanismo, se inventarían las ciudades y con ello, la agricultura en 

mayor escala, el crecimiento demográfico, la formación del estado...todo un 

proceso civilizatorio según lo había expuesto Childe (Palerm, 1972: 19-23; Palerm 

y Wolf, 1992:9-13; Palerm, 1990:99-118). Por lo tanto, el interés por atender la 

cuestión tecnológica era más que justificado, ahí estribaba la sustancia de la 

cultura. Su análisis explicaría el desarrollo, el atraso, la desaparición...los cambios 

en la sociedad.

Sin embargo, el interés de Palerm no estaba centrado solamente en la 

hipótesis tecnológica, como había hecho White; la ecología cultural palermiana 

incluía la relación del factor tecnoeconómico con sus implicaciones sociopolíticas. 

Esto es, Palerm conectó conceptos marxistas con otros provenientes de las 

discusiones antropológicas o ecológico culturales (Palerm, 1998).

Las relaciones entre tecnología y sociedad fueron analizadas para el caso 

de Mesoamérica mediante el uso del concepto de modo asiático de producción, y 

la metodología del evolucionismo multilineal de Steward. Palerm puso a prueba la 

hipótesis hidráulica para probar la importancia del control de la hidroagricultura 

para el desarrollo de las formas de dominación política en las civilizaciones 

prehispánicas.

En sus investigaciones sobre la agricultura y sociedad en Mesoamérica, 

Palerm distinguió entre agricultura hidráulica a base de grandes obras de regadío 

con una autoridad fuerte y despótica, como las estudiadas por Wittfogel en El 

despotismo oriental, y la agricultura de regadío de pequeña escala o incluso de



secano, sin organización despótica pero con buena tecnología (Palerm, 1972: 26-

Esos trabajos académicos esclarecieron el desarrollo de las civilizaciones 

prehispánicas y pudieron establecerse paralelismos con el desarrollo de otras 

culturas (Palerm, 1972; 1998:66; Palerm y Wolf, 1992:11; Fábregas, 1987:152

155). Además su obra permitió abordar “la relación simbiótica y sincrónica entre 

formas de producción capitalista y no capitalista” durante La Colonia (Boehm, 

2005:97).

Dos elementos destacan por su interés en la obra de Palerm: la tecnología 

y el control de la mano de obra (factor político) como causales de la evolución 

social (Fábregas, 1987:156-160):

En realidad, una fuerte organización sociopolítica parece ser el único 
recurso de un pueblo con tecnología poco desarrollada para realizar obras 
importantes. El trabajo humano es el único sucedáneo de la técnica. A 
menos tecnología más requisitos de trabajo humano...¿Cómo movilizar 
estas masas de gente, hacerlas trabajar organizadamente y mantenerlas, 
sin una poderosa y eficaz estructura? La organización sociopolítica en 
Mesoamérica en parte fue resultado o exigencia de la baja tecnología, y 
quizá el escaso desarrollo técnico no dejó de ser influido, a su vez, por una 
organización que permitía usar fácilmente tales sumas de trabajo humano 
(Palerm y Wolf, 1992:93-95).

1.2. Propuestas ecológicas actuales

En la actualidad persiste una política separación entre ecología cultural y 

antropología económica. Ésta se gestó desde 1921, con la publicación de Ifugao 

Law de Barton y, se continuó hasta la aparición de Theory o f culture change de 

Steward en 1955 (Tomé, 2005:21-22). Fronteras similares se han establecido 

entre economía ecológica y economía ambiental (Martínez Alier y Roca, 2000).

La forma predominante como se está relacionando la ecología con la 

economía es a partir del modelo de la economía liberal, destinada a la producción 

para el mercado y no para subsistencia. En ese modelo la naturaleza es una 

mercancía más y, para acceder a ella debe pagarse un costo. El pago vendría a



ser un incentivo a la conservación y sustentabilidad de cualquier bien natural 

(Martínez Alier, julio 2007; Boehm, 2005:104). En síntesis, la ecología es un 

subsistema de la economía.

Las explicaciones de los problemas ambientales es que éstos son el 

resultado de fallas institucionales y tecnológicas de la sociedad industrial (Martínez 

Alier, mayo 2007). Para la solución de esos problemas la postura asumida es el 

control de las instituciones políticas, económicas y sociales existentes (Boff, 1996).

En este contexto de relación mediada por el mercado entre economía y 

ecología se introducen con vigor políticas ecológicas consistentes en la 

introducción de paquetes de modernización tecnológica, agrícolas e industriales. 

Éstos incluyen tecnologías duras (sistemas de riego, químicos, maquinaria, etc.) y, 

blandas (informatizadas, administrativas).

La modernización ambiental al ser compatible con las reglas dominantes del 

mercado es una propuesta de competitividad ecológica construida como parte de 

la globalización económica (Boehm, 2005:103). El medio es concebido desde el 

mercado en términos de costo-beneficio: en términos llanos una mercantilización 

de la ecología, evidenciada en esa transferencia de tecnología de los países 

desarrollados a aquellos en vías de desarrollo. La adopción de esos modelos 

dominantes por países menos desarrollados se convierte en una forma de 

colonización cultural y tecnológica, impulsada por programas internacionales 

desde el Banco Mundial (BM), el Fondo Monetario Internacional (FMI) o la 

Organización Mundial de Comercio (Cherni, 2003).

Otra corriente es la encabezada por Georgescu-Roegen, quien en 1971 

publicó La ley de la entropía y los procesos económicos, integrando al análisis 

económico conceptos de ecología y de física, por ejemplo, el de entropía, propio 

de la termodinámica. De acuerdo con este economista norteamericano de origen 

rumano, existe “una contradicción en la teoría económica del crecimiento 

mostrando que sólo el decreciente es factible en el mundo finito que es la realidad 

de nuestro planeta” (Georgescu-Roegen en Jaén, julio 2007). El decrecimiento es 

una consecuencia inevitable de las leyes de la entropía aplicadas a nuestra



realidad vital. La adopción del capitalismo y los efectos de la industrialización 

aumentan las cargas residuales contaminantes y con ello aumenta la entropía.

De acuerdo con la explicación convencional, en el proceso productivo los 

factores trabajo y capital se transforman sin pérdida o fricción en mercancías listas 

para venderse, alimentado así un movimiento mecánico circular, reversible y 

autosuficiente, donde todo lo producido es consumido y viceversa; sin embargo, 

esta explicación

oculta deliberadamente la contribución de los recursos naturales a la 
producción, así como la aparición de los residuos y la contaminación que 
necesariamente se generan en todo el proceso de producción o consumo 
(Carpintero, julio 2007).

Si el proceso económico implica el uso de energía y materiales, debe 

entonces atenderse a las leyes que gobiernan la utilización de esos recursos, y 

conocer los resultados de las ciencias que se dedican a su estudio (Carpintero, 

julio 2007). Antes del proceso económico y de su valoración monetaria los 

recursos naturales poseen baja entropía, una vez que termina el proceso 

productivo, el resultado son los residuos poseedores de alta entropía y bajo valor 

económico, por lo tanto, hay un aumento de energía no aprovechable o no 

disponible (Georgescu-Roegen julio, 2007), este proceso puede traducirse en una 

construcción de la destrucción.

En esta propuesta de bioeconomía (Georgescu-Roegen), o de economía 

ecológica (Martínez Alier, Manuel Naredo), se aboga por un uso racional de los 

recursos. Los problemas ecológicos son de resolución similar a los económicos 

pero en sentido inverso, se trata de balancear los volúmenes de extracción con la 

capacidad regenerativa de la naturaleza (Rifkin, 1990, Hardin, s.f., Ostrom, 2000).

Para abundar al respecto, a diferencia de la economía ambiental que 

considera al medio ambiente una variable del sistema económico y en 

consecuencia mide el costo-beneficio de la contaminación frente al de la 

producción, la economía ecológica considera la economía como variable del



sistema ecológico “cuyo funcionamiento está gobernado por leyes físicas y 

biológicas que condicionan y limitan el funcionamiento de los diferentes 

subsistemas” (Carpintero, julio 2007).

Esta economía ecológica pretende fomentar una economía alternativa de 

producción para el sustento, en la cual se favorezca “la diversidad, que no implica 

conservar la naturaleza sin gente, sino conservar la naturaleza con la gente que la 

ha mantenido” (Martínez Alier, julio 2007). Un punto central y concreto señalado 

por Martínez para esta economía subsumida en criterios ecológicos, es dejar de 

poner precio a los valores ecológicos, sociales, culturales (Martínez Alier, mayo 

2007).

Otros ecologistas asumen una postura crítica (Melaren, 2000; Boff, 1996) 

orientando su análisis hacia la forma de organización en el sistema capitalista, es 

decir, al sistema de mercado como forma de asignación de recursos. En sus 

planteamientos reivindican las prácticas ambientales de las culturas tradicionales, 

sugiriendo un control comunal de la naturaleza y los medios de producción. Su 

acierto está en sostener que el capitalismo se nutre tanto de la explotación de los 

obreros, sobre todo en los países en vías de desarrollo o emergentes, pero 

también de la explotación de la naturaleza (Mires, 1996), aunque hay qué 

cuestionar la idea de naturaleza prístina y original por la cual propugnan. Ésta no 

ha existido. Lo que sí han existido son ideas de naturaleza virgen, de equilibrio 

ecológico, de ecosistema equilibrado.

Mires analiza las repercusiones de esta ecología crítica. Según su análisis 

se corre el riesgo de reducir el radio de acción nada más a una crítica del 

capitalismo, equivaliendo a considerar la ecología como un recurso ideológico y 

por tanto limitada a denunciar los atentados contra la naturaleza cometidos por la 

penetración capitalista, perdiendo la posibilidad de incorporar un discurso que no 

se base en la simple negatividad del modo de producción capitalista, sino que 

además esté en condiciones de producir su propia afirmación, de articular 

visionariamente diversas formas de concebir el porvenir (Mires, 1996:16).



Autores como Enrique Leff han denunciado la operación de una geopolítica 

de la biodiversidad y del desarrollo sustentable desde los centros de poder y en 

paralelo con empresas transnacionales, cuyos planes en favor del medio ambiente 

esconden una política privatizadora de la diversidad natural que va más allá de 

una “apropiación destructiva”, a saber, la “desnaturalización de la naturaleza” en 

pro de “naturalizar” su mercantilización. Para Leff estas políticas no responden 

sólo a una preocupación por el deterioro ambiental y desequilibrio ecológico; ya 

que, por ejemplo,

la biodiversidad se ha revelado como un enorme banco de recursos 
genéticos que son la materia prima de los grandes consorcios de industrias 
farmacéuticas y de alimentos, cuyo valor económico supera ya el de los 
consorcios petroleros, (Leff, 2005:1-2)

aunque para las localidades este desarrollo sustentable trastoque sus significados 

culturales al transformarlos en recursos económicos. Esta perversión económica 

de la ecología es una expresión de la racionalidad que opera detrás de la ética del 

compromiso ecológico.

1.3. La ecología cultural política

Estudios más recientes como los de Fábregas (Fábregas y Tomé, 2002), y Boehm 

(2003) han planteado una Ecología Cultural Política, esto es, una ecología cultural 

que tienda puentes e integre en su análisis la economía política (Fábregas y 

Tomé, 2002) y con mayor amplitud, la antropología económica, cuyas relaciones 

interdisciplinares han sido más o menos constantes desde los inicios de la 

antropología social (Tomé, 2005:51-55). En el fondo, las distancias y 

acercamientos entre esos distintos enfoques tiene su origen en la añeja discusión 

entre formalistas y sustantivistas.

Como propuesta teórico metodológica la ecología cultural política da 

seguimiento histórico al desarrollo y evolución de los niveles de integración más



complejos de las sociedades, así como de sus articulaciones en un mundo de 

interconexiones (Boehm, 2005:110). Toma distancia de la ecología política que

no tiene intenciones científicas, pero constituye un movimiento generador 
de ideología y proselitista. [Esa ecología política] estructuralmente se 
corresponde con el posmodernismo y el neoliberalismo y desvía las 
reivindicaciones por la defensa del trabajo y por los recursos a ámbitos 
simbólicos, por un lado, a la mercantilización de prácticas y valores y a la 
inducción al consumo, por el otro (Boehm, 2005:106-107).

El argumento central es que en todo proceso adaptativo hay agentes 

(unipersonales, grupales, empresariales) que imponen un proyecto 

tecnoeconómico, social, político e ideológico como la vía para alcanzar el 

desarrollo y el progreso al mismo tiempo que atomizan la realidad al desligar los 

factores políticos, económicos, ecológicos, sociales, psíquicos.

Esto quiere decir que los procesos de adaptación al entorno físico antes 

que ser sociales y culturales deben entenderse en términos políticos, debido a que 

los cambios en el desarrollo sociocultural persiguen los intereses de los grupos 

dominantes y no los de la colectividad (Fábregas y Tomé, 2002:8).6 Por lo tanto, 

las relaciones entre seres humanos y entres éstos y su medio ambiente, además 

del factor tecnoeconómico debe tomar en cuenta el poder como factor 

estructurante (Boehm, 2005.87; Wolf, 2001). El fin último de una adaptación de

6 Así, se presenta el efecto, por ejemplo, el problema del calentamiento global, pero no se presenta la causa, 
el factor antrópico, los intereses de industrias que se presentan bajo el slogan de verdes, socialmente 
responsables, etcétera. En el contexto actual de movimientos ambientalistas las empresas han debido adoptar 
una fachada de compromiso con la naturaleza como estrategia para atraer consumidores supuestamente 
concientes de la degradación ecológica. Los movimientos verdes propugnan por el manejo eficiente de los 
recursos naturales, por la no contaminación de ríos o lagos (brown issues), contra la deforestación y 
degradación de suelos (green issues), por la preservación del hábitat de las especies marinas o la mariposa 
monarca, por el rescate de las especies en peligro de extinción, por la legislación de penas más severas para 
el hombre, el predador de la naturaleza.

La tendencia a la eficientización de recursos no ofrece alternativas que rompan con las relaciones 
sociales de producción que provocan esas formas de aprovechamiento del medio. Sus propuestas son 
funcionales también a un capitalismo verde (ecologización de la economía) que no da cuenta de las relaciones 
asimétricas pero se preocupa por la producción en granjas orgánicas, por la ecoindustrialización y por la 
promoción de inversiones ecológicas que declaren responsabilidad social. (Cherni, 2003 y Barkin, 2005). Esto 
distingue las preocupaciones de los ambientalistas de la preocupación de la ecología cultural política que 
busca explicar las causas de la depredación, deterioro ambiental y contaminación. Para ambientalistas parece 
existir la posibilidad de un crecimiento económico junto a la protección ambiental, es decir, a un desarrollo y 
crecimiento sustentable, donde la sustentabilidad indica no sólo sostener-preservar el medio ambiente, sino 
también las relaciones sociales de producción (Sklair, 2001; véase también Cherni, 2003:3).



esa índole es la acumulación capitalista, cuyos efectos -planeados y no 

planeados- pueden ser tan devastadores y atroces como la degradación planetaria 

en el corto plazo y el empobrecimiento de poblaciones como forma de articulación 

global. En este contexto

...ha faltado situar el poder como un factor de primera importancia para 
comprender las adaptaciones en las sociedades divididas, con economía 
política y Estado (Fábregas y Tomé, 2002:8).

Boehm enmarca su propuesta en estos términos:

Queda pendiente el gran tema de la ecología cultural, que es el de entender 
la transformación no sólo de las sociedades rurales, pero también de las 
urbanas en todas las épocas y secuencias de la penetración del capital y la 
formación del sistema mundial y global (Boehm, 2005:99).

La ecología cultural política evidencia entonces la capacidad de ajustar el 

trabajo de otros grupos a las necesidades de ciertos agentes, mediante 

estrategias diversas, por ejemplo el control de ciertos recursos, con las cuales se 

refuerza la dependencia y la disminución de las posibilidades de subsistencia 

autónoma (Boehm, 2005:111). La imbricación de los procesos de adaptación no 

se reduce a la escala local o regional, sino que son planetarios dado que no hay 

agentes con capacidad de elaborar sus propios bienes, los procesos de 

producción, distribución y consumo atraviesan múltiples localidades, conectando 

los puntos más distantes del mundo. Por ello, para lograr la satisfacción de 

consumidores en todos los continentes, fue indispensable la creación de una

gran maquinaria de trabajo humano...organizativa y administrativa de ese 
trabajo mundial...amén de un aparato ideológico que lograra el control 
sobre las poblaciones trabajadoras mediante la aceptación de su dominio y 
la interiorización de la sumisión (Boehm, 2005:110).

Todavía en el contexto actual el proceso de trabajo social y adaptativo al 

medio es el factor que produce cambios en el sistema y, su desplazamiento en



diferentes direcciones mediante el ejercicio del poder, organiza y estructura a la 

sociedad. En ese proceso

intervienen necesariamente las diversas dimensiones que suelen ser 
argüidas como determinantes por los pensadores de otras corrientes: la 
tecnología (su instrumento: la innovación y transferencia tecnológicas), la 
organización social (su instrumento: la administración), el conocimiento y 
las habilidades (su instrumento: la educación y los medios de información), 
la economía (su instrumento: el salario, la inversión, el crédito, el mercado), 
la política (su instrumento: el Estado y sus niveles e instancias de 
gobierno), la religión (su instrumento: la ideología, la producción simbólica). 
(Boehm, 2005:113-114).

Todas las anteriores, entendidas como dimensiones de una realidad o 

sistema abierto, deben ser análizadas en los procesos de trabajo para escudriñar 

sus relaciones, fronteras, traslapes en su funcionamiento contextual.

En una palabra, como afirman Fábregas y Tomé, las relaciones de poder 

deben estar en el centro del análisis de las estrategias de adaptación en una etapa 

de globalización económica. Esto implica en términos empíricos tomar en cuenta 

que los intereses del poder se relacionan con la disponibilidad de recursos del 

medio ambiente y con la selección de los mismos en términos de desarrollo y 

progreso. El trabajo etnográfico debe dirigirse a:

1. La localización de los círculos del poder
2. Su forma de operar
3. Las relaciones amplias con la sociedad: en localidades o regiones
4. Su papel frente al estado (Fábregas y Tomé, 2002:9; Boehm, 2005:110

114).

La necesidad de un análisis diacrónico ya estaba presente en la ecología 

cultural de Steward y de Palerm; en la ecología cultural política se enfatiza el que 

las históricas estrategias adaptativas no fueron las únicas existentes, ni las más 

viables, sino las que se impusieron. Unas y otras vienen a dar paso a la 

conformación de una región integrada por grupos con diverso grado de 

participación y acceso a ciertos recursos. Aunque ya estaba presente en Palerm



esa preocupación, en sus compañeros y alumnos se enfatiza el análisis de las 

formas como se ejerce el poder en una sociedad o de los factores que movilizan la 

fuerza de trabajo, los agentes que imponen determinada visión de las cosas y los 

ejecutores de las mismas.

Las “estrategias adaptantes” serían los intentos o pruebas que la sociedad 
lleva a cabo para domeñar un medio ambiente que ya ha sido previamente 
configurado por la acción antrópica. Que la misma devenga “adaptativa”, 
esto es, que sea efectivamente puesta en práctica, dependerá de varios 
factores interconectados y de influencia desigual...la historia dada no es la 
única posible y, en determinadas ocasiones, ni siquiera la más deseable 
(Fábregas y Tomé, 2002:11).

Esos mismos intereses dominantes determinan qué es un recurso ya que 

no todos se localizan en la naturaleza, cuáles son básicos y cuáles son 

secundarios:

La variable fundamental para determinar la forma en que cada grupo 
humano resuelve sus problemas de asignación de recursos es de 
naturaleza cultural. Es decir, serían decisiones políticas ligadas a valores 
culturales no necesariamente explícitos las que determinen a quién asignar 
determinados recursos y en qué cantidades (Tomé, en Fábregas y Tomé, 
2002:39).

Estas ideas de la ecología cultural política forman parte del andamiaje 

metodológico conceptual de nuestra tesis. En el análisis que llevamos a cabo 

ponemos a prueba los planteamientos e hipótesis antes señalados con relación a 

la importancia del trabajo (factor tecnoeconómico) y del poder (factor político) en 

los procesos de configuración regional y articulación global, o en los términos de 

Palerm, en los procesos de desarrollo y evolución sociocultural.

En ese orden, vamos ahora a definir los conceptos que empleamos a lo 

largo de la investigación teniendo en cuenta que éstos: región, frontera, paisaje 

cultural, valor, trabajo, poder, recurso, escasez, naturaleza, inclusión y exclusión, 

son entendidos desde esta forma de abordaje de la realidad. Los conceptos no



remiten a objetos materiales, naturales o geográficos u otras realidades 

ontológicas; expresan relaciones históricas, sociales, concretas.

1.3.1. La región

Steward deslindó en The people o f Puerto Rico el estudio regional con respecto al 

interés meramente territorial, expresado en el argumento central de su propuesta 

de evolución multilineal: son los procesos de adaptación de una sociedad con su 

cultura a un medio, los que irán definiendo una región o subcultura:

Las subculturas regionales emergieron en respuesta a los distintos arreglos 
tecnológicos, financieros y sociales bajo los cuales ciertos cultivos fueron 
producidos (Steward, 1956:3, traducción nuestra).

Además, frente al particularismo histórico y el relativismo cultural, Steward 

enfatizó que las regiones siempre son históricas, por lo tanto, su explicación exige 

un análisis diacrònico para entender las direcciones adoptadas en largos procesos 

(Steward, 1956:31-33). En su tesis doctoral Fábregas agregó que en la formación 

histórica de una región debe analizarse el ejercicio del poder y sus contigencias 

como característica peculiar de la configuración de regiones (Fábregas, 1986). Es 

tan dinámico el proceso que sin estas directrices se corre el riesgo de confundir 

regionalismos con regiones, y para el caso de los Altos de Jalisco, características 

geográficas y altura sobre el nivel del mar como definitorios de lo que es la región.

Siguiendo a Wittfogel (1963) y Barth (1976) señalamos que los linderos 

establecidos frente a otras regiones son los que permiten identificar la articulación 

económica entre las mismas: la región central, la marginal y la submarginal.

Antecedente de éstos fue Chi en su estudio sobre las áreas económicas 

claves en China (1936). La economía tenía un carácter regional y por tanto, a 

través del control del área económica o región clave el estado logró concentrar el 

poder y, subordinar a otras regiones. Chi y Wittfogel se centraron en el fuerte 

aparato burocrático con capacidad de controlar política y económicamente a las 

regiones más productivas, además de ser el controlador de la tecnoeconomía



requerida estratégica para la construcción de obras de gran complejidad, en 

términos sociales e ingenieriles. Con relación al planteamiento de Chi, Fábregas 

recalcó que el área económica clave es “la región desde la cual se ejerce el 

control político del desarrollo...la que subordina a otras regiones” (1992:5-7).

Fábregas y Tomé subrayaron además, que las regiones existen en su 

materialidad como procesos o construcciones históricas y, por lo tanto, están en 

constante cambio, manteniendo cierto grado de coherencia interna, versus una 

concepción esencialista y naturalista (Fábregas y Tome, 2002:10).

Las regiones no pueden entenderse a sí mismas marginándolas de los 

contextos en los que se insertan. A través de un estudio regional se puede ver 

hacia arriba y hacia fuera, la estructura política de orden superior (Boehm, 1999) y 

obviamente la relación con las múltiples localidades y agentes que conforman el 

espacio regional. La gente real con la que interactuamos como antropólogos nos 

ayuda a mapearla y trazarla en interconexión con otras regiones, porque sin esos 

nexos los espacios regionales no pueden explicarse (Fábregas y Tomé, 2002:10).

Boehm planteó que en la región “el geógrafo se encuentra con la historia e 

igualmente el historiador con la geografía”, pero principalmente propuso 

conceptualizar la región heurísticamente al grado que dejara de ser un modelo y 

más bien fuera el resultado del trabajo etnográfico, de su análisis y explicación 

dentro de un proceso de mayor envergadura.

La región, para Boehm, no es un ente o una cosa existente de por sí; es 

una abstracción del investigador resultado de ciertas ideas a priori, de la relación 

que establece con quienes forman parte del objeto de estudio durante la 

investigación y del análisis de las relaciones y datos a posteriori el trabajo de 

campo.7 La región entonces, según su propuesta (Boehm, 1997), no es un

7 Un añejo debate sobre las regiones es si éstas son materiales o son ideas: ¿Son naturales o son 
construcciones? Que recuerda a los escolásticos quienes debatían el problema de los universales 
preguntándose por su nominalizad o realidad. Por su parte, los geógrafos han discutido a) si las regiones son 
naturales (deterninismo ambiental), ergo, deben buscarse elementos divisores en la naturaleza, 
biogeográficos, geológicos, climatológicos o hidrográficos, por ejemplo, las cuencas; b) si las regiones son 
geográficas, entonces se deben considerar tanto aspectos físicos como humanos para la conformación 
histórica de un espacio dentro de un estado nacional y con coherencia interna, funcional; c) si las regiones son



concepto tautológico, sino otro dotado de valor heurístico que posibilita el análisis 

de los procesos históricos que han influido en la forma en la cual gente real se 

relaciona y organiza social y ecológicamente, así como de los contextos más 

amplios en los cuales se insertan esos grupos humanos. Estas ideas tienen 

congruencia con las argumentadas por Steward (1956) y Fábregas (1986).

Las regiones no son estáticas, aisladas, definidas por lo geográfico; en el 

transcurso del tiempo se modifican, cambian o reacomodan debido a los intereses 

disímbolos entre quienes disputan el ejercicio del poder y quienes lo confrontan, 

contestan o resisten. Esos intereses son los que dinamizan la región en un 

intrincado espacio de relaciones sociales asimétricas.

Hemos adoptado este acercamiento analítico a nuestro objeto de estudio 

por su potencial explicativo. En el caso concreto la región es ese espacio social 

donde unas cuantas familias han impuesto sus valores como proyecto organizativo 

e ideológico de dominación, cuya influencia traza fronteras políticas al interior de la 

misma y entre quienes imponen otros proyectos en el entrecruce de significados y 

valorizaciones simbólicas.

Una de las características de la región agavero tequilera es el constante 

establecimiento de fronteras para incorporar a agentes, ideas, territorios 

relevantes para el mantenimiento de un orden y, por exclusión de aquéllos que 

intentan disputar el control de la región.

Queremos decir entonces que la delimitación de fronteras políticas, como 

expresión del ejercicio del poder, define hasta dónde llega la región en un tiempo y 

espacios precisos. Las contradicciones internas, la relación con el estado y con 

empresarios transnacionales generan la cinética de la región.

De La Peña, entre otros, ha señalado la importancia de los estudios 

regionales en México, ubicando los tipos de concepciones que se han tenido de la 

región en las diversas investigaciones antropológicas:

el reflejo de relaciones sociales en un tiempo y sobre un territorio, entonces debe argumentarse su cohesión e 
interrelación sistèmica con el resto de la geografía.



1. Centrados en los sistemas productivos regionales,
2. en los mercados regionales de productos y de trabajo,
3. en los sistemas de dominación regional,
4. en los patrones regionales de cultura (De la Peña, 1999:39).

Nuestro estudio se apega más al tercer tipo. La dominación es el elemento 

estructurante y no la continuidad geográfica, el alcance de los mercados, el 

fenotipo o los regionalismos. Es un estudio de dominación regional y por tanto, un 

estudio de fronteras.

Un último aspecto a señalar es que un estudio desde el nivel regional 

implica el análisis de cómo están operando las diferentes fuerzas sociales con 

intenciones adaptativas a un entorno en el presente. Su explicación sólo es 

posible desde una perspectiva diacrònica. Sus hallazgos hacen visibles otros 

procesos que Tomé ha definido “de prefiguración futura” (Tomé, en Fábregas y 

Tomé, 2002:23).

1.3.2. Las fronteras

Un concepto que va ligado en la ecología cultural al trazo de una región es el de 

frontera. Para Turner, la frontera es

aquella “tierra vacía” que va poblándose gracias a los “asentamientos 
pioneros”. Éstos abren el camino para la inclusión en la cultura de aquella 
“tierra de nadie”. (Turner, en Fábregas, 2003:7).

En el mismo sentido, Fábregas y Tomé sostienen que

Una frontera se crea “cuando un medio ambiente natural es transformado 
en cultural e introducido con ello, en la corriente de la historia” ( Véase 
Fábregas y Tomé, 2002:11).

Fábregas distingue entre fronteras políticas y culturales. Las primeras “se 

consolidaron al desarrollarse los Estados nacionales debido a la importancia, para 

éstos, de delimitar con claridad sus territorios”. Son creación estatal y frente a otro 

estado, son duras en su modificación, flexibles para cruzarse, sobre todo en



Europa y su traducción debe ser “territorio bajo control estatal” (Fábregas, 2003:9

10).

Las fronteras culturales son “ámbitos concretos forjados por las culturas”, 

en cuyo centro está el trabajo, “actividad transformadora consciente del ser 

humano. Son más dinámicas que las políticas y no se restringen al ámbito 

espacial”. La movilidad se da “a partir de un núcleo que conjunta las 

características distintivas de una cultura concreta” (Fábregas, 2003:11-12).

Sin cruzar una frontera política encontramos múltiples fronteras culturales. 

En muchos casos religiosos e ideológicos, una frontera es el límite hasta donde se 

puede llegar. Sin embargo, de acuerdo con la propuesta de Wolf (1982 y 

Fábregas, 2003:16) de las interconexiones históricas mundiales, las fronteras son 

espacios de relación, encuentro, interconexión o articulación entre diferentes 

ecologías culturales. La dimensión histórica es determinante para ubicar dónde, 

quién, cómo se trazan las fronteras y cómo se van modificando en los mismos 

procesos. Son cambiantes como lo son las regiones. Su característica es la 

movilidad (Fábregas, 2003:13; Wolf, 1987B:584).

Esas modificaciones responden a las formas de dominación en localidades 

y regiones concretas y en tiempos determinados: el producto de las relaciones 

entre economía, política y sociedad contribuyen más a configurar los límites 

regionales que los propios componentes de la estructura natural del entorno 

(Tomé, 2000:32).

Corolario de estas propuestas es que las fronteras se construyen en los 

centros desde donde se ejerce el poder.

Argumentamos además que al interior de las regiones se imponen otras 

fronteras políticas basadas en determinadas valoraciones y, a través de las cuales 

se incluye y excluye de la membresía a los círculos de poder, a los beneficios de 

los procesos de desarrollo regional, del ejercicio del poder.



1.3.3. Lectura del paisaje cultural

Los paisajes constituyen una expresión material del histórico entrecruzamiento de 

las diferenciales estrategias adaptativas de la sociedad a su entorno, por lo tanto, 

no son elementos inocuos.

Para explicar los procesos adaptativos en la ribera norte del lago de 

Chapala, Boehm trabajó durante años en la armazón de una metodología que 

permitiera leer tanto los paisaje humanos, a saber las formas de relacionarse los 

seres humanos en un determinado espacio, así como el resultado de la acción del 

hombre sobre la naturaleza, esto es, la lectura de las manifestaciones culturales o 

artificios.

El artificio, vuelto objeto en el telescopio, consiste de partículas orgánicas e 
inorgánicas atadas de energía y puede desembarazarse del análisis de las 
manos que lo realizaron y de los propósitos culturales que las guiaron...el 
artificio, como tal, es cultura (suele referirse como cultura material); su 
ejecución es cultura (generalmente llamada tecnología); la conjunción de 
esfuerzos para lograrlo es cultura (u organización social del trabajo); su 
estilo es cultura (con variaciones temporales y regionales); su impacto en el 
ambiente y en el paisaje es cultura (geografía, biología, física humanas), su 
mensaje es cultura (su representación) (Boehm, 2001:60-63).

Esto constituía la metodología de lectura de un paisaje cultural e implicaba 

necesariamente un esfuerzo por involucrar diversas disciplinas que permitieran la 

construcción de una robusta herramienta para analizar cómo

...las manifestaciones y las huellas visuales del artificio humano conforman 
escrituras impresas en el espacio geográfico, a cuya lectura se exponen 
cotidianamente los habitantes de una región. El desciframiento de los 
signos escritos por los diversos grupos subculturales en distintos tiempos y 
con diferentes caligrafías conduce a la internalización de los significados de 
los lenguajes que, entonces, revelan las diferencias socioculturales y las 
expresiones geográficas de inclusión y exclusión (Boehm, 2001:59).

En este ejercicio de lectura, los paisajes no pueden ser explicados sólo por 

factores locales ya que también en esas huellas materiales o artificios es posible



leer sincrónica y/o diacrónicamente las diferentes articulaciones mundiales de 

cualquier sociedad. Igualmente esta metodología

no puede dejar exentos de atención los procesos de acumulación de capital 
y de centralización del poder en un ámbito de esta sociedad global 
contemporánea (Boehm, 2001:71).

Y por eso preguntarse por quién hizo cuál artificio, quién lo controla, con 

qué intenciones, cómo y porqué, son inherentes a la metodología (Véase Boehm, 

2001:67-74; Boehm y Sandoval, 1999:18-24 y Jackson, 1984:xi-xii, 3, 14-15).

Así, la lectura del paisaje quedó definida como una metodología para 

explicar, mediante la observación y el análisis etnohistórico, las distintas 

caligrafías que se empalman en un paisaje bajo una aparente uniformidad: la 

relación hombre-naturaleza, las relaciones de poder y sus correlativas políticas de 

inclusión y exclusión, las cuales se encuentran en la base de los paisajes 

culturales. Éstos son una ventana a través de la cual se puede vislumbrar a los 

agentes que intervinieron, sus intenciones, las formas de organización (Boehm, 

2001:61)

1.3.4. Poder en organización y en significación

Ya hemos dicho que la diferencia entre la ecología cultural y la ecología cultural 

política es que mientras la primera acentúa el análisis de la relación trabajo- 

tecnología-medio ambiente, la segunda se interesa por explicar la relación poder- 

tecnoeconomía-medio ambiente. También hemos indicado que el método a seguir 

es la lectura del paisaje cultural. Falta definir qué vamos a entender por poder.

Creo que se trata de que los seres humanos no solamente enfrentan el 
mundo natural a través de fuerzas de producción -herramientas, técnicas, 
organización y organización del trabajo-, sino también a través de 
relaciones sociales estratégicas que rigen la movilización del trabajo social. 
Para citar: ‘En el proceso de producción, los seres humanos no sólo actúan 
sobre la naturaleza, sino también unos sobre otros. Entran en conexiones y 
relaciones definidas entre sí, y sólo dentro de estas conexiones y relaciones



sociales ejercen su influencia efectiva sobre la naturaleza en que actúan’” 
(Marx en Wolf, 1987B:591-592).

Seguimos la propuesta de Eric Wolf sobre poder en organización y poder en 

significación. El primero de esos dos tipos de ejercicio del poder, es táctico, 

organiza, dirige las acciones de otros agentes en determinados escenarios, “el 

poder controla los contextos en los que las personas exhiben sus propias 

capacidades e interactúan con los demás”; el segundo tipo, no sólo organiza las 

acciones, sino que además organiza y dirige los mismos escenarios, especifica la 

dirección y la distribución de los flujos de energía, “se trata del poder para 

desplegar y distribuir la mano de obra social” (Wolf, 2001 B:20).

El proyecto de investigación en Puerto Rico encabezado por Steward fue la 

base desde la cual Wolf definió la sociedad como una malla de relaciones de 

poder entre diferentes actores: instituciones nacionales, comunidades locales e 

intermediarios económicos y políticos. El poder no era unidireccional, pero el tipo y 

grado en que se detentaba hacía la diferencia entre dominados y dominadores.

En trabajos posteriores Wolf se ocupó de estudiar las estructuras 

intersticiales de la sociedad, paralelas a las instancias que tienen el monopolio 

legítimo de la violencia, para trazar las relaciones entre ambas y, desde lo 

empírico, explicar cómo está organizada la sociedad, quién detenta el poder y 

cómo lo ejerce.

El sistema institucional de poderes económicos y políticos coexiste o se 
coordina con diversos tipos de estructuras no institucionales, intersticiales, 
suplementarias o paralelas a él (Wolf, 1990:20).

Tres de esas instituciones intersticiales son las formadas con base en 

relaciones -instrumentalizadas- de parentesco, de amistad y de compadrazgo. 

Donde las relaciones de parentesco se mantienen como forma de organización 

predominante Wolf encuentra que se debe a que el control de ese recurso, basado 

en la patrilinealidad o matrilinealidad, es importante para el control de 

determinados recursos ecológicos (tierra y agua, sobre todo) y por su medio,



conseguir el éxito de la empresa familiar (Wolf, 1990:21). Las relaciones de 

parentesco funcionan restringiendo el acceso al grupo de filiación. La herencia ha 

sido un mecanismo implementado para participar del reparto de los bienes 

patrimoniales. Las alianzas matrimoniales para ampliarlo.

El control de recursos manejado por agentes vinculados entre sí por esas 

relaciones de consanguinidad o afinidad, posibilita la acumulación de poder en 

esas sociedades, además de crear condiciones para maniobrar sobre recursos 

diversos: ecológicos, sociales, culturales (Lins Ribeiro, 2003).

En esas corporaciones de parentesco también existe una jerarquía. Más 

que los vínculos parentales, son otras ligaduras las que dan cohesión grupal: hay 

un patrimonio a proteger y una efectiva forma de hacerlo es organizándose como 

familia (Wolf, 1990:23-24), que defiende ciertos valores, los mantiene con 

discursos ideológicos...delimita fronteras.

La pertenencia a estos grupos confiere prestigio, al mismo tiempo, reduce la 

posibilidad de los miembros de tomar decisiones individuales, ya que éstas 

repercuten en la vida del grupo. Se colige que si hubiera abundancia de recursos o 

no estuvieran bajo control de nadie, no habría necesidad de ser parte del grupo. 

Sin embargo, es a través de estas estructuras informales que se accede al poder 

político, que se controlan ciertos aspectos de la esfera pública y que se 

constituyen grupos paralelos y funcionales al estado, activando “un proceso 

metabòlico necesario para que funcionen las instituciones oficiales” (Wolf, 

1990:20).

La segunda institución intersticial se basa en las relaciones de amistad. Al 

igual que las relaciones entre parientes, los vínculos de amistad se 

instrumentalizan para crear relaciones con agentes clave. La intención es que a 

través de esos agentes se conformen estructuras para el control de recursos 

ecológicos o sociales.

La comunidad [corporativa cerrada, como ejemplo de amistad instrumental] 
es solidaria ante los extranjeros, y frente al exterior mantiene el monopolio 
de los recursos -habitualmente tierras- y defiende los derechos básicos de



los miembros frente a la competencia exterior...en la amistad instrumental 
cada uno de los componentes de la misma actúa como potencial eslabón 
de conexión con otras personas del exterior (Wolf, 1990:29-30).

Esto es, a diferencia de los estudios estructurales del parentesco, por 

ejemplo los realizados por Lévi Strauss, este tipo de relaciones ni se perpetúan ni 

son un modelo, son un proceso constante de conflictos, contestaciones y 

reacomodos, de inclusión y exclusión.

Las relaciones de patronazgo se presenta en redes de relaciones abiertas 

“como para que todo aquel que trate de obtener apoyo o de ofrecerlo pueda 

establecer contratos bilaterales independientes” (Foster, en Wolf, 1990:35). La 

eficacia de estas relaciones está en relación con la debilidad de las estructuras 

institucionales y de la capacidad del patrón para influir en ellas. Esto es, el patrón 

funge como intermediario entre agentes e instancias oficiales (Wolf, 1990:35-36).

Estos modos de organización no son solamente ecológicos o relacionados 

con el control de recursos, “imparten también una direccionalidad característica, 

una fuerza vectorial, para la formación y propagación de las ideas” (Wolf, 

1987B:593).

En ese orden, Marx y el mismo Wolf argumentaron que “las ideas 

dominantes, son las ideas de las clases dominantes”. Esto no significa que todas 

las acciones de las clases dominantes sean efectuadas siempre desde una lógica 

racional e imposible de contestar. Indica que en el proceso de producción de la 

realidad, el ejercicio del poder provoca constantes fricciones a las cuales debe 

sobreponerse. Los grupos dominantes no son absolutamente dominantes. En este 

proceso de articulaciones en niveles mundiales, un grupo puede dominar hacia 

abajo, y ser dominado desde un nivel superior (Wolf, 2001 B:84-85; Mintz, 1996:13

28; Roseberry, 1989:30-54).

En este proceso un factor importante es la ideología que definimos como el 

ocultamiento interesado de determinados procesos sociales y la presentación 

estética y cosmética de otros con la pretensión de crear una apariencia coherente



de la realidad, sin contradicción ni procesos de explotación; todo esto tendiente a 

la acumulación de capital.

Aquí se inserta el segundo tipo de poder que retomamos de la propuesta de 

Wolf, el poder en significación. Es un poder que no sólo opera en escenarios, sino 

que organiza los escenarios mismos y que especifica la dirección de los flujos de 

energía, por eso también es denominado poder ideológico (Wolf, 2001B).

El considerar la producción de ideología como un proceso en marcha más 
que como la formación de un producto terminado, nos aleja mucho, sin 
embargo, de las interpretaciones aceptadas de significado en 
antropología...Los significados son continuamente afirmados y negados, 
impuestos y resistidos en la producción de ideología y en la resistencia 
contra ella (Wolf, 1987B:590-591).

Mediante el ejercicio de este poder se organiza la economía política 

manteniendo una versión de la realidad como verdadera“. Ésta estrategia 

adaptativa es la única posible, la que conviene”. Funciona gracias a las relaciones 

que han formado el tejido social particular (poder táctico). El poder en significación 

o en estructuración constituye la imposición de un sistema de ideas y valores. Ese 

sistema juega un importante papel cultural como estructurador social al organizar 

el trabajo; esto es, se encuentra anclado en un modo de producción, y por lo tanto, 

sirve para monopolizar, repartir, canalizar la acción en ciertas rutas mientras se 

prohíben otras acciones:

forma el campo social de acción para hacer posible algunos modos de 
comportamiento, mientras vuelve otros menos posibles o imposibles 
(1990:587, traducción nuestra).

Wolf analizó la relación entre ideas, ideología, ejercicio del poder y la 

cultura. Las sociedades y sus culturas se van haciendo y rehaciendo 

históricamente, a consecuencia de procesos materiales donde se accede 

diferencialmente a los recursos y de acuerdo con un sistema de ideas 

manifestados en la forma de adaptación al medio ambiente (Wolf, 1987B;



2001 A:81 -82 y 370-382; 2001 B:39-95). La cultura es la materia prima a partir de la 

cual las ideologías son construidas y ganan influencia. Por ende, en la cultura no 

todo es inocuo, ni todo está cargado de poder de la misma forma. Lo que está más 

cargado es lo que concentra las ideas predominantes (ideología) de ciertos 

agentes o grupos sociales (Wolf, 2001A:380)8. Estos agentes logran que un 

sistema de ideas se vuelva hegemónico y se materialice a consecuencia de un 

acceso diferencial a determinados recursos. Se trata de un poder creador de 

desigualdades y diferencias.

En el nivel empírico, los significadores pretenden ser percibidos como 

iguales a todos los demás porque usan el mismo lenguaje. La mirada 

antropológica hace visible cómo detrás de la supuesta igualdad, lo que unos dicen 

y hacen en realidad está más cargado con poder social que lo dicho y hecho por 

otros (Wolf, 2001 A:373 y 377-380).

De acuerdo con Wolf (2001 A) el antropólogo debe prestar atención a la 

aparente falta de oposición entre significados, significantes y significadores, a las 

contradicciones entre lo que se dice y se hace o en los esfuerzos surgidos para 

desafiarlos o resistirlos; a las reiteraciones y a las repeticiones hechas por 

diferentes medios y niveles; a las expresiones que pretenden pasar 

desapercibidas por su supuesta obviedad y a los rituales que se celebran a partir 

de esas ideas. Detrás de lo que aparece como evidente y natural están las 

contradicciones, el ejercicio del poder, la imposición de una visión de las cosas.

En esa labor, las “coherentes cadenas de significaciones” no son fácilmente 

percibibles, de hecho -afirma Wolf- la finalidad de esta invisibilidad es volver a los 

agentes incapaces de ver cómo está constituida la realidad social, cómo está 

funcionando (Wolf, 2001B: 22-24 y 31-33; Lins Ribeiro, 2003:24-26) haciéndolos 

conscientes sólo de ciertos aspectos, por ende, creando sujetos moldeados y 

moldeables. Esta es la función de estetización y naturalización paisajística a la que 

daremos énfasis en el capítulo sexto:

8 Las ¡deas son un ámbito más amplio que en la ideología, ésta es más limitada, sugiere configuraciones o 
esquemas unificados que desarrollan para ratificar o manifestar el poder. (2001).



...los significados se hallan estrechamente relacionados con los contextos, 
y los contextos son arenas de interacción, tensión y conflicto entre 
individuos y grupos que abordan temas concretos y problemas con una 
variedad de inteses y ‘acentos’” (Volosinov en Wolf, 1987B, 590).

En otras palabras y con relación a la lectura del paisaje, el poder ideológico 

o poder en significación sirve para argumentar y justificar un orden de cosas 

presentándolo como tradicional y vernáculo, cuando en realidad se trata de una 

tradición selectiva, de un orden social asimétrico y de paisajes que son 

producciones políticas (Williams, 2001; Roseberry, 1989:45; Jackson, 1984). En 

nuestra investigación ha sido principalmente la clase dominante la que selecciona 

del plano más general de la cultura aquello que es más adecuado, o que puede 

actuar como marcas, símbolos o emblemas de las relaciones que se quieren 

destacar y los aspectos que deben quedar encubiertos o disfrazados.

En este mundo caracterizado por la infinidad de interconexiones,9 la 

ideología no siempre se genera en el espacio social o nodo de relaciones que 

etnografiamos, aquélla puede provenir de otras regiones y niveles de articulación; 

una vez que son difundidas en la región, son entendidas y apropiadas de 

diferentes maneras por los agentes que ahí participan.

Llegados a este punto, con la finalidad de organizar la información empírica 

y ofrecer explicaciones contundentes de la realidad en que nos insertamos con 

fines investigativos, ponemos en relación los conceptos de la ecología cultural 

política con la discusión sobre las formas de creación de valor.

9 En Europa y  la gente sin historia, Wolf expuso su tesis de que el mundo humano es una totalidad de 
procesos de interconexiones múltiples, y en consecuencia, la descomposición en partes falsea la realidad 
(1987A:12-15). No hay pues sociedades ni culturas aisladas, por el contrario, es en ese entramado de 
relaciones donde ambas se van formando. Pero tampoco son cosas, sino nombres con los cuales designamos 
los procesos históricos y sociales: “Al atribuir a las sociedades y culturas, la calidad de objetos internamente 
homogéneos y externamente diferenciados y limitados, creamos un modelo del mundo similar a una gran 
mesa de pool...” (1987A:19).



2. El valor

Las maneras en que se compone el valor de las mercancías, más allá del enfoque 

teórico con el cual estemos conceptualizando el proceso, ha cambiado en los dos 

últimos siglos, pasando de estar ligados a los productos de la tierra, a ser 

manufacturas fabriles producto de relaciones capitalistas y en la actualidad 

migrando a nuevas formas con mayor contenido de una dimensión simbólica.

Para mostrar las nuevas formas por medio de las cuales se está creando 

valores que se traducen en valor económico, partimos de las maneras y 

procedimientos por las cuales se ha asignado valor a las cosas, trabajo y acciones 

humanas incluso a las personas, desde épocas anteriores a las que 

etnografiamos. Partimos de las formas de creación de valor que corresponden a 

cronología histórica externa. Nos adentramos en aspectos analíticos con base en 

teorías y propuestas explicativas disponibles.

El abordaje lo realizamos desde tres enfoques predominantes en el análisis 

de los fenómenos de creación de valor:

i. La teoría del valor trabajo y de la economía política hasta la consolidación 

de la “ciencia” del economics.

Partimos desde el materialismo histórico, paradigma que propone una 

visión exterior al sistema sociohistórico dominante y, plantea que la 

acumulación de capital es la causa principal del cambio histórico. También 

es un paradigma crítico que ha permanecido durante un siglo y medio en 

las discusiones de ciencia social y ha sido considerado en la antropología 

junto a otras propuestas históricas y sociológicas.

ii. Los hallazgos y reflexiones de la antropología económica del siglo XX. 

Como disciplina, la antropología tiene su propia historia, relacionándose con 

las teorías de origen metropolitano, jugando con la comprensión 

multisituada y la conceptualización local. En el apartado respectivo sólo 

vamos a considerar aquellos estudios antropológicos que problematizan



con respecto a la economía y a la antropología (Tomé, 2005), esto es, los 

estudios que problematizan sobre la antropología del valor económico y 

simbólico.

iii. Las recientes propuestas financieras empresariales, por ejemplo, el 

enfoque EVA-r, que llega a ser un paradigma empresarial dominante para 

evaluar el crecimiento económico, y de acuerdo con su visión, se trata de 

una conditio sine qua non del desarrollo social del presente y con cara al 

futuro.

Después confrontamos las explicaciones que designan como "acumulación 

de capital" -de acuerdo con el materialismo histórico- lo que en el lenguaje de los 

empresarios y analistas financieros se denomina como "crecimiento económico".

2.1. Las discusiones económicas sobre el valor

El centro de interés de este apartado teórico es poner en perspectiva la teoría del 

valor planteada por Marx y su trayectoria posterior, y argumentar que el valor es 

un tema adecuado por el que vamos a hacer pasar las discusiones relacionadas 

con los procesos históricos en una región mexicana en el período 1974-2005 en el 

cual se estudian relaciones que se establecen -y ocultan- alrededor de la 

producción de mercancías, tomando como eje la estrategia adaptativa que ha 

transformado el paisaje regional en agavero y tequilero. Por lo cual, queda lejos de 

nuestro objetivo hacer una extensa discusión de teorías económicas.

Durante los siglos XVII y XVIII las ideas económicas dominantes fueron las 

mercantilistas, por ejemplo, las de Jean Baptiste Colbert (1619-1683), según las 

cuales la fortaleza de una nación respondía a la acumulación de oro y plata, factor 

que impulsó la colonización que acompañaba la política mercantil de las naciones 

europeas: exportar más de lo que se importaba y más caro de lo que se 

compraba.



El incremento de los precios, pero no de la producción, fue uno de los 

aspectos criticados a los mercantilistas ingleses por los fisiócratas franceses de la 

segunda mitad del siglo XVIII. Para éstos, el excedente económico debía 

conseguirse mediante la maximización de la producción agrícola o industrias 

extractivas (minería, agricultura y pesca).

En 1776, Adam Smith publicó La riqueza de las naciones, defendiendo 

entre otras cosas las leyes de la naturaleza frente a la imperfección de las 

instituciones humanas, impulsando así el pensamiento liberal económico conocido 

como laissez faire, laissez passer les merchandises, según el cual, si al hombre se 

le deja en libertad, éste no sólo será capaz de conseguir su beneficio, sino que 

impulsará el bien común.

Smith rebatió la idea de que la fuente de la riqueza fueran los metales; y 

con relación a los planteamientos de los fisiócratas, cuestionó que ésta tuviera 

como fuente la productividad de la tierra (Polanyi, 1975:166). En su lugar y, en el 

contexto del capitalismo industrial, la verdadera fuente había qué hallarla en la 

actividad humana. Para Smith el trabajo ("labour") era la real medida del valor de 

intercambio de todas las mercancías (Smith, 1982:133). Sólo el trabajo es entre 

todas las mercancías "en todos los tiempos y lugares de igual valor para todos los 

trabajadores... El precio que él paga debe ser siempre el mismo, cualquiera sea la 

cantidad de bienes que reciba en retorno por él. Sólo el trabajo, por lo tanto, [que] 

nunca varía en su propio valor es el último y real patrón de medida {''standard') 

por el cual se puede comparar el valor de todas las mercancías en todo tiempo y 

lugar. Es su precio real; la moneda es solamente su precio nominal" (Smith, 

1982:136). Cuanto más organizado fuera el trabajo, mayor sería la cantidad de 

riqueza creada, empero, la riqueza era mucho más una corriente de productos que 

una oferta disponible o magnitud de productos (Ferguson, 1974:63-67 y Villela, 

1997:25-27). Por su parte, Ricardo agregaría que el trabajo era igual al gasto de 

energía, lo cual podía medirse con horas de trabajo y permitía comparar el valor 

de una mercancía frente a otra al intercambiarla (Villela, 1997:29).



El Materialismo Histórico, propuesta teórica crítica de la economía política 

marxiana, tomó de Smith la teoría del valor trabajo. Marx, cuyas intenciones eran 

las de fundar un sistema a la vez ético, político y científico, puso énfasis en que el 

valor creado por el trabajo pasaba a la clase capitalista, que por ser propietaria de 

los medios de producción dominaba en una relación que le permitía apropiarse de 

los valores creados. Los trabajadores recibían un pago por su mercancía "fuerza 

de trabajo". Aunque desde el punto de vista de la política, la diferencia entre las 

propuestas de Smith y Marx es muy grande, la fuente del valor según Marx seguía 

siendo la misma que para Smith y David Ricardo: el trabajo.

Marx colocó el fundamento del valor en la producción. Seguía a Smith en 

que el valor de una mercancía está inexorablemente determinado por el trabajo, 

aunque precisaba que era la cantidad de trabajo "socialmente necesario" para 

producirla (Marx, [1865] 1969:209-216; 1980:14-19; Reale y Antiseri, 1995:178

179). Puso énfasis además en la forma en que se lleva a cabo el intercambio, esto 

es, en la forma como se producen las relaciones sociales en la sociedad 

capitalista.10 También observó la relación entre producción e intercambio, porque 

estas dos esferas del ciclo económico se encontraban desvinculadas en el 

capitalismo. Mientras Smith y Ricardo vieron la "forma exterior", de relaciones 

entre cosas (intercambio de una mercancía por otra); Marx descubrió relaciones 

específicas entre personas (Lenin en Reale y Antiseri, 1995:179; Guerrero, 

1998:2), que subyacían a relaciones entre cosas, es decir, en el “trabajo vivo” 

como fuente creadora de valor (Dussel, 1993:365-379 y Engels, [1885] 1977:28).11

10 Analizar la forma de valor, entre otros aspectos que se distinguen de la teoría marxista, nos permite dar 
cuenta de las relaciones precisas a través de las cuales una parte de la formación social crea las posibilidades 
de su reproducción, mientras la otra acumula riqueza, mediante la apropiación de plustrabajo así como la 
capacidad de estos grupos para ocultar la extracción de plusvalía, de volver invisibles el despliegue físico o 
mental de los trabajadores y de sus condiciones reales de vida y de indicar dónde debe mirarse el valor; todo 
esto al presentar la mercancía como un objeto que contiene valor por sí misma.
11 Con marcado énfasis analítico Dussel distingue entre “ser fuente de valor” y “tener valor”: “En el concepto 
del ‘valor’...lo esencial no es la distinción entre trabajo concreto y abstracto, sino entre trabajo vivo y 
objetivado (muerto). El ‘trabajo vivo’ no tiene valor porque es la ‘fuente creadora de valor desde la nada’ del 
capital..., mientras que ‘la fuerza de trabajo’...sí tiene valor, porque asume los medios de subsistencia que 
consume el obrero para la reproducción de su ‘capacidad de trabajo...’. ‘Valor’ es entonces vida, pero vida 
objetivada, no la vida misma como subjetividad, actividad...” (1993:269-270).



Adam Smith y David Ricardo presentaban como una ley inmutable las 

relaciones entre productores y comerciantes al despersonalizar el intercambio. 

Como teóricos de la burguesía habían descubierto cómo funcionaba el sistema 

capitalista exteriormente (Engels, [1891 ]1969:64). En contraparte, Marx se 

interesó por explicar porqué funcionaban de esa manera, así como en plantearse 

el problema de cambiar esas relaciones (Dussel, 1985: 154-155, Reale y Antiseri, 

1995:179; Villela, 1997:27). Entendía su tarea como la de plantear una ciencia al 

servicio del proletariado. En tanto que la propiedad privada había sido el punto de 

partida de los economistas clásicos, no lo era para Marx quien la consideraba el 

resultado de la expropiación del trabajo obrero. Con relación a las ideas de 

Feuerbach, Marx conceptualizó a los hombres como seres alienados, cuyos 

valores les habían sido expropiados durante el trabajo (Marx, [1888] 1955:401

403), uno de estos valores era la capacidad creadora.

La mercancía es una de las categorías centrales de la teoría Marxista. 

Como cosa útil producida y reproducible para ser vendida en el mercado es 

portadora y unidad de dos determinaciones: valor de uso y de cambio (Marx, 

1857A:1-2; Dussel, 1985:322-323), pero ante todo es poseedora de valor debido al 

tiempo de trabajo exigido para su fabricación, el cual es pagado sólo en una parte 

mientras el producto de otra parte de la jornada laboral es apropiada por el patrón 

y por eso se define como trabajo impago (Marx, [1894] 1977:70).12 En los circuitos 

mercantiles se hacen evidentes y principales las mercancías, pero igualmente se 

oculta, se hace invisible, la diversidad de productores que formaron parte del 

proceso, y la forma en la cual desarrollan su actividad.

Ya indicamos que el modo en el cual se realiza la igualación de los 

diferentes trabajos es clave en el análisis de Marx, ya que igualar no quiere decir 

intercambiar por lo mismo, por lo justo o por la misma cantidad: igualación no es 

igualar (Rubin, 1987:153-156),13 sino más bien, es la base de un intercambio

12 Omitimos una presentación exhaustiva de lo que es el trabajo individual y trabajo socialmente necesario 
para Marx, por rebasar los intereses centrales de la tesis.
13 Aquí citamos a Croce: “La naturaleza del valor sólo puede explicarse en una sociedad, en la cual la creencia 
en la igualdad de las personas ha adquirido la fuerza de un prejuicio popular”. En Rubin, 1987:141.



desigual (Palerm, [1978] 1998:190 y Perlman, 1987:33). Este fue uno de los 

artificios develados por Marx en la teoría del fetichismo de la mercancía para 

mostrar cómo se igualan mercancías producto de trabajos desiguales.

Rubin distinguió tres aspectos dentro de los planteamientos de Marx sobre 

la teoría del valor: la magnitud de valor o la forma como se regula y distribuye 

cuantitativamente el trabajo social;14 la forma de valor, o sea, las relaciones 

sociales de producción que se presentan como valor de cambio; y la sustancia de 

va lo ro  trabajo abstracto ( Véase Marx, 1894, sección III; Rubin, 1987:127). La 

magnitud y la sustancia del valor son los aspectos más discutidos de la teoría 

laboral de Marx, por el contrario, poca atención se ha puesto en lo que implica la 

igualación de las mercancías, y justamente es donde reside uno de los puntos 

originales de Marx frente a sus predecesores. Para abundar al respecto, 

recurriremos a una paráfrasis de la explicación de Palerm sobre la fórmula M-D-M 

(Palerm, [1978] 1998: 187:205; Marx, 1857C:4-9 Y 1857D:1-4, Reale y Antiseri, 

1995:188-189). Al analizar el modo de producción campesino y su articulación, por 

demás estratégica para el modo de producción capitalista. Palerm toma como 

base la fórmula marxiana M-D-M, o producción de mercancías para la venta- 

intercambio por dinero, como medio para la compra de otras mercancías 

necesarias para la reproducción de una unidad doméstica campesina, y explica los 

diversos escenarios15 de contacto entre esa unidad y el sistema mayor, mostrando 

cómo el intercambio de valores entre los modos campesino y capitalista de 

producción, es un intercambio desigual, ya que el

área capitalista dominante adquiere constantemente M’ y MT por debajo de 
sus valores, porque la unidad doméstica campesina depende 
primariamente, no de la venta de M’ y MT, sino de la producción de su 
propia subsistencia con su propio trabajo (Palerm, [1978] 1998:196).

14 Esto se refiere a que en la economía capitalista nadie regula concientemente la distribución del trabajo 
social, hay autonomía de productores. Luego, el estado de equilibrio corresponde al nivel medio de precios.
15 A= autoabasto, M’= Excedente de la producción campesina, MT= Fuerza de trabajo. A>M’+MT, A+M’>MT, 
A<M’+MT, A+M’<MT. Equivalente a proceso de proletarización progresiva. Así M-D-M se desglosa en M (A- 
M’-M T ) -  D - M (Palerm, [1978] 1998:198-199).



Para asegurar el sustento familiar un obrero está realmente obligado a 

seguir vendiendo su fuerza de trabajo y al ser insuficiente, también la de su 

esposa e hijos, debido a la extracción de plustrabajo o trabajo impago por parte 

del patrón. Esta es la diferencia entre las fórmulas del intercambio mercantil M-D- 

M y el capitalista D-M-D; la primera representativa de la realidad de los 

campesinos y obreros y la segunda, de la clase capitalista: Dinero que se 

transforma en capital. De acuerdo con el análisis de Marx, se entiende cómo el 

valor-trabajo crea las posibilidades de reproducción de una parte de la sociedad y 

de acumulación de riqueza de otra.

Desde la publicación de El Capital, la teoría marxista del valor trabajo dio 

lugar a discusiones sobre la relación entre valores y precios. Éstos últimos son los 

datos por excelencia cuando se trata de comparar valores. El mismo Marx propuso 

considerar que en el funcionamiento del sistema capitalista existían mecanismos 

de formación de precios que compensaban la diferencia de inversión tecnológica 

en las distintas ramas de la economía (distinta composición orgánica del capital). 

Había transferencia de valor de una a otra rama de la economía mediante la 

transformación de valores (medidos en tiempo de trabajo socialmente necesario) 

en precios (medidos en moneda).

Los valores se establecen, según la teoría de Marx, en el proceso de 

producción, en tanto que los precios corresponden a la "realización del valor" en la 

forma de capital dinero (expresión dineraria del valor) en la fase de circulación. En 

El Capital, (1857) aparece la consideración de que la tasa de ganancia disminuye 

históricamente porque la productividad del trabajo aumenta a consecuencia de 

capital fijo; así el valor agregado por el trabajo directo, el tiempo de trabajo 

socialmente necesario para producir un objeto dado, por ejemplo un metro de tela, 

disminuye con la mejora de la maquinaria y el sistema de producción. Como 

consecuencia, los precios de las mercancías no son la medida del valor.16 El valor

16 La tasa de ganancia que se definía como la relación: g= c/c+v. Donde g es la tasa de ganancia; c el capital 
fijo (desgaste de maquinarias, materias primas, etc.), y v el capital variable con el que se pagan los salarios.

Cuando se introducen nuevas maquinarias, la proporción entre c y v se hace mayor, de modo que la 
tasa de ganancia, anteriormente definida va decreciendo. Esta propuesta basada en las observaciones



de un producto era una magnitud objetiva (Marx, 1857), pero los precios no son 

siempre su medida (Marx, 1894). El mismo Marx resolvió esta limitación a su 

propuesta al considerar que se igualaba todo al final de un ciclo económico: la 

suma del trabajo social total correspondía al valor de la producción total (1857C y

En las últimas décadas del siglo XIX este punto dio lugar a discusiones 

entre los interesados en la teoría marxista. Los debates surgieron tempranamente 

en Rusia, aunque esos trabajos no fueron traducidos a otras lenguas hasta 

décadas recientes, caso particular el de Rubin (1987). Los argumentos eran 

varios, uno de ellos que el valor de los salarios estaba dado por el valor de una 

canasta de consumo de los trabajadores; el contenido de aquélla variaba según 

circunstancias sociohistóricas. Otro argumento era que los precios de venta de los 

productos (y por lo tanto, la tasa de ganancia capitalista) no dependían de los 

costos sino de condiciones posteriores, exteriores y diferentes, como la tecnología.

Entre las corrientes marxistas se reconoce en la actualidad que la discusión 

de Marx sobre la transformación de valor en precio es un asunto importante, 

aunque desarrollado con posterioridad a la formulación básica de su teoría.17 

También hay acuerdo en que la aritmética de transferencias entre ramas de una 

economía (de consumo, de capital y suntuaria) del modelo marxiano contiene 

errores debidos a que los valores de los insumos de las ramas deberían de 

transformarse en precios y que la determinación de los precios de producción no 

es independiente de la determinación de la distribución de la renta, por citar uno 

de sus yerros (Screpanti y Zamagni, 1997:144-146). Otros han criticado la 

propuesta marxista por la circularidad entre valor y trabajo (Porter, 1965).

históricas que Marx y Engels disponían para la historia del capitalismo en su época, les hacía ver que su 
propuesta teórica llevaba como consecuencia la "tendencia a la disminución de la tasa de ganancia" de los 
capitalistas que invertían más en equipamientos más caros (las industrias pesadas). Dada la movilidad del 
capital de una a otra rama de la industria, lo que cabría esperarse es la existencia de un mecanismo de 
igualación de la tasa de ganancia. ¿Cómo se explicaba el mantenimiento del origen del valor en el trabajo y la 
igualdad de la tasa de ganancia para aquellos que invertían menos en fuerza de trabajo y más en 
maquinarias? por una distinción entre valor y precio. La tasa de ganancia era igual cuando se consideraban 
los precios. Lo que sucedía es que las ramas intensivas en mano de obra transferían valor vía un mecanismo 
de precios a las ramas más intensivas en capital fijo.
17 La discusión ocupa muchos libros y artículos, así como reuniones especializadas. Por ejemplo, Valué 
Theory Symposium, University of Greenwich, junio 2000.



Algunos seguidores del marxismo han tratado de mantener la demostración 

de que el trabajo es la única fuente de valor. Estas discusiones resultan ser 

obstinadas en la actualidad; otros marxistas han concedido que el valor trabajo, en 

las versiones clásicas o marxiana no se sostienen empíricamente. Éstos, sin 

embargo, enfatizan que la idea de explotación de quienes carecen de propiedad sí 

se mantiene vigente, lo cual puede observarse en la práctica como demostrarse 

en la teoría, sin suponer de antemano una teoría del valor trabajo.18 La explotación 

de la desigualdad con base en la transferencia de propiedad, es un rasgo 

permanente del capitalismo. Que esa transferencia se base en la extracción 

directa de plusvalor de los trabajadores, es solamente una posibilidad que en la 

época de la manufactura era principal y en otras épocas permanece entre otras 

modalidades.

Otros revisores notables han sido Morishima (1973) quien formuló el 

"Teorema Fundamental Marxiano" que sostiene que "la explotación de trabajo 

excedente es la condición necesaria para la existencia de beneficio (profit) 

positivo". Por su parte Nobuo Okishio (1993) ha tomado a su cargo la prueba del 

teorema en sentido formal y también sobre la base del caso de la economía 

japonesa en 1958, trabajo que fue continuado por Nakatani hasta 1985 (Nakatani,

2000). Okishio negó el teorema de Marx de la tasa decreciente de beneficio 

conforme aumentaba la proporción de la tecnología en la composición orgánica 

del capital. Planteamiento que fue refutado por Freeman. Nakatani además analiza 

a qué se refiere el concepto “trabajo socialmente necesario”, concluyendo que el 

valor de un objeto indica cuánto trabajo debe gastar la sociedad para modificar la 

naturaleza que lo rodea, y la eficiencia de esta actividad controlante puede ser 

medida cuantitativamente por la cantidad de valores. El valor de una mercancía no 

está determinado por cuánto trabajo actualmente se gasta para producirla. El valor 

está determinado por la cantidad de trabajo necesario directa e indirectamente 

para producirla usando técnicas estándar en el presente en la sociedad.

18 Éste es el denominado Teorema Fundamental Marxiano propuesto por el investigador japonés Nobuo 
Okishio en 1958 a partir de datos empíricos de la economía del Japón (en Okishio, Kruger y Flaschel, 1993).



Kliman en su análisis del decrecimiento de las tasas de beneficio ha 

recordado que el capitalismo no es un sistema de producción de cosas, 

bienes...mercancías, sino de producción de valores. La ley del valor -a l estilo de 

la mano invisible de Adam Smith, es la que controla el mundo, y no el Fondo 

Monetario Internacional o el Banco Mundial. Pero hay una contradicción entre la 

expansión de la productividad física y la expansión del valor, lo cual desmitifica la 

creencia que para el capitalismo la implementación de tecnologías sea la panacea 

por el desarrollo e incremento de la productividad, ya que a mayor productividad 

menor valor de las mercancías; esto a su vez explica las recurrentes crisis dentro 

del sistema por explotar nuevas fuentes de creación de valor (Kliman, 2001; 2002).

Roemer (1986) ha sostenido la validez de la propuesta marxista en el 

sentido que

la explotación no es una idea sobre la transferencia de trabajo, sino acerca 
de la distribución desigual de la propiedad. En muchos casos históricos la 
transferencia de trabajo fue una buena medida de la desigualdad implícita 
en la propiedad privada, pero no es necesario que siempre éste sea el caso 
(Roemer, 1989:113).

Morishima, Roemer, Okishio admiten serias dificultades en los esquemas 

formales de Marx de transferencia de valor y formación diferencial de precios entre 

ramas de la economía. El tema requiere un seguimiento muy especializado. Para 

los efectos de nuestra argumentación interesa registrar que esas dificultades no 

impiden la vigencia de una teoría de la explotación de los trabajadores por la clase 

propietaria.

En otro sentido, pero también tomando como base la teoría marxiana, John 

B. Foster, en el contexto actual de relevancia de un capitalismo verde sostiene que 

la teoría del valor marxiana no se sustentaba sólo en el trabajo. Marx analizó tanto 

las relaciones sociales como las relaciones del hombre con la naturaleza. Ésta, al 

igual que el trabajo tenían valor específico en su origen. Para Marx fueron las 

relaciones capitalistas las que privaron a la naturaleza de valor específico, por 

ejemplo, al concebir la tierra en los términos de Malthus y de los fisiócratas: como



un “don”, pero pasando a convertirla luego en mercancía con precio, esto es, en 

fuente de riqueza privada (Foster, 2000: 30 y 111 -113).19

En el capitalismo que estudió Marx la naturaleza en su talidad era 

concebida sin valor; la tierra era sólo un agente en la producción de valor de uso 

(Foster, 2000: 115-117). El tránsito de la naturaleza como un objeto del proceso 

de trabajo a un objeto de capital, es descrito por Leff de la siguiente manera:

La economía afirma el sentido del mundo en la producción; la naturaleza es 
cosificada, desnaturalizada de su complejidad ecológica y convertida en 
materia prima de un proceso económico; los recursos naturales se vuelven 
simples objetos para la explotación del capital (2005:1-2).

En contraparte a la desvalorización de la naturaleza, el valor de cambio es 

el objeto del sistema y por ende, el centro de gravitación son las mercancías, 

producto del trabajo humano.20 Para que la tierra tuviera valor, debía pasar a 

formar parte de estos procesos de mercantilización cuya base estaba en la 

privatización -propiedad privada- de la misma (Foster, 2000:257-258). En palabras 

de Marx:

La producción capitalista sólo desarrolla la técnica y el grado de 
combinación del proceso social de producción socavando simultáneamente 
las fuentes originales de toda riqueza: el suelo y el trabajador (El Capital, 
1857A, 398-399).

Como resultado, en este modo de producción, el dinero pasó a convertirse 

en el valor universal y autoconstituido de todas las cosas, y en consecuencia se 

volvió el medio a través del cual “se priva al mundo entero -tanto al mundo del 

hombre como al de la naturaleza- de su valor específico” (Foster, 2000:124).

19 Para Foster, los esfuerzos de Marx no se dirigen a explicar la unidad del hombre con la naturaleza (ni 
tampoco su apropiación), sino la separación entre estas condiciones inorgánicas de la existencia humana y 
esta existencia activa. Por ejemplo, cuando al tradicional leñador se le prohíbe cortar (Foster, 2000:30). Se 
trata de una “fractura metabòlica” según la propia conceptualización de Marx.
20 En rigor, era la contradicción entre el valor de uso y el de cambio, generada por el capitalismo, la que Marx 
consideraba una de las mayores contradicciones de toda la dialéctica del capital. La naturaleza contribuía a la 
producción de valores de uso, era tan fuente de la riqueza como el trabajo, aun cuando su contribución a la 
riqueza fuese omitida por el sistema.



Foster sustenta que Marx reconoció tanto el valor de la naturaleza como el 

del trabajo, tomando como base El Capital, pero también La crítica del programa 

de Gotha. En esta obra, escrita en 1875, después del primer volumen del capital, 

Marx declaró que

El trabajo no es la fuente de toda riqueza. La naturaleza es la fuente de los 
valores de uso. (¡Que son los que verdaderamente integran la riqueza 
material!), ni más ni menos que el trabajo, que no es más que la 
manifestación de una fuerza natural, de la fuerza de trabajo del hombre 
(Marx, [1875] 1955:10).

Varios aspectos centrales de la teoría social y política marxista quedan a 

salvo aun cuando queden dudas sobre el valor trabajo como base exclusiva de la 

acumulación de capital. De ese modo, varios autores, a los que se ha dado en 

llamar "neomarxistas", mantienen la vigencia del materialismo histórico 

caracterizando al capitalismo como un sistema que se sostiene sobre la 

explotación de las clases desposeídas, y la existencia de ocultamiento de las 

relaciones de producción o fetichismo de la mercancía (Roemer, 1982; Morishima, 

1973; Okishio, 1993; Bowles y Gintis, 1986; Steedman, 1977) Estos aspectos 

teóricos están vigentes y tienen implicaciones éticas y políticas de primer nivel.

Economistas japoneses, representantes del nuevo asociacionismo, como 

Ohji y Karatani han propuesto la creación de mercados no capitalistas, o sea, no 

monetarizados, llamados LETS (Local exchange trading system) donde no existen 

precios para las cosas, ya que en la moneda es donde se encuentra el quid del 

capitalismo; la explotación obedece más a los diferentes sistemas de valor de los 

participantes, a saber, M-D-M y D-M-D’ que a la explotación mediante la 

prolongación de la jornada laboral o a las innovaciones tecnológicas que modifican 

la composición orgánica del capital (Ohji, 2002; Karatani, 2003).

En síntesis, dos de las propuestas sustantivas de El Capital (1857A y B) en 

relación al valor pueden considerarse vigentes:



1. Que la explotación de la fuerza de trabajo es una fuente de creación de valor y

que la venta de mercancías realiza el valor en forma de dinero.

2. El ocultamiento político de este proceso social y la existencia de una ideología

correspondiente entre los involucrados en el proceso: el fetichismo de la

mercancía.

En esta investigación de tesis estos enunciados se toman como parte del 

marco conceptual y metodológico ya que, herederos de la tradición de la ecología 

cultural, damos seguimiento a la vigencia de una propuesta teórico política que ha 

inspirado las investigaciones de campo y la producción científica antropológica así 

como la ética profesional de Eric Wolf, Ángel Palerm y Brigitte Boehm, nuestros 

maestros.

En cuanto a la apropiación de plusvalía en el sentido original marxiano 

como fuente de ganancia y, admitimos que en la discusión actual se la considera 

una posibilidad existente entre otras más. Nuestro interés no tiene pretensiones 

epistemológicas o filosóficas, sólo queremos mostrar la validez de 

argumentaciones con respecto a la vigencia de la plusvalía. Más adelante vamos a 

dar cuenta con información empírica de la existencia en nuestra región de esa 

explotación basada en la creación, transferencia y apropiación de valor.

En otro orden de ideas, debemos reconocer que las prácticas y técnicas de 

producción y comercialización han variado mucho en el tiempo largo y queremos 

seguirlas a través de información directa en los procesos sociohistóricos 

regionales, y considerar los marcos explicativos, incluyendo los que emplean los 

propios actores económicos.

2.2. Antropología y teoría del valor

En el siglo XIX, el progreso del sistema económico industrial era causa de nuevas 

formas de pobreza y en consecuencia, aparecieron corrientes políticas que 

propugnaban distintas formas de socialismo.



El "pensamiento económico" también se dividió en corrientes ligadas al 

mismo sistema y a la oposición. La época de la economía política clásica, con sus 

preocupaciones por aspectos morales y del desarrollo económico, había llegado a 

su fin. En la década de 1880, se diferenciaban claramente por un lado la 

propuesta marxista y, por otro, los enfoques utilitaristas que han llegado a 

considerarse después como la "revolución neoclásica". Sus propulsores iniciales 

fueron Jevons, Menger y Walras, quienes centraron su atención en la asignación 

de recursos escasos y la utilidad marginal de las asignaciones. Llegaron a 

separarse de la ciencia económica existente. Jevons propuso en 1879 que su 

ciencia se llamara economics en lugar de political economy, lo que marcó una 

separación que continúa hasta el presente (Screpanti y Zamagni, 1997:157-160). 

Esta corriente ya no atendió centralmente el tema del valor. De ellos, Cari Menger 

propuso que el valor era la expresión del juicio del consumidor acerca de la 

utilidad de los bienes útiles para satisfacer sus necesidades (Screpanti y Zamagni, 

1997: 181). A fines del siglo XIX la disyuntiva planteada fue entre los economistas 

clásicos y marxistas que sostenían la existencia de valor fundado en el trabajo, 

frente a los neoclásicos que sólo en caso de urgencia, mantenían que el valor 

tiene origen subjetivo en el comprador individual.

La antropología económica llegó después, en las postrimerías del siglo XIX 

y principios del XX. En sus inicios, esta disciplina estuvo marcada por tensiones 

irreconciliables entre la economía política marxista y economics, que 

representaban sistemas políticos enfrentados en esa época caracterizada por la 

inexistencia de debates internos a la ciencia económica. La antropología en sus 

estudios de pueblos lejanos abrió la oportunidad de comprobar cómo los pueblos 

no occidentales resolvían su subsistencia económica. Intentaba 

comprobar/desmentir las premisas de economics: el homo ceconomicus, y las 

tendencias universales sobre el intercambio primitivo.

Entre estas dos posiciones podemos ubicar a Thorstein Veblen, economista 

y sociólogo norteamericano estudioso de la esfera del consumo. Su propuesta 

intentó ser una superación tanto del utilitarismo de los economistas ortodoxos



como de la rigidez de los estudios del economics. El principal argumento de 

Veblen fue que en el comportamiento económico de los actos de consumo de los 

sujetos hay mucha irracionalidad y, para probarlo, en 1899 publicó La teoría de la 

clase ociosa, enfocado en la clase alta norteamericana cuyos consumos 

conspicuos lo llevaron a afirmar que ciertos valores simbólicos de clase 

impulsaban a sus miembros a comprar para ostentar su capacidad de compra, 

imponer sus gustos suntuarios y reforzar su posición de privilegio. Más allá del real 

valor de uso de las cosas o de su valor de cambio, existían los valores simbólicos 

que echaban por los suelos la supuesta elección racional de los consumidores y 

una única fuente de valoración.

Con relación a la propuesta analítica de Marx, Veblen puso énfasis en el 

hecho de que la lucha entre clases sociales no era sólo por los medios de 

producción, sino también por imponer las ideas y gustos de clase. Mientras, la 

clase trabajadora tenía una propensión a la emulación del consumo de la clase 

ociosa, en la búsqueda de reconocimiento social.

Las tensiones políticas del siglo XX marcaron la antropología económica de 

Malinowski, Herskovits, Firth y Evans-Pritchard que mostraron de varias maneras 

que la producción material está integrada en la totalidad de la cultura (Malinowski, 

1973:97; Marzal, 1997:64; Villela, 1997:42). En los pueblos que ellos estudiaron el 

valor económico no existía como algo separado y debía buscarse en aspectos 

culturales adheridos a las cosas, sobre todo en actitudes psicológicas y 

sociológicas (Malinowski, 1973:95-103). En la misma dirección Herskovits 

afirmaba que cualquier persona no actúa como individuo, sino que sus decisiones 

están influidas por factores del contexto cultural, donde hay un patrón aceptado 

sobre aquello que tiene valor (Herskovits, 1982:216).

Hubo antropólogos preocupados, en cambio, por constatar las bases de la 

propuesta marxista, como comprobar si el tiempo de trabajo era la base para fijar 

las proporciones del intercambio, como Ciryl Belshaw en Melanesia; Salisbury 

entre los Siane o Van Arsdale entre los cazadores recolectores Asmat (citado en 

Firth, 1979:177). Un intento notable fue el que hiciera Godelier en una detallada



investigación entre los Baruya de Nueva Guinea para conocer empíricamente las 

tasas de intercambio entre cortezas y moneda de sal (1974:290-295). Uno de los 

hallazgos coincidentes de estos antropólogos es que la definición de trabajo en las 

sociedades primitivas no es la misma que en las sociedades europeas de Smith y 

Marx. En el caso de Tikopia, el esfuerzo puede no estar enajenado en el sentido 

de Marx, pero no por eso es agradable. También es difícil establecer en qué 

medida puede reconocerse un trabajo excedente del trabajo necesario. En todo 

caso, también coinciden en que no pueden implantarse las categorías externas al 

sistema económico de otra sociedad. Por otra parte las proporciones en que se 

hacen los intercambios, cuando se produce con ese fin, no corresponden a los 

tiempos de trabajo21 (Firth, 1979:192-195).

Otros fundadores de la antropología económica abrieron otros debates 

frente a la ciencia económica dominante. Así Marcel Mauss en su famoso "Ensayo 

sobre los dones" (1924) se ocupó de documentar las maneras de repartir e 

intercambiar la riqueza de manera diferente a las sociedades europeas. Más allá 

de su aporte etnológico, estuvo muy involucrado en la tarea de aportar 

documentos para el futuro de la incipiente revolución proletaria de Rusia (Graeber, 

2001:163).

La revisión bibliográfica muestra que los antropólogos, aun marcados por 

los debates de sus países y de su época, por objetivismo y subjetivismo, tendieron 

a invalidar creencias a priori de los teóricos socioeconómicos. Una de las ideas 

que se desplomó fue la del intercambio económico como una actividad separada 

de las otras esferas de la vida social, así como la idea de que la economía seguía 

patrones comunes en todos los pueblos. En distintos niveles de organización, en 

sociedades cazadoras, campesinas, o imperios antiguos, la actividad económica 

se ha considerado incrustada, embedded en el conjunto de las actividades 

sociales (Polanyi, 1957; Wolf, 1970). Además, existen planteamientos 

antropológicos contrarios al supuesto status superior de la sociedad dominada por 

el mercado, tal como se plantea desde una óptica liberal en Estados Unidos y

21 Esto tampoco se da entre los Baruya.



países de Europa. Una visión antropológica muy aceptada es que se trata de un 

caso específico de inserción cultural de la actividad económica. En ese sentido la 

"ciencia económica" liberal no sería más que una justificación parroquial de las 

prácticas de una sociedad (Gudeman, 1986).

Debido a esa inserción de la actividad económica en el resto de las 

actividades, la bibliografía antropológica sobre el valor también incrusta muchas 

veces el tema del valor económico en la discusión sobre los valores en las 

sociedades. En varios trabajos centrados en la discusión sobre el valor 

económico, los argumentos están ligados a la superposición de valoraciones 

(morales, lingüísticas, económicas, políticas).

La valoración económica ha reaparecido en las últimas dos décadas en los 

trabajos antropológicos, aunque casi siempre en relación con las valoraciones 

sociales. Hay un cambio frente a los argumentos de la antropología económica de 

las décadas anteriores. Ya no se trata de una dicotomía que adjudica actitudes 

culturales formalistas y maximizadoras, al estilo del homo economicus, a los 

habitantes de las sociedades modernas frente a comportamientos sustantivos en 

las sociedades antiguas o primitivas. Los estudios presentes muestran en nuestras 

propias sociedades, esto es, en las de los antropólogos, comportamientos 

económicos completamente alejados de ese esquema (Maurer, 2006; Graeber,

2001).

Appadurai (1991) compiló varios casos que muestran la coexistencia de 

regímenes de valor en distintas épocas históricas (Davenport y Geary en 

Appadurai, 1991). Tanto esos trabajos como muchos anteriores muestran la 

variedad de funciones de los objetos valorados, como la profundidad histórica de 

los regímenes de diferenciación de esos objetos (Renfrew, 1991). Estos 

regímenes de valor pueden coexistir, aunque en muchos casos hay valores 

primarios, objetos ampliamente aceptados como más valiosos que otros. El uso de 

los metales y las piedras preciosas son muy conocidos. También está 

documentada —ya en la época de la colonización europea— la expansión de



monedas, como los cauries en África nororiental y las cuentas de vidrio de origen 

holandés en las islas del Pacífico.

Chris Gregory criticó la separación de los regímenes de valor como un 

objeto de estudio.22 En su propuesta el punto de partida y de llegada son las 

relaciones humanas (Gregory, 1997). A semejanza de Mauss, en su análisis 

encuentra varios tipos de relaciones sociales: en el nivel de la casa, las 

constituidas por relaciones de parentesco; otras son las que se establecen frente 

al estado, y por último, aquéllas que están mediadas por el mercado. En estas 

últimas se intercambian objetos materiales que, una vez adquiridos, llegan a ser 

dones, bienes o mercancías, de acuerdo al tipo de relaciones o estándares de 

valoren los cuales se les inserte (Gregory, 1997:4-8, 10-11).

Una vez analizadas las formas adoptadas por los bienes cuando se les 

incluye como manifestaciones de ciertas clases de relaciones sociales, el autor se 

detiene en la contradicción entre lo que él define como estándares de valor; esta 

contradicción le lleva a evidenciar la existencia de relaciones de poder mediante 

las cuales se impone una forma de relacionarse como predominante, esto es, “los 

valores de una parte son presentados como valores de la totalidad” (1997:22), sin 

que esto signifique, como mostraron Bernstein y Long, que las fuerzas 

mercantilizadoras externas a las localidades, destrocen radicalmente las formas 

de organización locales; más bien provocan una multiplicidad de procesos donde 

la diversidad, la igualdad y la variación en los mismos es la única constante. No 

hay un único proceso vertical, genérico, en la intromisión por parte del mercado y 

del Estado. Por el contrario, siempre hay margen de maniobra para instrumentar 

una respuesta por parte de las estructuras locales intermedias en estos procesos 

de expansión capitalista (Long, etal., 1986:3-7).

22 Durante el trabajo de campo tenemos múltiples experiencias que muestran cómo la estructura del 
parentesco, las relaciones de amistad, compadrazgo o de contigüidad se refuerzan constantemente a través 
de dones, o en los términos de Kopytoff, de objetos que han sido desmercantilizados para ser compartidos. 
Una vez en manos del nuevo propietario, pasan a ser bienes. La importancia de éstos estriba en su capacidad 
para obligar al receptor a ofertar un contradón y así dar continuidad a este tipo de vínculos sociales (Carrier, 
1991:121-125). Por la evidencia empírica sabemos que este tipo de relaciones son comunes entre obreros, 
jornaleros, lo mismo que en las prominentes familias; tales relaciones se vuelven estratégicas entre esas 
familias y aquellos grupos, derivando entonces en relaciones clientelares.



En los últimos años se profundiza una discusión que indaga la relación 

entre valor y ejercicio de poder. Weiner dirige su análisis hacia la sacralización de 

ciertos objetos entre los maoríes de Nueva Zelanda, siguiendo la propuesta de 

Mauss de los objetos inmuebles. El concepto “keeping-while-giving” mediante el 

cual se distingue a los objetos que de manera excepcional entran en la esfera del 

intercambio concentra el significado político de la sacralización. Los objetos 

aumentan su valor en proporción directa de la ausencia de movimiento y la serie 

de significados culturales que se le van asociando con el paso del tiempo; ello 

contrasta con los estudios de Malinowski quien en el caso del circuito kula mostró 

que era el constante movimiento lo que incrementaba el valor de los objetos y el 

prestigio de las personas.

Un aspecto que nos interesa destacar de la investigación de Weiner es que, 

esos valores tras su sacralización o retiro de los intercambios, conferien poder a 

sus portadores volviéndolos personas de renombre y autoridad (Weiner, 1986:372

373; 1985:211 -212; Valeri, 1994:447).

Por su parte, Nancy Munn destaca, desde un enfoque simbólico, cómo en 

Gawa ciertas acciones se transforman en valores: lo imperceptible pasa a ser 

tangible (Munn, 1990:3); los objetos son importantes por su carácter simbólico 

dentro de un complejo proceso a través del cual se compromete a los receptores a 

mantener una relación con el emisor. A través de los objetos se ejerce poder al 

influir en las mentes de sus nuevos poseedores condicionando (creando y 

controlando) sus relaciones espaciotemporales (Munn, 1990:10-11 y Graeber, 

2001:165-167).

Emma Ferry destaca cómo los procesos locales o regionales están 

articulados y tienen su explicación en procesos de mayor amplitud. En sus 

investigaciones entre mineros en Guanajuato y los lugares de exhibición y venta 

de minerales en Estados Unidos, encuentra la diversidad de significados que 

llegan a tener la práctica de la minería y los minerales como tales. En Guanajuato 

los minerales son un medio para construir relaciones sociales y cohesionar a los 

miembros de una cooperativa, obtener favores y demás; en Estados Unidos, las



significaciones tienden a naturalizar el objeto, poniendo énfasis en el lugar de 

donde se extrajo el mineral y realzando los procesos geológicos, ocultando a su 

vez el trabajo de los obreros y de quienes dan forma, pureza y toque estético a 

cada piedra. Más natural parezca cada pieza más valor llega a tener (Ferry, 

2005:421-427 y 2006).

Cotejando las ideas de Graeber23 con respecto al caso apuntado por Ferry, 

aquél entendería que en la mina se creó un valor de uso; el trabajo humano fue un 

primer acto creador de valor; pero en la superficie el mineral ha pasado a 

articularse a contextos precisos (Guanajuato o Estados Unidos) en los que ciertos 

códigos y valoraciones modifican el valor de uso y aumentan o disminuyen el valor 

social o simbólico del objeto24, y el valor de cambio económico. De tal forma que 

como se ha mostrado desde Malinowski, un objeto no puede entenderse 

desvinculado del sistema de ideas que lo vuelve valioso.

En su teoría antropológica del valor Graeber distingue entre el acto creativo 

de valor y la creación de valores, formas o códigos para valorar.25 Para este autor 

el valor moviliza los deseos de aquéllos que lo reconocen y los empuja a la acción. 

El campo de lo deseable es donde se oculta la energía creadora que volvió 

deseable una cosa (Graeber, 2001:103-105).

Uno de los capítulos de la obra de Graeber (2001 :cap. 5) se extiende en 

describir el uso de cinturones wampum26 entre los iroqueses. En el siglo XVII 

aquéllos fueron elementos materiales de intercambio. Los colonos de 

Norteamérica llegaron a establecer manufacturas de estos cintos para

23 Graeber se apoya a su vez en Kluckhohn y distingue entre el acto creativo de valor y la creación de valores, 
formas o códigos para valorar. Para Kluchhohn el valor es “algo deseable” y justificable dentro de un orden 
moral, racional, estético, etcétera; y una vez que un sujeto ha ubicado este marco de referencia, lo aplica en 
objetos “deseados” que pueden ser cosas, personas, ideas.
24 El cual puede ser político, social, de prestigio...
25 Para Kluchhohn el valor es “algo deseable” y justificable dentro de un orden moral, racional, estético, 
etcétera; y una vez que un sujeto ha ubicado este marco de referencia, lo aplica en objetos “deseados” que 
pueden ser cosas, personas, ideas. El libro de Graeber comienza reconociendo el aporte de Kluckhohn y su 
distinción entre lo deseado y lo deseable. El autor analiza entonces las mercancías (lo deseado) y los 
sistemas de ideas (lo deseable) dentro de los cuales se insertan esas mercancías. Para Graeber el valor es 
algo que moviliza los deseos de aquellos que lo reconocen y los empuja a la acción. Ese campo de lo 
deseable, en términos de Kluckhohn, es el espacio del fetichismo, donde la energía creadora, la cual hizo 
deseable una cosa, es desplazada y ocultada (Graeber, 103-105).
26 Cuentas redondas de color blanco y rojo manufacturadas con conchas marinas de la costa de Long Island 
y Massachussets por los pueblos de lengua algonkina



comerciarlos por pieles. Su uso anterior a la llegada de los europeos era el de

acompañar los mensajes para mantener la paz y evitar venganzas. Un apoyo 

material a las palabras para abrir la comunicación (Graeber, 2001:125-127). Uno 

de los intereses de fondo del argumento de Graeber es la problematización del 

contenido y la forma del valor, y de los valores dentro de procesos en constante 

movimiento y cambio.27

En el análisis del valor, desde los diferentes enfoques antropológicos 

actuales, confluyen una diversidad de fenómenos que podrían llevarnos a 

conclusiones cercanas a los relativistas culturales: nada objetivo hay en común 

entre las formas de valorizar y los valores.

Esto no significa que los trabajos antropológicos hayan llegado a un agujero 

negro sin salida y sin posibilidad de comparación, por el contrario, lo primero que 

debe afirmarse es que las distintas valorizaciones culturales nos ponen en 

condiciones de hipotetizar que en todas las circunstancias y contextos culturales 

son personas inmersas en relaciones específicas las que están valorando 

diferencialmente, y esas valoraciones sirven para comparar cosas, personas, 

acciones con mayor o menor precisión:28 Las personas valorando atribuyen 

características de distinto prestigio y/o utilidad a unas con respecto a otras, a 

veces incluso en ámbitos totalmente incomunicados.

El valor entonces emerge en el funcionamiento social sistèmico y se 

encuentra ligado a la continuidad de experiencias de agentes humanos e

27 Un aspecto que va tejiendo el autor entre líneas a lo largo del libro, e íntimamente relacionado con lo 
anterior es en relación al subtítulo: el valor como la falsa moneda de nuestros sueños. Para explicarlo, 
recurrimos nuevamente a la fórmula marxiana D-M-D’, pues en la acumulación de D’ y su acrecentamiento 
yace la esencia del sistema capitalista. Mientras D es una moneda concreta, física (coin), que sirve como un 
medio para la compra de mercancías; D’ es ante todo dinero abstracto (money) cuya característica estriba en 
ser un potencial para la acción (capital), para comprar, para la determinación del futuro. Ahí nos parece que 
está otro de los aportes de Graeber, en evidenciar cómo el valor es una falsa moneda, pues en realidad lo 
deseado, lo que se valora, no es la moneda (coin) sino que lo deseable es la abstracción dinero (money). Este 
valor es el que moviliza los deseos de los hombres, al parecer en todos los intercambios sugeridos por 
Graeber, pues en definitiva money es poder, es una potencia invisible, un fetiche con capacidad de volverse 
muchas otras cosas. Es un potencial con especificidad futura, por lo tanto, opuesto a las mercancías u objetos 
cuyo valor está enraizado en acciones pasadas (Graeber, 2001:96-105 y 114-115).
28 Esta atribución de cualidades, puede también ser circunstancial y situada de acuerdo a muchas 
características de lugar, de personas, etcétera. En todos los casos también hay alguna consideración con 
respecto al tiempo: antes y después. Las cosas y las acciones valoradas se emplean en presente, pero 
pueden subsanar eventos anteriores (deudas, dones), presentes, bienes de uso, o preparar un futuro 
(rituales).



institucionales. El valor existe porque se da esa continuidad de la vida social y de 

un determinado sistema de valoraciones.

Ahí queda manifiesta la capacidad de la antropología para generalizar y 

establecer constantes en la multiplicidad de prácticas culturales. Diferentes 

etnografías demuestran cómo las valorizaciones se encuentran mediadas por 

relaciones de poder, que por sus características y formas de operar, generan 

riqueza constantemente por distintos medios produciendo, al mismo tiempo, 

asimetrías sociales.

Los antropólogos que hemos mencionado: Weiner, Munn, Ferry, Graeber, 

representan una generación de estudiosos del valor que se han dado a la tarea de 

escudriñar por las formas como se construyen, negocian, imponen o producen 

sistemas de valoraciones, según sea el caso. En sus investigaciones indagan la 

índole de las relaciones sociales mediante las cuales se crean valores en 

diferentes niveles (local, regional, nacional o mundial),29 así como qué tipo de 

valores están en juego en ese proceso (morales, sociales, 

políticos....económicos). Sus trabajos son referencia obligada para nuestra 

argumentación.

Más allá de demostrar la incrustración de la economía en los otros ámbitos 

de la vida social; de probar la importancia de las manifestaciones simbólicas en 

todo tipo de estándares de valor, para seguir el planteamiento de Gregory 

(familiar, estatal, mercantil), en el caso particular sostenemos que la antropología 

es imprescindible para mostrar las formas de creación de valor: de qué tipo de 

valores estamos hablando, en qué contexto se da su valoración y/o apreciación, 

qué agentes intervienen y cómo mudan esos valores en valor económico.

29 Hay sistemas de valoración que trascienden la localidad; conectan y a veces constituyen comunidades. 
Tanto los antropólogos como los historiadores dan cuenta del establecimiento de sistemas de intercambio y 
comercio que permiten y determinan la relación entre unos y otros ( Véase Wolf, 1982; Reddy, 1987; trabajos 
en Appadurai, 1991).

También hay distintos sistemas culturales e instituciones (eventualmente con numeración, 
cuantificación, cotizaciones), que favorecen la existencia de continuidad en la valoración y comparación. En 
los sistemas institucionalizados los precios monetarios expresan equivalencia con precios monetarios y eso, 
bastante efímero y arbitrario, es lo existente: precios de cosas (un kilo de tortillas), o de acciones (un corte de 
pelo) o de permisos de un poderoso (derecho de circulación); o actos simbólicos (ceremonia religiosa por el 
descanso de los muertos).



Consideramos que seguir la biografía de las cosas, a ejemplo de algunos 

antropólogos como Kopytoff y Appadurai, alcanza para mostrar que el valor 

económico es un momento de la vida de cualquier objeto y por ende, que la 

mercantilización caduca pronto, es eventual; pero no permite observar que en un 

acto celebrado en un tiempo preciso, a saber la compra-venta, es cuando con 

propiedad se consuma en su totalidad la extracción de plusvalía y se propicia la 

acumulación de capital. La lógica del capitalismo consiste justamente en que 

objetos, personas y símbolos sean mercancías en momentos precisos.

Los estudios que nos anteceden en la discusión sobre la antropología del 

valor y el enfoque del poder adoptado que proviene de Eric Wolf nos llevan a 

documentar empíricamente cómo los agentes activos del sistema, inversores, 

innovadores, etcétera, siempre están buscando nuevas formas de generación de 

valores que permitan la acumulación de más capital, por eso hay constantes 

transformaciones.

Los objetos que portan valor no son eternos e inmutables. Esto hace que el 

sistema tenga elementos emergentes, con valores contingentes y por ende, con 

repercusiones no anticipadas (Thrift, 2006:279-280; véase Gregory, 1997:34).

Por otra parte, esos agentes no sólo operan sobre objetos, también lo 

hacen sobre la percepción de los sujetos. Esta capacidad de moldear y producir 

sujetos sensibles a ciertas valoraciones es producto del ejercicio del poder en 

significación. Mientras el poder en organización como concepto explica la 

explotación del trabajador mediante la extracción de plusvalía, el concepto de 

poder en significación explica la explotación de cualquier ser humano como 

consumidor.

Queremos indicar que además de la extracción de plusvalía planteada por 

Marx, la producción de mercancías y acumulación de capital en el presente, es un 

proceso mucho m'sa complejo que comprende sujetos diversos: productores de 

objetos organizadores (de negocios, economía y política), diseñadores de 

productos, reclutadores de personal, estrategas de mercados, etcétera. Requiere 

también la producción de mensajes y lenguajes adecuados para que los sujetos,



asumiendo un papel de consumidores, valoren y comparen las mercancías y para 

que se comparen entre sí según su consumo, de modo que su lugar en el mundo 

quede definido y subordinado por su posición en el sistema socioeconómico 

capitalista.

El capitalismo avanzado no justifica tal adjetivo sólo por la tecnología 

empleada, sino por su avance sobre las sociedades diseñando y seleccionando 

sujetos, lenguajes y habilidades, sobre la percepción y el medio cultural que las 

personas -creen que- construyen y del cual -según una visión ingenua- se 

“apropian”.

Nuestra tesis pretende llevar los antecedentes de la antropología del valor a 

un trabajo capaz de dar cuenta de esta producción de sujetos productores de 

artificios, paisajes y configuraciones materiales y simbólicas, que en un complejo 

entrelazado de símbolos y seres humanos culmina en la apropiación ficticia de 

bienes e ideas por parte de unos y de bienes y capital por una élite.

2.2.1. Valor y ejercicio del poder

Como bien observa Castells, las élites son los segmentos específicos de ciertas 

sociedades que han impulsado los cambios hacia nuevas fuentes de obtención de 

riqueza. El autor se centra en el modo de desarrollo informacional que se viene 

sucediendo desde la década de los ochentas del siglo XX. En este modo, a 

diferencia de la producción industrial, el fundamento está en la tecnología de la 

generación de conocimientos, en el procesamiento de la información y en la 

comunicación de símbolos. La fuente de productividad debe buscarse en la 

tecnología de la generación del conocimiento, en el procesamiento de la 

información y en la comunicación de símbolos. (Castells, 1997:31-42).

Esas élites, con ambiciones imperialistas, operan desde lugares específicos 

desde donde expanden su ideología e instrumentos, configurando una geopolítica 

de la innovación tecnológica (Castells, 1997:61-62), y como ya señalamos, con 

capacidad para estructurar ciertas percepciones de los sujetos (Thrift, 2006:282), o 

en los términos descritos por Gregory, de guiar las acciones humanas e influenciar



el destino humano, haciendo coincidir contradictorios estándares de valor 

(cogniciones rivales) con el poder imperial (1997:5), dando a un tiempo una 

aparente pero reconocible unidad cultural (1997:4-5).30

En el contexto actual es importante la apropiación y acumulación de objetos 

con valor, pero la apropiación de valor económico es un medio que, empleando 

recursos y tecnologías específicas, abre la posibilidad de establecer qué debe ser 

valorado así como de su difusión. Esta capacidad para imponer valor simbólico va 

a la par y al servicio de la de crear los "nuevos" objetos con valor y generar 

acontecimientos de transferencia monetaria por ellos; acumulación de capital. Más 

adelante abordaremos esta cuestión en los detalles prácticos para mostrar cómo 

en el nivel de la administración empresarial de nuestra región funciona el “win- 

win”\ “crear valor para compartir valor”; además indicamos que hay símbolos que 

permanecen en ese nivel súperestructural mientras otros se vuelven relevantes 

para la generación de riqueza.

Como argumentamos en el inciso relativo a los conceptos de poder en 

organización y en significación, en una sociedad no todos tienen la capacidad de 

imponer una política de valor, donde se establezca cuál es su significado, los 

mecanismos, rituales y demás menesteres para su conservación, etcétera. Para 

esto se requiere poder para imponer por diversos mecanismos una visión 

totalizante de lo que debe valorarse en la sociedad a través de la creación de 

significados y símbolos. Cualquier imposición tiene como resultado una práctica 

fetichista: se impone como deseable un objeto concreto o símbolos reproducibles, 

resultado de una ideológica igualación y por tal de conseguirlo, se está dispuesto a 

dar una abstracción (money) a cambio, o lo que es lo mismo, un símbolo no 

reproducible.31

30 La existencia de estos diferentes y contradictorios estándares en un tiempo y espacio (coevalness), con sus 
ámbitos precisos de reproducción, lleva a Gregory a sostener que “los valores son el lugar común de la 
contradicción, cadenas invisibles que vincular las relaciones entre cosas a las relaciones entre personas” 
(1997:10-11).
1 Como tal, ésta (coin) es un instrumento mediador o posibilitador del intercambio de objetos entre personas y 

uno de los símbolos del estado nacional; como dinero (money) es el fin perseguido al menos por una de las 
partes de la transacción, sinónimo de ganancia y acumulación de capital. De acuerdo con Graeber hay una



Al estar siendo redefinidas políticamente las mercancías en las 

percepciones de compradores y vendedores, con movimientos tanto en la forma 

como en el contenido (Graeber, 2001:94-104) para ajustarlas a los nuevos 

estándares de valor, hay aspectos que se vuelven visibles y otros que quedan 

ocultos.32

La manera como estamos perfilando el estudio del valor, plantea un 

escenario donde se requiere considerar los aspectos simbólicos, alusivos a 

significados, por medio de los cuales se crea valor. A continuación vamos a 

explayar la cuestión simbólica.

2.3. Los cambios en la teoría y los cambios en la sociedad

El valor trabajo generalizado y universal, aun en los contextos modernos 

capitalistas no puede mantenerse con los alcances que pretendían sus 

propugnadores clásicos. Hay dificultades para sostener el argumento del trabajo 

como única fuente de valorización y el intercambio basado idealmente en 

igualdades de contenido de valor trabajo. La información etnográfica muestra 

también que no hay valor trabajo como medida universal. Tampoco hay una 

ciencia universal económica. Tanto la propuesta del homo economicus como la del 

valor trabajo, son insuficientes para la explicación de las realidades actuales. No 

hay ciencia económica en el mismo sentido que hay una física universal basada 

en la energía, o la conservación del movimiento. Para muchos economistas la 

discusión sigue siendo entre las teorías objetiva y subjetiva del valor; para otros

distancia entre el dinero como expresión de un proceso pasado, y la moneda como símbolo posibilitante de 
acciones futuras. En esta lógica, el valor económico también es valor poder.
32 Un aspecto que va tejiendo el autor entre líneas a lo largo del libro, e íntimamente relacionado con lo 
anterior es en relación al subtítulo: el valor como la falsa moneda de nuestros sueños. Para explicarlo, 
recurrimos a la fórmula Marxiana D-M-D’, pues en la acumulación de D’ y su acrecentamiento yace la esencia 
del sistema capitalista. Mientras D es una moneda concreta, física (coin), que sirve como un medio para la 
compra de mercancías; D’ es ante todo dinero abstracto (money) cuya característica estriba en ser un 
potencial para la acción (capital), para comprar, para la determinación del futuro. Ahí nos parece que está otro 
de los aportes de Graeber, en evidenciar cómo el valor es una falsa moneda, pues en realidad lo deseado, lo 
que se valora, no es la moneda (coin) sino que lo deseable es la abstracción dinero (money). Este valor es el 
que moviliza los deseos de los hombres, al parecer en todos los intercambios sugeridos por Graeber, pues en 
definitiva money es poder, es una potencia invisible, un fetiche con capacidad de volverse muchas otras 
cosas. Es un potencial con especificidad futura, por lo tanto, opuesto a las mercancías u objetos cuyo valor 
está enraizado en acciones pasadas (Graeber, 2001:96-105 y 114-115).



antropólogos y sociólogos es claro que muchas de las creaciones e 

institucionalizaciones de la economía suceden al exterior del mercado, a través de 

maquinaciones y acuerdos políticos, por ejemplo; y en otros casos, son 

argumentaciones irracionales o criterios no mercantiles, decisiones tomadas fuera 

del mercado, las que rigen la economía33 (Koponen, 2002: 543-550).

Aun cuando la argumentación se abre en el trayecto de esta investigación, 

aspiramos a dejar una descripción clara y precisa de los procesos reales 

estudiados, abarcando también lo que hace cien años se llamaba la dimensión 

subjetiva. Estos aspectos simbólicos articulados con otros de orden material 

constituyen sistemas culturales, realidad comunicativa vivida por los seres 

humanos; que puede conocerse y ponerse en relación a otros conocimientos. Y 

como hemos dicho, justo ahí estriba la riqueza y el poder explicativo de la 

antropología, en su capacidad de dar cuenta de los procesos que en un espacio 

social y en un tiempo histórico se están sucediendo y los factores intervinientes en 

los mismos, señalando cómo, quién, por qué se crean valores de ciertas formas y 

qué fronteras se establecen para incluir/excluir.

2.4. Los aspectos simbólicos han ascendido a la realidad

En la década de los setenta, Baudrillard propuso que se agregara a la teoría del 

valor basada en el trabajo una dimensión de valor de cambio simbólico, con el 

propósito de ampliar los alcances de la economía política (Baudrillard, 1989). Para 

este autor, y en concordancia con Veblen, durante el siglo XX el sistema 

capitalista fue girando su centro de gravedad desde la producción al consumo, 

cuyas implicaciones han sido el tránsito de la predominancia del valor de cambio 

sobre el valor de uso, hacia la hegemonía del valor sígnico sobre el valor de 

cambio.

33 Koponen analiza el caso del reciclaje de basura en Estados Unidos. Le interesa mostrar el grado de 
imposición de valores sociales a través de la estructura social y cómo el fomento de ciertas prácticas 
ambientales, se convierten en negocio de unos cuantos. El autor se pregunta ¿Cómo es posible que 
significados subjetivos lleguen a ser facticidades objetivas? Al final, no es el mercado el que rige nuestras 
vidas, ya que los sujetos siempre reciben otro tipo de motivaciones para actuar, comprar, intercambiar, 
vender...(Koponen, 2002).



El valor sígnico alude a los signos de status, debidos a su diseño y 

ubicación en ciertos segmentos del mercado, pero también refiere al plus que 

representa el valor añadido por el marketing y la publicidad con la cual se 

distingue una mercancía de otra y un consumidor de otro.

Baudrillard coincide con Galbraith al considerar que el consumo no es lugar 

de libertad, ni una práctica racional individual, sino el locus de la dependencia y el 

control por parte del sistema. Brooks también coincide en ello cuando sostiene que 

las firmas se aseguran que nuestro querer sea lo que ellos nos ofrecen, habiendo 

por tanto, manipulación de lo que la gente debe querer (2001).

En antropología, la propuesta de Baudrillard tuvo eco en el trabajo de 

Sahlins (1988). Tiempo después el mismo Baudrillard dejaría de considerar la 

coexistencia de valores para manifestar que la mercancía del presente solamente 

tiene valor simbólico o sígnico (Baudrillard, 2001; Koch y Elmore, 2006). El 

consumo ya no es de valores de uso, de acuerdo con el precitado autor, tampoco 

se efectúa en términos de valor de cambio; es consumo de signos, en esencia, 

superfluos, pero que remiten a la ubicación y reproducción de la estratificación 

social: más que la necesidad, las firmas haciendo uso de la mercadotecnia y 

publicidad crean la necesidad de necesitar, el deseo de desear, promoviendo la 

diferenciación social de acuerdo al tipo de consumo.34 Es un consumo que 

distorsiona las necesidades reales y moldea la conducta de las personas 

(Baudrillard, 2001:42-44).

Como hemos venido mostrando, en antropología el análisis de la valoración 

y la descripción de dimensiones simbólicas en diversas culturas no es una 

cuestión novedosa. Precisamente, aun aquellos investigadores que en el mundo 

urbano occidental de origen defendían las propuestas contestatarias, en casos 

marxistas, en los estudios antropológicos tomaban distancia de teorías que se 

centraran en asuntos puramente materiales. Las dimensiones lingüísticas, 

simbólicas o culturales han estado siempre presentes. La cuestión es qué status

34 A semejanza de Veblen, consumir confiere una validación de prestigio, de poder adquisitivo, de status, 
etcétera. Esto es, el valor simbólico de los objetos está por encima de la satisfacción de una necesidad.



tienen y que nivel de autonomía y posibilidad de determinación sobre el resto de la 

vida social.

En 1975 Firth realizó un estudio sobre los símbolos que cobraban especial 

interés para el trabajo de los antropólogos. Éstos se interesaron y describieron con 

lujo de detalles los rituales en los que estaban de por medio símbolos religiosos y 

políticos principalmente.

Los símbolos, para este antropólogo inglés, se usan para describir 

personas, objetos, acciones, relaciones, sucesos, etcétera, y no pueden 

considerarse iguales. Justo sirven para reforzar diferencias. Cada uno se emplea 

para acentuar distintos aspectos de la vida social (religiosos, políticos, familiares, 

etcétera).

Los símbolos pueden ordenarse y dividirse de acuerdo con el ritual del que 

forman parte, o tomando en cuenta los momentos y fechas en que son celebrados; 

considerando los sectores que participan o están representados, etcétera.

Lo que destacamos en la obra de Firth es su planteamiento de que los 

símbolos revelan, pero también ocultan. Los símbolos no son monolíticos, 

cambian según los cambios en las relaciones que representan. Pueden parecer 

siempre los mismos símbolos, pero a pesar de su forma, pueden estar cumpliendo 

funciones distintas e incluso opuestas.

Lo anterior implica que las interpretaciones de los símbolos tampoco 

pueden ser libres, indiscriminadas o basadas más en la preocupación estética que 

en el compromiso con los hechos históricos -es el sentido de la crítica de Rebel a 

Geertz- (Rebel, 2004:149-154). Para Firth, las interpretaciones deben ser 

contextúales, históricas, sin olvidar los propios contenidos culturales (1975, 23-42).

De lo anterior se colige entonces que los símbolos, entendidos como 

representación de cualquier realidad -material o inmaterial-, los cuales pueden ser 

percibidos; cuyo mensaje es convencional y puede comprenderse, hablan de 

cómo está ordenada la realidad y cómo ésta es interpretada por propios y 

extraños. De su análisis podemos inferir qué se valora y qué se infravalora en una 

sociedad.



El punto es importante en un momento en que las nuevas tecnologías y los 

medios de comunicación ligan los acontecimientos reales con ciertas imágenes y, 

en otros muchos casos, desvinculan la imagen de la verdad histórica, haciendo 

creer a la audiencia que la realidad está contenida en la imagen simbólica que 

adquiere el status de principal objeto de consumo en las sociedades actuales 

(Bueno, 2001).

Por su relevancia muchos científicos han ingresado en el análisis de las 

dimensiones simbólicas de la vida social. Notablemente la sociología de Pierre 

Bourdieu es un importante esfuerzo de incorporar sobre una base realista del 

funcionamiento de la sociedad las dimensiones simbólicas y lo que antes se 

hubiera llamado "subjetivo".

En décadas recientes, a la par de la flexibilización de los mercados, y del 

marketing que resalta los aspectos alusivos a la identidad nacional o a una zona 

de producción específica como un factor diferenciador de las marcas, otras teorías 

y pseudoteorías englobadas dentro de corrientes constructivistas, no sólo dan 

importancia a la dimensión simbólica sino que consideran que el estudio de la 

significación es el punto de partida. Tal es el caso de las corrientes semióticas y 

culturalistas.

Nosotros nos mantenemos dentro de la herencia cultural de los que 

plantearon que el mundo material es primero. Aunque habrá qué reformular los 

alcances de ese mundo material para que se entienda su imbricación con el 

mundo simbólico y los sistemas de cultura que la gente real crea. Como 

precisamos en la introducción, la imposibilidad de explicar lo que vimos en campo 

desde un clásico enfoque materialista nos llevó a plantear la necesidad de 

entender otras formas productivas o de creación de valor, sin embargo, esta 

dimensión cultural (en los términos de los culturalistas), no es autónoma de los 

otros sistemas humanos que deben sobrevivir a determinaciones múltiples; las 

posibilidades de autonomía de los símbolos tienen límites dados por las mismas 

limitaciones estructurales de sus creadores y usuarios. Sobre esto nos previene 

Firth.



No podemos estudiar los símbolos relevantes para esta argumentación 

separados de sus contextos precisos de producción; al estilo de Firth, los símbolos 

deben estudiarse junto a las estructuras sociales de las que forman parte (Firth, 

1975:25-30). Esto nos permite desagregar el tipo de símbolos que cobran mayor 

relevancia en la cotidianidad regional, las situaciones en las cuales emergen, la 

reacción que provocan ante ellos, las fronteras simbólicas y no por eso menos 

reales, por mencionar algunos aspectos.

Retomando las ideas de Boehm mencionadas en el apartado relativo al 

concepto de región, decimos que los símbolos no sólo representan, también son 

artificios portadores de un mensaje que impacta en los paisajes. Son una 

producción en el sentido marxista. Además, desde la visión Eric Wolf nos interesa 

tanto conocer los significados y significantes como a los significadores (2001B), en 

un contexto en el cual las imágenes y los discursos permean nuestra vida. En el 

capítulo sexto, elegimos hablar del tequila como símbolo de la mexicanidad para 

sustentar con datos empíricos esta argumentación.

2.5. Propuestas empresariales sobre la agregación de valor

En el presente no existe una teoría del capitalismo en toda la extensión del 

significado, a diferencia de principios del siglo XIX. Hoy la supuesta ciencia se 

produce desde y con otras pretensiones. Los consultores empresariales y 

asesores en marketing emplean y publican libros con generalizaciones empíricas 

sobre la creación de valor, cómo hacer competitiva y productiva una empresa y 

una nación ante los retos globales.

Estos esquemas gerenciales del valor agregado no presentan una 

definición sustantiva de valor. Lo que puede deducirse de sus escritos es que el 

valor, cualquier cosa que éste sea, se crea en redes, por medio de procedimientos 

que aumentan el precio de los activos de una empresa. El indicador supremo es la 

cotización de acciones en la bolsa donde se especula y mide a cada instante El 

Valor de la empresa. Tanto valor tienen los activos tangibles como los aspectos 

intangibles asociados.



Estamos hablando del capitalismo en su fase financiera, fabricante de 

nuevos productos, lo cual a su vez es una evidencia de la creciente 

mercantilización. Que la bolsa de valores sea el símbolo del valor de las empresas 

es también una manifestación del creciente poder de la ingeniería financiera sobre 

el llano capitalismo mercantil.

Desde la década de los sesenta del siglo XX se apuntaba la fase de 

capitalismo financiero (Porter, 1965), distinguida actualmente por autores como 

Blackburn por tratarse de una fase que va más allá de la producción de valores de 

uso y de cambio, transitando al valor del dinero como tal; del intercambio de 

bienes se ha pasado al intercambio de dinero por dinero, un asunto que a pesar 

de aparecer como irracional, crea poder no sólo para decidir el consumo, el 

consumidor, lo consumible, aunque también para la toma de decisiones futuras 

(Blackburn, 2006).

A partir de ahí se generan recetas administrativas basadas en la 

experiencia: hacer lo necesario para que el precio de sus acciones aumente, 

especular, monopolizar... En la medida que se logra, lo actuado es creación de 

valor. La posición no puede ser más empiricista y carente de auténtica teoría. No 

obstante, esta política tiene un alto impacto porque uno de los hallazgos empíricos 

de esta línea es que el precio de las acciones aumenta a medida que los 

trabajadores directamente empleados por la empresa van en franca disminución 

en varios sentidos.35

A este punto nos encontramos ante la afirmación opuesta en la teoría del 

valor basada en el trabajo. En estas empresas, el valor de la empresa aumenta en

35 Los cambios en el sistema de producción hacia lo que se ha llamado el postfordismo, con base en el 
outsourcing, off-shore (flexibilización laboral consistente en subcontratación y externalización) y el toyotismo 
como forma de organización empresarial. Detrás de esta manera de operar está la preponderancia de 
tecnologías de información y/o comunicación con la pretensión de hacer uso de la fuerza de trabajo igual que 
siempre, pero además incentivando su capacidad para pensar, resolver problemas en equipo (crews), 
procesar datos y símbolos, trabajar con inteligencia para aumentar la productividad y de esta forma crear 
valor, pero sin pagar más por eso.



la medida que emplea menos en fuerza de trabajo y que esa minoría además de 

operar, maniobrar, ejecutar, es pensante y tiene valores.36

La supresión de fuentes de trabajo se vuelve una forma cada vez más 
frecuente de gerenciamiento, una fuente prioritaria de reducción de costos, 
un agente esencial de la ganancia (Forrester, 1996:94).

La producción de valor entonces es más un manifiesto de la administración 

de empresas con base financiera que un tema de la ciencia económica. La 

creación de valor en cadenas de valor es un tema que se menciona en las 

carreras de administración empresarial, negocios internacionales, marketing, 

etcétera, y sus propulsores son los administradores de grandes corporaciones que 

parten de la premisa de que el valor de la empresa es el valor sumado de las 

acciones más “todo aquello intangible”. La propuesta del valor agregado 

económico, EVA®, marca registrada, salida de la escuela de negocios de Harvard, 

es uno de los modelos más conocidos.37 Consiste en realizar cambios en la 

organización empresarial para que el precio de las acciones, o sea, el indicador 

del valor de la empresa, aumente. La cotización financiera de los activos de la 

empresa subordina la manera en que la empresa organiza sus actividades 

específicas.

En otros casos, la creación de valor implica redirigir la misión y visión de la 

empresa de aspectos materiales a otros de tipo intangible pero experimentable, 

así un fabricante de tinacos afirma que la seguridad es su principal objetivo y para

...nuestro foco no es el tinaco sino el agua, que la gente tenga más y mejor 
agua...Para nosotros es muy importante que nuestros consumidores nos

36 Nos referimos a los cursos, talleres, diplomados en formación de valores para la familia y para las 
relaciones interpersonales implementados en las fábricas desde los noventas.
37 En el mismo orden de ideas que venimos presentando, una de las relaciones eficaces comprobadas de 
EVA® es el aumento del valor accionario a la par de la disminución del número de trabajadores de la 
empresa ( Véase Martin y Petty, 2001; Stern, 1995; Stern y Shiely, 2000; Bennet Stewart, 2000; Stewart et al., 
1997).



identifiquen como una empresa que fabrica y comercializa productos 
relacionados con el cuidado del agua; no sólo un fabricante de tinacos 
(Casas en Villalobos, 2006).

Como ya indicamos, los conceptos y propuestas son más bien técnicos y 

empíricos que teóricos, pero su influencia social es muy grande y aquí estamos 

entendiendo esa influencia desde la propuesta wolfiana como poder en 

significación.

2.6. Win-win y creación de poder

Por último, hacemos una breve presentación de los datos empíricos recolectados 

en campo, los cuales van a tono con las propuestas de marketing que recién 

mencionamos.

En varias entrevistas que realizamos a empresarios y personal de confianza 

de varias industrias tequileras, encontramos que sobre ciertos tópicos nuestros 

interlocutores demostraban haber interiorizado ideas de “la teoría del win-win”, 

porque les parecía una manera de conducirse “apegada a valores cristianos”, una 

forma de “ayuda mutua y de ganar todos” (Álvarez, Nicolás/JJHL, 2005), 

“apegada a la justicia” (Liévanos, Alfredo/JJHL, 2007), “con beneficios para todos” 

y tendiente al progreso (Fonseca, Benjamín/JJHL, 2004) y a la construcción de un 

mejor país (Jáuregui, en Beckmann, 2005). El razonamiento es sencillo: “que la 

gente no se quede con la impresión que le robamos su dinero, que se vaya 

satisfecha y que también gane...eso es justo” (Martínez, Jimena/JJHL, 2007 y 

Aguirre Rosalía/JJHL, 2007).

Evidencias empíricas de esta forma de pensar abundan en la región 

agavero tequilera. Los Fonseca al frente de tequila “Los Charros” y sus demás 

empresas, se autodefinieron promotores de la cultura alteña y de los valores 

cristianos porque desde hace décadas realizan un par de posadas para los niños 

pobres en las localidades de Arandas y de Jamay, Jalisco. En el mismo sentido, 

miembros de esta familia son patrocinadores de ciertas prácticas culturales 

regionales como la charrería, los jaripeos, peleas de gallos, tiro al pichón, etcétera,



porque esto “valoriza” a la empresa y muestra el compromiso de la misma con la 

gente con la cual convive, porque “la riqueza de Los Altos está en su gente”, “si 

ellos están felices, yo lo voy a estar”, “no me importa gastar en patrocinios, 

ganando ellos, ganamos todos”...”yo les vendo lo necesario para que beneficien 

su producto, que comercien materias primas, que se asocien conmigo...dénmelo a 

mí, yo se los beneficio, tengo muchas ideas”... (Fonseca, Benjamín/JJHL, 2003B y

2004).

Por su parte, Marcos Jáuregui Robles al frente de Casa Andalón ha 

afirmado que el futuro de México está en apostarle a la construcción de una 

nación competitiva, revalorizando los productos locales y los mismos procesos 

productivos, agregando valor a través de procesos de beneficio para las materias 

primas, así como mediante el aprovechamiento de los aspectos culturales e 

históricos que “sustentan” la tradición y calidad de los productos.

Por tratarse de una pieza de particular importancia para nuestra 

argumentación, citamos en extenso parte de una conferencia pronunciada por 

Marcos Jáuregui:

Soy empresario, no político, vengo de una empresa...que yo denomino 
“agroindustria”, totalmente integrada al campo, hasta la producción y 
explotación de sus productos.

...México es un país extremadamente rico...Hoy por hoy somos parte 
de un nuevo mundo globalizado...totalmente comunicado, que día con día 
lucha por una competitividad.

Un mundo que lucha...por elevar y mejorar...el nivel y la calidad de 
vida de toda su gente. Hay otro mundo que ya “tiró la toalla” y prefiere 
seguir en la pobreza y en la marginación..como Haití y Sudán...Tenemos el 
compromiso y la obligación moral y real de sacar a los grupos marginados 
adelante, que hoy pueden representar...el 20% ó 25% de la población.

Esos grupos, que normalmente están ubicados en las áreas rurales, 
hoy están comunicados. Para mí es mejor empujar al 80% ó 75%, hacerlo 
producir, y no retroceder el 100%, para sacar adelante a ese grupo que 
tanto lo necesita.

...deseamos tener una fuerza productiva, segura, educada, 
capacitada, que esté protegida médicamente; que tenga su casa propia; 
que tenga un patrimonio que asegure su futuro y el de su familia, con 
oportunidades de incrementar y mejorar su calidad de vida.



Al final...tendremos un país que dependerá de una clase media muy 
sólida, basado en que no haya miseria, con una cultura para producir y 
crear valor para poder distribuir valor.

Éste es un concepto que a veces se confunde, y vuelvo a repetirlo, 
debemos tener todos los mexicanos una cultura para producir y crear valor 
si queremos y nos obligamos a distribuir valor. Sin excepción: vivir, 
producir, trabajar, gobernar, no sólo con la ley sino dentro de la ley y dentro 
de la honestidad que todos reclamamos...

Si somos competitivos vamos a tener la capacidad de producir más, 
habrá más trabajos, más riqueza para distribuir, más impuestos, más 
infraestructura y, como consecuencia, más inversión y más educación.

...Si queremos tener un mejor nivel vida...hay que construirlo a partir 
del día de hoy y no a partir del pasado...

...Construyamos un México mejor... ¿Quiénes son los responsables? 
Insisto, todos los mexicanos...Establezcamos, y esto es muy importante, la 
cultura de crear valor para compartir valor...Maximicemos los recursos que 
ya tenemos... (Jáuregui en Beckmann, 2005).

De estos párrafos de la conferencia de Jáuregui destacamos algunos 

aspectos. En coherencia con nuestros planteamientos, la dimensión lingüística 

debe entrar en relación con las prácticas reales. Además, como venimos 

manifestando, esta disertación no constituye una teoría económica, pero sí es la 

traducción de una propuesta exitosa en términos económicos y financieros, sobre 

cómo hay qué organizar una empresa y qué debe buscarse de un obrero para la 

generación de valor. Esto implica el robustecimiento de una clase dominante y en 

paralelo, una clase media fuerte cuyos beneficios empapen al resto de la 

sociedad, ese “20 ó 25%” del cual no hay qué preocuparse sino mediante 

programas de benefacción y filantropía. Jáuregui plantea que la riqueza se 

distribuya, pero el capital no.

Jáuregui ve el reto de la globalización y la marginación de un sector de la 

población mexicana, no ve los procesos históricos ni se incluye en ellos para 

ubicarse entre los dominadores. Él mismo es consciente que la fuerza de trabajo 

es generadora de valor y contrario a los planteamientos clásicos, la clase 

trabajadora debe ser educada, capacitada, protegida médicamente...con el interés 

de elevar su nivel de vida. Esto es parte de la agregación de valor, que en otro de 

sus discursos llamó “revolución mental” y aquí entendemos en el sentido de



producción de sujetos dominables. La evidencia empírica con que contamos 

confirma que la propuesta de Jáuregui está en marcha y que dentro de ese 

engranaje está considerada la presencia del estado, es decir, inversión pública.

Más acumulación de capital haya, mediante la extracción de la clase 

trabajadora, más oportunidad de distribución de valor se posibilita y su 

consecuente creación de lealtad clientelar, más generación de poder.

No es la única vía de acumulación practicada por Jáuregui al frente de Casa 

Andalón, ya que a él se le considera el artífice de la transformación de la imagen 

del tequila de bebida “rascabuche, aguardentosa, segundona”, “de consumo 

popular” en una mercancía símbolo de identidad nacional, icono de la cultura 

mexicana. Los supuestos valores mexicanos representados en el tequila son 

invención de esta familia tequilera. Don Marcos e hijo Antonio lograron

recuperar un producto malo y de poco valor, mejorar su imagen y su 
calidad, y ponerlo a competir en precio y sofisticación con las mejores 
bebidas del mundo, incluyendo whiskys y coñacs. Pero la estrategia se hizo 
de una manera seria y juiciosa, a lo largo de muchos años. Por eso no se 
pueden aceptar las demandas de quienes, subidos en la otra de otros, 
pretenden modificar las reglas del juego y cambiar la denominación de 
origen (Rozenberg y Navarro, 2005).

El haber vinculado el turismo con el tequila para la promoción de México es 

otro de los méritos reconocidos a este paterfamilia (IVIéxico Prensa, 2004).

Otro aspecto ligado a los anteriores es la filantropía grupal. Antonio 

Jáuregui, al frente del Consejo de la Comunicación (2004-2006), voz de las 

empresas, promovió el valor de la honestidad, empezando por la familia, “núcleo 

social en donde se transmiten los valores esenciales” (X-medios, 2005). Por eso 

declararon el primer domingo de marzo, “Día de la familia”, lugar para el cuidado 

de los hijos, satisfacción de necesidades, formación de valores, transmisión de la 

cultura y factor de desarrollo de la economía nacional. Para ello involucraron a 

instituciones de gobierno, escuelas, medios de comunicación, sindicatos,



empresas, cámaras, etcétera. Los valores que se promueven son la honestidad, la 

unidad familiar, la comunicación y la convivencia para aprender a trabajar juntos.

Al instituir la cátedra Enrique Andalón en la licenciatura en Administración 

de empresas en la Universidad Anáhuac, Antonio Jáuregui declaró

Los valores que siempre me han acompañado son la honestidad, la 
responsabilidad social y la justicia. Estos valores han marcado muchos de 
los caminos de Casa Andalón (Anáhuac, 2005).

No es novedad que los empresarios hagan visible su filantropía y oculten 

las reales relaciones sociales de producción y la depredación ambiental que 

provocan los procesos industriales. Más tarde nos ocuparemos de estas 

cuestiones, por ahora ponemos atención en la percepción de los Jáuregui como 

empresarios exitosos, pero que además han sido los transformadores de la 

imagen de una bebida, promotores de cultura, de valores, etcétera; pero lo que 

queremos señalar es cómo hay ciertas prácticas presentadas como éticas y 

responsables que se están implementando como parte de la modernización 

empresarial por los efectos que provocan en los consumidores, los cuales 

examinaremos a detalle. Esto contrasta, toda proporción guardada, con los 

factores generadores de capital apuntados por generaciones de economistas.

3. A manera de coda

La discusión sobre el valor nos ha dejado en un punto en el cual la producción de 

símbolos y de un sistema de ideas ocupan un lugar sin precedentes en la historia. 

En lo que no se ha reparado todavía es en que muchos de estos símbolos pueden 

producirse y difundirse debido a que son parte o están incrustados en el trabajo 

humano, que paradójicamente sigue ahí, pero se oculta y niega; otros símbolos 

que no dejan de ser artificios tienen la pretensión de producir sujetos moldeables a 

aquellas otras visiones parciales del mundo y de la historia (Véase Wolf, 1987A). 

Otros más, son irreproducibles, principalmente el dinero, y para acumularlos en



pocas manos, hay una sobreproducción de iconos, ideas e imágenes 

reproducibles ad nauseam.

Esto ha motivado un análisis político de la relación de las ideas con el 

ejercicio de poder creador de valor y su dilución como cultura. Este planteamiento 

rebasa los marcos analíticos empleados hasta ahora por los ecólogos culturales y 

los antropólogos económicos, y por lo mismo, acudir a Wolf ha sido inexorable 

para entender y sustentar la interrelación de los citados enfoques (Wolf, 1987; 

2001 A:81 -82 y 370-382; 2001 B:39-95).38

Entender cómo las ideologías imperantes se anclan en un modo de 

producción movilizando el trabajo en una u otra dirección, así como las 

explicaciones y justificaciones que con aquéllas se hace sobre el ejercicio del 

poder en sociedad, es clave en el análisis realizado por Eric Wolf.

Wolf sugiere que el poder ayuda a seleccionar el contenido y sirve de 

explicación clave tanto para la organización social como para las significaciones. 

Aunque Wolf coincidía con Mary Douglas en que la vida social tiene un exceso de 

contenidos e información, rechazaba las explicaciones basadas en una “lógica 

cultural” y proponía comprender la selección de significados de otro modo:

En verdad nuestros informantes en el campo invocan polaridades 
metafóricas de pureza y polución, bienestar y malevolencia, yin y yang, vida

38 En Europa y la gente sin historia, Wolf expuso magistralmente su tesis de que el mundo humano es una 
totalidad de procesos de interconexiones múltiples, y en consecuencia, la descomposición en partes falsea la 
realidad (1987:12-15). No hay pues sociedades ni culturas aisladas, por el contrario, es en ese entramado de 
relaciones donde ambas se van formando. Pero tampoco son cosas, sino nombres con los cuales designamos 
los procesos históricos y sociales: “Al atribuir a las sociedades y culturas, la calidad de objetos internamente 
homogéneos y externamente diferenciados y limitados, creamos un modelo del mundo similar a una gran 
mesa de pool...” (1987:19).

Las sociedades y sus culturas se van haciendo y rehaciendo históricamente, a consecuencia de 
procesos materiales como la adaptación al medio ambiente y por el influjo de las ideas. En la cultura no todo 
es inocuo, ni todo está cargado de poder de la misma forma. Lo que está más cargado es lo que concentra las 
ideas predominantes de una sociedad, las impuestas por la clase dominante, que por su relación con el poder 
Wolf denomina ideología,38 la cual opera en diferentes dominios, desde el familiar hasta el estatal (Wolf, 
2001A:380). Para Roseberry se trata de ideas hegemónicas que devienen en cultura, no sólo ideología, 
porque logran contar con la experiencia y comprensión de la gente que no las produce, la que no tiene acceso 
a la riqueza y al poder o que lo ha visto disminuido a causa de las mismas. Por lo cual, no hay valores 
compartidos sino influencia de valoraciones (1989:44-47).

Planteamientos similares han hecho Roseberry y Raymond Williams, para quien las ideas que se 
vuelven hegemónicas y se materializan a consecuencia de un acceso diferencial al poder, deben ser 
entendidas como “tradiciones selectivas” (Williams, 2001; Roseberry, 1989:45).



y muerte. Sin embargo estas metáforas son intrínsecamente polisémicas tan 
abundantes en posibles significantes que pueden abarcar cualquiera y todas 
las situaciones...Lo que Lévy-Strauss llamó “el excedente de significantes” 
debe estar sujeto a una selección parsimoniosa antes que la lógica de 
integración cultural pueda ser actualizada. Este indexar, como lo han llamado 
algunos, no es un proceso automático, sino que pasa a través del poder y a 
través de contiendas sobre el poder, con toda suerte de consecuencias para 
la significación (Wolf, 1990:592).

Wolf marcó claramente una línea: la actividad cultural puede ser más creativa 

y diversa que otras actividades humanas, sin embargo, otros sistemas, 

entiéndanse las contiendas de poder, ponen límites a la construcción cultural del 

mundo.

Como sucedió a ciertos marxismos en su tiempo, hoy el problema es creer 

que los símbolos tienen vida propia y que son inocuos. Así como se han impuesto 

adaptaciones a un medio ambiente, se han impuesto visiones del mundo. Estas 

visiones son interesadas, parciales, ideologizadas, ya que para su imposición se 

valorizan ciertos aspectos y de[s]precian otros.

Esta dimensión simbólica siempre ha formado parte de la realidad. Los 

antropólogos registraron desde el inicio de la profesión los aspectos materiales y 

aquellos otros intangibles que formaban parte del todo cultural. Sin embargo, 

como hemos mostrado al principio del capítulo, la recurrencia a factores materiales 

y sólo a ellos, marcó a disciplinas como la ecología cultural.

En la época actual, definida por Castells como “la era de la información” 

(1997), dominada por nuevas formas productivas que están más basadas en las 

tecnologías de la información que en el trabajo físico, las corporaciones tienen 

conocimientos y recursos para acotar la conducta de las personas, tanto en 

general como en segmentos de edad, género y status social, haciéndolas 

previsibles y favorables a sus intereses. La influencia es amplia, como hemos 

dicho, capaz de manipular el consumo, el uso del dinero, o lo que es lo mismo, 

capaz de moldear a los sujetos deliberadamente, la misma cultura incluso, 

haciendo uso de dispositivos ideológicos que median entre las corporaciones y las 

personas.



Thrift apunta que la diferencia entre otras épocas y la actual,39 es que hoy la 

capacidad de generar ideas, de pensar, como una actividad efectuada por sí sola, 

desvinculada de la producción material, ha cobrado particular relevancia y por 

ende, ha dejado de ser invisible, invisibilizando más los procesos materiales.

La cuestión es más profunda y no se limita a considerar que al valor de uso 

y cambio de las mercancías debe agregarse el valor simbólico; tampoco a mostrar 

la predominancia de este último tipo de valor, el cual desdibuja la importancia del 

valor trabajo y, en cosecuencia, la actualidad de la explotación del hombre por el 

hombre.

Este aspecto es sumamente importante, pero en esta tesis estiramos el 

argumento para plantear además que hoy los símbolos son la herramienta de 

manipulación social por excelencia. Hay una industria simbólica que produce 

sujetos, conductas aceptables y congruentes con el sistema capitalista. En este 

proceso las determinaciones de la realidad física y biológica (de los medios de 

subsistencia, producción, destrucción, o de fenómenos como las enfermedades, el 

envejecimiento y la muerte) quedan ocultos en la vida cotidiana, salvo en las 

condiciones en que su evocación ayude a la justificación de cambios políticos 

abruptos.

Tras varias generaciones de este tipo de manipulación, los sujetos de las 

sociedades capitalistas son el resultado de la historia del sistema, aunque las 

funciones y destinos personales sufran incertidumbres para asegurar la 

continuidad de los negocios exitosos.

39 Thrift, geógrafo británico, sugiere pensar esta época distinguiendo dos tipos de capitalismo; por un lado el 
bárbaro, salvaje, contemporáneo de Marx, cuya característica ha sido la explotación de amplias partes del 
mundo en pos de una acumulación distinguible por los extensivos procesos colonizadores y depredatorios de, 
por otra parte, un capitalismo actual, de tipo vitalista, sofisticado, experiencial, so/f, también caracterizado por 
otros como capitalismo postindustrial, postfordista o desorganizado (Klein, 2001; Lash y Urry, 1998; Bueno, 
2000), donde la innovación, el conocimiento, y las tecnologías de la información, se encuentran en la base del 
crecimiento de los activos (Thrift, 2006:279-291). Las herramientas informacionales aumentan la 
productividad, pero su papel estructurante de la percepción de los sujetos y de sus sentimientos no es 
despreciable. Este autor lo llama “economía de la experiencia” (Thrift, 2006: 282). En consecuencia, más que 
el gusto de las demandas de los consumidores de Alfred Marshall en el siglo XIX, hoy debe hablarse de las 
formas de diseño de gustos y estilos de vida de los consumidores, en un proceso global, asimétrico, con 
efectos diferentes según regiones.



En los inicios de las vertientes ecológicas y económicas de la antropología 

la descripción y explicación del dominio sobre la naturaleza marcaban la pauta en 

el estudio de la realidad.

En el último medio siglo, para marcar un tiempo, el dominio es por parte de 

los aspectos técnicos que de modo especial y con dirección crecientemente 

controlada tienden hacia una mayor acumulación capitalista. Con el avance de las 

técnicas, avanzó el conocimiento del medio humano, de sus formas de 

organización y de las maneras en que deben efectivizarse las relaciones humanas 

y empresariales en la consecución del crecimiento económico. Es decir, se 

desarrolló una ingeniería de la manipulación humana, una vertiente de la 

psicología orientada al manejo de personas...un conocimiento ideológico cuyo fin 

es la creación de valor económico.

Para probar esta afirmación sólo hay que comparar el desarrollo de técnicas 

y prácticas publicitarias con el de la investigación y difusión de ciencias humanas, 

así como los presupuestos destinados a las diferentes áreas del quehacer 

científico.

Las empresas empoderadas además de conocimientos y recursos, definen 

las políticas públicas, significan la realidad deslindando lo que tiene valor y 

potencial económico de aquello que ya es caduco en su productividad. El estado 

es un instrumento esencial en estas circunstancias.

Dicho lo anterior, pasamos ahora a presentar la información etnohistórica 

con la cual fundamentamos las transformaciones de los paisajes en la región 

agavero tequilera.



Capítulo 2

De pueblo huertero a pueblo tequilero 
Las históricas transformaciones de los paisajes tequilenses.
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Resumen

Para contextualizar la expansión del agave y los proyectos turísticos acontecidos 

en los recientes quince años en la subregión de Tequila, en este capítulo nos 

damos a la tarea de analizar las dos transformaciones de los paisajes tequilenses 

precedentes y que consideramos de mayor relevancia para nuestra 

argumentación.

Siguiendo la metodología de la lectura del paisaje cultural planteada por 

Boehm (1997, 2001 y 2003; Boehm y Sandoval, 1999), establecemos dos recortes 

temporales que nos permiten hablar de Tequila como un pueblo huertero-cañero y 

de un pueblo industrial.

En la conformación de cada uno de estos pueblos sobresalen ciertos 

recursos que se volvieron clave y por ende, objeto de control. Aquí nos centramos 

en la importancia de las tierras para hacerlas producir o acceder a títulos 

nobiliarios; el agua superficial factor que explica el desarrollo de la industria 

destiladora en Tequila y la fuerza de trabajo productora de valores.

Mostramos también cómo históricamente han sido grupos familiares 

quienes controlan y vuelven escasos los recursos importantes para esas 

transformaciones paisajísticas.

En cada uno de esos paisajes vamos señalando qué artificios se vuelven recursos 

y porqué pasan a tener valor. El punto de partida del primer paisaje a describir es 

el momento del contacto entre conquistadores e indígenas. Con base en los datos 

consultados y en la cultura material existente, partimos desde el siglo XVI hasta ya 

avanzado el siglo XX.

De acuerdo con nuestro marco metodológico y conceptual, mediante la 

lectura del paisaje cultural damos cuenta de las modificaciones sucedidas, 

entendiéndolas en términos políticos.

Como indicamos, los artificios articuladores de los dos paisajes que 

presentamos son las huertas y la industria destiladora, por ende, los recursos 

ecológicos enfocados son tierras, mezcales y sobre todo, aguas. Otros recursos



son la fuerza de trabajo, las relaciones de parentesco y el control del 

ayuntamiento.

Las distintas formas de organización y de aprovechamiento de ciertos 

recursos para la producción de riqueza, nos permite mostrar qué se considera con 

valor en diferentes momentos de este proceso y nos pone en condiciones de 

contrastar las nuevas formas de creación de valor.

En este recorrido histórico, varios grupos familiares son agentes 

importantes. En un primer momento hay una élite familiar cuya influencia se 

extiende desde la pacificación de la zona hasta entrado el siglo XVIII. Hay un 

segundo grupo familiar que se conforma durante la época borbónica y que 

mediante alianzas matrimoniales, debidas en parte a su establecimiento en 

Guadalajara, crea otro tipo de vínculos familiares.

Contadas son las fuentes de información sobre la historia de Tequila. En la 

mayoría de los casos se trata de alusiones marginales, a no ser por las 

estadísticas e historias familiares mandadas a hacer por las propias familias 

propietarias de las industrias. Para la elaboración de este capítulo ha sido esencial 

la consulta de archivos, los cuales al tiempo que se están rescatando y 

sistematizando, van arrojando nuevas pistas sobre el pasado tequilense.

Damos paso ahora a la descripción del primer paisaje.

1. Tequila, pueblo huertero.1

El pueblo de Tequila tiene su asiento en uno de los valles que bordean el volcán 

del mismo nombre. Por su ubicación, los suelos son ricos en minerales aunque 

algunos de ellos debido a la cantidad de rocas volcánicas, principalmente

1 El tema de los pueblos huerteros es relativamente nuevo (Sánchez, 2002 y Sánchez y Boehm, 2005). Éste 
se fundamenta en la existencia de un tipo particular de asentamiento humano caracterizado por la presencia 
de las huertas o huertos dentro del núcleo urbano y de una red de acequias que lo cruzaban. No se 
desconoce que otros autores ya habían trabajado sobre uno o varios de los aspectos que conforman el tema 
de los pueblos huerteros (Palerm, 1972 y 1992; Rojas, 1990; Romero Frizzi, 1990; Martínez Saldaña, 1998)

Para Boehm y Sánchez, el sistema agrícola tipo huerto no solo era un sistema de cultivo, sino que 
también había configurado un modelo o tipo de poblamiento a ser considerado en la historia urbana regional. 
Además afirmaron que este modelo era el resultado de la conjunción de prácticas agrícolas y de poblamiento 
autóctonas y españolas (Sánchez y Boehm, 2005: 137-139).



obsidiana, son pedregosos y por lo tanto, solamente aptos como bosque, para la 

siembra de coamil o para el pastoreo.2

Las descripciones realizadas por los frailes durante La Conquista-Colonia, 

permiten imaginar esta comarca desde el volcán, los valles y hasta la barranca 

densamente poblada de árboles. De hecho, las condiciones ecológicas del 

entorno: abundancia de maderas, de piedras preciosas (obsidiana y ópalo), de 

agua y de diversos pisos ecológicos (montaña, planicie y barranco) para realizar 

diversos cultivos, cazar animales o pescar, habían sido factores determinantes de 

la presencia de indígenas en los alrededores del volcán, mucho antes de la 

llegada de los conquistadores {Véase Weigand y García, 1996:13-14).

En un relato de la expedición por las tierras a lo largo de la barranca del río 

Santiago, aproximadamente en 1545, por parte de Cristóbal de Oñate y por 

encomienda de Ñuño de Guzmán, se señala que después de dos días de trabajo 

de los exploradores españoles, tlaxcaltecas y tarascos para abrirse camino en la 

tupida barranca, encontraron a los tequiltecas quienes empeñolados los recibieron 

pacíficamente (Acacictli, 1996:28-32, Torres, 1965:8, Mota y Padilla, 1920:82).

Ante el desconocimiento de mayores datos sobre los pueblos originarios de 

estas tierras, lo que se ha escrito a propósito del tema sugiere dos hipótesis: Una 

apunta a que esos indios eran salvajes, con una organización acéfala, 

imposibilitados para dividir el trabajo e incapaces de modificar el entorno natural 

para la satisfacción de sus necesidades. Mota y Escobar al hablar de estos “indios 

chichimecos bárbaros” los pintó como nómadas recolectores de raíces, frutillas, 

cazadores y pescadores de bagres, sardinas, bocudos y pejerreyes, truchas y

2 Tequila se ubica a 1200 msnm. Coordenadas UTM: 13Q 620723.06E, 23099867.80N. La distancia entre 
esta localidad y la capital del estado es de 56 kms. El valle se encuentra ubicado entre el volcán o cerro de 
Tequila con una altura de 3000 msnm y la barranca del Tecomil o del río Santiago, lo cual da peculiares 
características al territorio: Diferentes pisos ecológicos y climas, así como abundancia de agua. El clima en el 
valle es subtropical semiárido, con inviernos templados y se ubica a 1300 msnm. La mayor parte del municipio 
está comprendida del otro lado del río Santiago y colinda al norte con el estado de Zacatecas. El municipio lo 
conforman 189 localidades, de las cuales descuellan El Salvador, El Cobano y las que alguna vez fueran 
haciendas de la familia Cuervo: San Martín de las Cañas, Santa Teresa, Potrero de Los Rivera, San Pedro 
Analco.



róbalo (Mota y Escobar, 1940: 29-35, 50-56).3 La otra hipótesis, sugerida por Mota 

y Padilla y argumentada por Weigand y García en las últimas décadas, arroja 

evidencias sobre una organización política bajo la autoridad de un cacique 

(Santoscoy, 1984:398) y conocimiento de la agricultura de irrigación, según lo 

demuestran los hallazgos de chinampas y terrazas al suroeste del volcán de 

Tequila, y de estas últimas en la depresión al norte del mismo pueblo. La 

presencia de indígenas en la zona era estratégica, tendiente al control de recursos 

como la obsidiana, tan preciada en Mesoamérica (Weigand y García, 1996:101 - 

105), por no mencionar la riqueza de maderas y la cantidad de agua existente.

Por las descripciones de algunos frailes sabemos que una vez pacificada la 

zona, “los indios de Ameca y los de Tequila [que] eran de los mismos cazcanes”, 

(Tello, 1973:175)4 habitantes de cerros y quebradas, con asentamientos en las 

cercanías de abundantes corrientes de agua (Acuña, 1988:38-40) fueron 

reducidos por españoles y tlaxcaltecas en un período comprendido entre 1530 y 

1545, con la finalidad de tener sujeción de la fuerza de trabajo para emplearla en 

las empresas colonizadoras del norte de la Nueva España, en busca de 

yacimientos minerales a explotar (Tello, 1973:455; Gerhard, 1996:42;43; Weigand 

y García, 1996:81 y 134). De acuerdo con Gerhard, el patrón de asentamiento 

disperso por barrancas, terrazas y llanuras no fue producto de la escasez de 

recursos, ya que “el área de Tequila pudo haber mantenido a grandes núcleos de 

población, pero estaba relativamente deshabitada” (Gerhard, 1996:58 y 185) y 

más bien se trató de una forma de adaptación ecológica.5

En los primeros años de vida colonial, ese asentamiento de mayoría 

indígena situado en tierras comprendidas entre las faldas del volcán6 y la

3 No obstante a que Gerhard distingue distintos niveles culturales entre los indígenas de las serranías y los de 
las fértiles tierras bajas y mesetas, describe a los tequiltecas (cazcanes) que los españoles encontraron 
empeñolados en la barranca, más como cazadores-recolectores ambulantes de un ojo de agua a otro que 
como agricultores (Gerhard, 1996:57-58).
4 Véase también Gerhard, 1996:185.
5 No contamos con datos que nos permitan sostener si en realidad eran cazcanes o se trató de tlaxcaltecas o 
si el paso de éstos y de tarascos por el valle de Tequila influyó en esa forma de adaptarse al entorno y por 
ende, en su patrón de asentamiento.
6 La parte más alta del volcán se encuentra a 3000 msnm, la falda de ascenso desde Tequila (prolongación de 
la calle Hidalgo) indica una altura de 1,476 msnm.



barranca,7 sembraba maíz y frijol y tributaba además trigo y miel. Del relato de los 

frailes se infiere que además cultivaban hortalizas, chile (Mota Padilla, 1742:58-59) 

y algunas especies que prescindían del riego como los nopales, magueyes y/o 

mezcales y guamúchiles (Boehm, 2002:56).

En lo que toca a la espesa barranca de abundantes aguas, ésta fue 

apropiada por Ñuño de Guzmán y reclamada por otros pacificadores de la zona 

quienes demandaron mercedes reales para aprovechar tierras y aguas para el 

cultivo de trigo y caña de azúcar así como para el pastoreo. En ese momento de la 

historia, la apropiación de la naturaleza, esto es, tierras y aguas, fue el factor clave 

para la producción de valor económico. A mayor control de la tierra, mayores 

posibilidades de generación de riqueza.

1.1. Arroyo Atizcoa, la vida de Tequila

Por el naciente pueblo de Tequila cruzaba un arroyo de sur a norte, con longitud 

de seis kilómetros, que por su caudal era considerado un río. Este arroyo formado 

por los escurrimientos de varios manantiales8 fue aprovechado por los nativos 

para proveerse de agua construyendo, por lo menos, tres grandes zanjas 

repartidoras o regaderas.

Tequila no siguió un patrón de asentamiento ajustado a un damero, más 

bien su traza y extensión obedeció a la ubicación del citado arroyo y de las zanjas 

que cruzaban por el pueblo de sur a norte y de suroeste a sureste. Es decir, la 

idea española de construcción de pueblos novohispanos en forma de damero 

quedó imbricada con la racionalidad del riego indígena que, en otros estudios se 

ha mostrado, entre más se ajustaran los predios a irrigar a líneas rectas, más fácil 

era su reparto, sobre todo en sistemas hídricos de riego calendarizado (Martínez,

2005). Así, el sistema de riego cuyas zanjas más importantes se prolongaban 

formando una escuadra, fue un factor importante para la distribución espacial del 

pueblo.

7 Al norte de Tequila, la barranca tiene 989 msnm; en su parte más baja corre el río Santiago de Oriente a 
Poniente, la altura es de 636 msnm.
8 Los dos manantiales más importantes son conocidos actualmente como La Fundición y De Enmedio.



Dos de estas regaderas nacían en la margen oriental del arroyo y otra más 

al poniente de su cauce. Una de las zanjas al oriente corría por la pendiente de sur 

a norte, es la denominada “acequia de nuestro amo” que cruza a un costado de la 

iglesia de construcción indígena y que data de los siglos XVI y XVII (AHAG, 

Cofradías, caja 4. 1616-1678. Exp. S. n.). La otra zanja corría de suroeste a 

sureste con una longitud cercana a un kilómetro, hasta agotar sus aguas o 

verterlas en un arroyo no permanente que entonces estaba fuera del pequeño 

pueblo.

La hipótesis de que el pueblo siguió una traza ajustada a las obras 

hidráulicas, según han mostrado Boehm y Sánchez para los casos michoacanos 

(Boehm, 2002:59-60 y Sánchez, 2002:88 y 94), se sustenta en buena medida en 

esa zanja. Todavía entrado el siglo XX no hubo ningún asentamiento al sur de la 

misma, ni lejos del alcance del límite de la obra distribuidora de agua.

Por las dimensiones que actualmente tiene la calle bajo la cual quedó 

sepultada, la acequia que corría de suroeste a sureste y que al terminar doblaba 

hacia el noreste, cumplió varias funciones además de la conducción para el riego; 

al conectar con lo que actualmente se conoce como “la calle del vado” o Abasolo, 

servía para desahogar los excedentes y, para prevenir inundaciones en caso de 

aguas torrenciales o deslaves en el cerro de Tequila, evitando la inundación o 

destrucción de las huertas. De hecho, los efectos de dos trombas acontecidas en 

el siglo XX, pudieron haber sido menores si la zanja que cumplía funciones de 

desagüe pluvial, no hubiera pasado a la historia en el siglo XIX.

De esas zanjas se desprendían otros hilos o regaderas menores trazadas 

perpendicularmente a las zanjas madres, y destinadas al riego de las huertas, 

cultivos y plantas de ornato, atravesando de esta manera el asentamiento 

indígena. La abundancia de aguas descrita en los documentos sugiere que no 

hubo necesidad de tandeos ni de otro tipo de obras para almacenamiento, aunque 

las evidencias materiales sugieren también que donde no alcanzaban a llegar las 

regaderas, se cavaban pozos de donde se extraía el agua por medio de cántaros



para irrigar al pie de los árboles.9 A pesar de ser un sistema de riego relativamente 

simple, por no supeditarse a un orden y volumen preciso, la existencia de varias 

zanjas y de cultivos que requerían cantidades distintas y por ende, tiempos 

distintos para ser cultivados, suponía un sistema bastante complejo.

Mapa 2.
Tequila en el siglo XVI y principios del XVII.

Elaboración propia con datos de archivo y recorridos de campo.

Según lo ha sugerido Martínez en los casos españoles que ha estudiado, 

cuando se cuenta con acceso ilimitado al agua, las regulaciones institucionales 

son menores y menos tangibles; hay menos necesidad de obras partidoras,

9 No hemos encontrado ninguna evidencia de bimbaletes. En entrevista, algunos ancianos sólo refieren que 
en su infancia utilizaron botes de madera y una soga para sacar agua de los pozos.



mediciones, instancias encargadas de la regulación, ya que “el agua corría 

continua y simultáneamente por todos los canales...”. Sólo en caso de 

emergencia, el derecho a contar libre y proporcionalmente de agua, se sustituía 

por un estricto turno (Martínez, agosto 2005).

Una vez irrigados los cultivos, los excedentes transportados por las 

regaderas eran devueltos al arroyo en las proximidades de la barranca. Las 

acequias proveedoras funcionaban también como colectoras o reintegradoras del 

agua, la cual en su caída se integraba al arroyo del Tecomitl, también de carácter 

permanente, formado además por las corrientes de los manantiales conocidos hoy 

como La Toma, Los Chorros y Los Azules.

El Tecomitl, con una longitud de siete kilómetros en su descenso al 

Santiago, sería aprovechado igualmente tiempo después para el riego de huertas. 

Aunque aquí debe diferenciarse, siguiendo a Rojas (1990:109-110 en Sánchez, 

2002:79), por una parte las huertas urbanas del pueblo de Tequila, que como se 

indicó, formaban parte de la unidad de residencia y en las cuales prestamos más 

atención en nuestro análisis y, aquéllas que crecieron por debajo de los mil metros 

sobre el nivel del mar (msnm), no urbanas, que por su extensión estaban 

destinadas al comercio, las cuales conformaban otro sistema hidráulico y por ende 

otro paisaje.10

1.2. Árboles de la tierra y de Castilla

A propósito de los árboles frutales, los frailes relatores enlistaron algunas de las 

variedades encontradas en Ameca; dado que eran “pueblos semejantes”, aquéllas 

permiten que nos hagamos una idea del probable tipo de frutas cultivadas en 

Tequila:

...ciruelas coloradas y amarillas, de buen sabor, dulces y enfermas: de 
poca cantidad; mezquites, que son algarrobas, fruta sana; zapotes, fruta 
enferma; huamustles, fruta sana; aguacates, fruta sana; guayabas, fruta

10 Estas huertas de monocultivo también comparten elementos que hemos descrito aquí como resultado de la 
simbiosis hispanoamericana.



sana...Danse algunos plátanos en las quebradas de los cerros, en poca 
cantidad (Acuña, 1988: 40-41).

En esas mismas descripciones enumeraron las frutas venidas de España 

que los indígenas habían incorporado en sus predios, sugiriendo que las huertas 

fueron una simbiosis de elementos procedentes de ambas culturas. Destacan las 

naranjas, limas, limones, granadas, higos, membrillos y cidras.

Las huertas, como se ha señalado, eran solares que incluían casas, 

árboles, pequeñas hortalizas, algún corralito para animales. Debido al trazo de los 

canales, el pueblo iba adoptando una forma más o menos simétrica. En esas 

mismas descripciones se mencionan árboles de roble, encina, tepehuaje y 

mezquite. Otras especies como el cedro, el fresno y el pino aparecen en la 

clasificación de las especies serranas (Acuña, 1988: 40-41 y 45).

La arquitectura de las casas indígenas descrita por Mota y Escobar para el 

caso de Tequila muestra cómo efectivamente las huertas formaban parte de un 

núcleo integrado también por casa, hortalizas y cultivos en pequeña escala:

[las casas tenían] cercados grandes y pequeños en que siembran como en 
jardines maíz y algunas flores y frutales; comúnmente tienen todos en sus 
patios algunos árboles frutales que sirven de sólo sombra en que se salen a 
sestear, tejer e hilar las mujeres y donde atan sus bestias de carga 
(1940:51-52).

Las limitaciones de información y trabajo arqueológico no permiten contar 

con mayores datos sobre la organización para el riego durante los primeros años 

de vida del pueblo de Santiago de Tequila. Sabemos que Mota y Escobar señaló 

que

...ahí se daban muchas frutas de la tierra y algunas de Castilla como son 
granadas, duraznos y membrillos; danse muy bien las de mata como son 
los melones; [los indios] se ganan la vida vendiendo frutas, aves [huevos] y 
maíz (Mota y Escobar, 1940:70-74).



Sobre el río Santiago “que pasa por estas tierras”, el mismo fraile escribió 

que los indígenas obtenían “buen pescado bagre y sardinas”. Tocante al cerro de 

Tequila, “poblado de arboledas silvestres de muchas diferencias”, éste era usado 

para extraer la madera necesaria para la construcción de casas, insumos para la 

fabricación de herramientas agrícolas y leña, entre otros más.

1.3. Asentamiento minero en Tequila

Entre la segunda mitad del XVI y la primera del siglo XVII, Tequila pasó de ser 

encomienda a corregimiento. La importancia de ese tránsito se debió a los 

minerales que se iban descubriendo en ambas márgenes del río Santiago, en la 

avanzada hacia el norte. La necesidad de tener control de esos yacimientos fue 

uno de los factores determinantes para la ampliación de la jurisdicción de Tequila 

y del asiento de un pequeño pueblo de españoles, al lado del pueblo indígena. 

Esos españoles exploraban las montañas y laderas cercanas al río Santiago, y el 

pueblo de Tequila hacía las veces de frontera frente a los inexplorados territorios 

comprendidos entre los actuales estados de Jalisco y Zacatecas.

A partir de entonces comenzó a ser significativa la presencia de los 

colonizadores en Tequila, y Domingo Lázaro Arregui, quien recorrió la zona, se 

refirió a la dedicación de los indios a comerciar sus frutas en Guadalajara que 

comenzaba a ser el centro económico regional y a tender redes comerciales hacia 

el Pacífico.

Arregui dedicó algunas páginas para describir la abundante agua que corría 

por el pueblo y la barranca, condición que favorecía que se tuviera “lo más del año 

sandías, melones y muchos plátanos” cultivados por los mismos indígenas. 

Además, del desarrollo de su relato se hace evidente otro aspecto que atrajo la 

atención del autor, a saber, que los estancieros y los aventureros españoles 

llegados a Tequila introdujeron la caña de azúcar, cultivo de moda en la Nueva 

España y fuente de riqueza para muchas familias de españoles; además de su 

destilación e iniciaron una rudimentaria fabricación del vino mezcal en la primera 

mitad del XVI, aprovechando la tecnología caribeña para la destilación de la caña



de azúcar (Arregui, 1946:68-76). Hasta entonces, no había ninguna mención 

específica a la cocción de mezcal por parte de los indígenas que, como ya 

sabemos, aprovechaban de múltiples formas la piña de mezcal y las pencas.

Mapa 3
Tequila, cruce de caminos según el mapa

Obispado de Compostela, S. XVI

Las evidencias con que contamos muestran que esta planta formaba parte 

también del paisaje de Tequila, pero su producción en mayor escala se dio al 

oriente del volcán de Tequila y sobre todo en la barranca de Achío, muy cercana a 

Amatitán.11 Su expansión hacia el valle cercano a Tequila se daría a finales del 

XVIII (Lindley, 1983:28), se prolongaría durante el XIX, sobre todo en el último 

cuarto de siglo (Luna, 1991:109-110) y se daría con mayor fuerza desde 1994.

11 Ambos puntos estaban comprendidos dentro de la jurisdicción eclesial de la parroquia de Tequila, a 
kilómetros de distancia de la zona que analizamos en este documento.



El agua es un factor que permite entender porqué la industria destiladora se 

instaló y desarrolló por debajo de los 1000 msnm, o sea en la barranca; los pocos 

escurrimientos cercanos a Amatitán no permitieron el establecimiento de 

destiladoras ni de plantaciones de caña. Amatitán entonces, pueblo de indios 

dedicados al cultivo de maíz que no contaba con la misma cantidad de agua, iría 

especializándose en la labranza del mezcal.

1.4. La codiciada agua de Tequila

La existencia de agua que descendía a raudales desde manantiales ubicados en 

las faldas del volcán, es una de las explicaciones del asiento del pueblo indígena 

en las márgenes del arroyo Atizcoa y después de los colonizadores españoles. Al 

lado de sus casas y en terrenos “no muy parejos” de acuerdo con las crónicas 

realizaron sus cultivos, construyendo zanjas para dotar una mayor extensión con 

riego, las cuales eran sangradas según se requiriera. De esta manera se 

mantenían los árboles frutales húmedos durante casi todo el año, multiplicándose 

de manera silvestre los aguacates y platanares en ambas riberas del arroyo 

(AHAG, Cofradías, caja 4. 1616-1678. Exp. S.n.).

La cercanía entre indígenas y españoles suscitó diversos conflictos, sobre 

todo cuando algunos de éstos comenzaron a “quedarse con toda el agua” o 

cuando despojaron a los naturales de una porción de tierras que fueron añadidas 

a la hacienda de San Martín de las Cañas ubicada a un par de leguas de Tequila, 

y cuando los españoles pretendieron fundar la villa Torreargas de Ulloa al otro 

lado del arroyo de Tequila o Atizcoa (AHMT, justicia civil, 1642-1643, eps12).

Por la complejidad que implicó la relación entre los dos pueblos y 

considerando las haciendas que les circundaban, resulta necesario para efectos 

de nuestra argumentación, explicar la evolución del sistema de huertas en el valle 

de Tequila, como parte de la transformación de los paisajes, tomando en cuenta 

algunos datos con respecto a lo que sucedía en la barranca cercana e irrigada por 

el arroyo del Tecomitl y en dos de las haciendas más importantes con las cuales,

12 Expedientes en Proceso de Sistematización.



en lo inmediato, estaba articulado el valle. Una es la hacienda de San Martín de 

las Cañas y la otra, el Potrero de San Antonio. Además, esta comarca a la que 

hacemos referencia, comprendida entre las laderas del volcán de Tequila y el río 

Santiago, conforma la zona que en 2006 fue declarada “Paisaje Agavero, 

patrimonio cultural de la humanidad” y de la cual nos ocuparemos en el capítulo 

seis.

1.5. El pueblo de Tequila y la Villa Torreargaz de Ulloa

Pocos años después de haberse establecido algunos españoles en los límites con 

el pueblo indio, el asentamiento pasó a ser conocido simplemente como “la villa 

[de Tequila]”.13 Los peninsulares de apellidos Villoslada, Gómez de Portugal, 

Bibriesca, Muñoz de Pamplona y Camacho hacían incursiones en la barranca del 

río Santiago en busca de minerales.

Para poder repartirse las tierras, constituyeron un cabildo que, al parecer, 

legitimó las supuestas compraventas que hicieron a los indios y en consecuencia, 

mercedó las tierras. De esta forma se establecieron como vecinos de los indios y 

de los ricos descendientes de los conquistadores, apellidados Pizarro, Monrroy, 

Fernández y Villavicencio, quienes habían obtenido mercedes entre las faldas del 

cerro y la barranca, al oriente y poniente del pueblo de Santiago de Tequila. El 

pueblo indio se ubicó al oriente del Atizcoa, la villa sobre la margen poniente del 

mismo arroyo que fungió como frontera étnica.

Empero, al no contar con iglesia en la villa recién conformada, debido a la 

pobreza de los residentes, éstos fundaron una cofradía en honor de la Inmaculada 

Concepción en el templo de los indígenas. Con el respaldo del cura lograron 

cambiar el culto a Santiago Apóstol inculcado por los primeros frailes a los 

indígenas, por el de la patrona de la cofradía. Desde entonces se instituyó a la 

virgen de La Inmaculada Concepción como la patrona de Tequila.

La importancia de este hecho radica en ser una de las evidencias 

documentales de los despojos sufridos por los indígenas en sus tierras y aguas

13 Aproximadamente en 1646.



durante la segunda mitad del siglo XVII, quienes se quejan ante la audiencia de 

sus vecinos españoles

quienes no contentos con habernos quitado nuestras tierras y haberse 
quedado con nuestras aguas, también pretenden apoderarse de nuestra 
iglesia fundando cofradía... (AHAG, Cofradías, caja 4. 1616-1678. Exp. 
S.n.).

Mediante argucias legales como la constitución de ese cabildo, la 

declaratoria de inexistencia de documentos por parte de los indios o simplemente 

a través del arrendamiento, los naturales terminaron nuevamente desplazados 

para la segunda mitad del XVII a una zona que todavía hoy es conocida como “El 

Indio”,14 pero que a la llegada de los españoles se llamaba “Tecomitl”, por la forma 

de canasto que adoptada la barranca. El Indio se ubicaba a media legua al noreste 

de la iglesia de Tequila (AHAG, Cofradías, caja 4. 1616-1678. Exp. S.n.; ANPT, 

Libros de gobierno, 2. 1767).

El desplazamiento de los indígenas de sus huertas y su congregación en un 

lugar cercano permitió a los españoles ejercer el control de la mano de obra para 

las labores agrícolas y la incipiente ganadería. Mujeres y niños, al igual que los 

hombres indígenas, fueron un factor importante para la conservación y difusión de 

las huertas que se vieron enriquecidas con variedades españolas. Para los 

naturales esa reducción implicó la pérdida de control del Atizcoa al ser reubicados 

aguas abajo del pueblo y arriba de la mayoría de los otros manantiales.

Una vez que los exploradores mineros residentes en Tequila establecieron 

alianzas matrimoniales con las familias beneficiadas con mercedes, gradualmente 

fueron formándose varios grupos endogámicos bajo la autoridad de un paterfamilia 

y con características oligarcas; luego se hicieron propietarios de grandes 

extensiones de tierras incluyendo manantiales y minas. Además, ellos mismos 

desempeñaron los cargos de alcaldes, corregidores, jueces, etcétera (Olveda, 

1991:21-28).

14 Mucho del cual fue propiedad de la familia Peña y actualmente de Pernod Ricard (tequila Peña).



1.6. Tequila, pueblo de huertas y de cañas

Con el control de tierras y aguas, los nuevos poseedores emprendieron una serie 

de cambios en la forma de aprovechamiento del territorio: emparejaron terrenos al 

oriente y poniente del pueblo con el objetivo de expandir las plantaciones de caña 

de azúcar en auge en ese momento por toda la Nueva España; para lograrlo 

deforestaron una parte del valle; construyeron una zanja para aprovechar otras 

escorrentías del cerro de Tequila; levantaron una represa en las márgenes de este 

arroyo para irrigar los nuevos cultivos; gradualmente introdujeron otras variedades 

de árboles frutales, etcétera, transformando el paisaje tequilense.

La organización social estuvo centrada en torno a la posesión de la tierra, 

máxime si consideramos que el comercio no se había desarrollado a no ser en 

una incipiente escala; aunque también es válido pensar, de acuerdo con Olveda, 

que la idea de estos castellanos a propósito de la propiedad era todavía feudal, ya 

que el objetivo primordial era la de “acumular la riqueza creada más que 

desarrollarla”, dado que ésta les permitía el acceso a las distinciones y títulos de 

nobleza con los cuales podían ser distinguidos por La Corona (Olveda, 1991:22). 

Las propiedades eran concentradas por el paterfamilia, lo cual le garantizaba el 

respeto de la parentela durante su vida.

De las primeras décadas del siglo XVIII provienen los testimonios que 

evidencian el surgimiento de otra forma de organización para el riego: el acceso a 

los manantiales y arroyos había pasado a ser restringido por el aumento de 

usuarios, razón por la cual se instrumentaron los tandeos. La cantidad de agua no 

era el objeto de esa calendarización, en realidad el sistema se basaba en la 

distribución por horas y días entre los diferentes regantes de huertas, sementeras 

y cañaverales.

En promedio, los regantes de esos predios tenían acceso al agua dos días 

por semana, y todo apunta a que existieron acuerdos entre usuarios para negociar 

volúmenes de agua ya que los cañaverales demandaban más que las huertas 

frutales. Además, varias de estas plantaciones comprendían también trapiches y 

tabernas destiladoras de aguardiente de caña, las cuales, por tratarse de una



próspera industria local con cierto mercado en Guadalajara, excepcionalmente 

contaban de manera permanente con agua, modificando la distribución mediante 

tandeos (AHMT, Asuntos civiles, 1721 y 1758. eps). En lo relativo al riego, la traza 

urbana seguía vinculada al trayecto del arroyo y de las zanjas de irrigación.

1.7. San Martín de las cañas

A un par de leguas de distancia hacia el poniente de Tequila estuvo ubicada la 

hacienda de San Martín, merced hecha a los Monrroy, colonizadores de esta 

región. La hacienda fue conocida con el mote de “San Martín de las cañas” por la 

considerable cantidad de hectáreas destinadas a esa plantación y reconocida 

todavía en el siglo XIX por los importantes rendimientos que aportaba a los 

respectivos dueños (Bárcena, 1885 y Valerio, 2002).

La estructura social de las haciendas fue la siguiente: sólo algunos de los 

patriarcas residían en el lugar, el resto se ausentaba para radicar en Guadalajara, 

donde fomentaban el comercio; a la minería o simplemente a atender otras 

propiedades ubicados en los minerales del norte de Jalisco y Zacatecas. La 

administración de las haciendas era delegada a los mayordomos que en muchos 

de los casos eran de algunas ramas de la familia (los menos ricos, hijos naturales, 

entre otros factores), quienes respondían por el funcionamiento de la unidad 

productiva. En muchos casos, una parte de la hacienda era dada en 

arrendamiento, como sucedió también en el caso de Los Altos de Jalisco. Bajo la 

autoridad de los mayordomos estaban familiares y peones.

El aprovechamiento de un arroyo de aguas permanentes y la existencia de 

tierras planas y de mejor calidad agronómica que los pedregosos suelos de 

Tequila fueron el motivo de esta especialización cañera en San Martín. Empero, la 

necesidad de contar con mayor volumen de agua para el riego durante el período 

de estiaje, así como para dotar de líquido a la taberna donde se elaboraba 

aguardiente de caña y vino mezcal, llevó a los hacendados a construir una 

pequeña presa en el siglo XVII, misma que los dueños en turno, ampliarían en el 

XVIII y en el XIX para almacenar mayores volúmenes.



Imagen 1
San Martín de las cañas y río Santiago
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El agua almacenada era conducida en su mayor parte a las plantaciones de 

caña por acequias, de cal y canto; el resto se usaba en el riego de trigo, de 

algunas huertas que se extendían hasta los límites con la barranca y en otros 

trapiches.

De la parte más alta de la represa se construyó una pequeña acequia que 

continuaba por un acueducto por donde se conducía el agua necesaria para la 

producción de aguardiente. Antes de entrar en la taberna por la parte posterior, 

debió construirse una pila de almacenamiento de la cual se desprendió una 

pequeña acequia en la misma dirección sur-norte, pero que corría por fuera del 

casco de la hacienda. Por esta acequia se transportaba agua para consumo 

humano y de los animales utilizados en el trabajo, atravesando el caserío de los

http://www.earth.google.com


acasillados y siguiendo por cientos de metros más hasta unirse con otra acequia 

que irrigaba huertas de camino a la barranca. La otra parte de agua almacenada 

en la pila seguía hasta la taberna por una continuación del acueducto.

Tras su utilización en las distintas fases del proceso de elaboración de 

aguardiente de caña, el agua se reintegraba a las acequias de irrigación de 

árboles frutales. Al final, los excedentes caían por la barranca a un arroyo del cual 

se desprendían otras zanjas para los mismos usos.

1.8. La barranca del Tecomitl

Por lo que toca a las tierras ubicadas en la barranca, las mejores en calidad 

agrícola, en su mayoría nunca volvieron a ser de los indígenas, excepto las ya 

señaladas, aunque fueron ellos quienes trabajando para los españoles las 

cultivaron, sobre todo de frutales. En esta zona hubo menos problemas por usar el 

agua ya que brotaba de más de diez manantiales,15 más las que descendían del 

valle.16 Ahí se practicó una forma de riego consignada en los documentos como 

“sistema de dispersión o escurrimiento” (AHA, SAyF/AS, exp. 2814, caja 127, 

1922; SAyF/AS, exp. 61821, caja 4637, 1911). Se trataba de un sistema de zanjas 

que bordeaba la barranca, en diferentes niveles según la altura en la que se 

encontraran los manantiales. Las zanjas estaban cavadas en la tierra o entre las 

rocas, con una pendiente considerable. Cada veinte o treinta metros se rompía o 

sangraba la zanja para que el agua escurriera por las laderas humedeciendo las 

huertas que, al cuidado de los indígenas, conservaron algunos de los rasgos de 

aquéllas del siglo XVI: platanares, naranjos, cafetos, tabaco, zapotes, anonas y 

limones se beneficiaban mutuamente de la humedad del constante riego así como 

de la cubierta que las hojas y las ramas desprendidas de los árboles creaban; este 

follaje aunado a lo rocoso de algunas partes de las laderas evitaban la erosión que 

pudiera haber ocasionado esta forma de riego. Durante la temporada de lluvias no 

había hilos que escurrieran de las zanjas que entonces derivaban toda el agua al

15 Se trata de los manantiales del Potrero de San Antonio, Aguacaliente, Los Chorros, Los Azules, Los 
Sauces, Agua Prieta, La Toma, La Toma de San Francisco, El Venado y Las Tahonas.
16 Esta era la explicación de que los indígenas estuvieran ahí a la llegada de los españoles.



río Santiago.17 Al contar con una copiosa cantidad de agua, las tabernas 

proliferaron, sobre todo en las partes bajas, donde el terreno permitía la siembra 

de caña y se podía controlar mayor volumen de agua.18

En la depresión del valle los problemas más comunes, primero entre 

indígenas y españoles y después entre éstos últimos, fueron por linderos o por las 

invasiones de ganado en las terrazas donde los indígenas tenían sus sementeras 

y huertas; estos conflictos se prolongaron hasta los años posteriores a la 

independencia de México.

1.9. El acceso diferencial al agua

La actividad desarrollada por los españoles en la zona terminó por dar forma a un 

solo pueblo huertero y cañero. El orden colonial se reflejó en la transformación del 

paisaje, concretamente en las huertas que llevaron al predominio de frutales para 

las cuales había mayor mercado, por ejemplo, naranjas, plátanos, limones, junto a 

estos cultivos se destinaban melgas para el cultivo de caña; lo anterior en 

detrimento de hortalizas, flores y plantas medicinales y de ornato (AHJ, Tierras y 

aguas, libro 9, 1695-1710, exp. 14, Tequila; libro 10, 1700-1718, exp. 20, 

Tequila).19 No obstante, un factor que influyó en la pérdida de diversidad fue la 

imposibilidad de acceder continuamente al agua; al tener una fuente perenne en 

las huertas podían cultivarse diferentes semillas, flores, plantas durante todo el 

año, cosa que no sucedió al modificarse ese tipo de acceso.

Para el siglo XVIII, indígenas, mestizos y españoles aprovechaban 

diferencialmente el agua para el riego de árboles entre los cuales descollaban 

platanares, fruta que distinguió a Tequila en la comarca; y demás variedades 

presentes en las huertas: ciruelos, sandías, melones, mangos y naranjas. Los 

indígenas, asentados en la barranca del Tecomitl fueron los principales

17 Según el testimonio de Juan y Pablo, responsables de irrigar huertas de mango en la barranca. “Desde 
tiempo inmemorial”.
18 Por tratarse de una zona con altitud entre los 800 y 600 metros, la caña pronto desapareció, siendo 
reemplazada por frutales o maíz e incluso en el siglo XIX y XX se introdujo el cultivo de arroz.
19 Los testimonios orales y las estadísticas oficiales de la década de los treinta del pasado siglo, permiten dar 
cuenta de la diversidad de árboles frutales presentes en pequeños espacios.

Entrado el siglo XIX las huertas también albergan tabernas destiladoras y solares de alfalfa.



productores y difusores de platanares, cafetos, naranjas, aguacates, ovos y 

ciruelas, que acompañaban de mezcal, calabaza, chilacayote, frijol, maíz y chile 

negro en menores proporciones: Los españoles introdujeron naranjas de distintas 

variedades, mangos; difundían ciruelos, melones, sandías, guayabas, y en menor 

escala platanares y nanches (AHAG, Cofradías, 1716-1748, caja 10, expedientes 

diversos).

Si bien ciertas condiciones orográficas e hidrológicas eran adecuadas para 

plantar árboles frutales, cuya cosecha era comerciada en la región cercana, la 

existencia de un mejor mercado para los derivados de la caña en Guadalajara, 

llevó a la sustitución de cultivos y por ende, a la desaparición de varias huertas.20

2. Tequila, pueblo industrial

El incremento más significativo de población española se dio prácticamente para 

la segunda mitad del XVIII. De hecho en 1742, Matías de la Mota describió Tequila 

“donde habitan muchos españoles, que en un tiempo pretendieron fundar villa” 

como un pueblo productor de dulce, “por la mucha caña que siembran, de la que 

hacen azúcar, panela, panocha que llaman chancaca y mieles”, aunque también 

destacó que “hay en abundancia plátanos, limas, limones, naranjas, melón, zapote 

y otras muchas frutas y frutos de trigo y maíz”, irrigados por “copiosos arroyos de 

aguas dulces que fertilizan los campos...y sementeras de trigo” (Mota y Padilla, 

1920:68-69 y 87). Para 1760, en su conjunto eran más los españoles, criollos, 

mestizos y mulatos que los indígenas.

Mayor era la población criolla, mayor era la presión por tierras y aguas,21 

sobre todo en los puntos cercanos al cruce con el camino Guadalajara-San Blas, 

que durante la época borbónica fue una ruta muy transitada para el comercio.22

20 Mientras la caña se plantaba exclusivamente de los 1200 y hasta los 950 msnm aproximadamente, las 
huertas iban desde los 1300 hasta los 700 msnm.
21 Como mostraremos en el caso de la estructura organizativa de la familia Andalón, su caso y el de don 
Eusebio Guzmán evidencian que los productores más importantes de vino mezcal de tequila del siglo XIX no 
fueron los mismos que los mineros, ni sus descendientes.
22 Otro factor importante fue la bonanza traída por las minas de Bolaños (1746), que incentivaron el auge 
comercial de Guadalajara y su región (Lindley, 1983:28; Van Young, 1990).



Cuadro 1 
Población de Tequila

Año Población

1742 1500 en Tequila, Amatitán, Teuchitlán y 
Atemanica.

1760 1250 indios 
1880 otros

1767 0463 indios 
0346 otras castas 
0435 españoles

1772 1630 indios 
1940 otros

1790 1670 indios
1446 españoles criollos 
0004 europeos 
0705 mulatos 
0594 otras castas 
2750 otros

Fuente: Mota y Padilla, 1920:68; Gerhard, 1996:186;
ANPT, libros de gobierno, no. 2; Menéndez en Jiménez, 1980:145-158.23

En ese contexto se permitió la fabricación de bebidas en la Nueva España y 

la citada vía que atravesaba el poblado facilitó el comercio regional del vino 

mezcal más allá de la zona circunvecina; con este hecho en Tequila se abrieron 

mesones, cantinas; aparecieron también el bandolerismo y el oficio de la 

prostitución. Las tabernas destiladoras de vino mezcal y su antecesor, el 

aguardiente de caña, dejaron el clandestinaje en el cual habían permanecido por 

las prohibiciones de La Corona24 y que había sido facilitado por las características 

geográficas de la barranca (Luna, 1991:40) desarrollándose aceleradamente; 

algunas se instalaron en el valle, en las cercanías del arroyo Atizcoa, por contar 

éste con un mayor volumen de agua.25 Así se pasó de un mero control territorial al 

estratégico control de tierras que contaban con agua y por las cuales atravesaba 

el camino real a los centros de comercio y consumo más importantes.

El tránsito hacia estas actividades económicas fue gradual, propiciado por 

factores políticos, tecnológicos, infraestructurales, como el indicado camino a San

23 La menor cantidad para el año de 1767 parece obedecer a que sólo se toma en cuenta a los habitantes del 
poblado sin considerar las rancherías, haciendas.
24 Desde 1725 se documentan casos de fabricación de bebidas prohibidas, en tabernas clandestinas y 
además, adulterando el vino mezcal con lechuguilla y panocha (AHMT, eps; AHAG, libros de cofradías 9 y 13; 
varias fechas).
25 Como ya hemos señalado siguiendo a Luna, la abundancia de agua en Tequila llevó a que se especializara 
la producción en ese lugar y no en El Arenal o Amatitán donde había escasez de agua (Luna, 1991:40-41 ).



Blas. Esta transformación del paisaje acontecida en el período de las reformas 

borbónicas (Olveda, 1987:66-80), evidencia un cambio de la producción del interés 

del cultivo de caña de azúcar, su procesamiento en trapiches y su destilación en 

aguardiente, a la fabricación de vino mezcal.

2.1. Los nuevos grupos regionales

Lo anterior también indica el surgimiento de nuevos grupos de poder regionales 

conformados bajo la misma estrategia de las alianzas matrimoniales entre la 

establecida oligarquía, los ricos y autoridades de reciente asiento en la zona y a lo 

largo del camino a San Blas. Estos grupos provenían de Guadalajara, Mazatlán o 

Tepic con la intención de aprovechar las condiciones para invertir en el comercio, 

así como en mejoras tecnológicas que permitieran el crecimiento de la producción 

de vino mezcal y la diversificación productiva regional. Se trata de un contexto de 

fortalecimiento de las oligarquías regionales mediante esas estrategias, de 

acuerdo con Olveda (1991:12-13 y 53-55).

Esos grupos, por lo ya asentado menos endogámicos que los anteriores, 

tuvieron como características el control político, el otorgamiento de 

financiamientos y la visión para emparentar con quienes tenían acceso a 

diferentes recursos; sus inversiones tuvieron como base el conocimiento de las 

posibilidades con que contaban para el desarrollo de nacientes formas productivas 

y comerciales ( Véase Olveda, 1991:57-60). Un ejemplo claro es don Fortunato 

Andalón, quien llegó a Tequila a mediados del siglo XVIII como corregidor, y tanto 

él como sus hijos establecieron alianzas matrimoniales con ricos terratenientes 

mestizos y la élite criolla.26

26 Los capítulos cinco y seis se centran en la familia Andalón y sus descendientes. Los capítulos 
cinco y seis se centran en la familia Andalón y sus descendientes.



2.2. Tabernas, sin haciendas

Un aspecto a destacar es que al ser las familias de la élite local las primeras 

productoras de aguardientes, las factorías se encontraban comprendidas dentro 

de las haciendas o rancherías, ocultas en cualquiera de los casos, mientras que al 

contar con posibilidades de producir y comerciar libremente y ante la emergencia 

de los nuevos grupos familiares indicados, las tabernas se desprendieron de las 

haciendas (Luna, 1991:50-51), con la finalidad de aprovechar al máximo los 

recursos naturales (Olveda, 1991:68); aunque en primera instancia estos nuevos 

establecimientos fueron denominados igualmente haciendas, porque en donde 

estaba la fábrica, estaba la casa de descanso de esos grupos familiares, además 

de las huertas, cultivos de caña, trapiche y mucho después (en el segundo tercio 

del siglo XX) de alfalfa en pequeña escala. En aquel momento, se dio el desarrollo 

del vino mezcal de Tequila como una mercancía, lo cual contribuyó a fortalecer la 

relación de esta zona como región abastecedora de Guadalajara y los minerales 

cercanos (Olveda, 1991:75).

En tal contexto los oficios de talabarteros, zapateros, carpinteros y 

curtidores son mencionados en los padrones; igualmente salieron a la luz pública 

maestros de herrería, fabricantes de coas, lo mismo que de hachas, machetes, 

rejas y los maestros vinateros (AHMT, 1757, eps). La relación que se estableció 

con los trabajadores fue de tipo asalariada; una parte del salario se percibía en 

dinero y la otra en especie. A pesar de esto, hubo quienes siguieron fungiendo 

como acasillados, viviendo junto con su prole cerca de la hacienda, al servicio del 

patrón.

La instalación de estas unidades productivas en la parte alta del pueblo de 

Tequila fue repentina y tuvo los efectos indicados. El establecimiento en esos 

predios fue posible, primero por arrendamiento a los propietarios fueran éstos 

indígenas (parte oriental del pueblo) o criollos (parte poniente de la villa), pero 

desde 1825, por compraventa producto del repartimiento hecho a los indígenas 

desde el 18 de julio de ese año (Luna, 1991:51 y 58). En algunos casos y de 

manera gradual, los dueños de tabernas realizarían el proceso inverso de



compraventa de predios para asegurar la materia prima o de franca 

desposesión.27

2.3. Del Atizcoa al arroyo de “la tuba”

En este sentido, para garantizar el abasto constante a la decena de tabernas 

recién instaladas,28 que dicho sea de paso, utilizaban en el proceso mayor 

cantidad de agua que en la actualidad,29 el análisis de documentos y los recorridos 

de campo nos llevan a plantear que el mencionado arroyo fue desviado de su 

cauce natural30 pocos metros antes de la ubicación de la primera de las tabernas, 

al sur del pueblo de Tequila (Véase mapa 4), quedando con un caudal “de más de 

cuatro varas de ancho” (ANPT, Libros de gobierno, 2. 1767). De esta manera, se 

garantizó el tránsito del arroyo por en medio de las fábricas, perjudicando el riego 

de las huertas ubicadas al oriente. Lo que antes fuera el cauce del río, pasó a ser 

otra zanja del nuevo sistema de riego; al disminuir el gasto del arroyo y crecer la 

población la zanja quedó sepultada. Las tabernas se ubicaron dentro del área que 

se destinaba a las huertas, de tal forma que aquellas obras hidráulicas fueron 

utilizadas. También es cierto que se añadieron otras acequias más, sobre todo 

para la derivación a las tabernas.

27 Uno de los últimos casos de despojo de propiedades indígenas se dio a finales del siglo XIX, por parte de 
Jacinto Peña (Aldana, 1987:35-36).
28 En 1757 ya se mencionan los cargos de asentista real de vinos mezcales y administrador de licencias de 
fabricar vinos mezcales (AHMT, 1757, eps).
29 Sin que esto implique que hoy no se derroche el agua.
30 El desvío tuvo una longitud aproximada de kilómetro y medio. El arroyo se recorrió hacia el poniente, en 
algunas partes fueron sólo treinta metros, pero en otras fueron más de 200 metros. En 1766 indígenas y 
mestizos presentan una queja porque en el puesto de Atizcoa se controla el agua y no se deja que corra para 
el riego de cañaverales. Resultado del desvío del arroyo, en 1769 se abren nuevas calles que igualmente 
irrumpen atravesando plantaciones de caña y huertas (AHMT, administrativos, 1770, eps).



Mapa 4
Tequila en el siglo XVII y XVIII.
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Elaboración propia con datos de archivo y recorridos de campo.

Mediante un complejo sistema de zanjas y acequias que se desprendían de 

la parte alta del arroyo Atizcoa o a lo largo de las zanjas madres, las tabernas 

destiladoras tomaban el agua para los diferentes usos, almacenando cierta 

cantidad en pozos o especies de aljibes de los cuales se extraía mediante 

malacates a los cuales se sujetaban las castañas o cubetas de madera.31 Las 

aguas utilizadas en el enfriamiento de alambiques, tibias y un poco turbias, 

seguían por una acequia para reutilizarse en huertas, en la siguiente fábrica o para

31 Los productores de tequila buscaban predios con estos pozos para rentarlos y destinarlos a la elaboración 
de la bebida (AHAG, Libros de gobierno. Parroquias. 1779-1843. Exp. 20. Caja 2. Años de 1840 a 1842).



terminar en la represa que se había construido para la irrigación de caña, misma 

que estaba ubicada a trescientos metros al noroeste de la iglesia parroquial, en la 

ribera poniente del arroyo; mientras, las aguas residuales se reintegraban al 

Atizcoa que no tardó en ser nombrado a su paso por Tequila, “el arroyo de la 

tuba”, por el olor que despedían las humeantes vinazas.

2.4. Hacendados y dueños de tabernas

El hecho de que las tabernas destiladoras de aguardiente de caña y de vino 

mezcal hayan logrado tener la prioridad en el uso de las aguas del arroyo, prueba 

que el control de este recurso quedó en manos de unas cuantas familias que 

construyeron en las márgenes del Atizcoa esas nuevas unidades de producción.32 

Es más preciso que indicar que las aguas se destinaron para el enfriamiento de la 

destilación en tabernas porque habían quedado bajo control de esos grupos,33 

quienes fueron los propietarios de las más importantes huertas y destiladoras.34

El abasto urbano y las huertas que se ubicaban al oriente del Atizcoa 

quedaron supeditados al manejo del agua por parte de aquellos usuarios 

controladores constituidos en oligarquía.

Las frutas siguieron comerciándose en la región y en Guadalajara donde 

había un importante mercado; al proporcionar otro ingreso a criollos y mestizos las 

huertas no desaparecieron.

Los viajeros señalaban que:

...[En 1785] Los habitantes se dedicaban sin dejar los huertos y los 
cañaverales, al cultivo de los mezcales que daban un rendimiento en aquel 
entonces, de más de dos mil pesos al año y cuyos vinos ya se consumían 
en Guadalajara, Tepic, Bolaños y en el entonces Puerto de San Blas.

32 Con base en la documentación que venimos consultando puede establecerse que estas haciendas (“De 
[aguas] arriba” y “De [aguas] abajo”, conocidas también como fábrica “La Castellana” y “La Rojeña”) estaban 
compuestas por tierras de regadío y de labor, casas habitación, bodega, casas de caldera, trapiche, corral 
para animales y fábrica de beber vino”.
3 De apellido Rojas, Díaz de Sandi, Rosales, Altamira, Castañeda, Montaño o Andalón.

34 Uno de los vinateros y cultivadores de mezcal más connotados de la segunda mitad del siglo XVIII y a quien 
tal vez debiera considerarse el primer gran productor de tequila por la relevancia manifiesta en documentos, 
fue don Francisco Javier de Rojas cuya notoria finca se ganó la distinción de ser conocida como La Rojeña.



[Tequila] Tenía muy buena cárcel, casas reales y era gobernado por el
Alcalde Mayor Don Francisco Cárdenas (Orozco en Luna, 1991:42).

Uno de los efectos que se sintieron como resultado de la transformación de 

los paisajes de Tequila, debido a su especialización como pueblo productor de 

vino mezcal fue la deforestación de la zona debida a la expansión del cultivo de 

mezcal en las laderas de la barranca, en los valles y en las mismas faldas del 

volcán. Esto llevó a utilizar porciones de bosque como potreros, para la siembra 

de maíz y frijol o a talar árboles para usar la leña como combustible en casas, 

trapiches y tabernas.35

En el ámbito regional Tequila pasó a ser considerado después de 1770 uno 

de los partidos más ricos de la intendencia de Guadalajara (Muriá en Luna, 

1991:36), por los productos que ahí se elaboraban.

El despegue comercial de la zona durante la última parte de La Colonia 

modificó de forma radical el paisaje del valle; por lo que toca a las huertas, la 

principal amenaza que tuvieron fueron justamente las fábricas destiladoras. En la 

zona rural potreros y sembradíos de maíz se destinaron al mezcal.

Para 1795 Menéndez describió el valle poblado de mezcales “de donde se 

obtiene el vino que se consume en Guadalajara, Tepic, Bolaños y en el Puerto de 

San Blas”, aunque por estar situado en temperamento caliente y muy bueno para 

la siembra de cañas, “a su cultivo y beneficio se dedica parte de sus habitadores 

dada la abundante cantidad de agua. Esta industria rinde como 1000 cargas de 

panocha y 800 arrobas de azúcar”. El mismo cronista destacó que había mucha 

fruta, “sobre todo plátanos grandes y chicos, uvas, naranjas y melones” hasta el 

río Santiago, que era destinado a la pesca (Menéndez, 1980:85-89 y Luna, 

1991:34).

35 Luna ya había documentado el proceso de desintegración propiciado en las poblaciones indígenas por el 
desequilibrio ecológico, derivando en el abandono de prácticas culturales ancestrales, como los múltiples usos 
del agave (Luna, 1991:36-37).



2.5. Efectos de la Independencia

La Independencia de México y sus efectos en las regiones provocaron 

inestabilidad social y en mercados como el del vino y licor, lo cual se tradujo en la 

salida de los hacendados hacia la ciudad de Guadalajara y viceversa, 

abandonando algunas de las propiedades y cerrando algunas fábricas de la hasta 

entonces pujante industria tequilera. Esto fraccionó algunas propiedades, 

modificando la organización y el sistema de riego e incrementando la demanda de 

agua para las nuevas propiedades, que ya no estaban forzosamente ligadas a 

predios agrícolas y más bien tendían a ser semi industriales, ya que seguían 

contando con huertas y casas en su interior.

Años después de concluida la revolución de independencia, reabrieron 

varias tabernas y se crearon otras a consecuencia del aumento en el mercado del 

vino mezcal, que ya para entonces era muy popular su consumo en Guadalajara. 

Para entonces, para la oligarquía, más importante que contar con tierras era la 

producción de bebidas alcohólicas. Así lo demuestra la apertura y constante 

compra-venta de tabernas (AHMT, justicia civil 1800-1820, eps).

Si en el siglo XVIII se dio la separación entre hacienda e industria -en sus 

incipientes condiciones-(Luna, 1991:48); en el contexto de la revolución de 

Independencia, operó la separación entre campo e industria (Luna, 1991:49-54).36 

En ese contexto, por un lado estaban los productores de mezcal que contaban con 

tierras, destacando la participación de las mujeres quienes una vez que 

enviudaban se hacían visibles como propietarias y productoras; por otro lado 

estaban aquellos destiladores que no contaban con tierras y debían comprarles la 

materia prima.37 En ambos casos, había terratenientes e industriales que residían 

en Guadalajara, pero habían hecho sus inversiones de esa manera, aprovechando 

en algunos casos a los sacerdotes de la zona como gestores.

36 La nomenclatura de algunas de las calles de aquel Tequila dejaron constancia de la transformación del 
paisaje urbano: “La calle de las tabernas nuevas”, “La calle del puente [de Atizcoa]”; otras tomaban su nombre 
de las huertas que comprendían también tabernas: “La calle de las flores”, “Del paseo”, “De las delicias”, “La 
Florida”, “De las palomas”, “De los otates”, etcétera.
37 Como apuntó Luna, estas negociaciones se dieron entre miembros de las clases medias y propietarios de la 
tierra. Esto le permite a Luna distinguir entre industrial, hacendado y ranchero (Luna, 1991:49-50).



Conforme va tomando fuerza el mercado del vino mezcal en la segunda 

mitad del XIX, la generación de valor económico comprende la tierra por el interés 

de aprovecharla para producir, pero como dejamos dicho abarca de manera muy 

importante el ámbito de la fábrica y su comercialización.38 De la lectura de Luna se 

infiere además el alto valor que seguía teniendo el agua, específicamente del 

Atizcoa. De hecho había quiénes con esta separación entre campo e industria, en 

lugar de controlar la tierra, controlaban el agua (Luna, 1991:49-51).

Tras la gesta independentista se dio la expansión del mercado nacional 

para productos como el vino mezcal de Tequila, así como la articulación de México 

con el mercado mundial, a través de productos que la economía mundial requería 

como el café, azúcar, tabaco, algodón, henequén (Véase Olveda, 1991:205-207). 

En 1821, los productores de vino mezcal solicitaron al nuevo gobierno les 

autorizara el libre comercio, eliminando así la alcabala que desde el siglo XVIII se 

había establecido, cuando dejó de ser una bebida sólo de indios. La autorización 

llegó hasta 1835, lo cual se convertiría en otro factor más para industrializar la 

bebida artesanal con creciente mercado. Aunque este proceso tardaría varias 

décadas más en concretarse. Uno de los muchos limitantes era el modo de 

transportar la bebida ya que hasta 1870 don Jesús Flores introdujo el envase de 

vidrio.

El control de la fuerza de trabajo conocedora de las labores agrícolas y de 

los procesos de destilación siguió siendo vital, sobre todo porque las fábricas 

trabajaban sólo unos meses al año. Durante el período de reactivación de la 

industria tequilera, una colonia de zacatecanos provenientes de Tlaltenango, se 

estableció en Tequila. Algunos de estos residentes abrieron tabernas, otros nada 

más trabajaron en ellas.

Cuando las tabernas descansaban, los peones se dedicaban a la labranza 

de semillas tradicionales o a realizar algunos cultivos al mezcal, de ahí que no

38 Esto no significa que el poder haya dejado de esta vinculado a la tierra, más bien ya no es sólo la tierra.



existiera una especialización por parte de la fuerza productiva.39 Además, la casa, 

la familia, seguía siendo el lugar donde los jóvenes aprendían los oficios 

requeridos para el cultivo de mezcal y la fabricación del tequila.

En 1829 W. H. Hardy publicó en Londres los resultados del viaje que había 

realizado en México cuatro años antes. De su paso por el occidente del México 

Independiente afirmó que a

...tres leguas al noroeste [de Guadalajara] está el floreciente pueblo de 
Tequila, rodeado de jardines40 y plantaciones de azúcar y de una especie 
de maguey, que aquí es menos grande que el que se produce cerca de la 
ciudad de México para obtener el pulque...De esta planta de maguey se 
obtiene un whisky muy fuerte... (Sandoval, 1976:126).

2.6. Otros efectos de la producción de vino mezcal

La deforestación que venía de la mano del florecimiento de la industria, fue 

captada por otros viajeros como Beltrami quien en 1830, en su libro Le Mexique 

encontró “una comarca estéril para los ojos de un europeo, donde el maguey 

“proporciona la prosperidad que le niegan los cereales” (Sandoval, 1976: 125). 

Ernest Vigneaux, prisionero de guerra, también describió una imagen similar a su 

paso por Tequila, en 1863:

la comarca es triste, el suelo árido y pedregoso, inmensos campos de 
maguey anuncian la proximidad de Tequila, la ciudad del mezcal. El 
aspecto de estos secos y pedregosos llanos, llenos de abrojos, hacen nacer 
en el espíritu la idea de un círculo del infierno olvidado por Dante 
(Sandoval, 1976: 127).

En lo referente al agua, la escasez y la contaminación fueron realidades 

que formaron parte de la vida de los pobladores. En 1817, Miguel Villarreal, indio 

principal de la reducción demandó de las autoridades se atiendiera el perjuicio que

39 No hay peligro de que exista un grupo especializado en el trabajo industrial es improbable debido a que las 
fábricas sólo trabajan por algunos meses.
40 Suponemos que se refiere a las huertas.



les causaba a su morada el desecho de aguas corruptas que expelía la taberna de 

José María Castañeda (AHMT, 1817. Eps.).

El tránsito gradual hacia el desarrollo productivo de un pueblo industrial no 

implicó que los hacendados y oligarcas perdieran el control de ciertos recursos 

naturales o que eso significara que ya no tuvieran valor económico. Más bien, a la 

tierra, agua y, control de la fuerza de trabajo campesina se añadió lo que Marx 

conceptualizó como la explotación de la naciente clase obrera de las tabernas 

destiladoras.41

Este creciente desarrollo de la industria de vino mezcal y el concomitante 

control del agua llevó a que el congreso del Estado de Jalisco autorizara en 1840 

el gasto municipal para la conducción de agua para el abasto de la villa de 

Tequila, así como la construcción de una fuente pública en la plaza principal, 

porque ante la aparición de más fábricas de vino mezcal y del crecimiento 

demográfico, las necesidades de agua también crecieron (Sandoval, 1976: 91 y

De acuerdo con Sandoval, estas acciones fueron solamente paliativos que 

nunca resolvieron el problema de la insuficiencia de agua, debida al consumo de 

las fábricas.42 La misma insuficiencia de agua comenzó a experimentarse para el 

riego de cañaverales. Esto complejizó más la organización para el riego ya que 

aparte de los dos aguadores, responsables de las acequias en ambas márgenes 

del Atizcoa, los miembros de la cofradía de las ánimas, la más importante de 

Tequila, debieron contratar a dos “echadores de agua” para llenar la presa de

41 Debemos señalar que este crecimiento de la industria destiladora fue posible gracias al control del agua, a 
las condiciones favorables para la expansión del mezcal, a la abundancia de madera en el cerro y la mano de 
obra del lugar y la proveniente de Zacatecas.
42 En 1827, dos funcionarios del Ayuntamiento de Amatitán investigan el robo de agua llevado a cabo por unos 
productores de vino mezcal: “...y observando que los fabricantes al silencio de la noche se extraiban (sic) el 
agua del gasto común, nos nombraron comisionados para el registro de sus pozos, los que encontramos con 
tan poca agua que no era suficiente para el gasto de las tatemadas, y por lo mismo se pusieron espías para 
saber quienes se la robaban; de lo que resultó aprehenderse a unos sujetos que presentamos al alcalde quien 
les impuso la multa de acuerdo con el bando publicado; que para evitar en lo de adelante males de mayor 
consideración, dispuso el mismo alcalde...que en lo sucesivo ninguna persona tatemara hasta en Ínter no 
entrara el temporal de lluvias. Pues a pesar de tales determinaciones que se han llevado a efecto a favor del 
público, ha tenido qué interceptarlas el ciudadano alcalde en turno dando licencia para que siguieran 
tatemando algunos sujetos los que con el gasto de sus fábricas han arrastrado el agua de tal manera que el 
público está padeciendo, como lo hacemos, sin necesidad...” (AHMT, 1827. eps).



reciente construcción (AHAG. Libros de gobierno. Parroquias, 1779-1843. Caja 2, 

exp. 20. Años de 1816 a 1832).

Los aguadores regaban la caña de octubre a finales de abril,43 luego junto 

con algunos peones se encargaban de dar mantenimiento a regaderas y zanjas, 

actividad que les tomaba hasta finales de mayo. De octubre a enero se daban, en 

promedio, un riego cada cinco días y los demás meses dos veces por semana, 

completándose con dificultad más de cuarenta. El problema fue que estaban 

acostumbrados a dar más de cincuenta riegos. Los echadores de agua trabajaban 

en septiembre llenando la presa. Desconocemos la tecnología implementada 

(AHAG, libros de gobierno. Parroquias, 1779-1843. Exp. 20, caja 2).

Los ajustes llevados a cabo por el ayuntamiento resolvieron 

momentáneamente el problema del abasto urbano, como afirmó Sandoval, y de 

paso contaron con agua aprovechada de otros manantiales ubicados más arriba -  

al sur- del Atizcoa para el riego de “árboles frutales y verduras”, según el 

testimonio de López Cotilla, quien además dio cuenta de que siendo Tequila un 

pueblo con “temperamento caliente [son] muy perjudiciales las exhalaciones de las 

fábricas de vino y del bagazo del mezcal que se acumulan en grandes cantidades” 

(López, 1983:106-108).

Cuadro 2
Cultivos realizados a una huerta ubicada en el pueblo de Tequila.

Fecha Actividad Predio Pago
1819 6 riegos A cañas y platanar

Arrancar 65 matas y trasplantarlas Huerta de plátano
2 escardas a la planta nueva de 420 
surcos

Cañaveral 30 surcos por 2 reales

Escarda a 537 surcos Huerta de guayabo 35 surcos por 2 reales
Escarda a 554 surcos Huerta de limón y 

durazno
22 surcos por 2 reales

Escarda en la ladera de 322 surcos Ladera 22 surcos por 2 reales
2 Escardas a 42 surcos en el patio de la 
casa y deshojarascarlos

Patio de la casa

Desmonte de la orilla de la huerta Huerta de guayaba
Limpieza de la zanja madre Zanja madre
Limpieza de la orilla de la huerta y 
trasplantar

Huerta de plátano

Corte de fruta
Fuente: Elaboración propia con base en AHMT. Expediente en proceso de sistematización, 1819.

43 La zafra iba desde los últimos días de febrero hasta abril.



2.7. Mujeres y curas inversionistas en el mezcal

La fabricación de vino mezcal fue exclusiva de las prominentes familias, no así la 

de mezcal que fue cultivado también por pequeños productores, por viudas y por 

sacerdotes, quienes contaban con extensiones considerables. En el caso de las 

mujeres, por la forma como son descritas en los documentos, tal parece que esta 

habilidad para involucrarse en la compra venta de mezcal no hubiera sido 

adquirida tras la muerte del esposo o viudez; más bien sugiere que es entonces 

cuando se consigna en los documentos su introducción en los negocios, pero que 

desde antes venían dedicándose a esas actividades. Un ejemplo es el siguiente:

En 1805, María Carmen Ortiz viuda de Gómez, tenía plantaciones de 

mezcal en perfecta madurez, los cuales se le recomienda vender para pagar el 

adeudo contraído con la viuda de Nicolás José de Solís. El mayordomo Juan 

Francisco Garnica sugiere no vender el mezcal y en su lugar propone limpiarlos 

para que se beneficien más. Ambas viudas consienten esperar un año más a que 

el mezcal esté sazón y de esta manera obtener más beneficios cada una de las 

partes. Mientras, la viuda de Solís pide se le vaya pagando un anticipo con 

semillas de los citados mezcales que le servirán para hacer otra plantación 

(AHMT, 1805-1806, eps).44

Otro caso excepcional fue el del sacerdote Feliciano Romo, cura de la 

iglesia de Amatitán, encargado del diezmatorio de Tequila y prestamista, quien se 

hizo de muchos terrenos indígenas plantados con mezcal tras embargarlos por 

incumplimiento en el pago (ABCH, exp. 354, 1826; exp. 252, 1861 y AHMT, 1817

1821, eps).45 De su testamento fechado en 1857 se desprenden que era 

propietario de 472,000 plantas de mezcal, sembradas en una extensión 

aproximada de doscientas hectáreas; además de 75 bueyes, 26 muías, 2 caballos 

y una yegua, 18 cerdos, 3 novillos, 29 toros bueyes, 67 reses de cría, 1358 

fanegas de maíz, 60 fanegas de frijol, así como plantaciones de caña. Estas

44 Hoy también queda el recuerdo de la incursión de las mujeres que llegaron a tener tendajones para 
expender tequila hasta muy entrado el siglo XX, sólo quedan algunas marcas de tequila o sangrita 
denominadas “viuda de...”.
45 De hecho, mediante esta forma se integraron las propiedades que conformaron la hacienda de san José del 
Refugio, cuyo casco es la actual fábrica de tequila Herradura.



propiedades fueron heredadas por sus sobrinas a quienes consideraba como sus 

hijas ( Véase AO en anexos).

2.8. Destilación de alcoholes, escasez de agua

En la segunda mitad del XIX, en el contexto de las Leyes de Reforma, inició el 

fraccionamiento formal de las dos cofradías de la localidad; al fraccionarse la gran 

propiedad de una de éstas, la de las benditas ánimas del purgatorio, algunas 

parcelas fueron implementadas por los Andalón, Montaño y Flores anteriores 

cofrades, como pequeñas tabernas entreveradas con plantaciones de caña, 

pequeña huerta y casa, pero al no contar con riego suficiente para las secas, 

destinaron la dotación para caña y frutales, trabajando en la destilación solamente 

durante la temporada de lluvias.

Al poco tiempo el panorama descrito en un par de documentos es de 

abandono de fincas y tabernas por falta de agua, mientras en contraparte 

comenzaba la construcción de grandes casonas y quintas para descanso de las 

familias que avecindadas en Guadalajara ya formaban parte de la élite tapatía; 

estos productores declaraban estadísticas de producción de vino mezcal mayores 

a los mil barriles semanales,46 lo cual explica la escasez que aguas abajo 

experimentaban otros vecinos (AHAG, Libros de gobierno. Parroquias. 1779-1843. 

Exp. 20, caja 2, años de 1843 a 1847 y Aguirre, 1849:186).

Un ejemplo de la forma como estaban organizadas las fincas donde se 

establecía una taberna lo ofrece el testimonio de Francisco Vázquez; en 1842 

tenía en un predio urbano la taberna, huerta con riego; contigua estaba la casa y 

una pequeña plantación de caña. En su huerta había naranjos de china y agrios, 

perones, membrillos, cidras, limas, aguacates, duraznos, árboles chicos y flores.

46 Los cálculos de acuerdo con las medidas de la época son de 73.872 litros por barril.



Tipo Fruto Cantidad
Huerta Naranjo de china (grande) 106
Huerta Naranjo agrio (grande) 6
Huerta Perón (grande) 51
Huerta Membrillo (grande) 81
Huerta Cidra s/n
Huerta Lima s/n
Huerta Aguacate s/n
Huerta Durazno 5
Huerta Arboles chicos s/n
Caña 20 surcos
Trapiche 1
Taberna 1
Casa 1
Patio 1

Elaboración propia. AHAG. Libros de gobierno. Parroquias, exp. 20. Caja 2, 1779-1843.

Para concluir este apartado, el control de agua y el crecimiento en 

extensión del área cultivable, fueron acicates para la construcción de dos galerías 

filtrantes en el valle durante el siglo XIX.47

47 Una, con longitud de más de dos kilómetros. Por su ubicación estuvo destinada al abasto urbano. Este 
sistema de captación y abastecimiento subterráneo corría desde un sitio denominado Santa Fe, en las faldas 
del volcán por el sur del poblado y al oriente del Atizcoa, siguiendo la pendiente del terreno. La reciente 
perforación de pozos y norias por la calle Hidalgo ha puesto de manifiesto esta obra horizontal que debió 
concluir en alguna casona cercana al centro del pueblo, ya que eran los hacendados quienes podían costear 
este tipo de obras. Si seguimos la lógica de los usos del agua para este tipo de fincas, entonces debió 
repartirse en usos domésticos, industriales y agrícolas. Aparte de los vestigios materiales, el único indicio 
histórico con que contamos por ahora refiere a un estanque con fuente. Ésta estaba rodeada por árboles de 
naranjos, lo cual le daba el nombre a la fuente. La evidencia de esta galería se ha recuperado de testimonios 
de los vecinos de la calle Hidalgo, quienes refieren que al escarbar para la cimentación de nuevas viviendas, 
se encuentran con restos de túneles con abundante agua, los cuales supuestamente fueron construidos por 
los cristeros.

La otra galería, de la cual hemos encontrado evidencia material, estuvo destinada a la irrigación de 
caña de azúcar. Ubicada hacia el oriente del poblado, a media legua en línea recta de la iglesia parroquial, 
igualmente corría de sur a norte, prácticamente paralela al arroyo de Los Jarritos de menor gasto que el 
Atizcoa. Con una longitud de dos kilómetros, la galería desembocaba en una represa aproximadamente de 30 
hectáreas de superficie. La distancia entre una y otra de las lumbreras encontradas hasta ahora oscila entre 
los 300 y 400 metros, el tiro que se encuentra en mejores condiciones es cuadrado, de aproximadamente 1,25 
m2. En lo que respecta a las dimensiones del túnel en forma de arco, éstas son de dos metros con diez 
centímetros de alto por un metro con cuarenta centímetros de ancho en su nacimiento, disminuyendo 
gradualmente la altura. El inicio de la galería se sitúa en las faldas del cerro de Tequila a 1300 msnm; la 
represa se ubicaba en los 1200 msnm. La profundidad de la represa no la conocemos. Por las condiciones del 
valle inmediato, calculamos que pudo servir para irrigar unas 250 hectáreas.



Mapa 5.
Tequila en el siglo XIX.

agave

caña

h u e r ta s '^ ^ * -'  jardines 

tabernas alfalfa ¡

galerías filtrantes' 

acequias '

A
N
500 Meters

Elaboración propia con datos de archivo y recorridos de campo.

2.9. Control político del Ayuntamiento

Hay que mencionar que obras como las galerías filtrantes fueron posibles por el 

poder económico de las familias productoras de tequila, pero también por el 

control del poder político que habían conseguido, lo cual las había encumbrado 

como familias oligarcas.



Cronología de Munícipes 
vinculados con la industria tequilera

Nombre Año
Eusebio Guzmán 1879
Francisco Andalón 1880
Francisco Romero 1881
Manuel Allende 1882
Honorato Galindo 1883
Jacinto Peña 1884-1885
J. Jesús Flores 1886-1887
José María Gutiérrez 1889
Jesús López Zuloaga 1890
Lorenzo Peña 1891-1892
Luis Cobián 1894-1897
Ignacio Romero 1898
Adrián Rosales 1900
Adolfo Romero 1901
Francisco Andalón 1904-1905
Marcos Rosales 1908
Francisco Andalón 1908
Francisco Andalón 1910
Lucio Gómez Castellanos 1911-1912
Francisco Andalón 1913
Cipriano Rosales 1918
Francisco Andalón 1923-1924
Gonzalo Díaz 1925
Federico Andalón 1926
Francisco Andalón 1927-1928
Federico Andalón 1929
Eduardo G. Díaz 1930-1931
Gonzalo Díaz 1943-1944
Octavio Vallarta 1947-1948
Octavio Vallarta Lara 1992-1995

Fuente: www.tequilajalisco.gob.mx

Durante el Porfiriato los ayuntamientos municipales estuvieron integrados 

en muchos de los casos por miembros de esos grupos.48 Esto facilitaba la 

concesión de aguas, exención de pagos u otra suerte de convenios redundantes 

en beneficios para los intereses familiares.49 En la estructura de estos grupos, al 

menos un miembro participaba en la política. Los privilegios que se otorgaban al

48 Aunque esta situación no fue privativa de una época, sí fue notorio el control municipal por las familias 
oligarcas desde 1879 hasta 1914. Después se volvería a presentar al término de la primera mitad del siglo XX. 
En los últimos años, es otra la estrategia seguida por otra naciente élite tequilera.
49 Destacamos aquí el acuerdo de Enrique Andalón Ochoa quien aprovechó la coyuntura entre 1901 y 1904 
para negociar el acceso directo al agua desde el manantial de santa Fe, aprovechando las tuberías 
municipales, a cambio de un predio para construir la calle Hidalgo, desde la calle Toluca hasta entroncar con 
el ferrocarril.

http://www.tequilajalisco.gob.mx


interior de aquélla no eran despreciables si se tiene en cuenta que la venta de 

mercedes de agua era una de las fuentes de ingresos más importantes para el 

municipio de Tequila, como vamos a mostrar.

2.10. El negocio de la venta de agua

Muchas de las enmiendas requeridas para el abasto agrícola, industrial y urbano 

de Tequila fueron realizadas por el Ayuntamiento, quien cobraba las mercedes o 

concesiones de agua para usos domésticos y cuya fuente de ingresos más 

importante era la venta de agua a las fábricas. Incluso algunas de las obras 

hidráulicas requeridas para el desvío de agua a las destiladoras, las cuales 

deberían ser hechas por los particulares, fueron hechas con costo al erario, 

aprovechando el control político del Ayuntamiento (AHMT, mercedes de agua, 

1924-1926, eps).50

Por la imposibilidad de pagar una toma de agua domiciliaria para la mayor 

parte de los habitantes, éstos acudían a lavar la ropa y a bañarse aguas arriba de 

la primera fábrica de vino mezcal. Para evitar que utilizaran el agua que entraría a 

las instalaciones industriales o que se enturbiara, oligarcas al frente del 

ayuntamiento de Tequila, construyeron con recursos públicos una acequia que 

conducía cierta cantidad de agua a 87 lavaderos públicos.

Esta forma de resolver el problema de abasto a la población permitía a los 

oligarcas reutilizar las aguas en el enfriamiento de alambiques, una vez que 

aquéllas fueron aprovechadas por para lavar la ropa, bañarse o cocinar. Los 

lavaderos públicos, fueron hasta la década de los ochentas, un espacio de 

socialización popular tequilense.51

50 Esta forma de operar se prolongó más o menos hasta la década de los treintas del siglo pasado.
51 Por su importancia, volveremos más adelante a hablar de este caso, en el contexto de las nuevas formas de 
creación de valor.



Ingresos del municipio de Teq uila.
MES INGRESOS MUNICIPALES FEDERALES

Noviembre 1925 Aguas del municipio 976,16

Noviembre 1925 Giros mercantiles e industriales:
A fábricas y expendios de bebidas embotelladas

480,75

Diciembre 1925 Aguas del municipio 703,22

Giros mercantiles e industriales:
A fábricas y expendios de bebidas embotelladas

1330,75

Enero de 1926 Aguas del municipio 523,48

Enero de 1926 Giros mercantiles e industriales:
A fábricas y expendios de bebidas embotelladas

28,15

Febrero de 1926 Aguas del municipio 518,98

Febrero de 1926 Giros mercantiles e industriales:
A fábricas y expendios de bebidas embotelladas

982,50

Abril de 1926 Aguas del municipio 625,48

Abril de 1926 Giros mercantiles e industriales:
A fábricas y expendios de bebidas embotelladas

729,50

Mayo de 1926 Aguas del municipio 810,98

Mayo de 1926 Giros mercantiles e industriales:
A fábricas y expendios de bebidas embotelladas

483

Mayo de 1926 Giros mercantiles e industriales: 
Otros giros mercantiles

514 128,50

Junio de 1926 Productos del cementerio 38,26
Junio de 1926 Aguas del municipios¿ 780,48
Junio de 1926 Giros mercantiles e industriales 183,50 45,90
Junio de 1926 Impuesto de policía 1,00 ,25
Junio de 1926 Impuesto de rastro 419,71 106,15
Junio de 1926 Impuesto de piso de vehículos 22,90 5,75
Junio de 1926 Derechos de plaza 229,90
Junio de 1926 Rezago de aguas del municipio 15
Junio de 1926 Recargos 8,09
Junio de 1926 Caminos 35

Fuente: AHMT. Informes económicos, 1925-1926. Expedientes en proceso de sistematización.

2.11. Inmigración, control del agua, modernización industrial y desabasto 

urbano

La cercanía con la ciudad de Guadalajara, la existencia de perennes fuentes de 

agua, sobre todo en la barranca y el auge de la industria destiladora fueron 

factores de atracción para los ricos rancheros, miembros de otras familias 

oligarcas y de la clase política jalisciense durante la segunda mitad del XIX. Esta 

inmigración se hizo más evidente durante el período porfiriano. En su mayoría los

52 En aguas y rezagos no se aplicó la contribución federal, de acuerdo con el artículo 252 de la ley general del 
timbre vigente.



inmigrantes provenían de Ahualulco, Magdalena, Tlaltenango, Jerez, Tepatitlán, 

Guadalajara y, por ejemplo, de Tecolotlán había llegado el genearca de los Peña, 

don Jacinto.

Esto es, el proceso es complejo ya que mientras algunos miembros de la 

oligarquía se desplazan hacia la ciudad de Guadalajara, a Tequila arriban otras 

familias como los Peña, quienes contribuyeron a la modernización de la industria 

del vino mezcal.

En el último cuarto del siglo XIX se dieron importantes cambios en los 

métodos y en la tecnología utilizada en el cultivo de mezcal y en la fabricación de 

tequila, comenzando por el uso de arados de fierro y la construcción de nuevos 

hornos, hasta el cambio de alambiques (Valerio, 1999:148-150), igualmente se 

introdujo la tubería que paulatinamente dejó en desuso galerías filtrantes y 

algunas acequias, otras fueron simplemente reparadas. Esto impulsó la aparición 

de nuevas factorías,53 como la famosa fábrica La Antigua Cruz de don Jacinto 

Peña. Para el abasto a las fábricas, sus dueños mandaron construir sus propias 

acequias de cal y canto, o sustituyeron zanjas por tuberías, a partir del punto 

acordado en convenio con las autoridades municipales.

Además de lo anterior, la industria tequilera fue una de las que gozó de 

beneficios con la política económica estatal consistente en el impulso de la 

inversión mediante las exenciones de impuestos para quienes emprendieran la 

aventura industrial o modernizaran los espacios productivos, generando así 

fuentes de trabajo en la entidad (Aldana, 1987:23 y Luna, 1991:77-82).

Si bien esta modernización industrial optimizó en parte la conducción de 

agua,54 también fue un factor influyente en el desabasto urbano y de huertas: por

53 Otras de las famosas fábricas fueron La Floreña, El Pasito, La Estancia, La Rojeña, La Gallardeña, La 
Guarreña, La Esparceña, La Experiencia, La Castellana o Hacienda de Arriba, La Quitaleña, La Morra, La 
fábrica del Puente, El León y tres que habían formado parte de la cofradía del santísimo sacramento (Muriá 
1990:63; Gutiérrez, 2003:10).
54 Desde la época porfiriana y hasta 1970 cuando quedaron deshabilitadas, sólo hubo dos grandes acequias 
de las cuales se desprendían otras menores y bocatomas; en la margen izquierda del Atizcoa, “la acequia de 
Andalón” ; en la margen derecha, “la acequia de Peña”. Los usuarios quedaron organizados y representados 
reglamentariamente por acequias, que como se dijo eran obras de los dos más importantes productores de 
tequila. Debe agregarse que la instalación de una veintena de fábricas sobre el Atizcoa también puso fecha de 
caducidad a la represa ubicada aguas abajo. El canal de la margen derecha, las aguas que no eran



el aumento en el número de fábricas, creciente conforme iba dándose el tránsito 

del XIX al XX,55 y al mayor consumo por parte de éstas debido a la capacidad 

proporcionada por la nueva tecnología.

Para los huerteros hubo otro problema al tener que reutilizar el agua 

proveniente de las industrias de mayor escala, que por ser empleadas en el 

proceso de enfriamiento (condensación de alcoholes) el agua llegaba tibia y en 

ocasiones hirviendo a las huertas, lo cual era inconveniente para los árboles, 

afectando además la materia orgánica de los suelos.56

Esta implementación tecnológica seguía dependiendo fundamentalmente 

del trabajo realizado por los peones, los cuales podían ser acomodados, 

acasillados57 o asalariados eventuales (Aldana, 1987:39-40).

Los cambios en la industria tequilera fueron financiados por los propios 

oligarcas e industriales productores, sin ningún tipo de conexión con capital 

internacional, pero apoyados por las excepciones tributarias nacionales. El 

impulso, como afirma Luna, fue básicamente local, a diferencia de la economía de 

plantación henequenera en Yucatán (Luna, 1991:67).

En tales circunstancias la consolidación del mercado de vino mezcal para 

este período es obvia:

aprovechadas en los riegos se perdían por no poder regresar al arroyo, por eso se limitó el gasto a 20 litros en 
la obra partidora.
55 En temporadas llegaron a laborar hasta 30 tabernas destiladoras.
56 Aunado a la ya de por sí saturada demanda de agua debían agregarse una fundidora de minerales ubicada 
metros antes del nacimiento del Atizcoa que aprovechaba uno de los afluentes más importantes de ese 
arroyo; otro consumo también de importancia era el realizado por los ferrocarriles que en su paso hacia Tepic 
o Guadalajara, se abastecían de agua del mismo manantial “de la fundición”.

El constante crecimiento demográfico también fue un factor a tomar en cuenta, asimismo lo fueron 
los jardines construidos como anexo de las casonas de las familias oligarcas y en sustitución de antiguos 
solares de huertas. La creación de estos espacios lúdicos y de socialización (festivos y recreativos) formaban 
parte del consumo distintivo de estos grupos afrancesados.

Conforme fue creciendo la población se hizo necesario explorar nuevas fuentes de abastecimiento de 
agua. La ladera norte del volcán de Tequila siempre ha sido un recurso en este sentido, por la cantidad de 
manantiales que pueden aprovecharse, sin embargo, con la construcción de la autopista Guadalajara-Tepic, 
parece haber disminuido el rendimiento de los manantiales. En una exploración superficial que realizamos en 
2006 encontramos más de 15 cajas de agua de diversa factura (algunos de particulares, otras del 
Ayuntamiento y las más recientes de la SARH) y diversa capacidad de almacenamiento.
5' Aldana refiere que el acasillamiento como práctica implicaba la reducción de sueldos de los trabajadores 
para obligarlos a permanecer en el lugar, debido al endeudamiento, “...entre los grandes propietarios 
prevalece una mentalidad feudal que hace imposible la modernización de la agricultura y la elevación del nivel 
de vida de los jornaleros” (Aldana, 1987:43).



Dentro de la producción agroindustrial en el conjunto del estado de Jalisco, 
la industria del tequila participaba en 1879 con el 36 por ciento del valor 
total generado por la rama, seguido por la producción de harinas que 
aportaba el 35 por ciento. El resto de los productos agroindustriales 
representaban cantidades ínfimas comparadas con las dos anteriores 
(Luna, 1991:114).

El mismo autor menciona que para 1900 y 1901 la consolidación del 

mercado del tequila alcanzó una etapa cumbre que se reflejó en los mayores 

niveles de producción alcanzados hasta ese momento: 8712000 y 9559110 litros 

respectivamente (Luna, 1991:115).58 No hay duda de que se trata de uno de los 

productos más importantes y significativos para la economía estatal en ese 

momento. Esto fue un acicate para que se propagara la elaboración de vino 

mezcal por diferentes zonas del estado de Jalisco.59 No obstante, los volúmenes 

mayores sólo eran producidos por la oligarquía tequilense60:

Cuadro 6.
Familias productoras de vino mezcal de Tequila

Productor Lugar Litros
Dolores Martínez Negrete Hda. El Castillo 90.000
Manuel L. Corchera Hda. Estipac 102.000
Hermanos Gómez Hda. El Carmen 150.000
Eliseo Madrid La Providencia 150.000
Gabino Blanco Santa María 90.000
Enrique Andalón Fea. La Constancia 300.000
Jacinto Peña Hda. San Martín 183.000
Catalina A. Viuda de Romero Fea. El León 225.000
Manuel Flores Fea. La Martineña 275.000
Manuel y Tomás Vallarta Hda. San Andrés 125.000

Fuente: Aldana, 1987:25

58 En 1877, los productos industrializados de origen agrícola, según el valor de su producción fueron: Vino 
mezcal de Tequila, harina de trigo, azúcar, panocha, licores diversos, mezcal, aguardiente. Para 1895, las 
plantaciones de mezcal se encuentran en los primeros lugares por su valor absoluto (Beato, 1985:161 -163).
“9 Luna encuentra que donde más se propagan es en la misma zona de Los Valles: En Amatitán, 9 destilerías 
nuevas; en El Arenal, cuatro; en Hostotipaquillo, tres; en Magdalena, dos. En la jurisdicción de Ciudad 
Guzmán aparecen quince; en Cocula, cinco; en Ameca, dos. Además de las que aparecieron en Los Altos de 
Jalisco. Es evidente que se trata de un negocio muy lucrativo. La cifra total de destilerías para 1900 es de 68,
45 ubicadas en haciendas y el resto en ranchos o fincas semiurbanas; en 1910 ya son 87, al menos 40 son 
tequileras y el resto destiladoras de mezcal.

No todos los empresarios eran hacendados u oligarquía sino una emergente clase “media” porfiriana: 
administradores, arrieros, rancheros, pequeños empresarios, comerciantes y profesionistas (Luna, 1991:118
119).
60 En 1909 la producción de “aguardiente de mezcal” se estimó en 2,678339 litros, por 55 productores. El 
63.11% (1,690334) provenía de diez propietarios.



Este control en pocas manos se reflejó también en la falta de una efectiva 

organización y distribución de riego entre los usuarios, según acusaron los 

ingenieros de la Secretaría de Fomento, en el período postrevolucionario, para 

quienes los problemas de tequila obedecían a la “falta de líquido y a la mala 

distribución en ambos canales”. Los ingenieros trataron de crear un sistema de 

riego homogéneo, basado en los siguientes coeficientes para los diversos cultivos: 

Para la alfalfa, 1,250 m3/ha de riego; para los árboles frutales, 629 m3/ha; para la 

caña de azúcar, 1,425 m3/ha; para lograrlo, era preciso implementar otras 

tecnologías, como las tuberías donde todavía no se contara con ellas, las cuales 

con diferentes calibres (pulgadas de diámetro) permitirían regular el volumen 

asignado por usuario registrado ante la secretaría señalada (AHA, exp. 7924, caja 

482, SAyF/AS, 1927; exp. 11533 y 11534, caja 796, SAyF/AS, 1929; exp. 12099, 

caja 1003, SAyF/AS, 1929; véase los cuadros A1, A2, A3’, A3” y A3’” en anexos).

Cuadro 7
Usuarios del arroyo del Tecomitl (1920) 

Aforo practicado con flotador
Usuario Litros por segundo 

(US)
Superficie en 

hectáreas
Nombre de la finca

Francisco García 315 38 Hacienda del Potrero
Luis Beas 17
Longinos Escobar 5 25 Taberna de Tequila.
Enrique Aguirre 139 22,50 Rancho Ojo de Agua.
Margarito Sandoval 5 25 Taberna de Tequila.
Juan Barajas 15 3 La taberna.
Benito Rosales 35 5
Lázaro Rodríguez 17 2,50

548 121
Fuente: AHA, exp. 7924, caja 482, SAyF/AS, 1927; exp. 11533 y 11534, caja 796, SAyF/AS, 1929;

exp. 12099, caja 1003, SAyF/AS, 1929).

En realidad, la escasez de agua se experimentó en Tequila desde finales 

del XVIII, cuando los grupos de poder de ese momento construyeron las mejores 

condiciones para acaparar el agua. La evidencia más contundente del control fue 

la demanda de las tabernas destiladoras. La situación se agravó más durante el 

Porfiriato.

La escasez menguaba sus efectos durante la temporada de lluvias, aunque 

como también apuntamos, desde la segunda mitad del XIX, las precipitaciones



parecen haberse reducido hasta la mitad. En 1885, el periódico jalisciense El 

Litigante refería que en Tequila los acueductos se encontraban limpios y con sus 

fuentes rebosando (31 de julio de 1887 en Sandoval, 1976: 94); empero para 

1887, en una nota publicada en el mismo diario, antes de la temporada de lluvias, 

se indicaba que

en Tequila era antes abundante el agua de las fuentes públicas y se nos 
refiere que ahora es escasísima, porque algunos particulares se la han 
apropiado para las tabernas... (12 de abril de 1887, en Sandoval, 
1976:92).61

2.12. La estatización de las aguas

En el contexto de la revolución mexicana se dio la estatización de las aguas de 

Tequila. Primero en 1919, el arroyo del Tecomitl; después en 1924 el arroyo 

Atizcoa, como ya sabemos, ambos afluentes del río Santiago.

La política estatizadora fue encaminada a introducir una visión “racional” del 

uso y manejo del agua; por ejemplo, se implemento el sistema métrico decimal y 

tubería tendientes a modificar la forma de distribución y conducción del agua: en 

lugar de horas por volúmenes los cuales se consideraban de acuerdo a los 

cálculos establecidos para los distintos usos y cultivos. De esta forma se promovía 

un uso eficiente para que: 1. los problemas de abasto urbano se resolvieran, 2. 

que un mayor volumen de agua fuera aprovechada en riego, sobre todo en la 

barranca, y 3. que también mayor volumen fuera tributado al Santiago. Los 

ingenieros midieron e hicieron los ajustes pertinentes para tratar de distribuir el 

agua sin provocar conflictos “de una manera proporcional y equitativa”. Varios 

cuadros reglamentadores se propusieron entre 1924 y 1935 a los usuarios. 

Ninguno resultó totalmente efectivo, no obstante dejó al descubierto el control del

61 La disminución en la comente de abastecimiento de agua es una constante para este momento. Incluso 
algunos vecinos solicitan al gobernador que intervenga. (AHJ. Fomento administrativo y político. 1886).

Ahora, en la década de los ochentas del XIX, existían más de 60 millones de mezcales plantados con 
una producción de 100 mil barriles anuales de vino mezcal, sembrados en una extensión de 30 mil hectáreas, 
o sea, 2000 plantas por hectárea. Evidencia, según Valerio del cambio de mentalidad de los hacendados 
hacia una agricultura empresarial (Valerio, 1992:208).

Todo ese mezcal plantado era procesado en 87 tabernas y fábricas (de mayor tamaño), de las cuales 
para 1910, sólo quedaron en pie 32.



agua que tenían las familias oligarcas, para quienes eran las dotaciones de mayor 

volumen de agua. Tras las mediciones de los ingenieros resultó que controlaban 

más de la registrada y en realidad requerían mucha menos del volumen asignado 

(AHA, exp. 15685, caja 1119, SAyF/AS, 1925) (véase A2 en anexos). Una de las 

estrategias seguidas por las familias oligarcas para seguir contando con el recurso 

fue a través de la solicitud de dos mercedes de agua, una para usos industriales y 

otra para riego de huertas.

Al tratarse de espacios intercalados, la demanda de mayor cantidad de 

agua por la industria era solucionada en parte con la dotación para el riego de 

huertas, lo que contribuyó a que éstas no desaparecieran y quedaran integradas 

en los paisajes industriales. Además, era probable que quienes contaban con 

varias concesiones comerciaran con alguna de ellas en las temporadas en que 

trabajaban todas las fábricas de tequila (octubre a enero).

Ante los cuadros reglamentadores elaborados por los ingenieros (Véase A3 

en anexos), la Junta de Aguas del Atizcoa encabezada por las familias tequileras y 

organizadas por acequias como ya mostramos, cuestionó la inclusión de la 

Comunidad Agraria de Tequila en los cuadros reglamentadores del riego como 

nuevo usuario, aguas debajo de las fábricas destiladoras. La disposición había 

sido ordenada por el gobernador del Estado; los usuarios contestaron a la 

Secretaría de Agricultura y Fomento en agosto de 1930, en el siguiente tenor:

...TERCERO. La Comunidad agraria de esta población tiene un potrero 
denominado “Hacienda de Abajo” con una superficie total de 21 hectáreas, 
de las cuales solamente 8 hectáreas son las que en la actualidad dedican a 
siembra de riego, y no obstante en el cuadro aparece riego para las 21 
hectáreas, que nunca han sembrado.

CUARTA. Esta población es netamente industrial, su vida económica 
depende de las fábricas de vino tequila, y por tal razón éstas necesitan el 
agua constantemente para sus trabajos. En el Cuadro, solamente se les 
señalan 6 horas diarias, y si ésta Junta se sometiera a él, indudablemente 
tendrían las fábricas que paralizar su trabajo, quedando como 1,500 
hombres sin él, y en condiciones aflictivas, y todo por favorecer a uno o dos 
individuos que ningún beneficio darían a la colectividad.

Por tanto...para subsanar las deficiencias en la repartición...y 
protestando obrar con equidad y justicia...pido...se sirva autorizar por el



próximo período de estiaje, para distribuir el agua...llenando las 
necesidades de todos los usuarios y al mismo tiempo estudiar un 
reglamento que satisfaga los intereses de todos... Firman el presidente, 
secretario, tesorero y los representantes de los dos canales. (AHA, exp. 
15685, caja 1119, SAyF/AS, 1925).

La citada respuesta por parte de los usuarios del Atizcoa muestra cómo el 

reparto agrario a los ejidatarios de Tequila, San Martín de las Cañas y la zona 

baja, acontecido entre los años veintes y cuarentas, así como la dotación de agua 

para esas comunidades agrarias que cultivaban maíz y frijol con cacahuate 

entreverado, fue una nueva fuente de conflictos por el agua que terminó por hacer 

desaparecer la producción de caña en el municipio para 1955. La dotación de 

tierra a los ejidatarios con lo que ello implicaba, a saber, que con el 

fraccionamiento de las propiedades de los terratenientes una parte de la 

producción de mezcal quedó en sus manos, obligando además a los industriales a 

modificar obras hidráulicas a fin de que los beneficiarios del reparto contaran con 

acceso a las acequias distribuidoras.

Las declaratorias de las aguas del Tecomitl y del Atizcoa como propiedad 

de la nación, 1919 y 1924, respectivamente, trajeron otros conflictos donde los 

involucrados fueron el Ayuntamiento, los regantes y el Estado, representado por la 

Secretaría de Agricultura y Fomento. La nacionalización de las aguas, favoreció a 

los usuarios que pagaban elevadas cuotas al Ayuntamiento; pero en realidad 

estaba en disputa mucho más, no era sólo cuestión del cobro por el volumen de 

agua, sino de la declaratoria del estado como propietario del agua. Esto llevó a 

hacendados, usuarios y a los mismos ayuntamientos a sentirse despojados de 

algo que formaba parte de su patrimonio. El presidente de Tequila y el diputado 

local por el mismo municipio, ambos pertenecientes a la oligarquía Andalón, al 

contar además de su propia acequia con una toma directa desde uno de los 

manantiales en las faldas del volcán de Tequila (Manantial La Fundición. AHA, 

exp. 55693, caja 4072, SF/AS, Atizcoa, 1910) argumentaron que si no se pagaba 

por el agua, debía pagarse por hacer uso de las obras hidráulicas a través de las



cuales se conducía el líquido,62 las cuales habían sido construidas por el 

municipio. De lo contrario, se destruirían éstas (AHA, exp. 15685, caja 1119, 

SAyF/AS, 1925; exp. 7924, caja 482, SAyF/AS, 1927).

2.13. La barranca, exuberante vegetación

En lo que se refiere a la situación vivida en la barranca, hasta bien entrado el siglo 

XX la propiedad estuvo repartida en pocas manos y había abundantes 

nacimientos a lo largo de las paredes de aquélla, entonces quienes tenían tierras 

en ese lugar no dependían de las aguas que caían desde el valle. Aunque esto no 

implica que estuvieran exentos de problemas; como se ha indicado, se 

presentaron algunos por el deslinde de los terrenos de propiedad indígenas y 

entre hacendados, conflictos que sin duda tenían su relevancia por el control del 

agua.

Los nuevos caminos que cruzaban el valle fueron haciendo menos atractiva 

la construcción de más trapiches, moliendas o tabernas en la parte baja y con el 

tiempo, se establecieron en las inmediaciones del Atizcoa, destinando la barranca 

al cultivo de frutas, granos y como agostadero para el ganado.

Además de los manantiales referidos, en el plan formado en la parte media 

había “tres ojos de agua cristalina y muy buena” conocidos como Aguacaliente, 

Los Sauces y el de San Antonio, los cuales se aprovechaban en huertas de 

sandías y melones, árboles de ciruelas, naranjas, aguacates y zapotes. Los dos 

últimos se encontraban en los límites de la hacienda del Potrero de San Antonio 

donde también se cultivaba algo de trigo, maíz y frijol (AHMT, 1772, eps; AHJ, 

Tierras y aguas. Libro 12, 1718-1719. Exp 31).

Los procesos seguidos en esta parte del territorio tequilense fueron en otra 

dirección debido a que la zona productiva se concentró en el valle; ahí creció la

62 “El ayuntamiento asegura que las obras de captación, entubación, canales conducción y de riego, obras 
partidoras, túneles y acueducto han sido construidos bajo su peculio y las entradas que percibe por concepto 
de aguas son para ayudar al sostenimiento de sus servicios públicos” (AHA, exp. 15685, caja 1119, SAyF/AS, 
1925).



mancha urbana y por el centro del pueblo cortaron los caminos hacia Tepic y San 

Blas. Mariano Bárcena describió la zona baja en 1885 como un lugar

donde una espléndida vegetación ha establecido sus colonias. Muchos de 
estos escalones están plantados de plátanos, caña de azúcar y huertos de 
naranjos, mangos, cafetos. Es una zona de vegetación tropical que hace al 
viajero suponer que se encuentra a muchos centenares de leguas de 
Guadalajara...Tequila es un poblado de ‘exuberante vegetación’ (Bárcena, 
1885:185-187).

Ese historiador jalisciense fue quien realizó la estadística más exhaustiva 

con respecto a la producción de frutas del municipio de Tequila. De sus listados se 

desprenden el cafeto, los mangos, mameyes, aguacates, duraznos, perones, 

membrillos, plátanos, granados, guayabos y los naranjos como frutos producidos 

en regular escala (Bárcena, 1885:507-508; véase A4 en anexos).

Por su parte, José López Portillo y Rojas, hijo de madre tequilense, en 

Nieves, una de sus novelas realistas, describió el rancho de El Potrero de San 

Antonio63 partiendo de los arroyos que rodean la hacienda, así como sus bosques 

de plátanos y los árboles de ciruelos:

La vegetación que brota y se ostenta en torno de este cuadro es de tal 
suerte profusa, que oscurece la luz del día, dejando ver la cascada en una 
penumbra misteriosa, que aumenta singularmente tanta majestad y 
hermosura...Es famosa la fruta del Potrero por su calidad exquisita. El 
plátano perfumado, los mangos enormes y jugosos, los aguacates, las 
limas, todo lo que ahí se produce es de gusto delicado, y podría servir para 
regalar paladares regios. La naranja especialmente, hermosa a la vista y 
grata al olfato, tiene un sabor particular por su perfume y dulzor...son 
naranjas de calidad internacional...¡Vaya que Tequila es tierra privilegiada! 
(López, 1991:161-163).

2.14. Los otros usos del agua

Durante el porfiriato surgieron en la barranca otros usos para el agua. Al ser los 

particulares propietarios de los manantiales y de las obras hidráulicas, también

63 Esta hacienda que también se fraccionó con el reparto agrario en 1930, fue propiedad de Bernarda Robles, 
y al momento del reparto tenía una extensión de 9,398 hectáreas.



ellos comerciaron con el agua vendiéndola a las compañías mineras instaladas en 

San Pedro Analco y Hostotipaquillo, quienes la utilizaban como potencia y fuerza 

motriz (AHA. Exp. 61529. Caja. 4621. Fs. 19. Sección SF. AS. Corriente Lerma. 

1896; Exp. 55760. Caja 4083. Fs. 96. SARH. AS. Corriente, Santiago. 1952;).64 

Manantiales como el del Potrero se aprovecharon para generar electricidad para 

irrigación y para el alumbrado público de Tequila (Exp. 55740, caja 4080, Fs. 521, 

SAyF, AS, Corriente Tecomitl, 1919)65.

Con la nacionalización de las aguas, la forma de riego de las más de 500 

hectáreas en la barranca, fue reprobada por los ingenieros, ya que en las nuevas 

formas de medir el agua, introducidas por éstos (sistema métrico decimal), los 210 

días de la temporada de aguas (de octubre a mayo), había pérdidas en la 

conducción, en la distribución y en el mismo riego.66 Entonces la derivación se 

hacía por medio de zanjas reconstruidas y de acequias nuevas, en un total de 

doce, igualmente abiertas en el terreno cascajoso. Las secciones de las acequias 

eran variables y las pendientes seguían siendo como desde siglos, muy fuertes, lo 

cual provocaba que se escapara mucha agua en diferentes puntos por los 

intersticios de las rocas, desaprovechándose grandes volúmenes en acequias tan 

pequeñas, inclinadas y tan descuidadas. Sus mediciones arrojaron tan sólo para el 

arroyo del Tecomitl un gasto de un metro cúbico por segundo durante el estiaje, 

alcanzando los tres metros durante la temporada de lluvias (AHA, exp. 15613, 

Caja 1114, SAyF/AS, 1928). El número de riegos, en promedio, por usuario era de 

56, pero no se medía en horas sino por días.67 En la hacienda de San Antonio se

64 Estos usos se prolongaron hasta la década de los cuarenta del siglo XX.
65 Luis Ballesteros utilizaba 31,536 m3 anuales para la generación de electricidad de este arroyo.
66 El gasto sugerido por los ingenieros para el Tecomitl, mayor al calculado para los usuarios del Atizcoa fue 
de: 22,470 m3 anuales para el riego de una hectárea de caña; 6645 m3 por hectárea por año, para el riego de 
árboles frutales.
67 Entre las observaciones de los ingenieros destaca: “4. Que el inadecuado trazo de los canales y la 
permeabilidad de los terrenos que cruzan hace que se pierda agua por derrames sobre laderas 
inaprovechables o por filtraciones. 5. Que hay casos en que para regar media hectárea derivan más de cien 
litros por segundo. 6. Que cada uno de los cuatro usuarios toma la cantidad que estiman conveniente y en la 
forma provisional hasta hoy acostumbrada....Por lo anterior, se solicita que se ordene que los usuarios hagan 
las obras limitadoras necesarias para que cada usuario aproveche el agua que en justicia necesite y que no 
haya pérdidas que no benefician a nadie” (1921)



irrigaban 38 hectáreas de huertas y cultivos, utilizándose 315 litros por segundo 

(AHA, exp. 23830, caja 1647, SAyF/AS, 1927).

2.15. Modernidad sin cambio en el control del agua

Los intentos reglamentadores no funcionaron a cabalidad ni en el valle ni en la 

barranca. Las gestiones de los ingenieros llevaron a la modificación de obras 

hidráulicas, sobre todo porque cada usuario debía construir sus obras 

delimitadoras, sin embargo, al constituirse la Junta de Aguas del arroyo Atizcoa, 

ésta quedó en manos de los grandes tequileros quienes todavía hasta el 2004 se 

seguían alternando en la presidencia del organismo.68 De esta manera, aún 

contando con las modificaciones, siguió implementándose el sistema antiguo. La 

función del fontanero o distribuidor de las aguas pasó a ser clave para modificar 

las obras partidoras de acuerdo a los intereses y necesidades respectivas. En la 

barranca, sucedió una historia similar.

El acceso al agua más restringido, sobre todo tras la estatización del 

Atizcoa en 1924, trajo como consecuencia la construcción de pequeñas norias al 

interior de las huertas que no gozaban del uso de aquéllas aguas o que les 

resultaban insuficientes durante el estiaje. Hoy en decenas de casas existen las 

norias para consumo humano y riego de huertas.69

De las demandas por agua también se infiere que en la segunda mitad del 

siglo XIX algunas de las ramas de las familias tequileras fueran desplazadas por 

otras; situación que continuó durante el porfiriato.70 Miembros de la familia

68 La Junta se constituyó en 1930. Presidente, Secretario, Tesorero, capitanes o distribuidores de agua.
69 No se conserva ninguna evidencia material, los testimonios orales recuerdan que en las huertas más 
grandes había los carruseles o ruedas con varias cubetas que a la vuelta y vuelta aventaban el agua a las 
pequeñas acequias, pero como no había corriente de agua, tenían su polea para darle vuelta manualmente 
(Enríquez Anselmo/JJHL, 2005). En otros casos, los malacates fueron la tecnología implementada.
0 Desde los últimos años del porfiriato encontramos el desarrollo y consolidación de grupos oligarcas y de 

una selecta élite al interior de la misma. En la década de los treintas apareció en Tequila la figura del cacique 
Gonzalo Díaz, quien casó con una señorita de apellido Vallarta y fue quien abrió las puertas a la fabricación 
de tequila a esta familia. Él era dueño de las fábricas de tequila San Matías y El Tigre que tiempo después 
pasarían a propiedad de algunas ramas de los Vallarta. Gonzalo apareció en escena justo cuando Catalina 
Cobián y hermanas eran las mujeres más poderosas de Tequila en términos económicos más que políticos. 
Gonzalo, comerciante alteño radicado en la localidad desde los primeros años de la posrevolución, tenía una 
tienda en el centro del poblado, era un expendio de bebidas alcohólicas a donde acudían los parroquianos a 
pedir prestado con altos intereses; al parecer era pariente de las tías de Catalina; aquél cimentaba su poder



Andalón, por ejemplo, pasaron a ser familiares excluidos del grupo que heredaba 

las propiedades o las tabernas, que controlaba el ayuntamiento y por ende 

recursos como el agua. Estos grupos habían establecido la fuente principal de su 

fortuna en “la plusvalía obtenida en la industrialización del agave”- Tierra y capital 

(medios de producción, fuerza de trabajo) fueron la fuente principal de valor 

económico (Luna, 1991:65 y Aldana, 1987:228-231). A diferencia de muchas 

industrias que florecieron en esta época por la inversión de capitales extranjeros, 

el desarrollo industrial tequilense tiene un impulso local (Luna, 1991:67-71 y 

Aldana, 1987:62-63).

2.16. La nueva élite tequilera en ciernes

Debe agregarse que desde La Colonia el control de los cargos públicos fue otra 

fuente de acumulación de riqueza, pero se ve con mayor nitidez en nuestro 

estudio desde la segunda mitad del siglo XIX y hasta el período indicado, cuando 

los funcionarios públicos (presidentes municipales, diputados y hasta 

gobernadores) quedan en manos de los grupos oligarcas, dedicados sobre todo, a 

la producción de tequila (Tamayo, 1988:40, 196, 265-266, 304).

En ese contexto de principios del siglo XX, en el cual el arribo de tapatíos e 

inversionistas extranjeros al pueblo y a la industria en Tequila fue prácticamente 

nulo, debido a que se trataba de una industria controlada por la oligarquía local, se 

dio un proceso contrario al de otras zonas, ya que para las “buenas familias” de 

Tequila, radicar en la ciudad, participar en reuniones con los connotados oligarcas 

tapatíos y efectuar negocios con ellos les permitió la reputación suficiente para 

escalar espacios y acceder a cargos públicos de mayor alcance que los

en la usura, el agiotismo y en la pistola. Alguno de los informantes que lo conoció en la vejez lo definió como 
el “Al Capone de Tequila” que traía a sus guaruras, ponía y quitaba presidentes como se le antojaba. Aunque 
su poder fue contestado por los nuevos ricos de Tequila, los hermanos Federico y Francisco Andalón. Ambos 
bandos siempre anduvieron armados. De este período se cuentan muchas anécdotas en la población. Por la 
cantidad de muertos, se afirma que existió un abra en las cercanías de Santa Teresa, donde se desaparecían 
los cuerpos de los victimados.

De Francisco se decía que era un hombre muy bravo, que era un matón...Fue presidente municipal, 
encargado del rastro, tesorero, bueno, sólo le faltó ser señor cura. No resintió el hecho que su hermano 
Enrique Andalón se haya casado con doña Bernarda. Éste había hecho su dinero en puestos públicos, 
aunque apoyado siempre por don Enrique (García, Esteban/JJHL, 2005).



municipales. Así, la incursión de los más importantes tequileros en la política 

estatal en el primero tercio del siglo XX indica un salto relevante de grupos 

dedicados a la producción fabril rural en una zona específica, hacia su 

diversificación invirtiendo en diferentes partes del territorio jalisciense,71 pero sobre 

todo englobando el comercio, cuyo crecimiento fue incomparable conforme se iba 

conectando el ferrocarril a más localidades y luego de la fundación de la Cámara 

de Comercio de Jalisco en 1888 (Aldana, 1987:65); y otra suerte de negocios en la 

ciudad de Guadalajara, y de la mano de una activa participación en la esfera 

política estatal.72

Las alianzas matrimoniales fueron una constante por ser estratégicas para 

que los grupos locales incorporaran a sectores como el de los inversionistas 

extranjeros de su parte, garantizando así una continuidad como grupos 

dominantes (Aldana, 1987:21-24).

3. Conclusiones

En este capítulo hemos dado cuenta de las dos transformaciones de los paisajes 

tequilenses desde el momento del contacto de los conquistadores españoles con 

los naturales de esas tierras hasta la primera mitad del siglo XX, cuando las 

enormes chimeneas de las modernas fábricas de tequila, evidenciaron en el 

paisaje una segunda fase del pueblo industrial.

En este proceso tan largo se han tomado como ejes analíticos algunos 

artificios como el uso y manejo del agua, la forma y función de las huertas, 

expresión material del mestizaje indígena y español.73

Las distintas articulaciones familiares fueron conformando: una primera 

oligarquía local controladora de tierras y aguas (siglos XVI y XVII); una segunda 

que se constituyó de la relación oligarcas locales-comerciantes extralocales

71 Desde la primera década del siglo XX encontramos a miembros de la familia Andalón invirtiendo en 
producción de cereales, ganadería, comprando cascos de hacienda, etcétera. Por ejemplo, Enrique Andalón 
Ochoa compra la hacienda de Atequiza a Manuel Cuesta Gallardo, adquiere además la hacienda de La Calera 
y posee 3600 cabezas de ganado de engorda (Aldana, 1987:23).
2 Enrique Andalón ingresó a la Cámara de Comercio en 1908 (Aldana, 1987:66).

73 Documentado en la diversidad biòtica, en las técnicas y tecnologías de cultivo y de riego, así como en la 
traza urbana y configuración de paisajes cuyas raíces se encuentran en los siglos XVI y XVII.



controladora de recursos necesarios para producir vino mezcal de Tequila (siglo

XIX) y, una tercera que tejió nexos con empresarios tapatíos y extranjeros (siglo

XX).

En todos los casos eran grupos oligarcas porque además de ser los 

controladores del factor tecnoeconómico, en su seno se gestaba el control político 

municipal.

Durante este largo proceso, mediante el manejo de las relaciones de 

parentesco, institución intersticial de acuerdo con Wolf, se organizó la sociedad 

tequilense así como el trabajo (Wolf, 1990:21). La transmisión de la propiedad 

mediante la herencia y las alianzas matrimoniales fueron mecanismos para 

prolongar la dominación de la comarca.

A consecuencia de lo anterior, en este recorrido hemos mostrado también 

cómo con el paso del tiempo el sistema de huertas y la organización social para el 

riego fueron quedando en un segundo plano, conforme iban cambiando los 

intereses de aquellos agentes con capacidad de modificar los paisajes hacia la 

producción de tequila. En el trayecto ha quedado evidenciado cómo fue 

evolucionando este sistema desde un acceso irrestricto a otro cada vez más 

escaso.

La presencia del estado a través de la nacionalización de arroyos, 

manantiales y ríos, la introducción de la modernización, el uso eficiente del agua 

también formaron parte de este proceso que fue reconfigurando las huertas y 

obligando a los propietarios a solucionar el problema del desabasto 

implementando nuevos tipos de aguas: subterráneas, extraídas de norias y en 

menor medida de pozos, hasta ese momento; y nuevas fuentes de energía y 

materiales para su conducción hasta las zonas de cultivo.

Las huertas, como mostraremos en el capítulo seis, siempre han formado 

parte del paisaje del pueblo de Tequila. En el México independiente una fábrica de 

tequila sin una huerta fue una instalación incompleta. Para el siglo XX, contar con 

una pequeña huerta era un complemento a la economía familiar de obreros y



peones; para los industriales era una alternativa para obtener otra dotación de 

agua para la destilación de tequila.

Esas transformaciones, donde la dimensión simbólica es poco relevante 

todavía, permiten entender el valor que tiene la propiedad de las tierras y aguas en 

los tempranos años de La Colonia, y en la etapa de la producción hortícola y 

cañera. La fuerza de trabajo indígena y después la mestiza fueron la otra fuente 

de creación de valor desde que Tequila fue un pueblo huertero.

Aunque hay un salto en la época borbónica que trastoca la organización 

social tequilense, a partir de entonces, la generación de valor se va desplazando 

del trabajo en el campo hacia la producción fabril. En el mismo sentido, el poder 

político y económico de los grupos de poder pasó a sustentarse en la producción 

de vino mezcal y como correlato en el control de los insumos para su elaboración.



Capítulo 3

De región ganadera a cuenca lechera.
Las transformaciones históricas de los paisajes arandenses.
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Resumen

En este capítulo nos centramos en la subregión de los Altos de Jalisco, 

específicamente en Arandas, para describir los factores históricos que propiciaron 

las transformaciones de sus paisajes.

Como en el capítulo anterior hacemos dos recortes temporales los cuales 

nos permiten el establecimiento de patrones de uso y manejo de ciertos recursos. 

El primer recorte refiere a la articulación económica de la comarca con la minería 

zacatecana desde el siglo XVIII, a través de la producción de alimento e insumos 

de origen animal para aquella actividad. El segundo se centra en la transformación 

de la ganadería alteña de cárnica a lechera como indicativo de la presencia del 

estado y del arribo de empresas transnacionales.

Estos factores, el estado y las empresas foráneas y, su relación con la 

oligarquía de la subregión alteña, representados en la llegada de Nestlé a Los 

Altos, señalan el momento de apertura de sociedades tradicionales y aisladas en 

los procesos de producción para el mercado y, la disminución y hasta desaparición 

del poderío de unas cuantas familias oligarcas.

Por la forma como se dieron las estrategias adaptativas en esta subregión, 

los artificios que elegimos como ejes son tierra y agua, ganadería y las relaciones 

de parentesco como mecanismo para el control de la mano de obra. Nos interesa 

destacar el uso y manejo de estos recursos importantes en su momento y como 

antecedentes de las actuales transformaciones de los paisajes.

Apuntamos también la relevancia de la ideología familiar, sobre todo de los 

grupos dominantes, como factor de inclusión y exclusión social.



1. Los Altos de Jalisco: Colonización ganadera

Como hicimos en el capítulo anterior al hablar de los paisajes tequilenses, nuestro 

punto de arranque es el momento de contacto de los peninsulares con la zona de 

mesetas jaliscienses conocidas en el siglo XVII como “Los Altos de Villanueva”.

Mientras en Tequila acontecía el tránsito de un pueblo huertero y cañero 

hacia un pueblo industrial, la historia alteña está en gestación. La minería 

zacatecana en el contexto de las reformas borbónicas y el crecimiento de los 

centros poblacionales en el centro y occidente, son el acicate para la fundación de 

la villa de españoles de Santa María de Guadalupe de las Arandas.1

Este primer paisaje cubre un período histórico que va desde el siglo XVII 

hasta la mitad del siglo XX.

1.1. Plaga ganadera

Entre 1940 y 1950, Chevalier distinguió el proyecto de colonización de Los Altos 

de Jalisco de aquéllos otros llevados a cabo en el centro del país, donde los 

españoles aprovecharon la estructura organizativa de dominio de los aztecas; y 

del sucedido en las zonas mineras, una vez que los ganados traídos por los 

conquistadores comenzaron a multiplicarse y a ser un problema tanto para los 

cultivadores indígenas o españoles como por el agotamiento de los pastizales.2 

Este proceso no está tan alejado del sucedido en la parte de Tequila, ya que hay 

un mismo evento que explica la expansión española, a saber, la guerra del 

Mixtón.3

1 Arandas se localiza en el centro oriente del estado, en las coordenadas 20e36’30” a 20e54’30” de latitud 
norte y 102e00’45” a 102e37’00” de longitud oeste a una altura de 2,050 metros sobre el nivel del mar. Limita 
al norte con los municipios de San Miguel el Alto, San Julián y San Diego de Alejandría; al sur con Jesús 
María, Ayotlán y Atotonilco; al este con el municipio de Jesús María y el estado de Guanajuato; y al oeste con 
Tepatitlán de Morelos y Atotonilco.
2 Igual fenómeno se presentaría después en la Nueva Galicia. A principios del siglo XVI, Zacatecas ya era 
pobre de pastos. (Esparza, 1978:36).
3 De 1540 a 1542 tuvo lugar la guerra del Mixtón, la cual se llevó a cabo en lo que hoy corresponde a los 
límites de los estados de Zacatecas y Jalisco, abarcando una parte de lo que se conoce como Los Altos de 
Jalisco. Los enfrentamientos y las epidemias hicieron que los chichimecas abandonaran estos puntos dentro 
de sus circuitos de caza y recolección, quedando reducidos hasta desaparecer. Las guerras sin cuartel 
imposibilitaron el mestizaje con estos grupos étnicos, pero no así con las indígenas, mestizas y esclavas 
negras o mulatas quienes fueron traídas por los colonizadores.



Una vez concluida aquélla, el virrey concedió mercedes a soldados y 

campesinos españoles las cuales consistieron en el usufructo de los suelos del 

Norte de la Nueva España bajo la consigna de servir como avanzada en los 

territorios de los “bárbaros chichimecas”4 del otro lado del río Lerma, quienes 

también habían construido fortificaciones con fines defensivos para resistir el 

empuje de los españoles (Ramírez, 1967:27) años antes de otras tribus.

La primera adaptación a esta zona de tránsito hacia las minas de 

Zacatecas, colindante con los actuales estados de Guanajuato, Michoacán y 

Aguascalientes, fue ganadera. Diferente al caso de Tequila donde fue agrícola. 

Además para los colonizadores frente a la zona del bajío estos suelos resultaron 

ser de menores condiciones para la agricultura, por la altura sobre el nivel del mar 

y la ausencia de importantes escurrimientos superficiales.

Como las cantidades de ganado bovino y vacuno eran de cientos de miles y 

existiendo una tradición medieval de derechos realengos que consideraba los 

pastos como bienes comunes, -por lo cual no se requerían títulos para usar la 

tierra-, la trashumancia se constituía en la estrategia para manejar mejor los 

ganados,5 ya que la agricultura “no era trabajo para los españoles de a caballo”. 

Este último era un símbolo que marcaba la diferencia social entre ser conquistador 

y no serlo (Chevalier, 1976:5), pero también entre el español “a caballo” y el de “a 

pie”. Ambos, según su condición, recibirían en los años siguientes las tierras en 

propiedad de acuerdo a su condición: caballerías y peonías.

En este contexto emergieron el “señor de los ganados”,6 el labrador y el 

“vaquero” españoles que se sentían capitanes,7 la mano de obra indígena

4 Los españoles confundían a copuces, guachichiles, guajabanes, guachimontones, caxcanes y demás bajo el 
cjentilicio general de chichimecas.
“ La Ordenanza para la creación de Cañadas o caminos para el ganado trashumante es de 1574.
6 Ricos e influyentes propietarios generalmente ausentes.
7 Un español familiar o “criado”, criollo e incluso mestizo. Entre sus funciones estaban el marcar el ganado, 
separarlo para la venta, y la trashumancia. En 1574, el virrey Enríquez en las ordenanzas de la mesta, 
reglamentó el rodeo, como una especialización del vaquero; se trataba de un procedimiento mexicano, 
utilizado para entresacar animales de los hatos. “Consistía en una batida circular que hacían los vaqueros a 
caballo, para llevar y concentrar el ganado en las estancias o en cualquier punto para hacer la selección, 
ayudados de largas puyas con punta de hierro, semejante a las garrochas andaluzas”. (Esparza, 1978:16-17).



proveniente del bajío y la llegada de esclavos a una zona semidespoblada.8 

Mientras, la libertad parecía ser una cualidad inherente a los ganados que crecían 

y se multiplicaban sin control alguno, lo cual requirió que con el paso del tiempo 

los animales fueran marcados para distinguirlos, así como la aparición de las 

mestas.9

Pocos años después de la guerra del Mixtón, el trashumante pastor vasco, 

Juan de Tolossa descubrió un filón de plata en Zacatecas (1546), asociándose con 

otros dos vascos, Cristóbal de Oñate y Diego de Ibarra y más tarde con un 

castellano, Diego Temiño de Bañuelos, con quienes comenzó la extracción del 

metal. A partir de ese momento, inició la emigración hacia el norte de la Nueva 

España, la cual trajo consigo el disperso poblamiento del septentrión y del 

occidente del virreinato.

En ese contexto, los caminos comenzaron a poblarse por campesinos- 

militares, entre las principales minas, los asentamientos sedes de los poderes y el 

puerto de exportación (Chevalier, 1976:3). Aún con las condiciones agrestes de 

estas vías, “a través del intercambio de productos y hombres, [se sentaron] las 

bases para una nueva organización socioeconómica” (Wobeser, 1983:17). En 

parte de lo que actualmente son Los Altos de Jalisco, el control político militar 

precedió a la preocupación por apropiarse y explotar las riquezas naturales.

El puesto de Las Arandas y el Ojo de Agua de Las Arandas son 

mencionados cinco décadas después del descubrimiento de las minas de 

Zacatecas. Aquéllos se ubicaban en el cruce de los caminos hacia Lagos y San 

Juan de Los Lagos, para quienes provenían desde Michoacán o de las cercanías 

del lago de Chapala. La iniciativa para la fundación de “pueblas” en puntos 

considerados como peligrosos, por indicaciones del rey, era realizada por alguna 

familia prominente, por ejemplo, Lagos de Moreno fundada en 1563 en la 

encrucijada de dos caminos de vital importancia para la expansión colonial

8 Al contar con escasa mano de obra y con restricciones para explotar a los indígenas, los esclavos, más 
costosos, fueron otra alternativa. Chevalier refirió su presencia desde el siglo XVI y Celina Becerra los 
documenta desde el siglo XVII en Jalostotitlán, Lagos y san Juan de los Lagos.
9 Eran reuniones anuales para devolverse el ganado perdido o que se revolvía en las temporadas de agostar. 
También se reglamentó en 1574.



(Fábregas, 1977:8), ya que además de servir de frontera militar (Esparza, 

1978:30), interesaba que concentraran un mínimo de mano de obra, un recurso 

escaso y necesario para la creación de ese paisaje colonial.

En aquel contexto, las estancias con cuya explotación muchas familias 

ganaderas se volvieron ricas, (Esparza, 1978:23-24), implicaban poca población, 

poco control de los grandes espacios que la componían, inversión mínima de 

capital y mano de obra (Gutiérrez, 1991:229). Bastaban unos cuantos vaqueros 

con sus peones para manejar los hatos de ganado10 y, como “los señores del 

ganado” no residían en el lugar, no se requería de edificios imponentes, lo cual se 

reflejaba en un patrón de asentamiento disperso. Además, al no haber un núcleo 

de población, la sede del poder político radicaba en Guadalajara (Fábregas, 

1986:82).

El desarrollo de la minería y la consecuente necesidad de insumos explica 

la llegada de españoles con mestizos, indígenas y esclavos negros hacia Los 

Altos. Con ello comenzaron a trazarse vías de comunicación diversas para el 

traslado de víveres y materias primas hacia la zona minera. En esa coyuntura los 

pastos de la Nueva Galicia pasaron a ser un recurso para la engorda de ganado.

Tiempo después se iniciaría también la plantación de maguey, “pues se 

multiplicaban ya los criollos o mestizos consumidores de tortillas y pulque” 

(Chevalier, 1976.96).

1.2. De pastos naturales a propiedades

Desde sus inicios, el trabajo realizado para adaptarse y aprovechar al medio 

ambiente tuvo como finalidad, una vez defendido el territorio de frontera, la 

producción de insumos para abastecer a un mercado y centro de atracción como 

lo eran las minas de Zacatecas y después del norte de Jalisco, Durango, 

Guanajuato y San Luis.11 Los arrieros con decenas de muías transportaban 

mercaderías de los centros productores hacia los de consumo.

10 Principalmente borregos, reses y caballos, años más tarde, también de muías.
11 Aunque, es importante señalar que además de abastecer de carne a la zona minera y de cueros para sacar



En consecuencia, no pasaron muchos años en que la tradición medieval de 

libre acceso a pastizales12 perdiera su vigencia. Quienes habían recibido 

mercedes en esta zona de la Nueva Galicia, donde las encomiendas fueron 

prácticamente irrelevantes, se apropiaron de más tierras donde agostaban sus 

ganados, dividiéndoselas entre sí, obligando a la Corona a otorgar mercedes para 

estancias y caballerías,13 De esa forma y en sentido estricto, los pastos naturales14 

más que la tierra,15 fueron convertidos en recursos escasos, ya que a los ojos de 

los españoles y en aquellas circunstancias poseían más valor.

En ese histórico proceso la demanda de pastizales fue restringiendo el 

acceso general a los mismos a través de la delimitación geográfica de las 

propiedades de uso exclusivo. Para indicar ese hecho así como para su defensa, 

las estancias fueron cercadas con lienzos de piedras,16 característicos todavía hoy 

en Los Altos. Estos lienzos siguen constituyendo un símbolo de la propiedad 

privada de la tierra (Chevalier, 1976:12).

el metal y sebo que servía como aceite a falta de olivos; muchas pieles eran enviadas a España para ser 
utilizadas para la confección de los uniformes del ejército español. Es la lógica capitalista de mercado, según 
Chevalier (Passim). Otros usos documentados para el producto de la ganadería fueron justamente para 
mantener en paz a ciertos grupos de chichimecas y para dar bastimento a las tropas que emprendían 
expediciones de guerra.
El reconocimiento de este hecho lleva a Gutiérrez a afirmar: A la luz de la historia, la región de Los Altos 
nunca ha estado aislada, porque no ha sido mera ejecutora de normas locales; ha participado en una amplia 
interacción política, religiosa, cultural y económica, manifestando marcos normativos heterogéneos.
(Gutiérrez, 1991:17).
f 2

Lo mismo en las tierras de barbecho que la hierba silvestre.
13 Las unidades concedidas fueron las caballerías para los cultivos agrícolas y los sitios de ganado para la 
ganadería menor (ovejas y cabras) y mayor (puercos, vacas y caballos). Tierra y agua se obtenían también 
mediante una merced. Dentro de las caballerías, las primeras unidades agrícolas establecidas se 
denominaban labores o labranzas. (Wobeser, 1983:20). Las mercedes para estancias o sitios de ganado 
menor generalmente se asociaban a labranzas y a veces a obrajes en que se tejía la lana. Requería un 
número considerable de pastores indios, y a pesar de la trashumancia de los rebaños en tiempos de secas, su 
explotación iba ligada casi siempre a la economía agrícola de algunas de las regiones más pobladas, así 
como en su momento a la de la naciente hacienda (Chevalier, 1976:146). Según el cronista de Arandas, Jalpa 
y Santa Ana eran eminentemente vaqueras, mientras que el Mayorazgo de Milpillas era una unidad productiva 
de ovejas y cabras. Galvez Galvez/JJHL, Junio, 2003.
14 Por pastos, dice Demyk, debe entenderse, no verdaderas praderas, sino más bien extensiones arbustivas 
más o menos herbosas, que constituyen la vegetación dominante. (1977, 13)
15 La tierra poco a poco iba adquiriendo valor según la situación que se viviera en las minas y en el comercio 
con respecto a los mercados. Lo que tratamos de indicar aquí es que la rentabilidad de la tierra venía dada, en 
este momento, por los pastizales que podían aprovecharse para la engorda del ganado, sin necesidad de 
sembrar.
16 Los lienzos o linderos de piedra todavía presentes en el paisaje alteño se implementaron justo para evitar el 
acceso de los animales que pastaban a las zonas de cultivo. Después fueron propiamente fronteras 
delimitadoras de las distintas titularidades. Hoy están desapareciendo, sin embargo, en los predios cultivados 
de agave donde aún hay estos lienzos de piedra, éstos fungen como agentes que retienen los suelos 
erosionados en la temporada de lluvias.



Los beneficiarios no siempre fueron hijosdalgos, o quienes así se creían. 

También hubo campesinos españoles (labradores y vaqueros) “criados” para 

quienes cultivar la tierra no era una deshonra, aunque en la mayoría de los casos 

fue la mano de obra sometida quien llevó a cabo el desmonte y el cuidado de los 

ganados, como vimos en el caso tequilense.

1.3. Explotación familiar del suelo alteño

Cuando las estancias fueron utilizadas cada vez más para cultivos y ganadería, se 

dio paso a otra forma de aprovechar el espacio y por ende a la transformación del 

paisaje que implicó el asentamiento del ganado, así como de los responsables del 

mismo en un sitio. Esta forma de explotación (extensiva e intensiva) tuvo como 

consecuencia “no ya la explotación de las estancias por parte de individuos, sino 

por familias y linajes” (Gutiérrez, 1991:230). La trashumancia y el pasto común 

habían pasado a la historia. El control de la fuerza de trabajo fue todavía más 

importante. El surgimiento de las primeras obras hidráulicas, pequeños bordos o 

jagüeyes, sugiere la importancia del control del agua por parte de los hacendados. 

No hay propiamente sistemas complejos de organización entre hacendados, sino 

que en términos hidráulicos se trata de obras que están en las haciendas o 

rancherías.

Antes de la mitad del siglo XVII, las tierras utilizables de la Nueva Galicia 

estaban prácticamente repartidas aunque no siempre explotadas (Chevalier, 

1976:209). Para entonces también, los ricos mineros17 y comerciantes de la ciudad 

de México estaban invirtiendo en la compra de tierras, mismas que al principio y 

frente a la minería eran consideradas de poco valor, pero como señalamos en el 

capítulo anterior, permitían el acceso a títulos nobiliarios.

En estas circunstancias surgió una nueva aristocracia latifundista que 

extendía sus propiedades más allá de las minas y también explotaba miles de 

cabezas de ganado; pero también de grandes grupos familiares, quienes

17 Ya hemos señalado en el capítulo precedente cómo fueron españoles mineros los primeros que se 
establecieron en Tequila, hasta apoderarse de las mejores tierras y aguas así como de la mano de obra 
indígena.



compartían la pasión por los caballos, los toros y las suertes ejecutadas por los
,, -j o
jinetes.

En este mismo período se fundó el culto a la virgen de San Juan de Los 

Lagos con una feria con capacidad para concentrar a gente de toda la Nueva 

España, manifestando de esta forma la influencia y poder de atracción de la 

Iglesia. El mismo culto serviría para mostrar a España la fe de una zona poblada 

de cristianos donde “ya se hacían milagros”, lo cual no dejaba de ser una 

estrategia política para controlar recursos pecuniarios procedentes de los centros 

mineros. A partir de entonces, las imponentes construcciones de la Iglesia católica 

sobresalieron sobre cualquier otra en el paisaje alteño hasta ya muy entrado el 

siglo XX.

A fines del siglo XVII la propiedad de la tierra era la inversión más segura y 

su posesión daba prestigio social. La tierra era definida por su mayor o menor 

conjunción de recursos: mano de obra, pastizales y ganado, por eso eran la fuente 

de valor económico regional.

1.4. Arrendatarios de las haciendas

La parte de Los Altos que vamos a recortar metodológicamente para considerarla 

dentro de la región agavero tequilera, formó parte de tres importantes latifundios 

en el siglo XVIII; haciendas que eran un símbolo de la dominación política, 

económica e ideológica, reflejada en el control de los cargos públicos, la tierra, el 

agua, el ganado y la mano de obra, ya que tanto para su formación como para su 

mantenimiento se requería una abundante fuerza de trabajo, (Wobeser, 1983:49), 

e incluso también los valores familiares y las tradiciones fueron concebidos como 

recursos estratégicos por estos hacendados.

Nickel refiere como características estructurales primarias de las haciendas 

clásicas el dominio sobre los recursos naturales de una zona, sobre todo de tierra

18 Se conoce el caso, por ejemplo, del duque de Regla, Carlos Rincón Cobián, del linaje de la vecina hacienda 
Ciénega de Mata, quien era el más famoso de los caballistas de su época (Ramírez, 1967:83). Algunos de 
esta familia se establecieron en Tequila en la segunda mitad del siglo XIX y emparentaron con la familia 
Andalón.



y agua; el dominio sobre la fuerza de trabajo y el dominio sobre los mercados 

regionales y locales, exigencia de una utilización colonialista -legitimación de los 

dominios- (Nickel, 1996:19).19 Nosotros incluimos también como otra característica 

el dominio ideológico imbricado por las endogámicas relaciones de parentesco y 

reforzado por la Iglesia. Siempre se requirió de este ingrediente para dar cohesión 

y orden a una organización social jerarquizada.

1.4.1. San Ana Apacueco

El primero de estos dominios latifundistas, cuyo casco de hacienda se encontraba 

en Santa Ana Apacueco,20 a un costado del río Lerma en la actual ciudad de 

Santa Ana, Guanajuato. Esta unidad productiva tuvo su origen en sucesivas 

mercedes otorgadas entre 1544 y 1667 a diferentes peninsulares y criollos. La 

más importante de las mercedes fue otorgada al conquistador Juan de Villaseñor 

Orozco, quien recibió catorce sitios de ganado menor y catorce caballerías de 

tierra en la Nueva Galicia, concedidas por el gobernador Francisco Vázquez 

Coronado en 1544. No obstante, la extensión de estas propiedades no 

conformaron un verdadero latifundio sino en el lapso comprendido entre los siglos 

XVII y XVIII, al quedar en manos de la importante familia latifundista y comerciante 

Sánchez de Tagle, quienes además la vincularon con el título de Marquesado de 

Altamira.21

La hacienda de Santa Ana Apacueco, comprendida entre la Nueva España 

y la Nueva Galicia, abarcando tierras de los actuales estados de Jalisco, 

Michoacán y Guanajuato, tuvo su fraccionamiento definitivo en 1856. En su 

esplendor llegó a tener una superficie equivalente a 180 sitios de ganado mayor.

19 Las características secundarias de la hacienda: a) La selección de productos; b) el monto de la producción; 
c) el origen del capital; d) el arrendamiento; e) el ausentismo de los dueños; f) el grado de autosuficiencia 
económica; g) la proporción de autoconsumo; h) la división del trabajo; i) la infraestructura física; y j) las 
técnicas agrícolas. (Nickel, 1996: 29) Como bien apunta Wobeser (1983:54) de la combinación de éstas se 
dan los diferentes tipos de haciendas.
20 Del nahuatl: Donde la acequia da vuelta. Es la misma toponimia que parecen haber tenido Arandas y Jesús 
María a la llegada de los españoles.
21 A propósito de uno de sus propietarios, don Pedro Sánchez de Tagle, quien también era propietario de la 
hacienda de Cuisillos entre las actuales Tala y Tequila, Jalisco, se dice que fue el primer destilador del vino 
mezcal de tequila, y hoy se le conoce como el padre descubridor de esta bebida. Sin embargo, no hay 
evidencias fehacientes hasta este momento.



En la porción correspondiente a los actuales municipios de Arandas y Jesús María 

llegó a haber a principios del siglo XIX más de 50 arrendatarios de tierras 

comprendidas dentro de esa hacienda.

1.4.2. Jalpa de Cánovas

La segunda hacienda importante fue Jalpa. Tuvo su origen en alguno de los tres 

títulos que en 1542 el virrey don Antonio de Mendoza concedió a Juan de 

Villaseñor, (Chevalier, 1976:157 y Brading, 1975:115), constituyéndose en 

latifundio en 1634 (Martínez, 1997:22), y siendo también propiedad de los 

marqueses de las minas de Rayas en Guanajuato. En 1730 su extensión era de 

más de 700 kms2. Aunado al título de conde que fue adquirido por entonces, el 

poderío e importancia de esta finca -mismo que se prolongó hasta los primeros 

años del porfiriato cuando fue adquirida por la familia Braniff- obedeció a las 

presas que desde el siglo XVIII y todavía en el XIX se construyeron para irrigar 

una amplia superficie, pero también para dar fuerza motriz al molino de trigo 

ubicado cerca de las dos presas mayores.

1.4.3. Milpillas

La tercera propiedad importante fue el Mayorazgo de Milpillas que, a diferencia de 

las anteriores, no fue una hacienda agroganadera sino eminentemente dedicada al 

ganado ovino, cuya lana era comercializada en Querétaro. Igual que las anteriores 

su origen se encuentra en mercedes otorgadas en los primeros años de la Colonia 

y su desarrollo mayor se dio justo en la segunda mitad del XVIII, cuando Tequila 

era ya un pueblo donde se comerciaba abiertamente el vino mezcal.

En los tres casos, fue la creciente demanda de productos lo que dio pie a la 

expansión territorial y socioeconómica, extensión que se vio complementada con 

la intensificación productiva realizada con las tecnologías traídas de España, como 

el arado de madera egipcio, pero también con la construcción de obras



hidráulicas22 con las cuales se modificaba el curso natural del agua en beneficio 

de los propietarios de las fincas.

1.5. Rancheros y charros alteños

El patrón de asentamiento disperso, la forma como se explotaron las tierras de las 

mesetas y su articulación con las zonas mineras, dieron pie a la rancherización. 

Este término refiere a la forma como se supeditaron grupos familiares al dominio 

de una hacienda. El control de la tierra no radicaba de fado  en manos de sus 

propietarios, sino en los numerosos arrendatarios vinculados por parentesco 

consanguíneo, cubiertos por la potestad del paterfamilia, quienes asentados 

dispersamente iban incluyéndose y excluyéndose, mediante las alianzas 

matrimoniales a lo largo y ancho de las extensiones hacendarías (Gutiérrez, 

1991:183). Según Gutiérrez, historiador de la zona, con la rancherización apareció 

el charro, prototipo del alteño, hombre bragado, a caballo, agresivo, de ánimo 

dispuesto a la pendencia, particularidad “que lo forjó en la autarquía y lo llevó a 

tener la libertad y el amor por la tierra, una estima poco vista en otros grupos 

sociales” (1991:184).

Los patrones de las haciendas y los propietarios de los ranchos ubicados 

dentro de ellas implementaron el endeudamiento como un sistema para retener la 

mano de obra. Aunque no siempre se trató de deudas contraídas por los 

jornaleros, sino también por los patrones incumplidos en los pagos (Chevalier, 

1976/XII y 100). Evidentemente, no era el único sistema implementado, pues el 

compadrazgo y la creación de lazos ficticios también cumplían un objetivo similar.

En los primeros bautismos registrados en el Archivo Notarial de Arandas, 

una vez que la villa había sido fundada (ca. 1762) por dos familias españolas 

ambas arrendatarias de la hacienda de Santa Ana Apacueco, se asienta:

El día 5 de mayo de 1768, yo Tomás Macías, presbítero de esta villa de
Arandas, con el auxilio de Dios, bauticé en la hacienda del Sauz de Cajigal,

22 Pequeñas represas, bordos y acequias.



a la mulata Mónica Hernández, hija de María de la Cruz, sirvienta de don
QO

Miguel Hernández (APA. Libro 1 de bautismos, foja 3).

Es decir, la hija de la sirvienta porta el apellido del amo de la hacienda, ya 

que la criatura era considerada de su propiedad (González Leal/JJHL, 2004).

Mapa 6 
Arandas, siglo XVIII

Fuente: Martínez, 1976: 25.

23 La fundación de la villa de Arandas se dio en un contexto de primeros intentos de industrialización en la 
Nueva Galicia, ya que muchos insumos los importaba de la Nueva España. (Serrera, 1977:37)



1.6. Instituciones intersticiales

En sociedades con el relativo aislamiento que hemos descrito, el manejo político 

del parentesco era un mecanismo por medio del cual se aumentaban las 

propiedades, o también, para evitar repartirla se celebraban alianzas 

matrimoniales entre parientes. Consanguinidad y/o compadrazgo eran mediados 

por decisiones políticas, detrás de las cuales subyacían juegos entre dependencia 

y necesidad. Chevalier sostiene al respecto:

Los compadres se debían ayuda y asistencia recíprocas si pertenecían a la 
misma categoría social, o bien fidelidad de una parte y protección de la otra 
si los lazos anudados iban de un inferior a un superior. El hecho es que los 
poderosos se servían de sus compadres de la misma manera que de sus 
parientes o de sus criados para asentar su influencia y su poderío...

...Así pues, toda esta estructura social tendía a crear, de arriba para abajo, 
sectores favorecidos aptos para recibir cargos públicos y otras ventajas, 
particularmente vastas concesiones de tierras; de abajo para arriba, clases 
de gentes menudas y de protegido que, sin dejar de vivir como hidalgos, se 
contentaban ordinariamente con ser los “criados” de personajes más ricos y 
más poderosos. (Chevalier, 1976.61 y 62).

Además del matrimonio entre parientes, otro mecanismo implementado 

para la traslación de dominio fue la herencia de los bienes propiedad del patriarca 

de la familia. Aunque el paterfamilia fraccionaba formalmente la propiedad con la 

herencia, en muchos casos, las tierras permanecían indivisas porque los hijos o 

hermanos pasaban a residir dentro de las mismas propiedades paternas. Cuando 

el fraccionamiento dificultaba la cooperación, entonces propiciaba el 

acaparamiento de uno de los herederos, constituyéndose en una forma de volver 

redituable la agroganadería.24

24 Los bienes no era lo único que se heredaba, también los derechos, las obligaciones, deudas, y en este 
caso, al tratarse de las familias fundadoras de una villa, se heredaban los puestos públicos con capacidad de 
ejercer el poder político, volviéndolos territorios familiares (Fábregas, 1977:10-11), igualmente los peones 
heredaban las tierras arrendadas y las deudas de sus padres.



1.7. La formación de la hacienda alteña

Una vez que los latifundios de Jalpa y Santa Ana Apacueco se fueron 

desmembrando (1830-1856), debido entre otros motivos a la crisis en la minería, a 

las deudas contraídas por los propietarios con la Iglesia y además por la guerra de 

Independencia,25 los rancheros pasaron de arrendatarios a dueños de pequeñas y 

medianas propiedades. Este fenómeno fue denominado como “la formación de la 

hacienda alteña” por parte de Martínez (1997/32) y Gándara (1997:27). Las 

dimensiones de estas nuevas haciendas fueron inferiores a las primeras y en 

consecuencia difícilmente la extensión territorial alcanzaba para su constitución 

formal como hacienda, sin embargo, esas dimensiones hacían las veces de 

frontera política y cultural frente a otros grupos, ya que sus linderos se trazaban de 

acuerdo con el territorio ocupado por la parentela o familia extensa.

Así, una hacienda crecía o disminuía la superficie bajo control familiar 

mediante los mecanismos de la herencia o las alianzas matrimoniales, como ya 

indicamos. La endogamia de esta forma de organización se basaba en las 

relaciones “entre parientes” y en relaciones de compadrazgo entre los grupos 

pudientes que además compartían el fenotipo europeo. Consecuencia obvia era 

que la tierra se concentraba en las mismas manos, teniendo un alto valor grupal y 

cultural exhibido frente a los que no la poseían o eran foráneos a la organización y 

control de la tierra.

Territorialmente la hacienda se dividía entre todos los herederos del 
propietario original, pero conservaba su unidad a través de los mismos 
lazos de parentesco y de arreglos entre las diferentes familias nucleares 
que formaban la familia extensa (Fábregas, 1977:9-10).

Pero el valor de la tierra no era sólo cultural ya que a pesar de ser definida 

como pobre, tenía mucho valor económico e históricamente lo iría aumentando. 

“Tener tierra”, como se infiere, era y es rentable no por la calidad agronómica de 

los suelos, sino por esas valorizaciones culturales ligadas a las formas productivas

25 En esta zona la gesta de independencia tuvo escasa actividad, específicamente en Arandas el apoyo fue 
hacia el ejército realista.



locales. La engorda de ganado no requería valles o suelos de alto rendimiento 

agrícola, sino grandes extensiones donde pudieran pastar los animales.

Este sistema que conformó la hacienda alteña constituyó también un fuerte 

y cerrado grupo oligarca26 cuya influencia alcanzó las esferas religiosa y 

administrativa. Esto es, hacia el interior tenían capacidad de control de tierras y 

aguas, del mejor ganado y de la mano de obra necesarios para la generación de 

riqueza. Hacia el exterior, negociaban con el estado los cargos públicos y, con la 

iglesia, la transmisión de los valores cristianos.

En síntesis, la influencia, extensión y capacidad de producción de estas 

haciendas fue inferior a los latifundios. No obstante los grupos familiares tuvieron 

un importante control político y económico en la comarca. Por tratarse de una 

forma de propiedad hacendaría dos elementos fueron claves: el estatus obtenido a 

través del ejercicio del poder y la desigualdad social que generaba al interno 

(Gutiérrez, 1991:233), no sólo con quienes fungían prácticamente como esclavos 

o a quienes racialmente se les consideraba inferiores, sino también con algunos 

familiares pobres o ramas desconocidas de la genealogía, las cuales formaban 

parte de la mano de obra.

Una vez lograda la propiedad, como sugiere Martínez, se introdujeron una 

diversidad de cultivos:

se desató el interés por producir linaza, formándose una incipiente industria 
jabonera y aceitera, y otros productos más demandados por los curtidores 
de León (Martínez, 1998:29).

26 Las familias “ricas de abolengo” se autodefinen todavía en la actualidad como vieja oligarquía o Casa 
Blanca, en alusión a la zona residencial de casas de campo ubicadas en el cercano municipio de Jesús María 
y que son de su propiedad. Tomás Martínez define a la oligarquía como el grupo unido por lazos de 
parentesco que detenta el control político (formal e informal) y económico de una localidad o región y tienen 
capacidad de negociar con el Estado, convirtiéndose en intermediarios entre éste y el pueblo. Pero que a su 
vez crean, por primera vez, grupos [intermedios entre ellos y el pueblo, convirtiéndose en una estrategia de 
control burocrático, aglutinadora de figuras claves de la localidad, pero independientes del poder formal del 
Ayuntamiento, ostentado por una élite política sostenida por el resto de oligarcas. (Martínez, 1997). Al 
respecto de la élite política dice Del Castillo: “...la oligarquía forma una élite política. Esta élite actuará para 
beneficiar a su base (las familias que forman la oligarquía) y utilizará su poder institucional para combatir a 
toda oposición. La capacidad de esta oligarquía de mantener a su élite política e el control del ayuntamiento 
ha sido verdaderamente asombrosa...Resumiendo, diríamos que la oligarquía como grupo solidario en 
Arandas sirve de base para la creación de una élite política”. (1979:56-57).



Para otros, la fractura de aquellas fincas posibilitó su emigración, por 

ejemplo, desde 1836 algunas familias acudieron a La Piedad, Michoacán para 

comprar tierras pertenecientes a la antigua hacienda (Taylor, 1933:27), o fundaron 

el pueblo de Degollado en las cercanías del Lerma, mientras que otros más 

migraron a las capitales debido a la inseguridad [“desórdenes civiles”, Sánchez, 

1988] que se vivía en aquellos lugares desde la lucha de independencia, pero 

sobre todo por el bandolerismo y el bandidaje que cundía en los caminos entre 

Guadalajara, Lagos, Zacatecas, Guanajuato, La Piedad y La Barca, los cuales 

representaban pérdidas financieras y calamidades (Olveda, 2003).

1.8. Suelos pobres por naturaleza

Las prominentes familias fundadoras del pueblo de Arandas patrocinaron los 

primeros estudios monográficos en la zona, con la finalidad mantener en la 

memoria la identidad local a través del recuerdo de las buenas familias. En 1879, 

Ramón Sánchez escribió un Ensayo estadístico sobre la municipalidad de Arandas 

( Véase mapa A8 en anexos) en la cual hizo referencia a las características de los 

suelos de esta zona, impresionantemente subdivididos desde entonces:

Una municipalidad como la de Arandas...que en la subdivisión de su 
propiedad raíz en tres mil pequeñas fracciones, lleva el bienestar hasta a 
las ínfimas clases del pueblo, que neutraliza y compensa la esterilidad de 
los terrenos con la laboriosidad de sus moradores...y por último, que debido 
al espíritu emprendedor de sus hijos, arrollando todo género de obstáculos, 
trata de elevarse a la altura de los grandiosos destinos a que la llaman los 
importantes elementos de su suelo...(Sánchez, 1988:93)

Esta “mala calidad de los terrenos” descrita por Sánchez (1988.:82)27 se 

debía, según él,

primero: a lo deleznable de la tierra, pues no tiene fuerte atracción 
molecular y los vientos la levantan con facilidad, llevándosela a otras 
regiones. Segundo: de lo accidentado del terreno, porque las corrientes de

27 Reconoce, sin embargo, que no todas las tierras son pobres, pues en el valle del Sauz y de Bómbela hay 
tierras fértiles por ser aluviones, de color pardo.



aguas arrastran todo el humus a las partes bajas, como a los valles de La 
Barca y Atotonilco (Sánchez,1988:80-81).

Al ser desde su punto de vista fenómenos naturales y no procesos 

históricos los que explicaban las características del terreno, encontró en la 

laboriosa acción del hombre, en su trabajo y en el uso de la elemental tecnología 

la alternativa para volverlas ricas y productivas:

Necesitan por precisión ser abonados con estiércoles y basuras, que se 
extraen de los corrales de las casas y mesones de esta villa. Esto se hace 
solamente en los terrenos inmediatos a la población; calculándose de 1000 
a 1200 carretas anuales que contienen más de 60 mil arrobas de abono 
(Sánchez,1988:81).

Las cosechas estaban muy por debajo de los rendimientos que Sánchez 

conocía para el caso de Yurécuaro y de Zamora, y por eso propuso la introducción 

de otros cereales, aunque reconocía también que los moradores se las habían 

ingeniado para cubrir sus necesidades, vía el comercio y la industria, fiando hasta 

por seis meses “para mantener sus clientelas” (Sánchez,1988:56).

Los “capitales” según la forma como se refirió a la riqueza de los 

hacendados, se debían al trabajo y más trabajo de los peones y al desmesurado 

valor de la tierra, producto del prestigio social que confería:

Verdaderamente es sorprendente que en un municipio como éste donde los 
terrenos son sumamente estériles, valgan más que los feraces de las 
municipalidades de Pénjamo y La Barca...Esto se debe a tres causas. 
Primera: la gran división de la propiedad raíz (más de 3,000 
propietarios)...Segunda: la numerosa población que existe en este 
municipio; y tercera: que estos habitantes no se paran en sacrificios por 
adquirir una fracción de terreno color almagre, para tener la noble 
satisfacción de decir: ‘cuando nos muramos, tenemos ya una propiedad que 
dejar a nuestros hijos’ (Sánchez,1988:81).

Los cultivos que nos permiten hacernos una idea del paisaje arandense en 

los primeros años de la época porfiriana son descritos por Sánchez: el maíz,



amarillo en la meseta y blanco en el valle,28 frijol y cebada; éstos son los que le 

llevan a declarar estériles las tierras, pero su opinión es muy diferente con relación 

a la linaza, de la cual se lamenta que sólo se use para producir aceites y no para 

producir papel o hilos; igual comentario le merecen otras plantas aptas para esos 

suelos ferralíticos:

Parece que estas regiones La Providencia predestinó para que produjeran 
con profusión todas las plantas textiles pues se da el lino, el cáñamo, el 
maguey...(Sánchez, 1988,82).

Otros aspectos que documenta Sánchez, se refieren a la cultura alteña, por 

ejemplo, a la importancia que tiene para los lugareños casarse a corta edad entre 

parientes. Igualmente, el ritual realizado al morir un familiar le causa sorpresa:

Cuando alguna persona muere, todos sus amigos y aun simples conocidos 
acompañan al cadáver al templo, donde se verifican sus exequias y de allí 
al campo mortuorio. Los deudos del finado permanecen nueve días dentro 
de sus casas; y si son dueños del comercio, éste es cerrado completamente 
por igual tiempo...

...Así, la vida de esta gente transcurre entre trabajo, la vivencia de las 
festividades religiosas y tradiciones como la pelea de gallos, carreras de 
caballos, de hombres a pie, corridas de toros, mesas de billar, serenatas y 
paseos en la temporada de lluvias, en todos los cuales se apuesta. 
(Sánchez, 1988:70-71).

1.9. El fraccionamiento de la hacienda alteña y la rebelión cristera

Las haciendas alteñas que Sánchez conoció en su formación y apogeo tampoco 

resistieron los acontecimientos que se sucedían en La República. Entre la 

inseguridad que se vivía en los poblados, la lucha de Independencia, La Reforma 

juarista y, después, el cambio del centro articulador expandido sobre las vías del 

ferrocarril así como la reforma agraria, provocaron la decadencia de la arriería y de 

las medianas propiedades, obligando a los cabezas de familias con tierras a 

repartírselas todavía más entre familiares (González Leal/JJHL, 2004; Velázquez

28 Zona colindante con el bajío guanajuatense representado por la hacienda de Jalpa de Cánovas.



Velázquez/JJHL, 2003; Hernández Hernández, 2003), jornaleros prestanombres y 

demás clientelas, mientras los patrones emigraban a León, La Piedad, Zacatecas, 

Aguascalientes, Guadalajara o México.

Luego, los medieros y peones trabajadores de las otrora haciendas fueron 

quienes en los años veinte se levantaron en armas en La Cristiada, en defensa de 

las tierras de Dios y en contra del mal gobierno que quería repartir lo que ya los 

alteños habían repartido años antes.

Al realizar su estudio sobre El movimiento cristero en Los Altos, Díaz y 

Rodríguez (1979), encontraron que uno de los motivos clave para entender el 

alzamiento cristero en esta zona fue que la tierra se había vuelto un recurso 

escaso, de difícil acceso y alto valor, controlado por un grupo. Esto se agravaba 

en las circunstancias de crecimiento demográfico del momento.

Las alternativas para los campesinos eran pocas, o emigraban en busca de 

mejores condiciones o se enrolaban en la lucha. Como explicaron los autores, la 

organización social alteña con tan cercanos lazos de parentesco, fue la base para 

movilizar al campesino y a toda su parentela. Al tratarse de unidades de 

producción familiares sujetas a la autoridad del paterfamilia en ocasiones éste 

también manumitido al patrón, el parentesco se constituía en el mecanismo 

perfecto para movilizar a pequeños ejércitos familiares (Rodríguez y Díaz, 

1976:12).

El levantamiento cristero fue parte de un proceso de modernización iniciado 

desde la misma formación de las haciendas alteñas y, aún cuando provocó 

algunos reacomodos, dejó prácticamente intacta a la oligarquía local, 

acrecentando el control de la mano de obra por ese grupo, a través de la aparcería 

o mediería, que tuvo tantos matices como patrones y medieros hubo.29

En lo sucesivo, el estado debía negociar y establecer alianzas con los 

miembros de la oligarquía local. Éstos tenían el control de los puestos públicos, y

29 Los convenios entre patrón y mediero siempre variaron en porcentaje de la cosecha, pero también en los 
insumos ofrecidos por el primero, además, dependía de la calidad de las tierras, pero en cualquier caso se 
trató de un pago en especie con una renta mínima para mantenimiento del mediero, quien nunca veía mejorar 
su condición.



así el gobierno central procuraba la tranquilidad en la zona de la cristera. La 

capacidad de tejer alianzas con políticos de la talla de Lázaro Cárdenas, provocó 

rupturas al interior de la oligarquía. El caso más notorio fue la emergencia del 

cacicazgo de Flavio Ramírez, presidente municipal en 1923, año en que conoció a 

Cárdenas y lo hizo compadre.

Flavio aprovechó su relación con el general para hacerse del poder político 

de la localidad, una vez que el ejército saliera de Arandas, -el cual estaba presente 

para apaciguar los ánimos después de la rebelión cristera, entre 1932-1935-. Fue 

“el amo y señor de los cargos públicos” (Martínez, 1997:40). Su cacicazgo se 

extendió un lustro más allá del mandato presidencial de Cárdenas.30

1.10. Suelos pobres por factores históricos

En ese contexto del cacicazgo de Flavio Ramírez, el economista y agrónomo Paul 

S. Taylor, realizó un estudio en Arandas sobre las condiciones en las cuales vivían 

las familias de los migrantes a Estados Unidos. Al igual que Sánchez, Taylor habló 

de las condiciones ecológicas y sociales de la localidad:

Los suelos de la parte sur del municipio son relativamente impenetrables y 
la proporción de precipitaciones es alta. La erosión resultante es muy 
grande y arrastra gran parte de las mejores superficies de suelo (Taylor, 
1991:135).

Taylor encontró que las tierras coloradas estaban compuestas con un alto 

contenido de óxido de hierro pero tenían poco humus, de ahí que siguieran 

utilizándose los desperdicios de las casas como abono, adaptación local a través 

de la cual se agregaban los minerales que le faltaban a la tierra:

30 Período presidencial de Lázaro Cárdenas (1934-1940). Don Flavio, casi siempre ebrio, pistolero y charro 
(Gálvez Gálvez/JJHL, 2003), descendiente de los grupos oligarcas, exhibió que su control también alcanzaba 
a las fiestas y rituales de la localidad, al partir plaza, incluso antes que los toreros (Galindo Olvera/JJHL, 
2004). Estos nexos políticos, compadrazgos o padrinazgos han seguido activos, acrecentándose o 
disminuyendo en diferentes niveles (estatal o federal, ejecutivo o legislativo) según las circunstancias y 
oportunidades.

Tomás Martínez mostró cómo los nexos con políticos se institucionalizaron en relaciones que 
beneficiaban al grupo oligarca volviendo intocables sus dominios, a cambio de garantizar la paz y estabilidad 
social regional. Así, la élite local podía seguir gobernando mientras mantuviese la estabilidad política que un 
estado débil era incapaz de lograr debido a su falta de recursos de inversión”. (Martínez, 1976 y Del Castillo, 
1979:12).



Las tierras rojas son relativamente pobres, excepto cuando son fertilizadas 
con abono o con cenizas de madera, lo cual es muy frecuente (Taylor, 
1991:160).

Taylor no encontró que tales condiciones se debieran a fenómenos 

naturales, sino más bien al abuso por parte de los campesinos, ya que “durante 

los últimos 50 ó 60 años la utilización de la tierra ha sido intensa”.

Otro aspecto que llama la atención del estudio de Taylor es la exclusión 

social que se vivía tanto entre quienes habían migrado como entre los que no 

habían salido nunca de su tierra, pero que igualmente el fenotipo (ser güero, como 

se dice coloquialmente en Arandas) era un criterio para emparentar y para 

considerarse superior-blanco-español o inferior-moreno-indígena. Incluso algunos 

de sus informantes, le hicieron saber que en Estados Unidos los trataban mejor 

porque no tenían el color de la piel de otros mexicanos o de los negros. Esta 

cuestión racial es importante y la retomaremos cuando hablemos de la migración 

chiapaneca a la región agavero tequilera.

En el primer tercio del siglo XX, la linaza alcanzó su auge al tener una 

variedad de usos: pinturas, lacas, esmaltes y poco después como barniz protector 

de la humedad de los barcos de guerra norteamericanos.31 Años después de 

terminada la segunda guerra mundial la linaza perdería su valor como cultivo 

comercial, las fibras sintéticas más baratas y duraderas vinieron a desplazarla.32

Si consideramos la pobreza de los suelos como factor explicativo de las 

formas organizativas para ganarse el sustento, al menos desde la formación de las 

haciendas alteñas, se siguió un calendario agrícola por parte de los grupos 

familiares, el cual combinaba prácticas agrícolas y comerciales: durante el tiempo 

de lluvias los medieros se dedicaban junto a su familia a los tradicionales cultivos

31 Según Taylor, la semilla de linaza fue introducida por un arriero que la trajo desde Zamora, Michoacán; 
otras fuentes documentan que llegó ex profeso de Rusia al puerto de Veracruz, traída por un rico empresario 
de la ciudad de México con vínculos en Arandas (Maldonado/JJHL, 2004).
32 En la localidad se recuerda que la introducción de fertilizantes, en el contexto de la revolución verde, 
también afectó el cultivo de linaza ya que los fertilizantes exterminaban la plaga del chayotillo, pero también la 
linaza.



de maíz y frijol, y durante las secas, se trabajaba en las fábricas de tequila, de 

linaza o un cierto porcentaje se dedicaba a la arriería.33

2. Los Altos, una cuenca lechera

Vamos ahora a dar paso a la segunda transformación del paisaje. En este período 

comprendido entre 1943 y 1994, como fechas representativas de la llegada de la 

primera transnacional a Los Altos y de la firma del TLC, situamos la formación y 

consolidación de una de las cuencas lecheras más importantes del país.

Debe decirse que la actividad lechera no fue la única que se desarrolló en la 

comarca durante ese período. La producción de carne de res y de cerdo siguió 

siendo muy importante, así como la industria curtidora, la avicultura creció 

vertiginosamente (carne de pollo, huevo, harina de pollo, etcétera) y es el mismo 

contexto en el que se desarrolla la agroindustria tequilera alteña que inició labores 

en los primeros años del siglo XX pero tuvo su real despegue desde 1960, cuando 

comenzó el crecimiento de la industria tequilera (Véase gráficos A5, A6 y A7 en 

anexos).

Al hablar de una cuenca lechera queremos señalar el cambio sucedido en 

sociedades hasta entonces controladas por las familias oligarcas, su 

entrelazamiento comercial con mercados mayores a los locales o diferentes a los 

históricos (minas de Zacatecas, Guadalajara o León), la llegada de empresas e 

inversionistas foráneos, pero también la presencia del estado. Para el caso 

específico de Arandas queremos destacar cómo estos procesos de apertura 

económica propiciaron un nuevo orden social, cambio en la organización y 

trayectorias laborales, resignificación de ciertos recursos naturales.

33 Refiero aquí la nota 1 de Del Castillo, para entender que no todos los medieros estaban desposeídos de 
tierra: “...Tan escaso se presenta este recurso [la tierra] que para algunos dueños de propiedad su parcela no 
es suficiente para la economía familiar, y se ven forzados a vender su mano de obra (mediería) o a buscar 
recursos para financiarse. Así, el control de grandes extensiones de tierra, hace posible la apropiación de la 
mano de obra, o el endeudamiento de pequeños propietarios al recibir préstamos o fertilizantes, animales de 
tiro o semillas. La oligarquía tradicional, al controlar un recurso fundamentalmente económico, lo convierte a 
un uso político transformando a sus endeudados en una clientela política que tiene que responder a sus 
llamadas”. (1979:22). Por nuestra parte, pretendemos mostrar cómo el control ejercido por la familia Fonseca 
entrelaza los recursos económicos, políticos e ideológicos.

Desde los primeros años del siglo XX se incluyó entre las estrategias económicas la migración 
estacional a los Estados Unidos (de primavera hasta entrado el otoño) por parte de los hombres.



Abrimos también un apartado para contextualizar en este proceso la 

industria tequilera en Arandas.

2.1. De región ganadera a lechera

A la sazón, en 1940, la empresa Nestlé estableció en Lagos de Moreno una planta 

enfriadora y transformadora de productos lácteos. En Los Altos no se conocía el 

ganado lechero, solamente existía el ganado criollo, para la producción de carne y 

de otros insumos requeridos para la minería. A partir de la llegada de la empresa 

transnacional y, contando con respaldo estatal, se implemento un proyecto para la 

sustitución de la ganadería. Para que la comarca cercana a Arandas se integrara a 

la engorda de ganado lechero se requirió “el invento de la fiebre aftosa”, de 

acuerdo con algunos de nuestros entrevistados:

De pronto llegaron inspectores, unos venían desde Estados Unidos, 
revisaron el ganado y resultó con que estaba enfermo de fiebre aftosa y que 
tenían que sacrificarlo. Así mataron muchos animales. Luego nos trajeron 
vacas lecheras y pintas que producían más leche que las otras que no 
daban casi (Rojas, Tiburcio/JJHL, 2003).

El paisaje arandense y por extensión el alteño estaba cambiando. Entre los 

primeros tractores llegados a la zona, fertilizantes, abonos químicos y las vacas 

lecheras con sus paralelos cambios en la organización social y organización para 

el trabajo. No obstante ese nuevo recurso, “la tierra siguió dando mayor seguridad: 

el ganado se lo pueden robar, la tierra no” (De Leonardo, 1977:28). Esto, si bien 

un “buen ganado siempre ha sido visto como un caballo fino” (Arias, Ángel/JJHL,

2003), confiere prestigio.

Con el cambio en la ganadería se introdujo una nueva forma de articulación 

regional que repercutió en el uso y por lo tanto, en el significado que se diera a 

tierras ociosas:

...las tierras que habían permanecido ociosas o enmontadas se volvieron 
útiles y productivas ahora en este nuevo esquema...esto implicó que se 
fueran acabando los sistemas naturales de matorrales, de bosques, de



robles y encino, que cedieron el paso a pastizales y al manejo de ganados
(Martínez,1999: 182).

Como en el resto del país, en la década de los cuarenta, se dio un aumento 

de población en Arandas, con el cual la demanda de trabajo creció, pero ni el 

acceso a la tierra ni la oferta de trabajo alcanzaron para todos los hombres, mucho 

menos para las mujeres.

Surgieron los ganaderos-lecheros y los peones de establo. También 

surgieron nuevos intermediarios, ruteros, maquinistas y transportistas, sustituyeron 

a los arrieros (De Leonardo, 1978:25).

El programa de Nestlé contempló, además de la sustitución de ganado, 

inseminación artificial, apertura de caminos y brechas, compra asegurada de 

leche, venta de forrajes (De Leonardo, 1978:24-25) y, con el tiempo, el empleo de 

mano de obra femenina.

Debe señalarse que la oligarquía arandense vio minado su control en parte, 

ya que el cambio ganadero reforzó su papel de intermediarios entre las 

localidades y el estado. Ellos fueron quienes controlaron la venta de agroquímicos, 

fertilizantes, pasturas y demás, requeridos para incrementar la productividad 

agrícola o alimentar el ganado. Las familias De la Cerda, Gazcón y Álvarez se 

dedicaron a la producción y compraventa de pasturas, los Orozco y Martínez a la 

distribución de fertilizantes y granos mejorados.

Por su parte, el estado dio inicio en la misma década de los cuarenta a un 

proyecto para la construcción de carreteras en Los Altos de Jalisco. La oligarquía 

hacía gestiones para que se construyera pronto la carretera que conectara 

Arandas con Tepatitlán y Atotonilco, ya que estaban interesados en incursionar en 

la comercialización de sus productos fuera de la localidad, así como en recibir 

semillas y abonos para su venta local. Esta situación es contrastante con la 

acontecida en Tequila donde desde el siglo XVI ya había caminos importantes 

debido a que la localidad era zona de paso desde Guadalajara hacia Zacatecas, el 

noroeste y más tarde hacia el puerto de San Blas.



2.2. Tierras flacas, campesinos pobres, aguas escasas

Ya dijimos que con la apertura comercial provocada tras la llegada de la 

transnacional Nestlé así como la presencia del estado impulsando programas para 

el desarrollo productivo en la zona, sobre todo el relativo al cambio en la 

ganadería, se revalorizaron las tierras improductivas.

No obstante, las influyentes ideas de Ramón Sánchez escritas en 1888, 

según las cuales los grupos oligarcas habían sabido organizar el trabajo para 

hacer producir las magras tierras de la meseta arandense, continuaron 

aceptándose hasta muy entrado el siglo XX.

Como dato, a propósito de la construcción de símbolos, un descendiente de 

los grupos oligarcas arandenses, licenciado Indalecio Ramírez Ascensio,34 

presentó en 1952 una pequeña monografía sobre el Escudo Heráldico de 

Arandas, que él mismo había proyectado y realizado, haciendo énfasis justo en la 

laboriosidad del arandense con capacidad para sobreponerse a la tierra pobre. Es 

claro que en la línea de nuestra argumentación: mano de obra, laboriosidad, 

tierras pobres, no eran símbolos ingenuos o aleatorios.

En ese mismo orden de ideas, Agustín Yáñez, al terminar su mandato como 

gobernador de Jalisco, escribió Las tierras flacas (1962), en obvia alusión a las 

tierras alteñas. Su descripción permite asomarnos a la organización social y 

política del tiempo vivido por Yáñez, donde los patrones se beneficiaban del 

empobrecimiento de las tierras que endeudaban más a los campesinos, a quienes 

ideológicamente se les compensaba con el valor simbólico de “ser parte de la 

familia”.

Así, el terruño, o los terrones eran tierras a ser amadas pero que también 

debían dominarse,

[tierras] a las que uno se acostumbra a sus durezas y reveses para luego 
ordeñarlas...tierras que esconden su fecundidad, misma que sólo se 
consigue con trabajo...tierras pobres debido a la falta de lluvias con

34 Presidente municipal de Arandas para el período de 1924 a 1927 y radicado desde hacía mucho en la 
ciudad de Guadalajara.



frecuencia, a las cuales viven atenidas; tierras que obligan al campesino a 
bastarse así mismo y tener el mismo carácter que la tierra dura, reseca y 
por lo tanto “ser una misma cosa”. Tierras ñengas...

Puro tepetate pelón, de año en año peor, arruinándonos con más y más 
deudas: lástima de trabajo, que no rinde ni para ganar los intereses: 
haciéndonos ilusiones de reponernos al otro año con un buen temporal...[Y 
sin embargo] deshacerse de la tierra...sería tanto como vender a su padre y 
a su madre y a mí con toda la parentela. ..(Yáñez:1997:9-12).

Gráfico 1
Escudo heráldico de la ciudad de Arandas 
realizado por un miembro de la oligarquía

De manera interesante, fue en ese mismo contexto que el discurso de lo 

errático del temporal y la inseguridad de las lluvias se convirtió en un recurso para 

el estado cuya intención era implementar sistemas para el aprovechamiento del 

agua y trasvasarla a otros lugares.

Nos remitimos nuevamente a la historia para señalar que Serrera probó -en 

su trabajo sobre la segunda parte del siglo XVIII- que la dependencia del temporal 

en La Nueva Galicia fue la regla, pero el “mal tiempo” fue la excepción; sin 

embargo, los vaqueros calendarizaban sus labores pensando en la regularidad de 

las lluvias ya que las alteraciones arruinaban los ganados. Las condiciones



buenas para la cría de ganado eran: 1. La oportunidad del riego de temporal (o de 

las lluvias), para que no se prolongaran las sequías; 2. que las precipitaciones 

fueran regulares, para llenar los aguajes y que los pastos mantuvieran humedad 

mucho tiempo, y 3. que las aguas nieves llegaran entrando el mes de febrero, ya 

levantada la cosecha (Serrera, 1977.-60-66).

Esas excepciones de escasez de agua del cielo y del suelo se hicieron cada 

vez más frecuentes.35 La consecuente muerte de miles de animales en las 

cercanías de Guadalajara, no fue resultado de algún fenómeno natural, al menos 

así fue explicado en el mismo siglo XVIII por el obispo Cabañas, sino que se debió 

a la falta de bosques y al incontrolado sistema de corte de madera que se había 

practicado casi desde la misma conquista del territorio. Al respecto el obispo 

sostuvo que

las lluvias nunca abundan en zonas en las que sin orden y sin control se 
han talado sus bosques, y que por el contrario, eran más frecuentes en los 
parajes en los que se había mantenido su primitiva vegetación (Serrera, 
1977:68).

Como señalamos, las soluciones tecnológicas en Los Altos: poca inversión 

mucha mano de obra, habían alcanzado para construir norias, estanques y 

pequeñas presas de cal y canto en lugares oportunos, esto es, donde se pudiera 

controlar el agua de escurrimientos o de lluvia y con posibilidad de ser 

aprovechada en las faenas agrícolas y abrevaderos de los rebaños, evitando así 

“las catastróficas consecuencias de las sequías” (Serrera, 1977/69).

Al impulso estatal para introducir sistemas de irrigación en la zona se sumó 

la experiencia de los migrantes alteños en Estados Unidos. Muchos de los 

migrantes trabajaban en los campos californianos donde aprendieron a utilizar 

sistemas de irrigación. A su regreso, con recursos económicos y otra visión de la 

agricultura, implementaron parte de la tecnología de irrigación y contribuyeron a 

que se modificara la concepción de los suelos alteños y sus cultivos temporaleros 

como erráticos y malos.

35 Según la expresión popular de algunos de nuestros entrevistados mayores a 80 años (Pérez, 
Catarino/JJHL, 2004; Hernández, Margarita/JJHL, 2004; Montes, Eleuterio/JJHL, 2005).



Para abundar en el impacto traído por la presencia del estado, abrimos el 

siguiente inciso.

2.3. El estado modernizador

La segunda mitad del siglo XX, contexto de la sustitución de importaciones, fue 

también el de la revolución verde. Los fertilizantes para el cultivo de granos y 

cereales (maíz, frijol, cebada) fueron precondición para cultivar en las tierras flacas 

alteñas. Por los costos de todo el paquete tecnológico (fertilizantes, semillas de 

maíz híbridas, pesticidas, herbicidas, sistemas de riego, etcétera), el acceso fue 

restringido y las diferencias entre ricos productores y pequeños agricultores 

quedaron más marcadas. Las remesas de los migrantes permitían a las familias 

pobres la aplicación en sus predios de unos cuantos abonos.

En Arandas, los distribuidores de fertilizantes y semillas fueron los mismos 

grupos oligarcas que iban acaparando las tierras de campesinos que no podían 

costear los insumos. En otros casos, aumentaron los endeudamientos de los 

medieros hacia los patrones (De la Barca, Pedro/JJHL, 2004).

En ese contexto, varios organismos públicos y privados financiaron un 

proyecto para compilar y sistematizar los datos físicos del estado de Jalisco. En el 

caso de Los Altos, quien realizó el estudio y presentó los resultados de su 

investigación fue el ingeniero José Rogelio Álvarez, (Álvarez, 1958:5) miembro de 

la administración pública del gobernador Agustín Yáñez (1953-1958).

Tal investigación permitió al gobierno estatal tomar una radiografía de los 

recursos naturales y humanos de cada zona de la entidad federativa, misma que 

serviría de soporte para la implementación de proyectos modernizadores por parte 

del Estado. La concepción que subyacía al informe de 1958, era el de pueblos 

alteños aislados, retrasados, conservadores, densamente poblados y en vías de 

proletarización debido a la migración (Demyk, 1978:13). El programa se inscribía 

en un contexto de modernización del campo, cuya conceptualización de los 

agricultores fue ideológica; éstos fueron vistos como ignorantes y con retraso 

técnico-social, sólo subsanable mediante la participación estatal.



El proyecto esbozado contemplaba la participación del estado y de los 

particulares y consistía en una rehabilitación económica de la zona, poniendo 

especial énfasis en la conservación y restitución del suelo y del agua, en la 

integración con otras localidades vía las comunicaciones carreteras y en la 

promoción de la producción artesanal de las materias primas producidas en las 

diferentes localidades. Álvarez (1958) había encontrado otro aspecto que debía 

añadirse a la mediocridad del suelo, a saber, la pobreza de inversiones en él por 

parte del “gobierno”.

Tres aspectos nos interesa rescatar del informe de ese proyecto 

modernizador: los relativos a la mano de obra, la situación de los recursos 

naturales, además de conocer cómo se implementaría ese proyecto.

De acuerdo con el estudio presentado por el ingeniero Álvarez, las 

sociedades alteñas tenían como eje de organización económica las pequeñas 

unidades de trabajo familiar. En éstas se producían artesanías que contribuían 

marginalmente a la economía familiar (Álvarez, 1958:29-31).

Estas múltiples unidades productivas se reproducían en una superficie cada 

vez más parcelada lo cual impedía que los ingresos fueran cuantiosos y 

propiciaban el surgimiento de agiotistas, de acaparadores de las cosechas a 

tiempo y la emergencia de individuos, de la misma zona o de fuera, que 

compraban los productos primarios, leche y huevos, principalmente, “a precios 

apenas suficientes para garantizar un precario mantenimiento” (Álvarez, 1958:10).

De esta guisa, la fuerza productiva creciente de la población “empeñosa y 

especialmente trabajadora beneficiaba una capitalización externa”, pues no 

ocurría la reinversión, generando un ingreso bajo y un alto índice de migración. El 

ingeniero Álvarez sintetizaba la vida del alteño que no era miembro de la 

oligarquía de la siguiente manera: entre “las características del medio físico, las 

condiciones sociales de la existencia y el menguado nivel de vida”.

El ingeniero y servidor público no profundizó en esas condiciones sociales 

que provocaban una diferenciación tan marcada. Sin embargo, sugirió cómo el



empobrecimiento del suelo también había implicado la migración y, por ende, el 

empobrecimiento de las familias, y no sólo éstas el de la tierra.

Las condiciones del medio no eran producto de fenómenos naturales, se 

alcanzaba a leer la histórica intervención del alteño con su trabajo sobre el medio:

...el paisaje lo forman ondulaciones y sinuosidades, colinas y lomeríos en 
donde la deforestación y la precaria cobertura vegetal son signos 
inequívocos de una intensa y secular actividad humana no 
controlada... (Álvarez, 1958:6)

Igual que Sánchez (1988) se sorprendió de la exagerada atomización de la 

propiedad del suelo, que cada vez se subdividía en propiedades más pequeñas 

hasta llegar a un “régimen de parvifundismo” aumentando su valor en proporción 

inversa. Esta dinámica fue atribuida a factores como el crecimiento poblacional. 

Sin embargo, este fenómeno cultural que atraía la atención del ingeniero parecía 

fomentar un mayor índice de empobrecimiento del suelo, cuyo valor no se 

encontraba en sus propiedades agronómicas sino en las valorizaciones que 

culturalmente hacían los alteños:

Los altos precios de la tierra en esa región pauperizada evidencian cómo lo 
puramente afectivo suele volverse, en virtud de un contrato social tácito, en 
valor efectivo (Álvarez, 1958:10).

Suelos que a pesar de haber sido excesivamente explotados y de una 

forma que había favorecido la erosión, seguían siendo “ricos en potasio, 

medianamente provistos de fósforo y francamente pobres en nitrógeno” y con 

índices de acidez y alcalinidad por lo común balanceados (Álvarez, 1958:5). Por 

consiguiente, el plan a implementar no sólo debía considerar la preservación del 

suelo, sino “básicamente su rehabilitación...para restituir la eficiencia del medio 

físico” (Álvarez, 1958:13); eficiencia que en algún momento tuvieron estas tierras.



2.4. ¡Sí hay agua en Los Altos!

El ingeniero Álvarez afirmó en el citado documento:

En la base de todos los problemas que atañen a la Región de Los Altos se 
encuentra la escasez de agua (Álvarez, 1958:12).

Esto justificaba la implementación del programa rehabilitador del campo 

como una propuesta para independizar la actividad económica del temporal de 

lluvias, pues éste tenía un carácter errático en la región.

La espontaneidad de los fenómenos naturales, en general no controlados ni 
aprovechados íntegramente por el hombre, creó y ha perpetuado en esa 
zona formas económicas primarias, cuya estabilización sobre bases 
modernas constituye la meta más urgente (Álvarez, 1958:12).

De acuerdo con Álvarez ese programa modernizador pretendía

la máxima productividad de tan escaso recurso [la tierra]; y la operación 
coordinada del uso del agua conforme a una planeación económica estricta 
que procurara los más altos rendimientos (Álvarez, 1958:12).

Esta modernización no se conseguiría sólo con la participación estatal sino 

con el apoyo de todos los alteños. Cada uno desde su circunstancia, con sus 

posibilidades y con referencia a un programa total colaboraría, según el plan, para 

retener y liberar el agua según correspondiera, deteniendo la erosión de los suelos 

y corrigiendo el comportamiento de los fenómenos “que hasta hoy han estado 

sujetos a la pura espontaneidad de la naturaleza” (Álvarez, 1958:13 y 14).

Al estado le correspondía un papel de gestor, satisfactor de la demanda de 

servicios, facilitador de la asistencia técnica y procurador del incremento de la 

actividad productiva, y a los particulares el de ejecutores y administradores de los 

recursos.

...la administración deberá ser ejercida por ellos mismos, “pues sólo el 
conocimiento en detalle del área del proyecto, de sus relaciones humanas y 
de trabajo, y de los recursos muy a menudo imponderables, de que puede 
echarse mano conducen con certeza al abatimiento considerable de los 
costos...[tocando al Estado el] emplear sus fecundos recursos de promoción



y de dirección como un multiplicador de la actividad económica (Álvarez, 
1958:18).

En lugar de invertir “los precarios presupuestos oficiales” en ejecución de 

obras de pequeña irrigación, convenía que “el gobierno” invirtiera en maquinaria 

para apoyar el programa de construcción de obras en pequeña escala y para un 

programa “intenso”, “en muy alta escala de perforaciones” pues existían “prejuicios 

infundados” (Álvarez, 1958:19) sobre la capacidad real de los acuíferos parciales 

en la región de Los Altos, es decir, sí había agua, más de la que se pensaba 

(Casillas, 2002).

Asimismo recordaba la existencia de un proyecto, apoyado entre otras 

instancias por el titular del Banco Regional de Crédito Agrícola de Occidente, el 

cual consistía en construir casi al centro de la región alteña, un sistema de riego 

con capacidad de cubrir entre doce y dieciséis mil hectáreas. De esa forma se 

evitaría que se escapara siquiera “una gota de agua de la gran cuenca cerrada 

[alojada en Los Altos]” (Álvarez, 1958:16).

Mientras se realizaban estas obras de gran envergadura y largo alcance y, 

aunque no se habían reglamentado los aprovechamientos ni se discernía una 

política de desarrollo, a Álvarez le interesaba que se comenzara a la brevedad con 

el financiamiento y apoyo para la construcción de pequeñas obras hidráulicas para 

la retención y el aprovechamiento de agua (presas y bordos), además del 

entarquinamiento, (Álvarez, 1958:17)

cuando la conveniencia de éstos [fuera] obvia y no [causara] daño a los 
intereses ya creados ni a la ecología de una cuenca, o un cauce (Álvarez, 
1958:14).

El plan era que en poco tiempo y bajo un esquema intensivo Los Altos 

contaran con 141 obras nuevas y como mínimo con 100 perforaciones de pozos al 

año, y que sustituyeran algunos de sus cultivos tradicionales en pro de aquellos 

que, de acuerdo los estudios realizados como parte del programa rehabilitador, 

resultaran más redituables y equilibraran las producciones regionales.



La escasez y carestía del agua, y las altas inversiones necesarias para 

retenerla y aprovecharla al máximo, obligaban a variar “el uso actual del suelo”; 

aquellos cultivos agrícolas alojados fuera de las áreas de eficiencia climáticas 

correspondientes tendrían que abandonarse. Con acciones de este tipo la 

agricultura alteña tendría una fisonomía con capacidad de ser abastecedor 

pecuario y, parcialmente de huerta intensiva. Ganadería y frutales constituían a su 

vez una base firme para las manufacturas domésticas.

En su investigación, Álvarez puso nula atención al papel de la oligarquía en 

relación con las condiciones agronómicas e hidrológicas de los suelos regionales.

En ese contexto entre los cincuenta y sesenta, la existencia de vías de 

comunicación facilitó el desplazamiento de talleres e industrias de la ciudad de 

Guadalajara a Los Altos, aún con la oposición del grupo oligarca que siempre 

consideró una amenaza la apertura laboral y comercial que no fuera por su medio. 

La descripción de estos fenómenos forma parte del capítulo siguiente.

En Arandas se establecieron un par de talleres de tacones, aprovechando 

la “inactiva” mano de obra femenina, la posibilidad de evadir impuestos y seguro 

social para los trabajadores y, sobre todo, la existencia de recursos naturales de la 

región: árboles de fresno. Igualmente, la producción lechera alteña propició la 

llegada de los hermanos Fonseca radicados en Guadalajara, con la intención de 

elaborar dulces de leche. Sobre esta familia, de la que hablaremos en los 

siguientes capítulos, Del Castillo afirmó: “El análisis de esta familia ‘capitalista’ es 

primordial para entender la dinámica del cambio social en el área” (Del Castillo, 

1979:24).

2.5. “La naturaleza” no es natural

En la década de los setenta Los Altos de Jalisco se convirtieron en objeto de 

estudio, luego del acicate que representó la obra de Chevalier; entre los primeros 

investigadores en llegar a la zona fueron Jean Meyer y Noelle Demyk. Meyer 

estudió la gesta cristera a la que nombró La Cristiada. Demyk, realizó un análisis 

del espacio geográfico y el espacio de relaciones en los 24 municipios que dieron



forma a una región de frontera entre Mesoamérica y Aridoamérica. Como 

geógrafa, evidenció la “sumisión” de los lugareños a los factores climáticos 

irregulares, el control insuficiente del agua y la limitación de las obras hidráulicas, 

la aridez y mediocridad del suelo que los apegados rancheros seguían trabajando 

desde hacía cuatro siglos. Se dejó cautivar igualmente por esa cultura original, 

“cuya mejor expresión se [encontraba] en sus ocios: peregrinaciones, ferias, 

jaripeos” (Demyk, 1978:7).

Después llegarían los antropólogos. Influenciados por la ecología cultural 

palermiana y de la mano de Fábregas, el grupo de investigación en Los Altos 

señaló cómo las condiciones sociales y medioambientales habían sido resultado 

de procesos históricos, donde las relaciones asimétricas entre los dueños de los 

medios de producción (hacendado, patrón, paterfamilia) y quienes contaban con 

su mano de obra como único recurso (peones, medieros), habían sido las 

conformadoras de una región peculiar con un paisaje

...áspero, marcado por la aridez y la sequedad, poco propicio para la 
agricultura. [Donde el] temporal es errático, lo que se manifiesta en la 
discontinuidad de las lluvias y en los bruscos cambios de temperatura. [Y 
donde la] mayoría de los campesinos siembran cuando calculan que ha 
empezado un ciclo regular de lluvia... (Fábregas, 1986:27).

Fábregas reconoció que el medio ambiente imponía limitaciones a los 

campesinos y puso énfasis en La formación histórica de una región para 

comprender cómo el paisaje era resultado de determinadas estrategias 

adaptativas:

A estas condiciones hay que agregar los resultados de la actividad 
ganadera: el pastoreo incontrolado dio lugar a un proceso de erosión que 
hoy es irreversible y se refuerza por la misma aridez y la escasa lluvia 
(Fábregas, 1986: 27-28).

Él mismo mostró cómo “la naturaleza” había sido políticamente manejada 

por los intereses de quienes ejercían el poder. Las formas de propiedad 

(fraccionamiento, acaparamiento, explotación de la mano de obra) habían 

agravado la situación de la agricultura al impedir que los trabajadores se



capitalizaran -ésta era la raíz de la explotación- y tuvieran acceso a los medios de 

producción. Consiguientemente, el medio era resultado de un proyecto impuesto 

de forma desigual:

La situación de la agricultura alteña es grave no sólo por la pobreza de los 
recursos tecnológicos y la dependencia de las condiciones naturales, sino 
fundamentalmente por la desigualdad social expresada en torno a las 
formas de propiedad y la tenencia de la tierra (Fábregas, 1986: 28).

El grupo de investigadores mostró los mecanismos que se implementaron 

para la acumulación de capital: emigración, procedencia de familias que siempre 

poseyeron riqueza y la diversificación de actividades, el comercio, la industria, los 

créditos bancarios y la usura, (De Leonardo, 1978:34), los cuales no estaban 

desligados del control político: “el agio era usado para la manipulación política de 

la población” (Fábregas, 1977:13).

Por su parte, Martínez (1997) y Gándara (1997) para los casos de Arandas 

y San Miguel, respectivamente, profundizaron hasta dónde se extendía el control 

político y tecnoeconómico bajo un esquema de producir mucho, invirtiendo poco 

en el campo36 y explotando cada vez más la mano de obra.

Del Castillo distinguió a los ricos empresarios de apellido Fonseca, como 

los modernizadores llegados a Arandas para la segunda mitad del siglo XX para 

elaborar dulces de leche. Desde su arribo en 1954-1956 invirtieron en tecnología 

que la oligarquía, autodenominada “guardiana de la tradición” no deseaba 

incorporar “¿Para qué, si la mano de obra era suficiente?”. Mano de obra que, 

como ya hemos dicho, se retenía igualmente mediante deudas, por ejemplo, al 

comprarle al patrón algunos solares de tierra (Martínez, 1997:57); o por medio del 

parentesco ritual, evitando así la emigración y contribuyendo a la visión del patrón 

como “benefactor” (García, 1975:30). Dócil mano de obra que además era 

moldeada por la ideología religiosa.

36 Sobre todo en tecnología.



Cuadro 8
Presidentes municipales de Arandas 

Relación con los grupos de poder
Antonio Valadez Ramírez 1914-1917 Cacique
José María López González 1918 Clientela de oligarquía
José Sáinz Orozco 1919 Oligarquía
José María López González 1920 Clientela de oligarquía
José Antonio Morales 1921 Oligarquía
Manuel B. Ascencio 1922 Clientela de oligarquía
Macedonio S. Barrera 1922 Oligarquía
Flavio Ramírez Alvarez 1923 Cacique
Indalecio Ramírez Ascencio 1924-1927 Clientela del cacique
Juan José Morales Hernández 1929 Oligarquía
Macedonio S. Barrera 1930 Oligarquía
Rafael Hernández Guzmán 1931 Liberal
Adrián Aguirre Patiño 1931
José Torres Pérez Vargas 1932 Oligarquía
Pablo Camarena Jiménez 1933 Oligarquía
Antonio H. González 1935 Clientela del cacique
Salvador Alvarez Valencia 1937 Clientela del cacique
Luis Torres Segura 1940 Clientela del cacique
Constancio Hernández Rizo 1941-1942 Clientela del cacique
Flavio Ramírez Alvarez 1943-1944 Cacique
Agustín Camarena Hernández 1945-1946 Oligarquía
José María Martínez Camarena 1947-1948 Oligarquía
Adolfo Gazcón López 1949-1951 Oligarquía
Hilarión Hernández López 1951 Oligarquía
Juan de la Cerda Gazcón 1956-1958 Oligarquía
José S. Domínguez Zavala 1959-1961
Antonio L. Bravo Vázquez 1962-1964 Oligarquía
Salvador Martínez Patiño 1968-1970 Oligarquía
María Guadalupe Ramírez C. 1971-1973
Liborio Martínez Velázquez 1974-1976 Oligarquía
José Antonio Hernández Orozco 1977-1979 Oligarquía
Jaime Antonio González T. 1980-1982 Oligarquía
Raúl Alvarez Pérez 1983-1985 Apoyo del gobierno federal
Alfonso López García 1986 Apoyo de la oligarquía
José María López Barba 1986-1988
Guillermo Hernández Martínez 1988 Apoyo de la oligarquía
José Guadalupe Tejeda Vázquez 1989-1992 PAN clientela de modernizadores
Juan Antonio González Hdez 1992-1995 PAN clientela de modernizadores
J. Guadalupe Tejeda Vázquez 1995-1997 PAN clientela de modernizadores
Eduardo López Camarena 1998 -2000 PAN grupo en conflicto con oligarquía y 

modernizadores
Jorge Diaz Pérez 2001-2003 PRI clientela de modernizadores
José Luis Magaña Coss y León 2004-2006 PAN clientela de tequila Espolón
J.Guadalupe Tejeda Vázquez 2006-2009 PAN clientela de modernizadores

Fuente: Elaboración propia con datos de entrevistas.

2.6. Oligarquía tradicional versus empresarios modernizadores

Otro aporte de aquellos investigadores fue su preocupación por analizar los 

grupos y su orientación hacia el interior-exterior de la localidad y de la región, tanto



en la dimensión política como económica.37 Las actividades desarrolladas por los 

Fonseca -a saber la producción de dulces de leche-, los orientaba hacia el 

mercado; pero en el ámbito político, tanto la oligarquía tradicional como los 

modernizadores estaban articulados en los niveles estatal y federal con 

funcionarios públicos.

Los grupos oligarcas no se explicaban por sus acciones efectuadas en la 

localidad; para su existencia dependían de una serie de acuerdos de orden 

político, económico e ideológico con representantes del estado. A su vez, la 

formación del estado no se explicaba sin la presencia de esos grupos regionales 

intermediarios con quienes debía negociarse. El estado entonces, al extender su 

control no extinguía los sistemas de dominación regional.

En su conjunto, las investigaciones documentaron el dominio ideológico 

regional de la Iglesia Católica, estabilizadora de una sociedad marcadamente 

diferenciada, al legitimar el orden social y político.

Al hablar de la iglesia debemos tener presentes que al estar emparentados 
entre sí y tener comunidad de intereses, los terratenientes, comerciantes, 
políticos y hombres de iglesia reforzaron la estructura oligárquica del poder 
político (Fábregas, 1977:11).

En el mismo orden de ideas, desde la ecología cultural, el agua mereció 

contundentes apartados en los trabajos de esta generación de antropólogos. De 

Leonardo sostuvo que el problema principal de la región era la falta de agua:

¿Cómo puede tener éxito un programa para introducir cultivos de riego en 
una zona donde el principal problema es el abastecimiento de agua? (De 
Leonardo, 1977/30-31).

Fábregas afirmó también en esa línea que

37 García Acosta dio cuenta de los procesos que se estaban sucediendo en Arandas tras el arribo de 
inversionistas e industrias foráneas en su libro La organización del trabajo artesanal e industrial en Arandas, 
Jalisco (1975). El interés residió en analizar las transformaciones históricas en la esfera productiva 
(tecnoeconómica) que se habían dado en relación con el medio ambiente. La autora documentó una 
diversidad de actividades que iban de lo simple a lo complejo, de lo doméstico a lo industrial, y su conexión 
con mercados de diferente alcance. Entre las industrias: la de esferas, tequila, aceite de linaza, taconera y la 
fábrica de dulces.



para sobrevivir, la población depende de las soluciones tecnológicas que 
aseguren el abasto de agua. La solución aportada por los primeros 
pobladores iberos es la que hoy se continúa practicando: la construcción de 
bordos, sin embargo, éstos no han sido suficientes para cambiar la 
agricultura alteña de temporal, que sigue generalizada (Fábregas, 1986:28).

3. La agroindustria tequilera en Arandas

¿Cómo se explica en ese proceso la aparición y continuidad de la industria 

tequilera? Para su respuesta abrimos este apartado. Primero presentamos lo 

relativo al cultivo del mezcal, después hacemos un breve repaso de la producción 

de tequila, su origen y los antecedentes que son relevantes para la argumentación 

del siguiente capítulo.

3.1. El cultivo de mezcal

Según la tradición oral arandense, fue un arriero arandense que cubría circuitos de 

intercambio de productos hasta Tequila, Jalisco, quien introdujo la planta en la 

localidad, a finales del siglo XIX. Lo que interesa destacar es que siguiendo la 

misma fuente, ese arriero38 formaba parte de la oligarquía que ya hemos descrito 

como familias concentradoras de propiedades y de los cargos públicos.

Dos datos nos invitan a cuestionar este mito de origen que atribuye a la 

oligarquía la introducción del cultivo. Por un lado, en la obra de Sánchez (1988), 

se señala la existencia de plantaciones de maguey, aunque sin precisar de qué 

especie pero cabe la posibilidad que fueran de mezcal para fabricar aguardiente. 

Estas plantaciones serían anteriores a la instalación de cualquier fábrica de 

tequila:

Parece que a estas regiones la Providencia predestinó para que produjeran 
con profusión todas las plantas textiles pues se da el lino, el cáñamo, el 
maguey...(Sánchez, 1988:82).

38 Algunos sostienen que fue don Porfirio Torres, otros don Pantaleón Orozco (Gutiérrez, 2001:103) y otros 
más uno de “Los Camarena”.



Sin embargo, ni en los oficios registrados para 1879 por Sánchez, ni en la 

estadística del gobierno del Estado relativa a Arandas del año de 188839 aparece 

algún labrador cuyas tierras se hubieran destinado a la “siembra” de maguey, lo 

cual, a su vez sugiere que se trataba de un cultivo aislado, intrascendente.

Por otra parte, siendo el marqués de Altamira el mismo propietario de la 

hacienda de santa Ana, es muy probable que la introducción del mezcal pudiera 

documentarse desde el siglo XVIII. Pero todo queda en especulación.

Lo que sí podemos afirmar es que la inclusión del mezcal o maguey entre 

los cultivos tradicionales contribuyó a su difusión ya que sin comprometer las 

mejores tierras, durante los primeros cuatro años -de los doce requeridos para la 

cosecha-, el cultivo de mezcal se combinaba con la siembra de los insumos 

básicos de los medieros, esto es, la misma tierra era aprovechada para la siembra 

de maíz, frijol, calabaza, tomate de cáscara y mezcal. Además, las laderas 

desaprovechadas hasta entonces se implementaron para el cultivo.40

Su introducción como cultivo significó su inserción en el calendario agrícola 

al cual se sujetaban las unidades productivas familiares, ciclo totalmente 

dependiente del matrimonio “de la tierra con las aguas del cielo”. En “las lluvias” 

esas unidades se dedicaban de tiempo completo a preparar las mejores tierras 

para los cultivos referidos, necesarios para la reproducción familiar y para el 

ganado; en “las secas” se trabajaba en el mezcal y, para algún miembro de la 

familia la migración o la arriería eran las alternativas.

Las fábricas que dependían igualmente de ritmos propios, se adecuaban a 

los mismos ciclos, suspendiendo la producción de tequila durante los meses de

39 Después de la estadística de Sánchez, es la más antigua que poseemos. AHJ. Sección estadística. ES-1- 
886 .

40 Existe una clasificación regional entre mezcal cerril o mezcalillo y mezcal de mezcalillera. El primero se 
refiere al que se planta en laderas de los cerros y que requiere menos cultivos. Su crecimiento alvanza los 30 
kilogramos como máximo pero produce mayor cantidad de azúcar que el otro.

Jornaleros con décadas de experiencia comentaron las dificultades de trabajar en las laderas pero 
manifestaron también que no había mejor tequila que el producido con mezcalillo barranqueño o cerril.

Ahora, el mezcal se reproduce sexualmente vía el quiote del cual se obtienen las semillas, o también 
puede reproducirse asexualmente vía los hijuelos que nacen alrededor de la planta madre. Desde varias 
décadas dejó de sembrarse el mezcal; todo es plantación de hijuelos que cada vez se degeneran más debido 
a que se multiplican los considerados de segunda, tercera y cuarta calidad. De las calidades del mezcal 
hablaremos en el siguiente capítulo.



lluvia, ya que más limitada que la producción era su venta y, además, los caminos 

se volvían intransitables (García, 1975:127). Como se ha señalado, con tales 

condiciones, estas factorías solamente podían ser costeadas por las tres o cuatro 

familias más importantes de la localidad, (Luna, 1990:97 y García, 1975:20) 

quienes al cabo de los años terminarían controlando la agroganadería, el comercio 

y la industria.

La superficie cultivada con mezcal decreció en el contexto de la revolución 

verde ( Véase A7 y A9 en anexos):

los que tenían sembradíos de mezcal en proporciones relativamente 
grandes para la región, al ver el éxito agrícola del maíz y del frijol 
empezaron a abandonar paulatinamente la siembra de mezcal y también se 
dedicaron a estos productos. El mezcal quedó confinado tan sólo a las 
partes donde no se podía sembrar otra cosa como los lomeríos y las 
quebradas (Martínez, 1997:46).

Pero en 1970 inició el despegue de la producción de mezcal. En Arandas se 

venían cultivando entre cien y doscientas hectáreas. En el arranque de esa 

década pasó a 3304 hectáreas. En términos generales, en el lapso de una 

década, la superficie cultivada en el estado de Jalisco pasó de 3810 hectáreas en 

1960, a 20350 en 1970. La producción de tequila en 1960 fue de 16,3 millones de 

litros; en 1970 alcanzó 44,8 millones de litros. Esto provocó un alza en el precio 

del mezcal, el interés por plantarlo y cultivarlo en Los Altos que no obstante a 

tener sus propias industrias familiares (Tapia, 1990), no alcanzaban a consumir 

toda la producción agrícola (Véase A6, A7 y A9 en anexos).

Además de lo anterior, en el valle de Tequila se habían presentado 

enfermedades que mermaron las plantaciones desde 1970 y hasta 1990 (Véase el 

mismo gráfico A9). Ese fue el contexto en el cual se dio la articulación entre las 

dos zonas productoras de mezcal ya que las industrias tequilenses requerían 

mayores cantidades de materia prima y la calidad que representaba el mezcal 

alteño, libre de plagas o enfermedades pues no era todavía un monocultivo. 

Fábricas como tequila Peña y Andalón instaladas en Tequila establecieron 

convenios con agricultores, entre ellos estaban los Fonseca, para el desarrollo de



plantaciones mezcaleras escalonadas41. Estas interconexiones comerciales fueron 

dando forma a la región agavero tequilera. Para la década de los noventa, la 

subregión alteña se había convertido en abastecedora de mezcal y maquiladora 

de tequila de las industrias de la otra subregión (Luna, 1991).

Esa articulación entre las zonas más importantes en el cultivo de mezcal y 

producción de tequila propició el surgimiento de intermediarios concentradores de 

mezcalilleras y tierras que no estaban bajo control de la oligarquía arandense. Los 

Fonseca fueron pioneros en la creación de ese tipo de organizaciones 

intermediarias.

3.2. La industria tequilera en Arandas

Ya hemos hablado desde el capítulo anterior que las fábricas de tequila formaron 

parte de las unidades de producción que fueron las haciendas. En un período 

posterior, esto es, durante las reformas borbónicas, las tabernas fueron 

desmembrándose y estableciéndose dentro del área ocupada por las huertas 

tequilenses.

Situación similar privó en Arandas donde las factorías estuvieron al interior 

del casco de la hacienda familiar o en alguna ranchería por donde cruzara un 

importante arroyo que permitiera su contención en bordos para el abasto a hornos 

y alambiques de las fábricas. También en el caso alteño el factor agua y los 

arreglos tecnológicos para su control fueron indiscutiblemente los que obligaron a 

las tabernas a situarse en las cercanías de arroyos y ríos y, al mismo tiempo, lejos 

de la población. La excepción se dio en 1973 con los Fonseca quienes 

aprovecharon un ojo de agua al poniente de la población para establecer su 

fábrica de tequila.

En términos generales, las fábricas fueron lugares sucios, ya que la idea de 

orden, limpieza y agentes contaminantes “no estaban de moda en la época”. No

41 Escalonadas quiere decir que un predio destinado al mezcal, se dividía para su plantación en partes. En 
tres o cuatro años terminaba de plantarse el mezcal asegurando así cuatro años seguidos de cosecha. 
Estrategia más redituable para el industrial que para el agricultor.



había electricidad, agua entubada, gas. El único combustible era el chapopote, la 

leña y bagazo seco de mezcal (Báez, Basilio/JJHL, 2005).

El catador y guardavinos era el lírico que experimentaba e inventaba sus 

procedimientos químicos. Este personaje era el único que sobresalía de la 

organización industrial, que se mantenía bastante horizontal porque en su mayoría 

eran familiares los que laboraban en las factorías y porque todos hacían de todo. 

El pago era semanal, independiente de la carga de trabajo, las horas o las 

responsabilidades o funciones. Esto permitía que si un trabajador se enfermaba, 

otro lo suplía sin dificultad.

Un trabajador y por extensión su familia, para garantizar su permanencia 

con el patrón debía saber de todo: cultivar maíz y frijol, preparar la tierra, plantar y 

cultivar mezcal, arriar y alimentar bestias, trabajar en el proceso de elaboración del 

tequila.

A él correspondía también el procesamiento de la marrana o bagazo del 

mezcal,42 específicamente el secado y volteado, para venderla a ladrilleros o 

triturarla y revolverla con pastura para ganado. Así se usó en Arandas. 

Excepcionalmente el trabajador podía ser el transportista del vino hacia 

Guadalajara o también hacer las veces de vendedor en los poblados cercanos. En 

un ciclo agrícola, un peón desempeñaba muchas de esas tareas.

No nos extendemos más porque ya se ha escrito bastante sobre la 

organización en las fábricas, sobre todo de las alteñas (García, 1975 y 1992; 

Martínez, 1999; Plá, 1990; Luna, 1990 y 1991). Sólo queremos señalar que el gran 

salto administrativo y de capitalización de las fábricas se dio luego de 1994.

Las tabernas arandenses a las que nos referimos fueron de las familias 

oligarcas Orozco, Torres y Camarena.

42 En Tequila, desde 1900 hubo desfibradoras que compraban por un precio simbólico una parte de la 
marrana a las fábricas. En este proceso se separaba el polvillo con azúcar del resto de la fibra. El primero se 
revolvía para alimento de engorda y la fibra era vendida desde 1960 a fabricantes de muebles de Ocotlán que 
hace poco dejaron de utilizarla porque mucha de la fibra se obtiene del mezcal crudo y no cocido como antes 
lo cual vuelve su estructura quebradiza, pero también se debió la sustitución por otro tipo de fibras.



3.2.1. Tequila La Nogalera

Fuentes orales señalan que don Porfirio Torres se hizo rico del “comercio de la 

arriería”. Sus rutas alcanzaban la localidad de Tequila y pudo ser él quien 

introdujera desde el último cuarto del siglo XIX el mezcal y después la primera 

destilería en Arandas. No obstante, no hay pruebas de ello.

Comerciante, ganadero, agricultor además de arriero, don Porfirio 

compartía sus empresas personales con la de empleado de los almacenes de una 

de las “buenas familias de Arandas”.

El caso de don Porfirio evidencia a cabalidad que una emergente clase 

media encontró atractiva la inversión en factorías destiladoras, además de que la 

riqueza amasada le permitió relacionarse con los grupos oligarcas y acceder a 

otras fuentes de financiamiento.43

La fábrica de su propiedad se situó colindando con el rancho de La 

Nogalera que contaba con una de las corrientes de agua más seguras e 

importantes de la localidad.44 Esos terrenos formaban parte de una de las 

rancherías de don Porfirio conocida también como la hacienda de La Garita, 

arbolada de Nogales. La cantidad de agua que podía almacenarse ahí fue un 

componente clave en la elaboración de un tequila ampliamente aceptado en la 

localidad por su sabor y aroma.

Conocida como “Compañía Tequilera de Los Altos” dio inicio a sus 

operaciones en 1896, aunque al registrarse oficialmente en 1904 cambió a Tequila 

La Nogalera. Para 1927 los dueños fueron los hijos de don Porfirio y su segunda 

esposa, los señores Jaime y Everardo Torres, quienes llevaron a cabo una 

primera etapa de innovación tecnológica, que no implicó una gran inversión ya que 

sólo consistió en la introducción de alambiques de mayor capacidad para realizar 

la destilación y la instalación de hornos de mampostería para realizar la 

tatemación de las piñas de mezcal.

43 Con iniciativa, organización y empuje acrecentó el patrimonio familiar al adquirir ranchos y fincas urbanas. 
“A niveles que hubieran sorprendido al mismo suegro”. Elaboró y patentó el tequila “La Nogalera” del cual 
llegó a producir 50 mil litros anuales. Ofrecía servicios bancarios a los vecinos...(Garibay, 1993:39).
44 El rancho se ubica al noroeste de Arandas.



A la muerte de los señores, sus hijos se repartieron las propiedades y la 

fábrica quedó en manos de dos mujeres, tal como sucediera en algunos casos en 

la experiencia de las familias productoras en Tequila; aquéllas vendieron las 

propiedades en 1978 a un primo hermano, Guadalupe López Valdés -expresidente 

de Arandas-, Lupercio Garza y Pedro Castrejón.

Hasta 1994 la fábrica no había recibido ninguna modificación considerable. 

El trabajo era eminentemente manual y se dividía entre los hombres de campo y 

los de la fábrica. La mano de obra provenía de las cercanías de la fábrica, 

distinguiéndose por su lealtad. Al vivir cerca, estaban al pendiente de las labores 

necesarias y no se sujetaban a un horario preciso. De ese mismo lugar se 

aprovechaba la madera para combustible que alimentaba las calderas. En la 

casona del rancho se encontraba la taberna y algunos cuartos para los 

trabajadores que hacían el segundo turno, por la noche.

Aún cuando no se trabajaba todo el año en la fábrica, la mano de obra 

permanecía sujeta al patrón quien los enviaba a los otros cultivos o a realizar otras 

labores. La mano de obra era asegurada con pequeños regalos, préstamos de 

tierras que estaban en descanso, y además que escaseaba el trabajo en la 

localidad.

Don Vicente Vivanco de noventa y cuatro años de edad, nació en las 

cercanías de la fábrica; entró a trabajar una vez terminada La Cristera, período en 

que forzosamente se suspendió la producción, y permaneció ahí hasta 1970. En la 

actualidad trabajan ahí una veintena de familiares suyos. Al platicar con él 

recordaba con nostalgia los cambios habidos en la fábrica sobre todo 

recientemente, cuando comenzó la modernización que para él dio al traste con la 

verdadera producción de tequila, “con tanta cochinada que están haciendo que ya 

ni mezcal usan...ya no es tequila, ya son alumbres” (Vivanco Vicente/JJHL, 2004).

Tal como refiere don Vicente, a partir de 1994 la empresa emprendió su 

etapa de modernización, la cual consistió en la adquisición progresiva de 

tecnología de punta, sustitución de hornos por autoclaves, de mano de obra por 

maquinaria, del agua corriente por pozos profundos, y de ser una galera



abandonada a una remozada fábrica con forma de hacienda antigua. Aunque no lo 

menciona, este cambio permitió el ingreso de sus bisnietas a trabajar en el área de 

comedores, destilación y laboratorio.

La presencia de administradores de empresas y otros profesionales le dio 

un giro radical al introducir la medición de tiempos en la fase productiva, el trabajo 

en equipo y por tareas en la fase de envasado. Ésta fue la primera fábrica que 

incluyó a mujeres en las líneas de producción.45

Algunos de los puestos de confianza y mandos directivos siguen ocupados 

por familiares, quienes no han dejado de imprimirle un relativo toque familiar a la 

empresa. Los históricos mecanismos para retener la mano de obra son 

implementados para los puestos claves.

La empresa sigue siendo capital 100% alteño, cada vez más encaminada al 

mercado, y por lo tanto, ha llevado a los empresarios a profesionalizarse como 

estrategia para poder competir. En cada paso de crecimiento se pierde la tradición 

a la que se alude al promocionar el producto como una bebida “con más de 100 

años de tradición”.

Los directivos de La Nogalera crearon en 2003 una empresa filial destinada 

exclusivamente a la compra-venta de agave, comercio intermediario cuya función 

consiste justamente en acaparar a productores y autovenderse la materia prima, 

librándose de esta forma de tratos diferenciales con cada agricultor y, sobre todo, 

para aprovechar los estímulos fiscales al campo, ofrecidos por el gobierno federal.

En la actualidad unos 300 obreros trabajan para La Nogalera, incluidos 

jóvenes provenientes del sureste del país. Lejos de ser las veinte personas que 

todavía hace diez años producían el tequila. Los propietarios sostienen una 

fundación a través de la cual becan a algunos trabajadores o hijos de trabajadores 

para que estudien y regresen a trabajar a la fábrica. Además, colaboran 

localmente con otro tipo de acciones sociales y culturales. La bonanza de los 

últimos años les ha permitido expandirse e incursionar en otros ramos como el

45 En la actualidad, desde la fase de fermentación hasta destilación está a cargo de mujeres, en cualquiera de 
los diferentes turnos.



forrajero, agrícola, ganadero, comercial, inmobiliario, elaboración de cubetas, 

refrescos, empresas de transporte.

3.2.2. La familia Orozco: Tequila Cabrito

Los Orozco fueron una de las primeras familias arrendatarias de tierras 

pertenecientes a las haciendas de Jalpa y santa Ana, actualmente comprendidas 

en la localidad de Arandas. Todavía quedan en pie cascos de las haciendas de su 

propiedad (de Guadalupe o Joconoztle y san Sebastián). En una de ésas don 

Pantaleón Orozco inició la destilación de vino mezcal y la plantación de la materia 

prima.

El Know how  necesario para la elaboración del destilado y una parte del 

equipo obviamente provino también de Tequila. La taberna en cuestión arrancó 

sus labores en 1901. La producción estaba destinada al consumo familiar y algo 

se vendía en el mercado local.46

A la muerte de Pantaleón, las propiedades fueron repartidas entre sus hijos, 

no obstante, al poco tiempo dejó de producirse el tequila. La marca se conservó y 

fue vendida a los dueños de La Nogalera.

3.2.3. Tequila Tapatío

No obstante que los anteriores fueron los pioneros el tequila más prestigiado de 

Arandas durante muchos años fue el producido por la familia Camarena. Ellos 

iniciaron con la producción en 1937. Peones y acasillados poblaron pronto lo que 

se conocería como rancho El Nacimiento, debido a los nacimientos de agua, 

permanentes afluentes del río de los Sánchez. Para aprovechar esa agua se

46 El historiador local Manuel Garibay escribió sobre esta fábrica: “Del entero de las haciendas alteñas, la de 
Guadalupe, de don Pantaleón Orozco, fue ejemplo de organización: introdujo cultivos nuevos en la zona, 
sustituyendo a los tradicionales de maíz y de frijol, por trigo, linaza y mezcal. Desarrolla en su propiedad un 
sistema hidráulico de presas, canales y acueductos para irrigar sus sembradíos y surtir de agua la finca. 
Industrializa la producción importando máquina de Inglaterra. En el casco de la hacienda fabricó un molino de 
harina y de sus cosechas de agave elaboró tequila y lo patentizó con el nombre de “Cabrito” (Garibay, 
1993:36).



estableció la destiladora La Alteña, iniciando formalmente sus actividades en 1940 

siendo el fundador don Felipe Camarena y su hijo Felipe Camarena Orozco, 

quienes también fueron funcionarios públicos de Arandas.47 Al igual que en tequila 

La Nogalera, se aprovecharon los recursos naturales de las cercanías como 

combustible, madera para tinas, toneles, castañas o cubetas y barricas. Palos 

colorados, robles, fresnos y encinos fueron talados por igual en las cercanías, 

salvándose sólo algunas decenas de sauces.48

Cuando Tapia y Plá realizaron su estudio (1990) encontraron una 

organización que había cambiado poco en los años ochenta. Esa situación se 

prolongó hasta 2003 cuando falleció el ingeniero Felipe Camarena, debido a que 

para este personaje, como miembro de la oligarquía, la inversión en tecnología era 

injustificada mientras la fuerza de trabajo pudiera maximizarse. Este factor 

mantenía viva la tradición y rusticidad de la fábrica. Al entrar al relevo los hijos 

decidieron cancelar la producción artesanal y construir una nueva fábrica con 

capacidad de producción industrial, desapareciendo la rusticidad de la destilería y 

con ello la dependencia de la mano de obra local.

A partir de 2004 la fábrica reinició la producción de tequila tras meses de 

ajustes y modernización. Hoy tiene otras características, por mencionar algunas: 

ya no depende del agua de los manantiales, no se fermenta como antaño y la 

mano de obra ha sido sustituida por un proceso mecánico. Algunas familias 

dependientes en su totalidad del trabajo en la fábrica debieron emigrar a Estados 

Unidos, contratarse en trabajos de jornaleros o en el sector servicios en ciudades 

cercanas.

3.3. El valor trabajo

Con base en lo anterior afirmamos que la rusticidad de las fábricas no obedeció a 

una conciencia manifiesta de que la producción debiera mantenerse artesanal, 

situación que prevaleció todavía hasta 2003, cuando comenzó la modernización

47 El primero fue regidor de 1940 a 1945 y el segundo, vicepresidente de 1974 a 1976.
48 Los cuales se mantienen con las mínimas cantidades de agua que todavía fluye al bordo alimentador de las 
calderas.



de la última fábrica rústica alteña; respondió a la lógica de las familias oligarcas 

quienes, como ya hemos indicado, invirtieron poco en tecnología y maximizaron la 

fuerza de trabajo. A lo más combinaron lo artesanal con alguna máquina industrial, 

(Luna, 1990:99) considerando al obrero y/o mediero como el recurso más 

importante a explotar.

Para los lugareños medieros, jornaleros y pequeños agricultores, la 

articulación con la zona de los Valles de Tequila significó una oportunidad para 

producir y vender mezcal fuera de la zona inmediata. Pero, ante la inseguridad 

añadida a un cultivo con un ciclo de maduración tan largo, además de la 

inexistencia de contratos o del cumplimiento de la palabra acordada, a las 

mezcalilleras se les prestaba la mínima atención, dando prioridad a los otros 

cultivos. Esto retardaba todavía más la de maduración de la planta.

Una de las pocas labores realizadas por los medieros consistía en el 

desahíje de la planta madre ya que los hijuelos eran considerados como una plaga 

que retardaba el crecimiento de la piña de mezcal y era necesario el corte de las 

pequeñas plántulas o rizomas. Solamente los hijuelos de mejor calidad eran 

seleccionados para transplantarse en otros predios. Otra labor, implementada 

sobre todo en la década del sesenta, consistía en la utilización del bagazo 

obtenido tras la trituración del mezcal, como fertilizante (Luna, 1991:164).

Tanto el trabajo en el campo como en la fábrica eran procesos manuales 

realizados por mano de obra masculina, en su mayoría en jornadas de sol a sol. 

Los trabajadores provenían principalmente de las cercanías del centro de trabajo. 

El reclutamiento del padre de familia, quien fungía como mediero y obrero según 

la estación del año, comprendía la participación de la unidad de producción 

generalmente integrada por la familia extensa (Tapia, 1991) en la diversidad de 

tareas a realizar pero por el pago de un solo salario.

Por ahora dejamos aquí la información relativa a la difusión de la 

agroproducción de tequila a la subregión alteña. El resto de información se 

presenta en el siguiente capítulo.



4. Conclusión

En este capítulo nos hemos concentrado en analizar las transformaciones de los 

paisajes en Los Altos de Jalisco y por inclusión, en la zona agroproductora de 

tequila cuyo lugar central es la ciudad de Arandas.

Como en el capítulo que antecede, la profundidad histórica se remonta al 

momento de la colonización española de un entorno que formaba parte de los 

circuitos de recolección de los grupos chichimecas y por ende, con pocos 

asentamientos indígenas. Arandas, como el resto de pueblos alteños pasó de ser 

un asentamiento ganadero a una cuenca lechera de importancia nacional, 

productora avícola, porcícola y en menor medida mueblera y tequilera.

En el recorrido histórico hemos destacado la parentela, eje central de la 

organización social. A diferencia de Tequila, pueblo huertero de abundantes 

manantiales, las condiciones geográficas en la meseta arandense, pero sobre todo 

la articulación con las minas de Zacatecas dio paso al desarrollo de la ganadería y 

por tanto, a otros patrones de asentamiento y organización social.

Al ser las circunstancias históricas diferentes a las de Tequila, los ejes 

analíticos en este capítulo han sido el uso y manejo de las tierras -más ligadas a 

los pastizales que al agua-, la ganadería, sin restar importancia a las familias 

oligarcas y al ejercicio del poder desplegado, una de cuyas evidencias es el 

manejo político del parentesco, respaldado por la ideología religiosa. Se señaló 

además la existencia de una incipiente agricultura al amparo de las lluvias y se 

esbozó el cambio hacia la agroindustria tequilera basada en la abundancia de 

agua subterránea. De esto nos ocuparemos con mayor detalle en el siguiente 

capítulo.

Desde los trabajos pioneros de Sánchez (1988) y Taylor (1933), el medio 

ambiente arandense y por extensión el alteño, ha mostrado cómo la intensa y 

prolongada actividad agroganadera sin control ha traído consecuencias tales como 

el empobrecimiento de las tierras, erosión, escasa cubierta vegetal, todos factores 

que dificultaban ya desde entonces la producción con rendimientos al menos 

cercanos a los del bajío.



La idea de que el paisaje alteño y sus limitaciones productivas obedecen a 

causas naturales, perviven. En ciertos discursos oficiales y académicos el medio 

asume un preponderante papel activo sobre la población, al ser pobre es el 

causante de la inseguridad económica que viven sus pobladores.

El suelo alteño es responsable de la pobreza que impone a su gente, con 
sus baldíos calcáreos, sus vastas extensiones esterilizadas por la roca 
volcánica, que convierten los retazos de tierras de labranza en precarios 
suelos arables... (Gutiérrez, 1991:31).

Uno de los argumentos adyacentes de este historiador de apellido Gutiérrez 

se refiere a que el entorno natural se convirtió desde el principio en enemigo de 

los rancheros de estas mesetas, pues incluso, el temporal de lluvias era una 

calamidad al destrozar los caminos y sacar de su cauce a los ríos y arroyos, 

impidiendo la comunicación y el transporte (Gutiérrez, 1991:38).

Nuestra argumentación ha seguido la de aquéllos antropólogos que 

sustentaron que las condiciones ecológicas de Los Altos son el resultado de 

procesos históricos en los cuales el medio ambiente sólo ha sido considerado 

como el abastecedor de materias primas. Junto a esto, el planteamiento de la 

escasez de agua atendiendo a limitaciones estructurales del entorno, impidió 

observar el control que de ese recurso tenían las familias oligarcas y el interés del 

estado por aprovechar esas aguas en otras zonas urbanas o agrícolas con 

mejores suelos mediante la introducción de sistemas tecnológicos que 

efectivizaran los escurrimientos temporales y perennes de Los Altos.

Como sucedió en Tequila, también en Arandas ha quedado plasmada la 

necesidad de controlar el recurso fuerza de trabajo, por su potencial creador de 

valor. Las alianzas de la oligarquía con la cúpula de la iglesia católica han atisbado 

la importancia de la dimensión simbólica, a través de discursos y rituales, en la 

vida cotidiana del alteño. La dimensión simbólica cumple funciones ideológicas, no 

económicas.

Una vez establecidas las transformaciones de los paisajes en las zonas de 

Tequila y Arandas, estamos en condiciones de contextualizar las actuales



transformaciones partiendo de los agentes que destacan en estos procesos 

estructuradores de la región agavero tequilera.
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206



Resumen

En este capítulo iniciamos con el análisis del proceso de conformación de la región 

agavero tequilera. Para efectos expositivos distinguimos dos estructuras 

organizativas principales en esta región. Una, cuya sede se encuentra en la 

subregión alteña expandiéndose desde Arandas y que nos permite explicar la 

expansión de la frontera agrícola del agave dentro y fuera de la zona con 

denominación de origen, y la intensificación de su cultivo. La segunda, 

concentrada en la subregión de los valles de Tequila, es el centro de referencia de 

la producción de símbolos y empresas de servicios para la promoción turística del 

tequila. En este capítulo abordamos la primera de estas estructuras.

Para dar cuenta de esta transformación del paisaje hablamos de la gente 

real que participa y establece relaciones disparejas en esa compleja estructura 

organizativa conformada por un grupo familiar de apellido Fonseca.

La exposición de los antecedentes familiares desde la segunda mitad del 

siglo XX tiene la finalidad de destacar cómo ciertos agentes regionales fueron 

ampliando su influencia del control de recursos naturales al control de la fuerza de 

trabajo y de personas clave para el funcionamiento de una compleja y asimétrica 

organización que permitiera el dominio regional de la materia prima para producir 

tequila.

Esto es, el eje conceptual de este capítulo es el de poder en organización, 

el poder que organiza las relaciones en la sociedad (Wolf, 1989, 1990, 1991). 

Esbozamos además cómo los recursos intangibles fueron controlados por el valor 

político que representaron en determinado período histórico. Argumentamos que 

hoy esos recursos hacen funcionar al sistema, siguen siendo percibidos con valor 

político pero además generan valor económico.

Esta región especializada en la producción de agave y de Tequila se ha 

configurado a raíz de la firma del tratado de libre comercio de México con Estados 

Unidos y Canadá (TLCAN). Los procesos de dominación sucedidos en su interior,



la relación con el estado y la forma como se articula frente a las multinacionales 

definen esa configuración.

En términos sociales la región se caracteriza por las relaciones sociales 

interesadas que conforman una estructura similar a la de una gran familia. Por la 

dinámica de esas relaciones sus fronteras están en constante redefinición. 

Nuestro seguimiento es de los agentes que nos permiten establecer una región y 

no en una cuestión territorial que a priori nos llevaría a definir cuál es la geografía 

comprendida en este estudio. Nos preguntamos por la forma como está 

organizada la región y qué artificios presentes en el paisaje indican los alcances 

de esa conformación.

La región agavero tequilera, más que incluir la totalidad de zonas de 

producción, considera las que son centrales, donde se produce, se toman 

decisiones, donde se negocia y se difunde la ideología de los grupos que dominan 

la agroindustria tequilera y se consume parte de esta visión de las cosas. En 

nuestra presentación no consideramos los espacios especializados en las 

operaciones financieras.

Dicho lo anterior, la región que estudiamos no comprende espacios 

geográficos continuos sino interconectados. La ciudad de Guadalajara es el lugar 

central donde se articulan las dos subregiones señaladas.1 Su articulación se debe 

a que es el lugar donde radican los organismos rectores de la agroindustria 

tequilera: la Cámara Nacional de la Industria Tequilera (CNIT) y, el Consejo 

Regulador del Tequila (CRT), así como las oficinas principales de la mayoría de 

corporativos tequileros. Por ende, Guadalajara es el lugar donde se toman las 

decisiones más importantes concernientes a esta región.

Aunque hemos optado por conceptualizarla como agavero tequilera, la 

región tampoco se circunscribe a la zona donde su cultiva el agave o se produce

1 Después de Guadalajara las dos zonas más importantes, donde se concentra mayor poder, están 
representadas por las ciudades de Arandas-Atotonilco en Los Altos de Jalisco y, Tequila-Amatitán en lo que el 
gobierno jalisciense define como región Valles. En ninguno de los casos, la región agavero tequilera abarca la 
totalidad de la regionalización administrativa efectuada por el gobierno del estado de Jalisco; tampoco se 
ajusta totalmente a lo que en los clásicos estudios antropológicos de los setenta se conoció como la región 
alteña.



el tequila. Hoy el agave azul weber tequilana se cultiva en todo el territorio 

nacional e incluso más allá de las fronteras político-administrativas. En Sudáfrica 

existen productores de un agave muy similar al weber tequilana; lo mismo sucede 

en China y en Chile. Un caso particular se da en el sur de Estados Unidos donde 

el agave fue introducido recientemente por los propios agaveros alteños.

Como indicamos en la introducción de la tesis, muchos agricultores todavía 

denominan a la planta: mezcal o maguey, y sólo los tequileros, las instancias 

oficiales y grandes productores se autodefinen como agaveros por ser los 

productores registrados y certificados de agave azul weber tequila para elaborar 

tequila. En todo nuestro trabajo procuramos distinguir el “mezcal” para referirnos a 

la materia prima del tequila utilizada hasta 1993.2 A raíz del tratado de libre 

comercio y con la creación del consejo regulador del tequila, se introdujeron 

nuevas tecnologías, por ejemplo la micropropagación de hijuelos, control satelital 

de la zona restringida y se difundieron nuevas formas de cultivo de la planta, tan 

intensivas que la asemejaron a una hortaliza. Para referir este hecho que modificó 

la organización para el trabajo hablamos del “agave” (versus el “mezcal”) y por los 

cambios sucedidos en los últimos quince años, hablamos de la región agavero 

tequilera.

Que las estructuras organizativas que vamos a presentar estén constituidas 

bajo la figura de lo familiar significa que hay un manejo político del parentesco y no 

una referencia a la consanguinidad. Wolf las denominó estructuras intersticiales, 

paralelas a las estructuras para el ejercicio del poder formal. Las características de 

esas instituciones paralelas son la instrumentalización del parentesco, la amistad o 

el compadrazgo; su tendencia a controlar recursos en aras del éxito económico

2 Conocido como maguey o como mezcal, para su distinción en 1902, un botánico alemán de apellido Weber, 
al analizar la planta exclusiva para la elaboración del vino mezcal de tequila, la nombró Agave tequilana, como 
una especie del género de los magueyes, conocidos científicamente como “agaves” que en griego significa 
“maravillosas”. En la actualidad el nombre del mezcal azul es Agave tequilana weber variedad azul, en honor 
de aquel botánico y para distinguirlo de otro agave de las mismas características, pero color verdoso. No 
obstante, el nombre científico comienza a difundirse e imponerse desplazando radicalmente el de mezcal, 
después de la creación del Consejo Regulador del Tequila.



grupal (Wolf, 1991:19-21) la imposición de sus estrategias adaptantes (Fábregas y 

Tomé, 2002:11) esto es, de un sistema de ideas y de valores (Wolf, 1990:587).

El núcleo de esas estructuras es un grupo vinculado por consanguinidad, el 

cual constituye la élite dominante. Dentro de ésta la autoridad máxima es el 

paterfamilia. En ambas organizaciones grupales, analizadas en la tesis, se han 

reproducido estratégicas alianzas matrimoniales, aunque éstas son mucho más 

endogámicas en el grupo familiar encabezado por los Fonseca en la zona alteña.

Ambas estructuras, la de los Fonseca y la de los Jáuregui, se relacionan 

entre sí y se articulan de manera diferencial ya que el control del agave está en 

manos de los Fonseca, mientras la mayor producción de tequila y por ende, 

muchas decisiones relacionadas con la industria son tomadas por los Jáuregui. 

Esto es, los grupos están entrecruzándose continuamente, generando dinamicidad 

regional, por ejemplo, conforme los agentes involucrados cambian de posición o 

son excluidos.

Vamos ahora a describir los procesos sociales que propiciaron la expansión 

y el control del agave por parte de la familia Fonseca, misma que fue descrita en el 

capítulo anterior como “los modernizadores” de la sociedad tradicional arandense.

1. La familia Fonseca

Por el poder que ejerce esta familia la consideramos artífice de una de las 

transformaciones del paisaje que se suceden en la región de estudio. El paisaje en 

cuestión se distingue por la expansión de la frontera agrícola del agave y la 

intensificación de su cultivo, el aumento en el número de fábricas de tequila y 

subsidiarias (cajas de cartón, tapones, etiquetas, diseño gráfico, botellas) y por 

sus evidentes impactos ecológicos y sociales.

El grupo familiar no tiene una única residencia, están dispersos entre 

Arandas, Querétaro, Guadalajara, Jamay, Santa Anita y Tlajomulco de Zúñiga, 

Jalisco, aunque sus inversiones principales están en Arandas y Tlajomulco. Una 

cuestión estratégica explica el lugar de residencia: la cercanía con los centros de 

poder más importantes de México.



La ausencia física de las familias en la región no se traduce en vacío, 

indiferencia o desinterés. Por el contrario, la movilidad territorial es posible gracias 

al personal de confianza, oriundo o arraigado en la región que se encuentra 

plenamente identificado con los códigos culturales locales o subregionales. Esas 

características personales de tipo carismàtico de los empleados de confianza 

permiten el dominio regional a las élites aún sin que estén presentes. Por eso han 

pasado a ser definidos por los patrones como cuasihijos.

La estructura organizativa ligada a los Fonseca surge con propiedad en la 

última década del siglo XX, pero para su comprensión y explicación como parte de 

procesos de mayor alcance, nos remontaremos a la segunda mitad del citado 

siglo. La información proviene sobre todo de fuentes primarias.

1.1. Antecedentes de la familia Fonseca

La familia Fonseca tiene sus orígenes en Jamay, Jalisco, donde se dedicaban a la 

cría de ganado en pequeña escala y a la ordeña de vacas. La precaria situación 

familiar los obligó a migrar a Guadalajara donde se dedicaron a la venta de leche 

de las vacas del propio establo y al comercio abarrotero. La familia estaba 

integrada por don Felipe Fonseca, esposa y ocho hijos: cinco hombres y tres 

mujeres.3

Con los ahorros familiares, dos de los hijos, Arturo y Benjamín pudieron 

estudiar primaria y después en un instituto de contaduría pública. Esos 

conocimientos les sirvieron al abrir una tienda de abarrotes en la misma casa 

paterna. En 1953 Benjamín migró a Estados Unidos y trabajó por siete meses en 

el ferrocarril Santa Fe. En su ausencia, Arturo y los demás hermanos quedaron al 

frente de la tienda.

Nueve meses duró la experiencia migratoria de Benjamín. A su regreso, los 

ahorros fueron invertidos en la compra de un pequeño camión con el cual abrieron 

una ruta comercial. Para 1955 esa ruta abastecía la llanura costera del noroeste

3 La familia Fonseca rentó una pequeña casa en el barrio de Mexicaltzingo donde estableció un pequeño 
tendajón.



del país, casi hasta los límites con el estado de Sonora; muchos de los productos 

provenían de Veracruz (café, piloncillo, chocolate) y del mismo Occidente (harinas, 

maíz, lácteos, frutas, chiles). Los Altos de Jalisco eran un punto más donde se 

abastecían de dulces de leche y otros productos lácteos para tal circuito mercantil.

Desde el principio, los hermanos se destacaron como los líderes de la 

familia. Arturo mostró habilidad para los negocios; Benjamín para el comercio de 

abarrotes. Arturo administraba la tienda familiar en Guadalajara, Benjamín abría 

rutas comerciales llevando y trayendo productos por diferentes zonas del 

occidente.

Aunque trabajaban juntos, las relaciones entre ambos hermanos no eran 

armónicas. La presencia del padre era fundamental para conciliar las diferencias.

1.1.1. La llegada a Arandas

En 1955 la fabricación de dulce era una industria en desarrollo en la República 

Mexicana y el dulce artesanal elaborado en Los Altos de Jalisco era bien aceptado 

en el noroeste del país.

Con la finalidad de aumentar el volumen de producción y por ende, la 

distribución, los Fonseca se asociaron con el productor artesanal en 1957. Dicha 

sociedad conocida primero como “Productos de Leche La Ordeña” y después 

como “La Lecherita”, tuvo una duración de dos años, al cabo de los cuales Los 

Fonseca compraron la totalidad de acciones de la fábrica al socio productor.

Debemos recordar que por aquellos años de la segunda mitad del siglo XX 

varias industrias se establecieron en el campo, con la intención de aprovechar la 

mano de obra femenina, la evasión de impuestos y de seguridad social para los 

trabajadores, lo cual fue estudiado para Los Altos por Patricia Arias (1987, 1990, 

1991, 1992).

De los dos años que duró la sociedad nos interesa señalar que Benjamín 

estuvo cerca de los trabajadores y aprendió a fabricar el dulce, quedándose 

incluso con algunas fórmulas inventadas por el productor.



La fábrica fue un icono en la historia arandense porque fue la primera 

empresa que no pasó por las manos de la oligarquía. Mujeres que trabajaron en la 

fábrica recuerdan que esa experiencia modificó la trayectoria laboral de las 

jovencitas de la localidad, quienes hasta entonces habían trabajado en el servicio 

doméstico de las familias oligarcas o en la parcela familiar (Camacho, Delia/JJHL,

2004). Para los Fonseca, la constitución de la sociedad anónima La Lecherita 

representó su paso de comerciantes a productores (Fonseca, Arturo/JJHL, 2005).

Tras la separación tenida por diferencias con el productor, la sociedad 

modificó la constitución de accionistas pero la mano de obra siguió siendo la 

misma, ya que éstos contaban con los conocimientos para elaborar el dulce y que 

los Fonseca no conocían Arandas. Los trabajadores veían a los Fonseca como 

“buenos patrones”. Este fue un factor fundamental para su lenta aceptación en la 

sociedad arandense (Bogarín Romo/JJHL, 2004).

El ser productores y distribuidores de sus mercancías les dejó mayor 

margen de ganancias las cuales reinvirtieron en innovaciones tecnológicas. Al ser 

Los Altos una importante cuenca lechera, el abasto de materia prima estaba 

garantizado. Debido al patrón de asentamiento disperso, no existía alguna 

organización donde se reunieran los lecheros (Del Castillo, 1979:70). Esto propició 

la aparición de ruteros e intermediarios que concentraban la leche de las 

rancherías. Con este tipo de personas se relacionaron los Fonseca para la compra 

de leche. Esta experiencia de tratar con intermediarios marcó su forma de 

negociar y organizar sus subsecuentes empresas.

La llegada de estos jóvenes comerciantes a Arandas fue seguida de cerca 

por la oligarquía. El pueblo era pequeño y bajo control de unas cuantas familias. 

Ese dominio oligárquico impedía el mejoramiento de las condiciones sociales; una 

de las alternativas para mejorar el ingreso era la migración a Estados Unidos. 

Antes dijimos que la oligarquía había sabido negociar con el estado además de 

contar con el respaldo de la iglesia católica para mantener el orden en la zona 

alteña.



La tenencia de la tierra en las sociedades alteñas, todavía en la actualidad, 

se basa en un régimen de pequeños y grandes propietarios, porque la tierra es 

uno de los valores culturales más importantes.4

La organización social alteña desde el siglo XVIII, ha tenido como centro de 

referencia la familia extensa, la cual se prolonga vía las alianzas matrimoniales en 

las rancherías o pueblos alteños como una parentela unida por ancestros 

comunes, quienes generalmente fueron los primeros propietarios o arrendatarios 

de esas tierras. De ahí que se etiquetara como “fuereños” a quienes no formaban 

parte de la parentela ni tuvieran acceso a la tierra.5

A su arribo, los “fuereños” Fonseca no fueron causa de preocupación para 

la oligarquía local ya que el interés de aquéllos era la elaboración de un producto 

no básico y para el mercado externo; en cambio, el poderío de la oligarquía se 

basaba en el control de los recursos claves para la producción y mercado locales, 

principalmente las tierras, la fuerza de trabajo y la venta de fertilizantes.

Para garantizar la perseverancia de la mano de obra que sabía producir el 

dulce los Fonseca pagaron el mejor salario de Arandas, cosa que no comprometía 

la economía de los empresarios, pero que llevó a los obreros a comparar sus 

antiguas condiciones laborales con las que les ofrecían los nuevos empresarios. El 

nuevo referente hizo que los obreros definieran a la oligarquía como “negrera” y 

“malpagadora” (Bastidas, Joel/JJHL, 2004).

La riqueza generada por una pujante industria que competía con otras de 

las grandes productoras de dulces del país (Montes y Larín), fue invertida por los

4 Antes dijimos también que la tierra se fracciona y se vuelve a concentrar a través del mecanismo de la 
herencia. Ésta se ligada a su vez a otras prácticas, verbigracia, la exclusión de algunos miembros de la 
parentela por motivos diversos, que a su vez puede darse por motivos diversos como las afrentas al honor 
familiar, el distanciamiento físico-geográfico, etcétera, los cuales inciden en el reparto agrario y en la 
transmisión de los valores familiares.
5 Del Castillo escribió: “En Arandas las relaciones tradicionales tienden a enmarcar la vida social; las 
parentelas definen las unidades primarias de relaciones, y no sólo se reconoce a la familia extensa como 
unidad sino que se tiende a incrementar el tamaño de la unidad a través del compadrazgo o familia ficticia. A 
otro nivel existe el claro reconocimiento de que el patrón, el señor y el don, que por tradición pertenecían a 
una de “las familias” del pueblo, son autoridades. Todo este tipo de relaciones tradicionales opera bajo reglas 
y normas en las que la reciprocidad resalta como un elemento básico que en Arandas es utilizado para la 
oligarquía tradicional para mantener una clientela política segura. En pocas palabras, este tipo de relaciones 
no sólo facilita el dominio político de la oligarquía tradicional, sino que su existencia es condición necesaria 
para la supervivencia de la misma” (Del Castillo, 1979:58).



Fonseca entre 1966 y 1970 en la compra de otros activos en Arandas: 

propiedades, tierras y ganado,6 con la finalidad de producir sus propias materias 

primas para volverse autosuficientes.

En algunas de las tierras que pronto se irrigarían por la presa del Tule 

(1973), los Fonseca plantaron árboles frutales (durazno, guayaba, manzana) y 

nogales, construyeron un gran establo donde estabularon el ganado vacuno y 

sembraron pasto para alimentar los animales. Con esto, su influencia pasaba de la 

pequeña industria urbana al área rural controlada por la oligarquía.

1.1.2. Creación de clientelas

Arturo era el líder del grupo; Benjamín tenía el roce con los obreros y había 

aprendido el know how para la elaboración de los dulces. Los trabajadores 

llegaron a sentir a Benjamín como un obrero más. Ambas partes llegaron a 

manifestar en entrevista que en aquellos años se sintieron “como una verdadera 

familia”. Los patrones mostraban su solidaridad apoyando a algunos obreros con 

sobresueldos y préstamos (De la Cerda Rizo /JJHL, 2004; Bogarín Romo/JJHL, 

2004; De Anda García/JJHL, 2004).

Para 1975 llegó el Seguro Social a Arandas y los Fonseca inscribieron a 

sus trabajadores, cosa que no hizo la oligarquía. Eso creó la percepción entre los 

trabajadores que “uno se sentía más a gusto y seguro” con los Fonseca (De Anda 

García/JJHL, 2004).

Con acciones de ese tipo7 los Fonseca fueron gozando de clientelas 

agradecidas por la oportunidad de trabajar. De esas clientelas salieron mandos 

medios estimulados con recursos y prestaciones extras. La función de éstos era la

6 Ganado equino para exhibir en las ferias ganaderas o para las competencias deportivas, ovino y caprino 
para la producción de leche, lanar para el abasto de carne de su propio restaurante ubicado en Tateposco, 
Jalisco.
7 Otra de estas acciones fue la afiliación a la Confederación Revolucionaria de Obreros y Campesinos 
(CROC), donde buscarían apoyo en caso de ser requerido. En 1975, García Acosta argumentó al respecto:
“Los obreros de la fábrica de dulces, se encuentran afiliados al sindicato que controla Arandas: La CROC. Sin
embargo, la sindicalización de los obreros no se tradujo en una mayor organización de los mismos, ni en una 
mayor independencia con respecto a los patrones. La idea misma de la sindicalización, surgió de éstos, y por
lo tanto, los contratos hechos con la CROC corresponden a contratos patronales, es decir, sirven como arma 
al patrón en detrimento del obrero” (García, 1975:180).



de colaborar en la creación de un clima agradable de trabajo en la fábrica, ya que 

las relaciones al interior de aquélla eran bastante personales. Esta afinidad con la 

planta productiva obedecía a ciertos intereses, de acuerdo con uno de los 

intelectuales arandenses, reaccionario tanto con las familias “tradicionalistas” 

como con la presencia de los modernizadores Fonseca:

...[Los Fonseca Integraron] un sindicato blanco para manipular a los 
trabajadores y una red de empleados de confianza les informaba lo que 
decían y cavilaban los empleados (Garibay, 1993:25).

La organización de la empresa era por líneas de producción de acuerdo al 

tipo de dulce. Si algo fallaba, quien detectaba la falla rápido daba aviso a los 

demás compañeros para que lo auxiliaran en la corrección. En caso de no lograrlo, 

se llamaba al mecánico, pero siempre el trabajo se sacaba en equipo. De esta 

forma, cada grupo de obreros era responsable de todas las etapas de elaboración 

en su línea.8 Esa había sido idea de Benjamín tras su convivencia con los obreros.

Mientras vivió don Felipe Fonseca, padre de los empresarios, los problemas 

entre los hermanos Arturo y Benjamín se disimulaban o resolvían por su 

mediación. A su muerte los conflictos personales complicaron el funcionamiento y 

administración de la empresa que terminó por venderse en 1981 -82.

1.1.3. La cooptación a los hermanos Fonseca

Arturo y Benjamín fueron astutos y exhibieron visión en los negocios durante su 

estancia en Arandas. El contexto nacional era propicio para la apertura de 

empresas y ellos aprovecharon las condiciones para diversificar sus inversiones 

dando empleo a un mayor número de personas.

La élite política de Arandas, a saber, el núcleo oligarca que formalmente 

ejercía el poder, buscó cooptarlos e integrarlos para no darles oportunidad de 

manipular la vida política y económica del municipio. Los invitó a formar parte del 

exclusivo Club de Leones, un espacio de reunión en donde se reforzaba la

8 Excepto la preparación y enfriado, a los obreros les correspondía cuidar el corte del dulce, separar el 
defectuoso, la envoltura, el empaque y la limpieza de la maquinaria.



identidad grupal y por ende, las diferencias sociales frente al resto de la sociedad.9 

Su incorporación al selecto grupo se dio bajo peculiares condiciones ya que se 

buscó su inclusión en el grupo, pero no como parte de la élite (Del Castillo, 

1979:65).

Los Fonseca, por ejemplo, no pudieron acceder al exclusivo rancho “Paso 

de Guadalupe” situado en el cercano municipio de Jesús María, Jalisco, donde 

cada una de las familias integrantes de la oligarquía poseía una cabaña y a donde 

acudían para descansar cada fin de semana; mismo espacio en donde realizaban 

las reuniones privadas o tomaban las decisiones políticas. El Paso de Guadalupe 

fue reconocido en la historia local como un espacio de reproducción ideológica de 

la oligarquía (Lozano, 2006:132-135).

Para el año de 1962 Arturo Fonseca fue invitado a participar en política 

como vicepresidente de Arandas, al lado de un carismàtico oligarca, don Antonio 

Bravo, con quien también hizo negocios al comprarle aproximadamente 250 

hectáreas, con lo cual acrecentaron su influencia rural.

1.1.4. La exclusión y el conflicto oligarcas - modernizadores

La creciente influencia por parte de los Fonseca sobre sus empleados, el 

patrocinio del deporte y la habilidad para hacer negocios de Arturo quien 

aprovechó algunas oportunidades tenidas como vicepresidente, para realizar 

obras en beneficio de la familia, así como para sacar ventaja de los recovecos y 

lagunas legales, les valió el rechazo de la oligarquía, la exclusión de la vida 

política y de la mayoría de sus rituales.

El punto de quiebre de las buenas relaciones entre esos dos grupos se 

presentó el año de 1968, cuando la Administración Municipal se negó a conectar

9 Los estudios realizados por los antropólogos en Los Altos mostraron la importancia de los grupos vinculados 
vía el parentesco consanguíneo y las alianzas matrimoniales, que controlaban los recursos naturales clave: el 
agua, la tierra, la producción agroganadera, la incipiente industrialización, el comercio, además de detentar el 
ejercicio del poder político (Fábregas, 1986; De Leonardo, 1978; Gándara, 1997; Martínez, 1997; Rodríguez, 
1977). Estos grupos oligarcas lograron la perpetuación durante varias generaciones debido a la solidez de sus 
prácticas endogámicas. Los hombres eran la autoridad y las mujeres las educadoras que transmitían los 
valores grupales a las siguientes generaciones, a semejanza de lo estudiado por Adler y Pérez (1993).



la red de agua potable y drenaje en un fraccionamiento construido por los 

Fonseca, cercano a la fábrica de dulces.

Con su fama de buenos patrones, los Fonseca habían minado el dominio de 

la oligarquía que ahora se encontraba confrontada con aquellos industriales 

dispuestos a invertir para modernizar Arandas.

La oligarquía reaccionó al cuestionamiento de su autoridad y ejercicio 

formal del poder procurando el control político de la vida social al fomentar la 

cultura tradicional alteña,10 subyaciendo a este control la ideología de “Arandas 

para los arandenses”. Los oligarcas volvieron ciertas tradiciones recursos políticos 

que ellos controlaban como guardianes de la cultura local (Martínez, 1997:62), 

algunas de aquéllas, por ejemplo la charrería, solamente practicadas por ellos 

mismos.

Para la década de los setenta, muchas de las confrontaciones entre ambos 

grupos familiares se presentaron en torno al control de ciertas expresiones 

tradicionales de la cultura local. La oligarquía patrocinaba ciertas prácticas 

culturales,11 los Fonseca, en el mismo tenor, organizaban otras.12

La confrontación pasó a un ámbito diferente al político, o en otros términos, 

se politizaron las expresiones culturales. Esto desvaneció las críticas del pueblo 

relacionadas con las condiciones laborales, enfocándose en aspectos culturales 

donde se significaba la organización alteña: “Los Fonseca son fuereños que 

quieren adueñarse de Arandas y dividirnos”, quienes a su vez respondían: “Hay 

que sacar a las familias de Casa Blanca del poder y poner a otras [familias]” 

(Méndez, Fernando/JJHL, 2004). Y aunque ambos lanzaban sus consignas 

racionalizándolas en términos del “bien común” y apoyaban prácticas culturales

10 La charrería, peleas de gallos, corridas de toros, jaripeos, fútbol, béisbol y la organización de las fiestas 
patronales.
11 El fútbol traído de la ciudad de Guadalajara por los taconeros José y Manuel Anguiano a finales del 1940, el 
béisbol que los migrantes habían popularizado a su regreso de los Estados Unidos pocos años después de La 
Cristiada, las fiestas religiosas y “el día del hijo ausente”.
12 Peregrinaciones a san Juan de Los Lagos así como la feria ganadera donde exhibían su propio ganado, 
uno de los mejores de la región, envidiado por ganaderos cooptados y/o controlados por La Oligarquía por 
medio de la Unión Ganadera, las carreras de caballos, charrería, peleas de gallos, la cacería y el tiro al 
pichón.



diversas para demostrar su interés por el pueblo y su acendrado catolicismo, en 

realidad, el objetivo era el enriquecimiento familiar (Del Castillo, 1979:84).

Para los Fonseca fue importante apoyar estas manifestaciones de la cultura 

alteña como una forma de mostrar que, más allá del respeto a las prácticas, las 

conocían, aceptaban y participaban de esa cultura alteña. De paso, exhibieron su 

capacidad económica para ser benefactores de Arandas. Esos apoyos a las 

tradiciones locales fueron creando una clientela política diferente a la creada en la 

fábrica de dulces.

Las tradiciones movilizadas en esos contextos adquirieron otros 

significados, debido a su uso como un instrumento político y de transmisión de la 

ideología familiar. Estamos atendiendo a uno de los momentos en que la 

promoción de ciertas prácticas culturales tiene valor por el capital político que 

confiere.

La oligarquía al frente de la presidencia, tenía una capacidad para negociar 

con funcionarios públicos en los niveles local y federal poco conocida por los 

Fonseca. Los padrinazgos históricos con algún diputado, gobernador, e incluso 

con el mismo presidente de la República fueron parte de los factores que 

confirieron cohesión al grupo, el cual comprometía su apoyo al funcionario público 

en cuestión a cambio de seguir gobernando la localidad pacíficamente.13

La presencia de los Fonseca en Arandas fue producto de sus intereses 

mercantiles; pocos años después transitó al terreno de las disputas por los 

espacios controlados por la oligarquía. El ayuntamiento era un medio para hacer 

negocios y enriquecerse, eso estaba en el fondo de las confrontaciones.

Para los Fonseca, más allá de la captación de recursos y la posibilidad de 

establecer nexos políticos el proyecto de modernizar Arandas, hasta convertirla en 

“La Monterrey de Los Altos” (Fonseca, Arturo/JJHL, 2004), requería sacar del 

poder a quienes apelando a la tradición habían retardado el progreso de Arandas 

en su beneficio (Del Castillo, 1979:126).

13 De esto ya hablamos en el capítulo anterior. Por “pacíficamente” debe leerse el uso de la violencia, sea este 
uso legítimo o no.



1.1.5. Capitalización de códigos culturales

En ese contexto de lucha por el poder político se sitúa el apoyo de los Fonseca a 

ciertos rituales como las carreras de caballos y la charrería, además de la 

construcción de espacios alternos para practicarlos.

La cría de costosos caballos cuarto de milla, vacas Holstein y gallos de 

pelea, todos registrados en asociaciones internacionales, contribuyeron a la 

creación de su imagen de empresarios con gusto por las tradiciones alteñas pero 

cuyo consumo los distinguía de los oligarcas. Esas históricas y selectivas 

tradiciones alusivas a la identidad del charro alteño pasaron entonces a ser 

utilizadas como un recurso político a controlarse por los fuereños. Ser alteño para 

los Fonseca era un valor agregado.

En 1972 hubo conflictos entre los Fonseca y sus agremiados por el control 

del carril de carreras y el lienzo charro. No obstante, los Fonseca continuaron 

contando con el apoyo de sus aproximadamente 300 trabajadores y el de sus 

familias, “la gente pobre y laboriosa de Arandas”, (Fonseca, Benjamín/JJHL, 

2006)14; a través de esas clientelas consolidaron varias de sus inversiones, 

establecieron el mejor hotel (Santa Cecilia) en el centro del poblado, fraccionaron 

y construyeron casas para rentar, brindaron su apoyo a los sectores excluidos por 

sus rivales, por ejemplo, a los estudiantes universitarios que siempre cuestionaban 

la falta de cultura en la que los “riquillos” habían sumido a la localidad (Pantoja, 

Cornelio/JJHL, 2004).

Con acciones de esta envergadura se fueron creando prestigio al financiar a 

jóvenes sin recursos que iban a capacitarse a la ciudad de Guadalajara, con el 

compromiso de regresar a Arandas y aplicar sus conocimientos al servicio de la 

familia (Lara López/JJHL, 2003). Los Fonseca creaban valor a través de la 

formación de mandos medios, profesionales, una cohorte que comenzaría a 

participar por el control del ayuntamiento en los noventa.

En 1973, todavía excluidos movilizaron a sus clientelas para lanzar a 

Benjamín como otro candidato del PRI a la presidencia para el período 1974

14 Paráfrasis del escudo heráldico de Arandas.



1976.15 Ambos grupos buscaron el cobijo de padrinos políticos en distintos 

funcionarios de los poderes legislativo y ejecutivo local, siendo la añeja familia 

extensa quien contaba con los hilos más gruesos con diputados, secretarios de 

estado, gobernadores o incluso representantes del ejecutivo federal, sin embargo, 

los Fonseca respaldados por la Confederación Revolucionaria de Obreros y 

Campesinos (CROC), comenzarían a establecer alianzas que aún sin pretenderlo 

se capitalizarían tiempo después.

El enfrentamiento entre un grupo y otro terminó por ser percibido en la 

localidad como una lucha “entre familias por el poder” (Pantoja, Cornelio/JJHL,

2005).16

Dentro de esta capitalización de códigos culturales incluimos la 

participación de Arturo y Benjamín Fonseca en la organización de las fiestas 

patronales de la localidad,17 específicamente en la instalación en un terreno de su 

propiedad donado al Ayuntamiento de la primera feria ganadera de Arandas.

En 1973 constituyeron junto con otros amigos comerciantes de la localidad, 

una sociedad denominada Tequila Los Charros de Jalisco, cuya creación tenía 

varios mensajes ya que fue la primera industria destiladora no encabezada por 

una familia oligarca.

Además, fue una muestra de que Los Fonseca ya eran tan alteños, que 

podían vestirse de charros, criar ganado y fabricar tequila, como cualquiera de las 

buenas familias de Los Altos de Jalisco. Este suceso alimentó más los conflictos 

con los oligarcas.

15 Hasta 1988 las verdaderas contiendas electorales en el municipio eran hacia el interior del PRI. Antes, 
fueron Casa Blanca y sus apoyos extralocales quienes decidían quién sería el próximo presidente.
16 El gobernador electo para el período 1973-1978, Flavio Romero de Velasco, no fue apoyado por la 
oligarquía y deseaba acabar con caciques y oligarcas regionales, para minar su poder eligió a una profesora 
de la planilla de Benjamín como presidenta municipal.
17 Del 4 al 12 de enero. Durante el siglo XIX se celebraron del 4 al 12 de diciembre. Después de la Cristera, el 
señor cura optó por pasarlas al mes de enero una vez que los agricultores habían vendido las cosechas y los 
migrantes habían regresado (Gálvez, Gerardo/JJHL, 2004).



1.2. Tequila Los Charros

La bonanza alcanzada en la producción de dulces permitió a los hermanos 

Fonseca diversificar sus inversiones hacia dentro y fuera de la localidad, buscando 

consolidar su visión empresarial consistente en la Independencia con respecto a 

los proveedores.

Una de esas inversiones fue el cultivo de algunas huertas de mezcal. Con 

amigos y compadres conformaron en 1969 la Sociedad Cooperativa de 

Productores de mezcal. Ninguno de los socios formaba parte de las familias 

oligarcas; algunos de ellos eran “fuereños”, pero radicados en Arandas por 

cuestiones laborales. Sus familias se reunían los fines de semana para ir de día de 

campo. La idea fundante de esta sociedad era venderle “a los grandes” tequileros: 

Peña, Andalón y Herradero. Sus primeras plantaciones fueron 400 hectáreas 

dispersas en varias rancherías del municipio.18

Toda la cosecha estaba destinada a las fábricas de tequila Peña y Andalón, 

pero ante el buen precio de venta obtenido y al haberles sobrado algunas 

toneladas, Benjamín y Arturo propusieron la creación de la fábrica de tequila. Los 

socios aceptaron porque sabían de la capacidad que aquéllos tenían para hacer 

negocios.

Como capitalistas los Fonseca podían emprender solos el reto de producir 

mezcal o tequila. La constitución de una sociedad anónima fue una estrategia para 

evitarse mayor rechazo social en Arandas. Ésta quedó constituida formalmente el 

7 de noviembre de 1973.19 Al respecto Benjamín señaló:

18 Superficie nada despreciable si se toma en cuenta que por entonces en el municipio había 3400 hectáreas 
plantadas (8.5 %). Véase A9 en anexos.
19 Los socios fueron Arturo, Rigoberto, Benjamín, Epigmenio y Jorge -El mayor de los hermanos, quien nunca 
estuvo muy convencido de participar en las sociedades - todos de apellidos Fonseca Jiménez, Raúl Pérez 
Méndez, Héctor y Joaquín de apellido Almanza, Carlos Torres, Hortensio Guzmán, Pánfilo Retes (por haber 
vendido el terreno), José Lugo, uno de los primeros vinateros de Arandas y el presbítero Alberto Nieves cuya 
investidura era una suerte de capital político que relegaba al terreno de los rumores los enfrentamientos entre 
los grupos. A cada socio correspondió una acción. Los hermanos Fonseca pagaron la acción de José Lugo, 
por la importancia de su participación. (Fonseca, Benjamín/JJHL, 2003 y Guzmán, Hortensio/JJHL, 2004).

El presbítero Alberto Nieves actualmente es canónigo de la catedral de Guadalajara y confesor de 
Benjamín Fonseca, quien celebra un selecto ritual familiar el día del fallecimiento de don Felipe Fonseca (17 
de septiembre). A este ritual sólo acuden los hijos de Benjamín y sus nietos y se celebra donde decida 
Benjamín, generalmente en su hacienda de Tlajomulco de Zúñiga.



Así que me aventuré y quise hacer una sociedad anónima para que me 
aceptara más la gente porque yo sufrí mucho en Arandas...porque no me 
aceptaba...era arribeño, según decían...porque me había ido bien...porque 
yo llevé el Seguro Social a Arandas y yo no era de Arandas, pagaba mejor 
que los demás, entonces yo era un ribereño, un arribista, nadie me 
aceptaba, los riquillos de antes no, pero los pobres estaban de acuerdo 
conmigo que eran los que me interesaban, los pobres siguen siendo mi 
sostén en Arandas. (Fonseca, Benjamín/JJHL, 2003B).

Ya existía un tequila denominado “Los Charros” pero no estaba registrada 

como marca oficial. Arturo Fonseca lo registró aprovechando el prestigio 

consolidado de aquel tequila, elaborado por una familia miembro de la oligarquía 

arandense.20

La fábrica se estableció en las afueras de Arandas, en un predio que 

contaba con un manantial conocido localmente como El Ojo de agua de Santa 

Rosa.

La pequeña fábrica comenzó a trabajar con producciones mínimas de cien 

litros diarios, para no correr mayores riesgos, pero a diferencia de las otras 

tequileras, el proceso fue totalmente mecanizado (Benjamín Fonseca/JJHL, 

2003A).

Los primeros años sólo produjeron para autoconsumo, por el gusto de 

saberse tequileros. Las ganancias que se iban generando fueron reinvertidas para 

aumentar la producción e irse acercando a la meta de alcanzar a tequila 

Herradero, considerado por ellos el mejor tequila.

Si al exterior aparentaban ser un grupo homogéneo, en realidad los 

conflictos entre hermanos eran constantes y esto detuvo el crecimiento de la 

fábrica de tequila y provocó la separación de socios (Vela Armas/JJHL, 2004C; 

Mojica Báez/JJHL, 2004).

El establecimiento tajante de fronteras entre hermanos se presentó luego 

de la muerte de don Felipe, en 1979. Cada hermano con sus hijos quería ser el 

gerente general y propietario de la fábrica de dulces y de la fábrica de tequila. Al

20 La versión familiar para justificar el nombre “Los Charros” se ha basado en su afición por ese deporte 
nacional, del cual Benjamín Fonseca jr., es el actual presidente de las asociaciones charras de Jalisco.



no vivir ya el conciliador de la familia, los conflictos aumentaron al grado que 

Benjamín no deseaba ser más socio de Arturo, y este último desconocía incluso 

como hermano a Benjamín, mientras los otros hermanos y socios, Epigmenio y 

Rigoberto, permanecían sin tomar postura por ninguna de las partes. Aquéllos 

abogaban por la continuidad de la sociedad: “serían socios si ya no querían ser 

hermanos”. No obstante la radicalidad de esa postura Arturo tomó la decisión de 

vender la fábrica “ a cualquiera menos a Benjamín” (Fonseca, Arturo/JJHL, 2004).

En 1981, al vender la fábrica de dulces a Canel’s de San Luis Potosí,21 la 

sociedad así como la familia se desintegraron. Se repartieron las propiedades y 

cada uno de los hermanos migró por su parte a Guadalajara desgastado tanto por 

los enfrentamientos familiares como por las disputas con la oligarquía. Benjamín 

se estableció en Tlajomulco de Zúñiga y desde ahí comenzó a reconstruir su 

poder y control en Arandas. Arturo diversificó sus inversiones en la ciudad de 

Guadalajara. Rigoberto y Epigmenio compartían tiempos en Guadalajara y 

Arandas.

Los cuatro hermanos mantuvieron por su cuenta inversiones diversas en 

Arandas, siendo Benjamín quien más interés mostraba en producir un tequila. Las 

clientelas, mandos medios y mano de obra que habían aglutinado, en su mayoría 

siguieron trabajando con ellos. En algunos casos eran trabajadores cuyos hijos y 

nietos laboraban también para alguno de los hermanos Fonseca.

La desintegración familiar y la fractura de sus empresas habían fortalecido a 

otros grupos al interior del PRI con los cuales la oligarquía tuvo que enfrentarse y 

negociar para recuperar una parte del poder perdido en las confrontaciones con 

los Fonseca.

Para 1985 Benjamín ya era el único propietario de tequila Los Charros. 

Felipe Fonseca, el mayor de los hijos, se acercaba a los 30 años de edad y tanto 

él como los otros hermanos apoyaron al padre trabajando para consolidar la

21 Canel’s trabajó en Arandas de 1981 a 1991, dando un giro radical a la administración, burocratizándola y 
administrándola como una típica empresa fondista, cosa que resintieron los obreros y cuya consecuencia fue 
la falta de productividad, rendimiento y continuidad por parte de éstos. Al final, el trato impersonal y el hecho 
que los mandos medios se sintieran superiores por venir de fuera y ser “profesionales” dio al traste con la 
fábrica que fue cambiada a San Luis Potosí.



fábrica. De ese momento don Benjamín dice haber quedado convencido que lo 

mejor era volver a una sociedad familiar, como habían hecho al principio con la 

fábrica de dulces La Lecherita. El 31 de octubre de 1985, se registró la sociedad 

Tequila Los Charros de Jalisco, S.A. de C. V., donde los accionistas eran 

Benjamín, su esposa y sus ocho hijos.22

Previo a describir el proceso relativo a la expansión de agave y 

transformación del paisaje, vamos a hablar de cómo contando con el respaldo 

familiar se posicionó tequila Los Charros entre las grandes industrias productoras.

2. La familia Fonseca Rivera

Esta familia es el centro articulador de la estructura organizativa familiar que 

vamos a describir y que comprende un breve período de veinticinco años (véase el 

cuadro A10 en anexos). Luego damos paso a la explicación de su importancia en 

la transformación del paisaje agavero.

2.1. La organización familiar de los Fonseca Rivera

La desintegración de la primera generación Fonseca establecida en Arandas 

sucedió en 1981-82. Pocos años más tarde la familia Fonseca Rivera, encabezada 

por Benjamín regresó a Arandas y comenzó a mostrar su fuerza y capacidad 

organizativa.

Desde que Benjamín se lanzó como candidato a presidente municipal de 

Arandas en 1973 quedaron sentadas las bases de una organización clientelar. No 

existía un plan ex profeso, pero los sobresueldos, apoyos y donativos hechos por 

Benjamín, así como la promoción de tradiciones alteñas, propiciaron las 

condiciones para que luego se conjuntaran muchas de las personas relacionadas 

con él.

Para los Fonseca siempre ha sido importante mantener relaciones cercanas 

con los políticos en turno. Desde su llegada a Arandas declararon ser priístas 

como su padre, quien fuera amigo y paisano también de José Guadalupe Zuño.

22 Felipe, Estela, Antonio, Mónica, Rogelio, Benjamín júnior, Alberto y Aldo Fonseca Rivera.



Pero nunca basaron en esta militancia partidista el ejercicio de su poder, ya que 

también han apoyado y negociado con los gobiernos de Acción Nacional tanto en 

el ámbito municipal23 como local.24 Son políticos pragmáticos. Los últimos 

beneficios que han obtenido de sus contactos políticos son los relativos a la 

construcción de carreteras25 gestionadas por Benjamín; una pequeña inversión 

con grandes ventajas, ya que la distribución de mercancías se realiza utilizando 

esas vías de comunicación.

Antes mencionamos que Arturo fue vicepresidente municipal en Arandas 

(1962) y Benjamín contendió para presidente en 1973. No volvió a haber 

acercamiento hasta el 2000 cuando el comité municipal del PRI pidió a Benjamín 

apoyo para recuperar el municipio, gobernado por el PAN desde 1988, partido que 

también contó en su momento, con respaldo de Benjamín.

Toño Fonseca, hijo de Benjamín, participó como candidato a vicepresidente 

en la planilla del PRI en la contienda electoral para munícipes 2001-2003. Desde 

la campaña movilizó sus recursos para que las promesas de los mítines fueran 

obras realizadas en los días sucesivos.26 De relevancia es el hecho que estas 

circunstancias fueron aprovechadas por agricultores agaveros sin contrato de 

venta de su cosecha, quienes acudieron a los mítines a apalabrar sus 

plantaciones y cosechas con una promesa de compra-venta. El resultado fue el 

apoyo de muchos agricultores en las elecciones y, el control de agave por parte de 

Toño.

Benjamín por su parte, fue diputado local por el PRI para el período 2004

2006, gracias a aquellos contactos tejidos desde 1975 con su afiliación a la CROC 

y al PRI estatal, sin embargo, la candidatura a la diputación no se trató de un

23 Durante las administraciones encabezadas por un presidente de Acción Nacional, Benjamín hizo donativos 
diversos, vía la deducción de impuestos: camionetas para seguridad pública, camiones para el aseo público, 
apoyos económicos para la pavimentación, etcétera.
2 Durante el sexenio de Alberto Cárdenas Jiménez como gobernador del estado, Benjamín apoyó 
económicamente la construcción del ingreso carretero a Tlajomulco de Zúñiga, el cual justamente termina en 
sus propiedades.
25 La carretera que corre de Arandas a Guadalajara fue gestionado por Benjamín Fonseca.
26 Los priístas haciendo uso de maquinaria y equipo de los Fonseca, levantaron las bardas perimetrales de 
algunas escuelas, repararon caminos rurales, prestaron camiones para levantar cosechas, llevaron agua 
potable a colonias donde no contaban con el agua...todo esto a petición de los asistentes a los mítines.



cargo que él haya elegido; buscó renunciar a él debido a su edad, pero el comité 

estatal le pidió que lo hiciera por el partido (Lara López/JJHL, 2003; Benjamín 

Fonseca/JJHL, 2004).

Para el PRI jalisciense Benjamín era el candidato óptimo para recuperar un 

distrito electoral en manos del PAN desde 1988. Este compromiso del cual el 

patriarca no pudo librarse lo interpretamos desde dos ángulos: La primera de ellas 

con referencia a las redes de relaciones en las que durante treinta años Benjamín 

había venido participando, siendo en los últimos años el principal benefactor del 

PRI en el estado de Jalisco al sobrepasar con mucho la cuota de aportación 

voluntaria.27 La otra interpretación en el sentido que aún siendo Benjamín una 

pieza clave para el partido, ocupa un rango inferior a quienes le endilgaron la 

responsabilidad de recuperar para el PRI, uno de los distritos electorales 

comprendidos en los Altos.

La dominación ejercida por Los Fonseca no obedece totalmente a 

decisiones tomadas en el seno de la familia, también deben ajustarse a otros 

proyectos surgidos en niveles superiores de los cuales ellos dependen y en cuyas 

redes de relaciones también ellos están incluidos ocupando una posición clave 

pero no central. Nos referimos a las decisiones que toman los Jáuregui, de la 

industria tequilera más grande, entre otros grupos dominantes en la región. Los 

Fonseca se encuentran insertos en redes que ni han tejido ni controlan del todo. 

Cuando Martínez (1976) y Del Castillo (1979) explicaron la capacidad de negociar 

de la oligarquía con los representantes del estado nación, argumentaron una 

posición similar para aquellas familias dentro de un proyecto estatal implementado 

al menos hasta la llegada al ejecutivo local de Flavio Romero de Velasco.

Cuando Benjamín recorrió el tercer distrito electoral del estado de Jalisco28 

como parte de su campaña para formar parte de la legislatura local (2004-2006),

www.mural.com, 23 de diciembre de 2002.
28 Comprende las localidades de Tepatitlán, Pegueros, Capilla de Guadalupe, San Ignacio Cerro Gordo, Los 
Dolores, Acatic, Arandas, San Miguel El Alto, Santa María del Valle, Jesús María, Valle de Guadalupe, entre 
otras.

http://www.mural.com


organizó masivas comidas donde presentaba su plataforma electoral. Estos 

eventos fueron financiados con recursos del partido y propios.

En todos los municipios o delegaciones donde estuvo, ofreció su apoyo y se 

comprometió a realizar a título personal algunas obras públicas y de apoyar la 

construcción de obras parroquiales. Los discursos para dar a conocer los 

proyectos a presentar en el congreso se confundían con su trayectoria personal y 

empresarial, es decir, se presentó como un caso exitoso y ejemplar: el progreso 

económico para su distrito electoral consistía en controlar materias primas, 

beneficiarlas mediante procesos artesanales, comercializarlas ellos mismos. A los 

interesados les ofreció financiamiento, asesoría o la conformación de una 

sociedad. (El Arandense, 11 de enero y 14 de junio de 2003; www.mural.com, 10 

de marzo de 2004).

Benjamín llegó a ser diputado no por ganar las elecciones, sino por ser uno 

de los dos candidatos a diputados que perdieron con menos margen.29 Desde 

antes de su postulación como candidato, Benjamín recibía continuamente 

llamadas telefónicas de los gobernadores de los estados de Morelos, Tlaxcala, 

Puebla entre otros, así como de su íntimo amigo el secretario de agricultura del 

gobierno foxista, Javier Usabiaga, solicitándole asesoría para la plantación de 

agave. Aún sabiendo que esos estados no forman parte de la zona con 

denominación de origen, Benjamín aceptó asesorarlos y venderles el agave que 

requirieran, siendo uno de los artífices de la expansión de las plantaciones fuera 

de la zona protegida.

2.2. Consolidación de Tequila Los Charros

El crecimiento de esta empresa y las ganancias obtenidas en tan poco tiempo 

(1985-1994), propiciaron la aparición de otras sociedades familiares de distintos

29 El PRI estatal celebró este hecho porque ningún otro candidato rebasa un 30% de la votación a su favor. En 
el caso de Benjamín perdió por 5% de la votación. Desde el primer mes comenzó a cumplir uno de sus 
compromisos de campaña: puntualmente 10 señores curas del distrito recibieron nueve mil pesos mensuales 
como donativo hecho “por el diputado don Benjamín”.
Esto es, la ley electoral del estado de Jalisco prevé que dos diputados serán electos no por representación 
proporcional sino por los altos porcentajes obtenidos aún a pesar de haber perdido.

http://www.mural.com


ramos, administradas por alguno de los hijos más jóvenes: una fábrica de tapones 

de botellas (TAPOPLASTIC); otra especializada en cubetas y asas metálicas 

(ASAMET); otra más dedicada al diseño y publicidad (Diseños publicitarios Atlas); 

una sociedad productora de agave y de ganado (Productores de Agave y Ganado 

de Arandas, PAyG); dos fábricas para reiniciar la producción de dulce, y un 

restaurante donde se vendía la carne producida por ellos así como su tequila 

(Restaurante El Compadre Charro). Todas las cuales formaban parte de una 

integración vertical de negocios.

El esfuerzo familiar dio frutos en pocos años. En 1990 tequila Los Charros 

recibió en Madrid la Estrella de Oro a la calidad Internacional. A partir de ese 

momento, Los Charros fue reconocida como una de las fábricas punteras en la 

producción de tequila 100% de agave, “representativas de la cultura mexicana”. 

Eso motivó la construcción de una nueva fábrica ubicada al extremo sur de la 

población, donde hacía tiempo habían donado parte de sus propiedades para que 

se construyera el libramiento municipal. La fábrica se terminó en 1996 y quedó 

registrada como Tequila Los Charros S.A. de C.V.30

Con la llegada de Tequila Los Charros y otras empresas filiales a la 

desviación o libramiento sur, se comenzó el proyecto de la zona industrial de 

Arandas. Con el tiempo esa franja se ha convertido en un corredor industrial 

donde predominan las empresas tequileras y sus subsidiarias (cluster tequilero, 

véase mapa A12 en anexos).

Quienes habían trabajado en la fábrica de dulces La Lecherita, fueron 

recontratados en algunas de las inversiones repartidas y ahora en su mayoría 

propiedades de Benjamín e hijos.31

Esa fuerza de trabajo fue distribuida en las propiedades y empresas 

familiares: ranchos, establos, tierras de cultivo, tequila Los Charros y demás 

empresas mencionadas. La organización era siempre la misma: la dirección

30 Sociedad conformada el 2 de enero del mismo año, siendo los miembros el señor Benjamín, su esposa y 
sus 8 hijos.
31 Otros siguieron siendo leales a Arturo que también regresó a Arandas a invertir en inmobiliarias. La mayoría 
continuó con Benjamín quien siempre había tenido más roce con los obreros. Hoy todavía puede contarse a 
más de 60 personas trabajando para Benjamín y una decena bajo las órdenes de Arturo.



estaba a cargo de Benjamín y sus hijos; los mandos medios fueron ocupados por 

el mismo personal de confianza. Esa organización estaba basada más en vínculos 

de amistad que en un esquema productivo burocrático. La amistad y la 

pertenencia a la familia, se instrumentalizaban para propiciar un ambiente de 

trabajo agradable y persuasivo apto para resolver los problemas de producción u 

organización. Esos vínculos de amistad y compadrazgo eran una mezcla de 

intereses y afectos. Muchos de los lazos se crearon desde el período de La 

Lecherita y se reforzaron en el trato cotidiano, ya que muchos eran vecinos. 

Celebraciones para familiares y trabajadores que contribuyeron a la identificación 

grupal fueron las posadas, la comida anual de la fábrica de tequila, los jaripeos 

familiares, etcétera.

El sueño de alcanzar a Herradero algún día se hizo realidad cuando en 

1996-1997 fueron una de las marcas con mayor número de cajas de tequila 

vendidas en México y líder de ventas en Estados Unidos. Para lograrlo 

constituyeron una sociedad distribuidora en aquel país llamada “Tequila Los 

Charros USA”, a la cual le vendían el 100% de la producción. El 75% de esa 

sociedad era propiedad de la familia Fonseca y el 25% de la californiana Wilson 

Daniels. Para la segunda mitad de los años noventa tequila Los Charros ya era la 

mayor productora de tequila de Arandas, por encima de La Nogalera o Tapatío.32

Debe señalarse que más allá de sólo contar con una fábrica “moderna” 

cuyas innovaciones tecnológicas contrastaban con las otras empresas instaladas 

en Arandas, la presencia de un químico en la industria,33 representó otro de los 

cambios significativos en la manera de percibir el tequila: a partir de entonces, los 

criterios de eficiencia y productividad fueron implementándose gradualmente en la 

producción de tequila. Estos criterios se volvieron obligatorios más que con la 

declaratoria de las Normas Oficiales Mexicanas (NOM), con la creación del 

consejo regulador del tequila en 1994.

32 En 12 años pasó de los 300 litros diarios de destilación a 42,000.
33 La excepción era el ingeniero Felipe Camarena de Tequila Tapatío, cuya preparación ex profeso obedeció 
al interés de su padre de mejorar la calidad del tequila.



Tequila Los Charros fue la primera empresa de cuño familiar para los 

Fonseca Rivera, en la que cada hijo cumplía un rol como accionista y trabajador. 

Benjamín dio responsabilidades a los hijos más grandes. Éstos percibían un 

sueldo como cualquier trabajador. El trato de Benjamín hacia sus hijos como 

socios y empleados obedeció a su interés por formarlos como empresarios “desde 

abajo” y motivarlos a aumentar la productividad de la empresa. Para ello les exigió 

el cumplimiento de sus responsabilidades y tareas.

Cuadro 9
_____________ Tequila Los Charros en números_____________

Hasta 2002, 25% de su producción era de exportación, exclusivamente a Los 
Charros USA sociedad constituida por 75% de acciones en propiedad de la familia 
Fonseca y 25% en manos de Wilson Daniels, quien a su vez tiene un solo cliente 
que es Wilson Daniels, empresa mayorista importante que distribuye la bebida 
principalmente en California. La exportación es embotellada en su totalidad.

Para diciembre de 2001 las ventas en Estados Unidos fueron de 17.5 
millones de dólares; en 2000, habían sido de 17.1 millones dólares. En 2002, antes 
de la compra por parte de Bacardí destilaban 40 mil litros diarios.

La producción de tequila en 2000 fue de 6.8 millones de litros; en 2001, fue 
de 4.4 millones de litros. Aproximadamente el 5% de la producción total de la
industria. La disminución se explica por la crisis del agave._________________________

Fuente: Elaboración propia con datos de campo.

2.3. El paterfamilia, concentrador y transmisor de ideología

A su regreso a Arandas para estar al pendiente de tequila Los Charros, entre 1983 

y 1987, Benjamín se autodenominó “el concentrador de la tradición familiar de los 

Fonseca”, asumiendo así funciones de conciliador, productor y promotor de la 

ideología del grupo. Esto le llevó a sugerir las carreras universitarias que deberían 

cursar a sus hijos e hijos de sus clientelas. Su fin era garantizar el crecimiento de 

sus empresas y no repetir errores en la administración de los negocios. Para 

Benjamín la modernización empresarial implicaba conocer los avances 

tecnológicos implementados ya por otras fábricas. Felipe Fonseca estudió 

ingeniería industrial y fue designado gerente general de la empresa, además de 

ser el primogénito. Se dedicó a viajar para conocer otras formas de organización 

empresarial, tecnologías de punta, nichos de mercado. Le interesó que en todas 

las vinaterías, tiendas de autoservicio y bares hubiera al menos una botella de Los 

Charros, así que era más el tequila que regalaba que el que vendía, pero lo



importaba que estuviera exhibido (Loredo, Leticia/JJHL, 2004).34 Uno de los logros 

que se le atribuyen a Felipe es haber consolidado el mercado de tequila Los 

Charros en México y Estados Unidos.

Toño, ingeniero agrónomo se responsabilizó de las ventas nacionales de 

Los Charros en ferias, jaripeos y charreadas. En temporadas donde no había 

eventos, estaba al pendiente de las plantaciones de mezcal. Su trabajo en el 

campo y al frente de la cría de ganado le obligan a radicar en Arandas.

No obstante, la referencia del grupo es el paterfamilia. Las decisiones 

trascendentales se toman con su autorización.

2.4. La fractura familiar

Las rencillas entre hermanos Fonseca Rivera aparecieron con los años, el relevo 

generacional llevó a Benjamín a ungir a Toño y a Alberto como las nuevas 

cabezas de la familia (2001). Propuso entonces a sus hijos que era el tiempo de 

vender la empresa tequilera, ya que no deseaba dejar la desunión familiar ni los 

pleitos por el dinero. La experiencia tenida con su hermano Arturo había mostrado 

a Benjamín que lo mejor era deshacerse de la fábrica que habían construido. Éste 

confesó que la organización de la fábrica los había rebasado, no tenían control y 

no podían competir con otras empresas. Después de varias ofertas y 

negociaciones en 2002 se vendió en su totalidad tequila Los Charros a Bacardí y

A pesar de haberse roto el vínculo consanguíneo como variable en la 

constitución de todas sus empresas, en 2005 decidieron crear el Corporativo 

Tlajomulco para el manejo jurídico, fiscal y comercial de una veintena de 

empresas donde están asociados diferentes miembros de la familia.

En esta nueva fase, Felipe asumió la distribución de productos elaborados 

en las empresas de la familia. Como gerente general de Los Charros encabezó las

34 Esta forma de hacer mercadotecnia era criticada por los hermanos que la consideraron despilfarro y parece 
haber sido uno de los factores determinantes para que el padre no lo ungiera como el líder entre sus hijos al 
considerar que era momento del relevo generacional.



negociaciones de venta en 2002. Por su experiencia pasó a ser miembro de 

asesores de Bacardí en el área del destilado tequila y asesor de ventas.

Por su parte, Toño Fonseca, más limitado en su capacidad de interacción 

social por su trato poco cortés, sigue al frente del área agroganadera y de la 

fabricación de dulces en Arandas.35 Toño es el nuevo centro de referencia familiar 

por ser un hábil negociante. En la localidad a una persona con tales cualidades se 

le conoce como “bueno para tratar o bueno para las tratadas”.36

Los factores que obligaron a la venta de tequila Los Charros fueron de 

diferente índole. Uno de ellos fue la incapacidad de una empresa que persiste en 

seguir siendo familiar para competir con empresas transnacionales que cuentan 

con más recursos, infraestructura y entendimiento de cómo funcionan las grandes 

empresas en el mercado global. Aunque la empresa crecía, el empuje venía dado 

porque gradualmente iban conquistándose nuevos mercados, y más o menos se 

alcanzaba a responder a la demanda internacional, pero el control al interno y la 

organización mostraban su ineficiencia frente al reto de exportar más y con mayor 

velocidad. De hecho, aunque durante varios años tequila Los Charros fue el 

tequila líder en ventas en Estados Unidos (1993, 1994 y 1996), su principal 

mercado era el nacional, mismo que era abastecido al pequeño mayoreo: tienda 

por tienda.

Benjamín decidió deshacerse de la fábrica con la intención de contribuir a la 

unidad familiar que manifestaba insatisfacción en el manejo empresarial. Al final,

35 Productores de Agave y Tequila de Arandas, Rancho Santa Cecilia, Productos de Leche de la Antigua 
Hacienda, Destiladora de Los Altos, Distribuidora de agroquímicos y fertilizantes. En Jamay, Jalisco tienen 
departamentos en renta y una tienda distribuidora de vinos y licores.
36 Esta práctica local de las tratadas está relacionada con la poca circulación de efectivo. Tanto en el campo 
como en la ciudad se utiliza mucho la frase “jinetear el dinero” o “darle vuelta al dinero”, que tiene varios 
significados. Alguno de ellos se refiere al escaso manejo de dinero líquido, siendo los préstamos los que 
movilizan la economía: Si A requiere un servicio de B, lo pide fiado; B a su vez le pide fiado a A o a C y 
sucesivamente. Antaño, estos préstamos se hacían por seis meses. Se solicitaban para el momento de la 
siembra y se pagaban una vez que se habían levantado las cosechas o se recibían las remesas por parte de 
los migrantes.

Otra característica es que el dinero no es el único medio utilizado físicamente en el intercambio, 
aunque los objetos de las transacciones sean calculados en términos monetarios. Las tratadas no son una 
compraventa sino un cambio de propiedades: Una camioneta por un predio, una casa habitación por cajas de 
tequila, un lote de dulces por mezcal, etcétera. Una característica de las tratadas es que el cambio de 
propietarios no implica cambios legales de propietarios ni escrituraciones inmediatas de predios.



el miedo al rompimiento entre hermanos fue un factor de peso al determinar la 

venta de la empresa Los Charros.

La negociación se estimó en 300 millones de dólares. Cuatro años más 

tarde se repitió la historia con la empresa familiar Casa Herradero, misma que fue 

vendida en 840 millones de dólares más 400 millones en deudas. Factores 

similares llevaron al grupo familiar a deshacerse de la fábrica.

En ambos casos, algunos de los antiguos dueños, fueron incluidos en los 

niveles de consultoría o gerencia. Dado que conocían a los pivotes de las 

diferentes áreas de las empresas, eran las personas idóneas para dar continuidad 

al funcionamiento de las destilerías y asesorar sobre las fortalezas y debilidades 

del producto en los mercados nacional e internacional (Fonseca, Felipe/JJHL, 

2005).

La venta de ambas empresas (Los Charros y Casa Herradero) permite 

entender los niveles que pueden alcanzar las familias regionales si no emprenden 

el reto de modernizar totalmente la empresa. El caso antitético es el grupo 

Andalón que ha sabido modernizarse para competir y que vamos a presentar en 

los siguientes dos capítulos. Tequila Andalón estuvo por diez años asociado con 

una transnacional, con la cual se aventuró en la apertura de nuevos mercados 

internacionales. Tras su aprendizaje recompró las acciones y ahora se 

autopromueve como el orgullo de las productoras de tequila ya que es 100% 

mexicana.

Un aspecto destacable de la experiencia de la familia Fonseca que vendió 

la totalidad de acciones de la fábrica tequilera, es que supo negociar una de las 

cláusulas del contrato con Bacardí. Ahí se estipuló que ellos serían los principales 

proveedores de materia prima para la industria. Cuatro de cada cinco agaves 

entrantes a la fábrica (80%), durante los primeros cinco años (2002-2007), 

deberían ser comprados a los Fonseca, a través de su sociedad dedicada a la 

producción y compra venta de agave y, a un precio fijo de catorce pesos por



kilogramo. Esto es, los Fonseca vendieron la fábrica, pero quedaron con el control 

de la materia prima.37

Ahora este interés de las transnacionales por asociarse o comprar 

industrias tequileras se da en el contexto del crecimiento de la industria tequilera 

en términos generales que pasó entre 1994 y 1998 de elaborar 104 millones a 

190,5 millones de litros de tequila ( Véase gráfico A5 en anexos). En tequila Los 

Charros la producción pasó de tres mil a 25 mil litros diarios en 1996, año en que 

se inauguró la nueva fábrica al sur de la ciudad de Arandas. Meses antes de su 

venta a Bacardí, la fábrica llegó a destilar 42 mil litros diarios, esto es, 

aproximadamente 300 toneladas de agave, cantidad obtenida del trabajo realizado 

por sesenta jimadores en dos hectáreas en promedio por día.38

Esta argumentación no significa que las empresas familiares hayan pasado 

a ser historia y que con la globalización la alternativa es vender a empresas 

transnacionales. El arribo de esas empresas no debe entenderse como una fuerza 

irresistible que rompe con la organización local y absorbe las empresas locales. 

Justo la conformación de esta región y el dominio de los Fonseca se da en el 

contexto del arribo de empresas transnacionales como inversionistas y 

productoras de tequila.

De hecho, como acabamos de indicar, las transnacionales requieren de 

incluir a miembros de las familias como asesores, porque son ellos quienes 

conocen las empresas por dentro y por fuera y los códigos regionales. Hay otros 

casos donde las transnacionales sólo se asocian con cierto porcentaje, fungiendo 

como inversionistas cuyo capital facilita el acceso a la modernización empresarial, 

su crecimiento productivo y capacidad para exportar.

37 En 2005 Bacardí estaba renegociando esa cláusula del contrato al encontrar que otros proveedores, 
coloquialmente coyotes, ofrecían mejores precios.
38 Los cálculos han sido realizados con los siguientes datos promedio:
Peso por piña de agave: 50 kilogramos
Piñas de agave por hectárea: 3000 
Kilos de agave por litro de tequila: 7
Número de toneladas por trabajador: 50, correspondientes a 100 piñas.
Pago al jimador por piña: 5 pesos.



El caso que presentamos a continuación ayuda a ubicar mejor la 

complejidad de lo que acontece en la región tequilera, donde se suceden 

constantes cambios en propietarios, accionistas, inversionistas en las fábricas. 

Prueba también que no se trata de procesos totalmente verticales, aunque sí hay 

un importante número de grandes corporativos beneficiados de su participación en 

la industria tequilera, no obstante, el contexto puede ser aprovechado por agentes 

regionales para incursionar en nuevos mercados.

2.5. El catador de tequila don Polo

Don Leopoldo Barajas es nativo de Betania, localidad situada a quince kilómetros 

al sur de Arandas; a dieciséis kilómetros al poniente se ubica Atotonilco el Alto. La 

cabecera municipal es Ayotlán, Jalisco, a trece kilómetros al oriente. Su nombre, 

“Betania”, se debe a que fungió como lugar de refugio de los sacerdotes durante la 

gesta cristera. Las actividades económicas principales de los pobladores son las 

tortillerías, el comercio de granos, la siembra de tomate de cáscara y la plantación 

de agave.

Hombre de campo, don Polo dedicó la mayor parte de su vida como 

agricultor y en temporadas también se dedicó al comercio. En su juventud migró a 

los Estados Unidos y regresó con el dinero suficiente para casarse, construir su 

casa y comprar un terreno.

Aunque era arrendatario de algunas tierras para el cultivo de mezcal, se 

dedicó primordialmente al cultivo de maíz, frijol y tomate de cáscara. La fama del 

tomate de esa zona es conocida entre los comerciantes del occidente del país. En 

la temporada alta de cosecha, él mismo comerciaba tomate y frijol en mercados de 

abasto de Guadalajara, Celaya y Zacatecas.

Don Polo invirtió la herencia recibida y sus ahorros personales en la compra 

de predios para destinarlos a la agricultura. La forma tradicional de cultivar el 

mezcal no requería muchas labores, así que fácilmente podían cultivarse cereales 

o vegetales en los primeros años de crecimiento de la planta. Don Polo entreveró 

la siembra de tomate de cáscara en sus mezcalilleras.



Para 1978 aumentó el número de sus plantaciones y al tiempo de la 

cosecha (1987) pasó a ser uno de los muchos proveedores de mezcal de las 

tequileras instaladas en Atotonilco. En 1992 se vinculó a la cartera de proveedores 

de materia prima de Toño Fonseca. Éste valoró la capacidad, trabajo y calidad de 

las plantaciones hechas por don Polo, bastante bien cultivadas.

La zona aledaña a Betania, en términos generales, es de buenos suelos 

ferrosos, con declives que los vuelven idóneos para el cultivo de mezcal. Toño no 

conocía a los agricultores de esa zona y por eso se apoyó en Polo, y después en 

varios más, para acercarse a otros agricultores. La función de intermediario 

asumida por Polo lo puso en relación con otros prestanombres y productores de 

agave llevándole a conocer mejor el funcionamiento del mercado del agave: “El 

buen agave se escondía para subir el precio; el tierno o enfermo se vendía a las 

fábricas que pagaban más barato” (Barajas, Polo/JJHL, 2004).

Don Polo requería dinero, planta de agave y una fábrica que recibiera la 

cosecha. Toño le facilitó eso. Ambos formalizaron una sociedad que funcionó bien 

durante varios años. Por medio de intermediarios como don Polo decenas de 

agricultores hicieron plantaciones escalonadas para abasto de Los Charros y de 

otras fábricas.

La sociedad trajo beneficios a Polo, sobre todo cuando el precio del agave 

se disparó a 18 pesos. Para 2004, cuando dieron por terminado el contrato, don 

Polo había amasado una considerable riqueza, había aprendido a negociar con 

empresarios, y había establecido relaciones con agentes involucrados en la 

producción de tequila (Barajas, Polo/JJHL, 2007).

Esa experiencia de don Polo sería fundamental porque por su medio, pasó 

de ser comerciante y pequeño productor de mezcal, a intermediario y después a 

industrial tequilero.

En los primeros años de apertura comercial, políticos jaliscienses, entre 

ellos el ex gobernador Alberto Cárdenas, se asociaron con políticos-empresarios 

locales para fabricar tequila. El resultado fue la fábrica productora del tequila 

“Casa Real”. Con el sobreprecio del agave de diciembre de 1999 a diciembre de



2002 (véase gráfico A11 en anexos), algunas empresas tuvieron problemas para 

seguir produciendo tequila. Don Polo aprovechó la coyuntura y con el dinero 

ganado en la venta de agave compró la fábrica Casa Real. Por su volumen de 

producción, la empresa adquirida en 2004 es considerada por la Cámara Nacional 

de la Industria Tequilera como mediana.

La constitución de la sociedad de accionistas de la empresa también fue 

familiar: Esposa e hijos son dueños y ocupan los puestos directivos de la empresa, 

aún cuando ninguno ha alcanzado más estudios que la primaria. En la fábrica 

reciben clases particulares de inglés, computación, negocios y gerencia. Uno de 

ellos, con 24 años de edad, es el agente de ventas internacional y ha logrado abrir 

mercado para “tequila don Polo” en Inglaterra, Japón y Alemania, además de 

Estados Unidos. Como empresa familiar, otro de los hijos se encarga del área 

industrial, uno más del área de campo y el último, de incursionar en el mercado 

nacional.

La empresa está en constante crecimiento. El proyecto actual es pasar de 

los 1500 litros a 10 mil litros diarios para 2008. Don Polo no ha descuidado su 

trabajo en el campo, aunque ahora se dedica a convivir con los ricos, como él 

mismo lo dice, “porque ahí en el café, en el boliche o en las comidas es donde se 

hacen las tratadas” (Barajas, Polo/JJHL, 2006). En mayo de 2007, vendió 20 mil 

toneladas de agave a otras empresas tequileras, sobre todo a tequila El Patrón 

ubicada en Atotonilco, a tres pesos el kilo de agave.39 Esto nos da cuenta de la 

capacidad de concentración y negociación que ha tenido en este nuevo contexto 

un hombre que hace diez años era considerado un agricultor y comerciante como 

muchos otros en Betania.

La experiencia de don Polo ilustra cómo en el contexto actual, al mismo 

tiempo que hay empresarios que llegan a un nivel que ya no pueden superar y 

deben vender sus empresas, hay otros que logran dar el salto y aprovechar la 

coyuntura para producir tequila y exportarlo. Ahora en 2007, don Polo está

39 Equivale en promedio a 60 millones de pesos, por concepto de 135 hectáreas jimadas, a 50 kilogramos neto 
el peso de las piñas. Para transportar esa cantidad deben efectuarse 4 meses de jima y un total de 1110 
viajes en camiones de 18 a 20 toneladas de capacidad.



buscando un socio distribuidor en Estados Unidos y un accionista minoritario en la 

localidad.

Dicho esto pasamos a explicar cómo hicieron los Fonseca para articular a 

tantos productores de agave en la estructura organizativa que los llevó a ser los 

monopolizadores agaveros. La manifestación concreta de su conformación la 

encontramos en el contexto de la referida crisis del agave (1998-2002) e incursión 

política de Toño (2001-2003), a partir de esa información fuimos reconstruyendo 

los antecedentes.

2.6. Productores de Agave y Ganado

Al no contar los Fonseca con huertas propias que abastecieran la demanda 

industrial de Los Charros, en 1997 crearon la sociedad “Productores de Agave y 

de Ganado de Arandas S. A. de C. V.“ (PAyG en adelante), que está en la base de 

la estructura organizativa reunida bajo la figura de lo familiar y articulada por la 

producción de agave.40 Una sociedad sin precedentes entre los tequileros ya que 

hasta entonces el trabajo en el campo era una subdivisión al interior de las 

mismas industrias. En muchos casos las fábricas contrataban a intermediarios 

informales para que contrataran a gente de campo y realizaran el mantenimiento a 

las plantaciones o, en su defecto, compraran las huertas de agave en estado de 

madurez.

Las cuestiones fiscales fueron las que llevaron a cambiar la estructura 

administrativa de la empresa y separar el área agrícola de la industrial. Al 

responsabilizarse Toño de la constituida PAyG llevó a sus clientelas a los puestos 

claves. Las consignas básicas sobre el funcionamiento de la sociedad han sido: 

comprar el mejor agave, ofrecer unos cuantos centavos por encima de lo que

40 Hasta 2003 estuvo integrada por todos los miembros de la familia. Desde 2004 la constitución de la 
sociedad ha cambiado y sólo algunos hermanos se asociaron.

En 2004 volvió a cambiar para dar paso a dos nuevas sociedades, “Agaveros de Tlajomulco” y 
“Ganaderos de Tlajomulco”. Aunque también este cambio se explica por la posibilidad de aprovechar algunos 
subsidios, tiene su origen en el crecimiento de ambos negocios y responde a modificaciones en la constitución 
de los accionistas. En cada caso sólo ciertos hermanos participan.



ofrezca cualquier otro comprador y no establecer precio de garantía en caso de 

apalabrar plantaciones

Al ser dos sociedades diferentes en términos jurídicos, tequila Los Charros 

evitó tratar con decenas de agricultores, fijo un precio de compra por debajo del 

mercado en ese momento, situación que aprovechaba la otra sociedad -PAyG- 

para aumentar el número de proveedores dispuestos a vender más caro que lo 

ofrecido por la fábrica de tequila. En síntesis, ellos comenzaron a poner el precio 

de una materia prima de libre mercado.

La libertad de la que gozaron desde el principio las clientelas responsables 

de la sociedad PAyG funcionó para articular a productores de agave de diversas 

zonas del país, no sólo de las comprendidas dentro de la denominación de origen. 

Además, cuando tuvo fuerza el movimiento del barzón agavero, los Fonseca 

resultaron intocables al enviar por delante a esas clientelas (Fonseca, 

Antonio/JJHL, 2003; Vela Armas/JJHL, 2004B).

En el contexto que venimos describiendo, Herradero y Los Charros, las 

únicas dos empresas líderes en producción y venta de tequila 100% de agave, 

aumentaron su producción, las condiciones atmosféricas y enfermedades 

afectaron cientos de hectáreas y todo esto elevó el precio de la materia prima que 

comenzó a comprarse a un precio más elevado.

Tequila Los Charros y tequila Herradero, hasta 2004 produjeron el 40% del 

total de tequila 100% ( Véase Gutiérrez, 2001:235). Desde 2005, con la caída del 

precio del agave, otras fábricas reactivaron la producción de tequila 100%; en 

otros casos, aunque la etiqueta declarara contener 51% de agave y 49% de otros 

azúcares, ciertos tequilas se produjeron con 100% de agave para aprovechar el 

abaratamiento de la materia prima (Fonseca, Benjamín/JJHL, 2005).

Si los Fonseca se autocompraban agave a un peso (tequila Los Charros 

compraba a PAyG), Herradero o tequila Andalón compraba las huertas en pie41 a

41 Dos conceptos que se manejan en la relación industria-campo son: agave puesto en fábrica y huertas en 
pie. El primero refiere a que el precio al que se compra incluye la jima y el traslado a la fábrica. Una variante 
de esta forma es que además se cargan los hornos o autoclaves. Huertas en pie significa que el vendedor 
sólo está obligado a facilitar el acceso a la plantación y el comprador decide cuándo jima y demás.



1.50 pesos, obligando a las demás fábricas a emplear estrategias similares, 

llegando hasta 19 pesos por kilo. Esta cantidad fue pagada por Toño a don 

Asunción Frías de Betania, Jalisco, a quien “ya le habían echado el ojo para 

hacerlo rico y luego socio” (Vela Armas/JJHL, 2004A). En estas circunstancias las 

grandes empresas productoras de tequila se vieron obligadas a pagar los precios42 

que establecían algunos agaveros, entre ellos, los Fonseca.

Al existir precio y mercado, la sustitución de cultivos y la expansión del 

agrícola del agave aumentó en pocos años.43 En consecuencia la calidad de los 

suelos mejoró, se abrieron caminos para llegar a todos los predios con camiones y 

tractores, los ingenieros agrónomos encontraron un espacio de acción 

instrumentando diferentes tecnologías para el cultivo con mayores rendimientos: 

de mayor volumen, mayor cantidad de azúcares, plantaciones en constante 

verificación sanitaria, trazos lineales de las melgas, diferentes agroquímicos y en 

algunos casos hasta sistemas de fertirrigación. La meta era producir más en 

menor tiempo.

Hasta antes del TLC, pocas tareas eran requeridas para la maduración de 

la planta. La unidad familiar se repartía las labores: durante las secas se picaban 

(cortaban) los hijuelos para favorecer el desarrollo de la planta madre; previo a la 

temporada de lluvias se “picaba” o “rayaba” con azadón la tierra cercana a la 

planta para airearla; en las lluvias se introducía a los animales a pastar entre las 

melgas o, se cultivaba maíz, frijol, calabaza, cacahuate o garbanzo, según las 

condiciones de los terrenos.

Con los cambios introducidos al incrementarse el valor comercial del tequila 

y el precio de la planta de agave, las labores culturales se calendarizaron para 

todo el año intensificando así su cultivo. Emergió entonces la fuerza de trabajo 

especializada en determinadas tareas agrícolas: unas cuadrillas expertas en jima 

o cosecha, otras en desmonte y plantación, otras más cuya función era aplicar

Además, el precio del agave de una huerta en pie es menor porque no hay intermediarios. En 
muchos de los casos que encontramos, “puesto en fábrica” refiere a que pasa por manos de los coyotes.
42 Gráfico A11 en anexos.
43 Véase gráficos A6, A7, A9 y A 11 en anexos.



agroquímicos ( Véase A15 en anexos). Desde entonces a la fecha no se ha 

detenido la mecanización e introducción de tecnologías a los campos agaveros. 

Como correlato, al haber más trabajo en el campo agavero y no disminuir la 

migración regional a los Estados Unidos, la inmigración de jornaleros golondrinos 

encontró un nicho por varios meses al año en los campos agaveros.44

En este proceso PAyG pasó de ser intermediaria en la compraventa de 

agave, a ser el referente para el agricultor agavero: ofrecía planta; vendía o 

rentaba abonos, fertilizantes, maquinaria; ofrecía registro ante el consejo regulador 

del tequila que pasó a ser organismo verificador de la existencia física de los 

predios cultivados dentro de la zona con denominación de origen; ofrecía asesoría 

agrícola, agronómica, jurídica y fiscal a los cultivadores. Esto es, PAyG se 

constituyó en una sociedad con capacidad de ofertar productos y servicios. Toda 

esta racionalidad en el cultivo de agave que supeditó la maduración a los tiempos 

de las industrias y del consejo regulador del tequila, similar a la plantación de 

caña-ingenio, es lo que engloba el concepto “agave”, a partir del año 1994.

Estudios realizados en el sur de Jalisco encontraron que al momento del 

alza de precio se hizo presente la resistencia de los agricultores frente a los 

industriales (Torres, 2000; y Sánchez, 2006), otros agaveros refieren que por 

primera vez se trató del funcionamiento del libre mercado (Navarro, Mario/JJHL, 

2004); nosotros destacamos el monopolio logrado por unas cuantas familias.45 A lo 

más que pudieron llegar los agricultores fue a exigir que el pago fuera a los días 

de la cosecha y no a meses de distancia, como había sido habitual.

Este hecho desencadenó un impresionante brote de intermediarios o 

coyotes quienes tan sólo en unas horas podían ganarse cientos de miles de 

pesos, comprando y revendiendo agave. Otro factor que propició este fenómeno 

de coyotaje fue que las fábricas, por cuestiones fiscales, sólo podían comprar 

agave facturado y como la mayoría de agricultores no estaban registrados en

44 Sobre esto abundaremos en el capítulo seis.
45 Para el 2004, el Centro de Atención al Desarrollo Rural en Arandas tenía registradas 12,500 hectáreas 
cultivadas de tomate, frijol, maíz blanco, amarillo y milo. Ese año los Fonseca tenían más de 14 mil hectáreas 
de agave (42 millones de plantas) controlado con su respectivo registro ante el CRT. El agave estaba 
comprendido en varios municipios aledaños a Arandas.



Hacienda, entonces debían venderlo a un intermediario formalmente dedicado a la 

compra venta de agave. Para entonces, el agave en una considerable proporción, 

quedó bajo control de Toño, quien podía subir o dejar caer el precio de ese 

recurso estratégico y escaso.

Toño Fonseca podía arriesgarse a pagar un precio caro por el agave, 

porque al no entrar directamente a la fábrica de Los Charros, sino a PAyG, él 

concentraría la mayor cantidad de agave y lo revendía más tarde a un precio 

mayor. Por otra parte, al menos desde 1997, con la constitución formal de PAyG 

comenzaron las planeaciones estratégicas con decenas de agricultores con la 

finalidad de tener plantaciones escalonadas y el abasto constante en la fábrica, de 

acuerdo a las pretensiones de aumentar cada año la producción industrial.

Para lograrlo, Toño y sus jefes de campo ofrecieron hijuelos de agave a 

toda persona interesada en cultivarlos.46 En algunos casos la planta era vendida; 

en otros se formalizaron contratos de mutuo -préstamo- a tres años.47 Mientras 

con una mano compraba agave caro, con la otra vendía planta de agave, la cual 

alcanzó un precio según su calidad y tamaño.48 Esta misma planta años antes, 

como ya dijimos, había sido considerada una plaga y debía emplearse un peón 

para cortarla de la planta madre, trabajo conocido como desahíje.

El objetivo inicial de PAyG fue evitar el trato directo de Los Charros con los 

agricultores, agrupándolos en esa sociedad, pero luego sin haberlo pretendido 

ocasionó la formación del intermediario más grande de la región.

El auge por plantar agave atrajo más agricultores que sustituyeron cultivos y 

estabularon ganado y las inversiones de los migrantes norteños llegaron al

46 Consecuencia del interés por plantar agave fue el nuevo sobreprecio de las propiedades y su 
fragmentación.
47 Los hijuelos del agave son de diferente calidad según el año en que sean desahijados. El primer corte o 
desahíje, se lleva a cabo a los 3 años de vida de la planta madre. Los hijuelos de tres y cuatro años son los de 
mejor calidad, de ahí va disminuyendo hasta los de 7 años, que ya no florecen al transplantarse. De igual 
forma se distinguen según el tamaño de la bola o cabeza: limón, lima, naranja, toronja o piña. Por lo regular, 
los mejores hijuelos tienen el tamaño de una naranja o toronja.
48 La planta estuvo cotizada en dólares alcanzado un precio máximo de dólar y medio entre los años 2002 y 
2004.



campo,49 a consecuencia, los predios rústicos y las fincas urbanas se 

sobrevaloraron dándose un fenómeno de enajenación constante de las pequeñas 

fracciones territoriales.

Esta euforia provocada por el “oro azul” no se limitó a la zona con 

denominación de origen. Desde Yucatán hasta Baja California hubo agricultores 

interesados en su plantación. Algunos entraron en contacto con Toño o su padre 

para establecer convenios para realizar las plantaciones. El exorbitante precio 

alcanzado por la planta, la obtención de ganancias en tan poco tiempo, impidió a 

los acaparadores de agave reaccionar sobre las consecuencias de propagar la 

materia prima fuera de la zona con denominación de origen. Tampoco previeron 

los efectos ecológicos dentro de la referida zona provocados por la deforestación, 

el cambio de cultivos, mucho menos el impacto social que tendría la sustitución de 

mano de obra producto de la nueva organización para el trabajo.

Ante la euforia, PAyG implemento diversos planes para negociar con 

agricultores, por ejemplo ofreció planta de diversas calidades con la promesa que 

una vez maduro el agave (2006-2008) ellos mismos la comprarían. El plan 

funcionó como estrategia para la expansión del agave, además, cuando el barzón 

del agave quiso afiliar a productores alteños para contar con respaldo local para 

cerrar las fábricas, se encontró con sectores divididos, ya que una parte había 

apalabrado con PAyG la plantación y cosecha de su agave, entonces no 

necesitaba asociarse al barzón. No obstante la promesa, la realidad actual es que 

no se está cumpliendo con el convenio -verbal o escrito- y, en los años recientes 

se ha creado un clima adverso para negociar con Toño porque muchos que 

confiaron en su palabra, han quedado perjudicados al no encontrar mercado para
i 50el agave.

49 Habitualmente dirigidos a la manutención de la familia, al establecimiento de comercios o a la finca de 
casas o compra del ajuar de la novia.
50 PAyG argumenta que su principal cliente, Los Charros-Bacardí cambió las reglas del juego y no les ha 
cumplido tampoco. Algo hay de cierto en esto ya que esa compañía busca controlar el mercado del agave y 
está empujando hacia abajo los precios con estrategias como la jima de agave tierno ahora que la 
normatividad ha eliminado el concepto de agave maduro.

La forma de operar de PAyG es de total apertura a las condiciones de los mercados de agave y de 
tierras para cultivarlo. El año 2000 prestaron dinero a tres años para que los agricultores tuvieran dinero para



Chávez ha precisado que las reformas de 1992 de la ley agraria fueron una 

privatización de fado, que culminó con el sueño mexicano previo a esta era de 

modernización: “diez acres y un tractor con educación gratuita como parte de un 

estado benefactor que nunca tuvo los medios económicos para serlo”, y en estas 

condiciones de inexistencia de créditos estatales por la privatización bancaria, la 

caída de los precios del maíz y la libre importación de granos básicos por parte de 

empresas transnacionales, aunado al empoderamiento de la industria tequilera, 

han sido factores para la reconversión agrícola de agricultura de subsistencia a la 

producción de cultivos y mercancías más rentables y, en la reproletarización de la 

fuerza de trabajo así como el aumento de migración a Estados Unidos, lo que 

Harvey denominó “acumulación por desposesión” (Chávez, 2006:189-191 y 200, 

nota 8).

PAyG tiene también el control de la información. Aquél ha permitido a Toño 

desde hace cerca de diez años estar al tanto de todas las operaciones 

comerciales con relación al agave en cualquier lugar. A través de la creación de 

clientelas Toño ha logrado el dominio regional de la producción de agave en 

suelos de características muy diferentes, negociando con una diversidad de 

propietarios. Para lograrlo el control de la información es crucial y aquí cumple su 

función el ritual del cafecito matutino que describiremos abajo.

comprar más planta o comprar los insumos (abonos, fertilizantes, renta de tractores) necesarios para seguir 
cultivando las plantaciones. Esto garantizó a Toño , distribuidor exclusivo de ciertos fertilizantes que al tiempo 
de la cosecha el agavero le regalara la mano de obra. Otros utilizaron el dinero para la compra de predios o 
para dedicarse a ser intermediarios.

En 2001 y 2002, se enfocaron a la celebración de contratos de mediería y aparcería, ofreciendo el 
35% al propietario del predio al momento de la cosecha. Todo el mantenimiento y cultivo de las plantaciones 
corrió por cuenta de PAyG, que a su vez delegó en sus satélites la responsabilidad de las huertas dadas en 
mediería, a través de un contrato de cesión de derechos. A éstos les ofreció el 50% de la producción 
quedándose PAyG con el 15% de la cosecha, sólo por ser gestora en las negociaciones. El argumento en 
estos casos, ha sido el respaldo legal ofrecido por PAyG, aunque en otros casos son los satélites quienes han 
contratado y después negociado con PAyG la firma de un contrato.

Para 2003 los Fonseca habían logrado un importante control entre los agaveros. Ese año dejaron 
que fueran los clientes quienes decidieran el tipo de contrato que desearan. (Reyes Ruelas/JJHL, 2003). 
Mientras, PAyG dedicó ese año a plantar en sus propios predios. Desde 1998 no se han suspendido las 
plantaciones con la tendencia creciente. Este escalonamiento garantiza continuidad en las cosechas de 
agave.

Como antaño, hubo una diversidad de formas de realizar los contratos de aparcería. En realidad, la 
garantía de contar con un contrato escrito no ha servido de nada para los agricultores que han visto 
incumplidas las promesas y acuerdos firmados. Para muchos agricultores la palabra sigue valiendo más que 
los contratos.



El control de la materia prima agave fue un proceso complejo que 

explicamos a partir del concepto de poder en organización de Wolf (1990, 1991 y 

2001). Es decir, para llegar a ser uno de los agentes que explican el alza y caída 

del precio del agave, los Fonseca debieron conformar una estructura que les 

permitiera tener acceso a una diversidad de agricultores. A su explicación 

dedicamos el siguiente apartado que se relaciona con la constitución de la 

sociedad PAyG.

2.7. La estructura de dominación

En este apartado fundamentamos la relevancia de la sociedad productora PAyG 

que estratégicamente llevó a los Fonseca a ser los reyes o intermediarios más 

grandes del agave en la región agavero tequilera.

La tenencia de la tierra predominante en la subregión alteña es la pequeña 

propiedad. Esto facilita su subdivisión. Al momento de nuestro estudio, por 

ejemplo, había 17 mil propiedades registradas en las 123,800 hectáreas 

correspondientes al municipio de Arandas.51

La creación de una organización integrada por personas estratégicas y con 

capacidad de aglutinar a decenas de agricultores mediante relaciones clientelares 

fue la estrategia seguida por los Fonseca en una extensión cercana a las 200 mil 

hectáreas comprendidas entre los municipios de Arandas, Jesús María, Ayotlán, 

Atotonilco, San Ignacio Cerro Gordo y San Miguel el Alto, entre los más 

importantes. Esta estructura, visible a los ojos del investigador, resultó 

fundamental para el control de la materia prima agave. Los alcances de la 

organización no fueron planeados de antemano, sobre la marcha los diferentes 

agentes se fueron estructurando y jerarquizando. Esta especie de red, cuya 

referencia central es el paterfamilia Benjamín Fonseca, se articula en procesos de 

mayor alcance, lo que vuelve dominados a quienes tienen el dominio en torno a la 

producción de agave.

51 En 2007 Arandas cedió parte de su territorio (238 km2) para la conformación del municipio de San Ignacio 
Cerro Gordo.



En sus recorridos cotidianos por las zonas rurales, Toño y don Benjamín 

identificaron plantaciones y a sus cultivadores, a quienes fueron asociando directa 

o indirectamente, por ejemplo, mediante contratos de aparcería.52 Con una política 

de pagar centavos de más frente a los competidores, los agricultores mantuvieron 

relaciones laborales con PAyG.

Los Fonseca aprovecharon el desencanto existente entre los campesinos 

por el desamparo del gobierno hacia el campo, así que había mano de obra y 

tierras desocupadas para plantar agave sin requerir su enajenación (El Arandense, 

23 de abril de 2003, p. 12). El mismo propietario se contrataba como jornalero o 

mediero en las tierras arrendadas a los grandes productores de agave.53 Los 

contratos de aparcería que se estilan más reparten las utilidades de esta forma: 

40% para el propietario del predio, 60% para PAyG, que se encarga de preparar, 

plantar, cosechar y limpiar el terreno.

Además de este factor relativo al régimen de propiedad de la tierra y las 

políticas gubernamentales, debe añadirse otro motivo importante: el paulatino 

descrédito ganado por la familia frente a un nutrido grupo de campesinos quienes 

habían sido olvidados durante las históricas y bien conocidas pendencias con las 

familias de abolengo. Ese grupo de agricultores o bien se encontraba alineado con 

la oligarquía tradicional o desconfiaba de los Fonseca (Domínguez, Pedro/JJHL,

2003).

La estructura con la cual lograron el control de los productores y del agave 

es piramidal. La delimitación de sus fronteras es constante. El centro de la 

estructura, donde se toman las decisiones establece estándares de valor y, los

52 Este mecanismo de integración entre campo e industria no es nuevo en su funcionamiento aunque sí en su 
forma como indicaremos en la nota siguiente. Luna documentó que después del reparto agrario, los 
industriales perdieron la capacidad de contar con las plantaciones requeridas para la producción, obligándose 
a negociar con pequeños propietarios y ejidatarios la producción de mezcal. Éstos al no contar con dinero, 
negociaron el financiamiento -programas de refaccionamiento- de los tequileros para cultivar la tierra (Luna, 
1991:156-161).

Desde entonces la histórica práctica de la mediería o aparcería se transformó. Ahora el mediero es 
quien pone todo, entregándole al dueño, la tierra limpia y un porcentaje de la cosecha. Antaño el mediero 
recibía todo al no contar con medios de producción ni dinero. La práctica había desaparecido desde la década 
de los ochentas por lo incosteable y porque ya existían más opciones laborales en la ciudad, además que la 
sujeción a la oligarquía había quedado atrás.
53 Contratos de refaccionamiento ya documentados por Luna desde 1980. (Luna,1998).



criterios de inclusión/exclusión para las membresías. En el caso concreto al 

establecerse el éxito económico como uno de los valores más importantes, la 

consanguinidad no es una condición de pertenencia o permanencia.

2.7.1. El núcleo de la estructura de dominación

Para Benjamín no hay amistad ni lazos de parentesco sin interés: si se es 

pariente, por lo tanto se es socio y, si se es socio es porque ya “se forma parte” de 

la estructura familiar.54 La organización de este grupo se constituyó en torno a 

valores alusivos al éxito de una familia empresarial, a la abundancia de recursos 

económicos y a la búsqueda del poder con el cual se facilita la acumulación del 

capital. Estos son valores difundidos por Benjamín, quien exige la lealtad de los 

miembros de esta gran familia. Donde él está, está la casa paterna, esto es, el 

centro de poder. Sus enemigos son vistos como enemigos de la familia.

La estructura familiar está conformada de la siguiente manera. El núcleo y 

nivel más íntimo lo integra sólo la familia Fonseca Rivera, quienes se reúnen 

mensualmente para analizar los negocios, posibles inversiones y conflictos entre 

hermanos, socios y clientes. No todas las fronteras políticas de la organización 

regional son definidas por ellos, pero su peso es innegable. El lugar de las 

reuniones de la familia Fonseca es Arandas, que significa el origen de su riqueza y 

poderío empresarial como grupo. Su presencia es aprovechada por otros 

empresarios e instituciones para sostener reuniones en lo particular, hacer 

negocios, obtener patrocinios o donativos, etcétera.

2.7.2. El “círculo cercano” a la familia

Los más cercanos a este grupo son algunas personas que desde la infancia o 

juventud han estado vinculados con Benjamín o alguno de sus hijos, comiendo en 

la misma casa, contando con el privilegio de comunicarse directamente con ellos

54 La información relativa a don Benjamín fue obtenida en entrevistas con Benjamín Fonseca/JJHL 2003A y 
2003B; Loredo Leticia/JJHL, 2003; liara López/JJHL, 2003; Toño Fonseca/JJHL, 2003; Olvera Salas/JJHL, 
2004; Vela Armas/JJHL, 2004A y 2004B; De la Cerda Rizo/JJHL, 2004; De Anda García/JJHL, 2004; Bogarín 
Romo/JJHL,2004.



por celular o tener conocimiento de su agenda, de los negocios y de los resultados 

de las reuniones familiares. A éstos los denominados “cuasihijos” por que son 

vistos como si fueran hermanos de sangre y don Benjamín presume su 

paternidad. El caso más notable es el de Abel Lara López, cuyos orígenes están 

en los grupos de estudiantes patrocinados por Benjamín entre 1973 y 1981.

Otros miembros de la red que están en el mismo nivel son parientes 

consanguíneos, pero lo que nos interesa destacar es el grado de 

instrumentalización que existe de estas relaciones. Es el caso de los sobrinos de 

Benjamín o de la señora Arcelia, su esposa, quienes tienen sus propias empresas 

pero dependen como proveedores o deudores de los Fonseca. Algunos casos son 

Epigmenio, Adán y Gerardo González Fonseca, hijos de hermanos y hermanas de 

Benjamín. Éste último, conocido en California como “El rey del cilantro” se asoció 

con sus primos para introducir agave azul weber tequilana en Estados Unidos y 

venderlo a empresarios norteamericanos.

En el mismo nivel están los empleados de confianza asumiendo roles de 

directores, gerentes o responsables de área, son el primer círculo concéntrico, son 

los más cercanos a la familia nuclear. Por su lealtad y por la simpatía que gozan 

hacia sus pares o subordinados, congregan a contingentes de trabajadores para 

quienes la identificación con la empresa, es en realidad una forma de agradecer la 

posibilidad de trabajar obtenida por esas relaciones sostenidas con los empleados 

de confianza. A ellos es a quienes se debe la primera lealtad, por ejemplo, a 

Ignacio Loredo, director de PAyG.

También participan de esas canonjías los compadres que son personas que 

han sido beneficiadas por los Fonseca por fungir como intermediarios, como 

ejemplo el caso de Polo Barajas, pueden tener control de determinadas zonas 

donde la influencia de los Fonseca no llega. El caso más representativo es el 

compadre Asunción Frías de Betania. Asunción, como otros intermediarios, se 

hacen responsables de los trabajos requeridos por las plantaciones acordadas. 

Cada uno de estos intermediarios cuenta con sus propios responsables de campo 

y cuadrillas con las cuales realizar las labores.



Donde existe rechazo de algún sector de la sociedad hacia la familia 

Fonseca o donde directamente ellos no tienen el control, los compadrazgos y 

demás relaciones con quienes fungen como intermediarios de este grupo familiar- 

empresarial cumplen su función. Dos personajes ubicados en este nivel nos 

permiten mostrar su existencia y su funcionamiento.

Los socios más importantes, aquellos cuya capacidad de control y ejercicio 

del poder es mayor se mantienen cerca de la familia, en un círculo cercano, 

ocupando lugares similares a Epigmenio y Francisco Fonseca, hermanos de 

Benjamín y con quienes ocasionalmente hace algún negocio. A esos socios se les 

trata “como parte de la familia”, sugiriendo que el grupo no solamente está 

integrado por consanguíneos sino también por aquellos socios con quienes se ha 

emparentado ficticiamente y, que la familia se refuerza por el poderío económico.

Ejemplos de pertenencia a este nivel son personajes cuyo prestigio social 

alude a la calidad de sus plantaciones de agave: Asunción Frías, Óscar y 

Guadalupe Martínez, Evaristo Mejía, agaveros de Betania, Arandas y san Ignacio 

Cerro Gordo, respectivamente. Ellos son invitados al cafecito en el restaurante Los 

Charros, donde se decide cada mañana el precio del agave, se evalúan la jornada 

anterior y se traza el plan para ese día, además de las actividades 

extraordinarias.55

La inclusión en este nivel exige su constante presencia alrededor de don 

Benjamín y Toño Fonseca, no negarse a sus solicitudes e incluir/excluir a quien 

así se convenga. Aunque no residen bajo el mismo techo, la constante celebración 

de rituales, reuniones y las llamadas por celular los mantiene comunicados 

reafirmando su compromiso con el grupo. En contraposición, evidenciamos cómo 

no todos los consanguíneos de apellido Fonseca forman parte de este núcleo 

familiar, ni gozan de las mismas canonjías y escasamente están ubicados entre 

los mandos medios de algunas de las empresas. El antecedente de esas

55 Este selecto grupo es a quien, junto con esposas e hijos se invita a charrear, de vacaciones a Estados 
Unidos o de cacería a Sonora o Sudáfrica. Como muchos de ellos nunca habían viajado en avión o fuera del 
país, Toño y don Benjamín exhiben su capacidad para organizar viajes a lugares que previamente ya 
conocieron, diferenciándose de sus socios, por sus consumos y facilidad para movilizarse por el mundo.



relaciones conflictivas entre consanguíneos se dio en 1981 con la ruptura entre 

Arturo y Benjamín que derivó en la venta de la fábrica de dulces.

A este exclusivo núcleo pertenecieron Leopoldo Barajas de Betania y 

Sebastián Padilla de Jesús María, quienes iban de vacaciones con Toño a 

Estados Unidos y de negocios a Europa. Sin embargo, al concentrar tanto poder y 

cuestionar algunas decisiones tomadas por Toño, fueron excluidos el año de 2002 

del núcleo familiar y los acuerdos no fueron respectados.

El incumplimiento de contratos por parte de Toño propició el reforzamiento 

de viejas prácticas culturales según las cuales “valen más la palabra de un hombre 

que cientos de papeles”. Muchos agaveros se niegan a celebrar contratos escritos 

con empresas e intermediarios ya que cuentan con esos antecedentes.56 La 

palabra representa a la persona, su reputación, los antecedentes de la familia y 

una herencia para las futuras generaciones.

La estrategia política que los Fonseca han implementado sobre la marcha, 

ha facilitado el dominio regional sobre cientos de agaveros de diferente tamaño.57 

Cada uno de esos socios agremia parientes, amigos, contrata tierras y cuadrillas 

de trabajadores para vincularlos a PAyG. Esa forma de operar no es cuestionada 

por agricultores y jornaleros quienes prefieren estar subordinados a otra persona y 

no depender de los Fonseca. Las inconveniencias de esta forma de organización 

se presentan cuando PAyG incumple los contratos a los socios, ya que éstos y sus 

subordinados son los perjudicados.

Otro caso de exclusión que muestra sus consecuencias es el de Salvador 

Vela quien de 1983 a 2001 fue responsable del área de campo de Los Charros. Su 

renuncia se debió a que algunos socios lo acusaron ante Chema de desviar 

fondos de la empresa, y se perdió la confianza entre ambos. A partir de entonces 

Salvador se dedicó a plantar agave por su cuenta, buscando la manera de 

aprovechar los contactos que había hecho con decenas de agricultores. Sin

56 Un caso extremo lo constituye Sebastián quien ante la visita de los licenciados de Toño para resolver las 
diferencias sobre unas huertas, le hizo saber a aquél en 2003, con pistola en mano, que si es hombre dé la 
cara “para arreglarse”.
57 Nos referimos a la cantidad y calidad de las plantaciones. Vinculados a PAyG hay agricultores cuyas 
plantaciones son inferiores a una hectárea y otros que son propietarios o poseedores de cientos de hectáreas.



embargo, encontró dos dificultades: muchas huertas ya estaban comprometidas 

con Toño y, para otros agaveros independientes, Salvador no era de fiar, su 

comportamiento podría consistir en una estrategia de Toño Fonseca para incluirlos 

entre los proveedores.

Si un socio o personal de confianza deja de formar parte del grupo de los 

Fonseca, quienes están subordinados a él quedan excluidos también. Esto no se 

debe a solidaridad de los subordinados ni a rechazo explícito de los Fonseca, sino 

al funcionamiento de esa estructura.

Al renunciar Salvador Vela, sus clientelas quedaron excluidas y debieron 

articularse con otros socios o empleados de confianza. Uno de los excluidos fue 

don Liborio Aguas.

Este personaje migró a los Estados Unidos al terminar la segunda guerra 

mundial. Trabajó en los campos californianos, donde aprendió a utilizar distintos 

sistemas de riego y agroquímicos. A su regreso a San Ignacio Cerro Gordo, en 

1961, trajo consigo lo necesario para echar a andar un sistema de riego y fertilizar 

sus tierras. Se casó y su esposa lo introdujo en el cultivo del mezcal, actividad a la 

que se dedicaba el suegro. Propietario de más de cien hectáreas para agricultura 

y agostadero ubicadas en la localidad señalada, don “Liborio el mezcalero” se 

vinculó a Los Fonseca en 1992, a través de Salvador Vela, quien descubrió la 

excelente calidad de las mezcalilleras de don Liborio. Nueve años después, la 

salida de Vela Armas repercutió en los contratos que don Liborio tenía con PAyG, 

ya que le fueron incumplidos. Un par de años esperó a los jimadores de PAyG 

porque para él, la palabra tenía más valor que el agave y aquélla estaba 

empeñada. Para 2005, Liborio había perdido más de 300 toneladas de agave 

resultado de diez años de cultivo (Aguas, Liborio/JJHL, 2003 y 2004).

2.7.3. Mandos medios

Por debajo de “quienes son como de la familia” se encuentran los mandos medios, 

espacios generalmente ocupados por amigos y trabajadores de la familia desde 

hace varias décadas, aunque no todos gozan de la misma confianza ni se



encuentran en el mismo nivel. Por ejemplo, Humberto Bogarín de 66 años de 

edad, quien ahora trabaja para Toño pero su relación con la familia Fonseca se 

remonta a 1958, cuando ingresó a trabajar en la fábrica de dulces La Lecherita. 

Humberto conoce a Toño desde la infancia y ambos se consideran amigos, no 

obstante su rol es el de un mando medio, responsable del trabajo de un par de 

decenas de obreras en la fábrica de dulces.

Por el contrario, el actual responsable de campo de PAyG es José Palos, 

un joven de 30 años de edad, diez de los cuales ha trabajado para Toño. En ese 

lapso José ascendió de jornalero jimador a mando medio. Ese puesto le ha 

permitido reclutar a consanguíneos para trabajar bajo su autoridad, ganándose al 

mismo tiempo un lugar de respeto al interior de su familia.

Cuadro 10
Estructura organizativa de la familia Fonseca

Elaboración prop ia con base en datos de campo. El co lo r de las flechas indica el a lcance de las relaciones dentro  de la gran red familiar. 
En esta grá fica  se sólo se indican las relaciones en un plano vertical, dando por supuestas las relaciones horizontales.

Para estas personas, los años pasados al servicio de los Fonseca, les ha 

hecho sentirse “parte de la familia”. Si bien sólo son invitados a los rituales



navideños y al día del agavero, su lealtad es recompensada con algunos apoyos 

económicos. Don Benjamín se refiere a ellos con discursos claramente alusivos a 

sus creencias religiosas, pero también reconoce en sus mensajes la importancia 

de controlar mandos medios a través de prebendas y algunos otros estímulos.

La fuerza de los mandos medios se manifiesta también en la forma de 

negociar, por ejemplo, cuando se hizo presente el movimiento del barzón del 

Agave. Este movimiento se formó en 1999 para presionar a los industriales a 

comprar el agave a un precio razonable. Hubo bloqueos en varias fábricas, no así 

en tequila Los Charros. Esto se debió a la capacidad de gestión de los mandos 

medios y empleados de confianza.

En enero del 2000 PAyG organizó una comida para los barzonistas. 

Durante aquélla Salvador Vela y José Palos negociaron con los líderes del barzón 

la compra de agave bajo ciertas condiciones: calidad del agave, años de cultivo, 

número de toneladas, etcétera. El resultado fue la cooptación del barzón agavero 

que ayudó a los Fonseca a concentrar más agave para posteriormente negociarlo 

con otras empresas tequileras que no querían negociar con el barzón.

Las clientelas también se encuentran en ese tercer nivel de la estructura. 

Ese grupo lo integran una veintena de jóvenes cercanos a Benjamín e hijos desde 

la infancia, porque vivían en el mismo barrio o porque fueron apoyados para 

realizar sus estudios universitarios. A esas clientelas coloquialmente se les define 

como “creación o hechura de Benjamín”. Entre ellos se encuentra Abel Lara López 

de 54 años de edad, ligado al paterfamilia desde los 8 años y actualmente gerente 

de una de las fábricas de dulces y miembro del cabildo municipal como regidor por 

el PRI; otro de estos jóvenes es Manolo Juárez, conocido popularmente como “el 

veterinario”, quien al igual que Abel se graduó de médico veterinario zootecnista. 

Entre los sobrinos se encuentran Epigmenio y Adán.58

58 Éste último prácticamente criado por Benjamín quien le ayudó a establecer un negocio de comida en 
Guadalajara. Adán sería reconocido por su padre hasta el momento de la crisis del agave de 1998, cuando 
decide asociarse con él como estrategia para que éste introduzca agave en Los Charros.



2.7.4. Las cuadrillas de jornaleros

Subordinados a la autoridad de los mandos medios se encuentran las cuadrillas 

integradas por jornaleros, generalmente vinculados entre sí por relaciones de 

parentesco.

Los jefes de cuadrillas son los reclutadores de hermanos, hijos, tíos y 

cuñados. La lealtad de éstos no es hacia Toño Fonseca sino al familiar que los 

contrató. De la cantidad de trabajo y el monto a pagar depende el número de 

trabajadores a emplear. A pesar de estos mecanismos de subcontratación y de 

que el pago no se realiza de manera individual sino mediante la emisión de un 

cheque por cuadrilla, hay jornaleros que se relacionan abiertamente con Toño. 

Algunos de ellos han aprovechado para ofrecer a PAyG pequeñas superficies 

inferiores a una hectárea para su plantación de agave. Caso aparte es el de los 

jornaleros golondrinos, del cual nos ocupamos a continuación. Los jefes de 

cuadrillas recurren a estos contingentes sólo en temporadas altas, sobre todo, de 

plantación y desahíje (febrero a mayo).

La familia Fonseca no tiene conocimiento de cuánta gente trabaja a su 

servicio aunque sí entren en contacto con jornaleros y obreros, ya que cada nivel 

de la organización se maneja con relativa independencia.

2.8. Migración jornalera a los campos agaveros

Por la importancia del proceso inédito de inmigración de jornaleros del sureste 

mexicano, abrimos aquí un apartado para dar cuenta de este fenómeno relevante 

para nuestra argumentación sobre la clásica extracción de excedente y sobre la 

invisibilidad -asunto a abordarse en el capítulo seis-.

La primera manifestación importante se dio en Los Altos de Jalisco en 1998, 

pero desde 2006 ha comenzado a presentarse en Amatitán, Jalisco. Este 

fenómeno merece todo un estudio en sí mismo.



2.8.1. Antecedentes de la inédita migración chiapaneca

Diversos factores que rebasan el objeto de esta tesis explican la migración 

chiapaneca (Balboa, 2004; Córdoba, 2002; Morales, 2002). De acuerdo con 

algunas estadísticas, en 1997 Chiapas ocupaba el lugar 27 entre las entidades 

que recibían remesas de los Estados Unidos, escalando posiciones para el año 

2001, cuando alcanzó el sitio número15 y, continuando su ascenso en 2003 al ser 

el doceavo estado receptor de dólares. En 2004 ocupó el lugar número once, lo 

que evidencia el crecimiento de la población migrante más que el aumento en las 

percepciones de los migrantes. Como referencia en cuanto al monto recibido, para 

el año 2003 se captaron 260 millones de dólares y en 2004 se alcanzaron los 500 

millones de dólares (Hernández, 2004).

Las sequías sucedidas en el norte del país en la década de los noventa 

(Hernández y Valdez, julio 2007), aumentaron el valor del forraje y disminuyeron el 

del ganado criado en aquellas tierras. Esta coyuntura de escasez de agua 

torrencial al sur de los Estados Unidos, propició la venta de ganado barato y de 

poco peso, circunstancias que fueron aprovechadas por los ganaderos alteños.

El ganado comprado en aquellas latitudes fue trasladado al sureste del 

país. En aquella zona y desde hace tres décadas, varios jaliscienses productores 

de carne engordan su ganadería en pastizales ubicados en predios de su 

propiedad o arrendados a comunidades indígenas.

El ganado se alimenta de follaje durante meses, estando al cuidado de uno 

o dos peones locales quienes perciben un jornal de treinta pesos diarios. Llegado 

el tiempo de la venta, los animales se comercializan en México y en los mismos 

Altos de Jalisco. Un pequeño porcentaje es dejado en la localidad donde 

igualmente se vende en carnicerías o restaurantes de los mismos propietarios.

Tras la crisis por plantar agave un par de ganaderos alteños, oriundos de 

Atotonilco El Alto, Jalisco, invirtieron en plantaciones de agave que realizaron con 

mano de obra que transportaron desde Palenque, Chiapas. Algunos de estos 

jóvenes chiapanecos pastoreaban el ganado propiedad de estos alteños, en fincas 

ubicadas en los límites con Tabasco.



El viaje realizado por estos primeros migrantes chiapanecos fue descrito por 

uno de ellos:

Yo nunca había salido de mi tierra. La necesidad nos hace ir a buscar 
chamba. Yo me vine en 1998 con unos familiares y amigos del ejido porque 
el patrón nos ofreció 200 pesos diarios...allá ganábamos 20 ó 30 al día. 
Veníamos 32 en el camión [de tres toneladas], duramos día y medio...el 
patrón nos cobró 800 pesos por traernos aquí [a Los Altos]. Cada semana 
nos descontaba cien o doscientos pesos (Hernández, Nicolás/JJHL, 2003).

De esta manera los empleadores aseguraron la permanencia de la mano de 

obra mientras se realizaban las tareas de desmonte y plantación de agave. 

Jornaleros de la localidad fueron quienes capacitaron a esa mano de obra para la 

realización de sus tareas. A los trabajadores locales no se les pagó por esa 

capacitación sino por haber cubierto un horario; mientras, los jóvenes migrantes 

percibían su situación como si hubieran llegado al norte sin haber salido del país. 

Las jornadas fueron de sol a sol, pero ellos estaban acostumbrados: “en Chiapas 

trabajamos más por menos dinero” (Solís, Antonio/JJHL, 2003).

El fenotipo mayoritario de los alteños (tez blanca) contrastó con el de ese 

grupo, sobre todo cuando la colonia chiapaneca alcanzó varias centenas de 

jornaleros. Éstos arribaron a Atotonilco contando con el apoyo de la primera 

cuadrilla que, al concluir las labores con los patrones que los habían transportado, 

decidieron quedarse a trabajar por su cuenta con otros productores de agave. 

Para éstos, el contingente chiapaneco reunía varias características: eran 

trabajadores, su estadía era por cortas temporadas y por ende, no había mayor 

relación con ellos que el pago de jornal por el trabajo realizado, además, no 

reclamaban por la cantidad ofrecida como pago.

El patrón migratorio de 1998 a 2002 fue el siguiente: hombres, jóvenes con 

edades entre los 14 y 36 años. La mayor parte de los entrevistados59 migraban por 

primera vez y eran solteros. Los municipios de origen eran Palenque, Ocosingo,

59
De 2003 a 2005 entrevistamos a 74 jornaleros. 48 de ellos eran migrantes por primera vez y representaban 

la población más joven. De los restantes 36, algunos habían trabajado en Sinaloa, Michoacán y Veracruz. 
Nueve habían migrado años antes a Texas y California trabajando en la cosecha de frutas y hortalizas.



Las Margaritas y San Cristóbal de Las Casas, hablantes de tzotzil y tzeltal, 

principalmente. Los credos eran el evangélico y unos cuantos profesaban el 

catolicismo. Quienes migraban por primera vez habían cursado varios años de 

escuela.60 La migración iniciaba en primavera y concluía a principios del otoño. En 

2002 calculamos que se alcanzó la cifra record de 1200 jornaleros trabajando 

entre las localidades de Arandas y Atotonilco. Fue uno de los años en que hubo 

mayor demanda de planta de agave.

A partir de 2003 y hasta los primeros meses de 2007, encontramos que el 

rango de edad de los jornaleros chiapanecos se amplió, incluyendo también a 

niños, por ende, también se desplazaron madres de familia y hombres de cuarenta 

y más años. Este tipo de migración con todos los miembros del grupo familiar nos 

reveló que el proceso implicaba la búsqueda de otros lugares alternos a Chiapas 

para establecerse, de ser posible, de manera definitiva.

El cambio en el patrón migratorio se debe a que hay un grupo de migrantes 

que han encontrado mejores empleos y, al contar con esta seguridad, se arriesgan 

a trasladar a la familia para trabajar todo el año. En consecuencia hoy se distingue 

a dos tipos de indígenas chiapanecos radicados en Los Altos: un grupo que ahorra 

para enviar dinero mensualmente a su familia y que, luego de varios meses 

regresa con ella a atender su parcela y, otro que utiliza el ingreso para el sostén 

de su familia y mejorar su condición comprando ropa, calzado, enseres 

domésticos y otro tipo de artículos como radios, sombreros, celulares, etcétera. 

Aunque no hemos encontrado que hayan inscrito sus hijos en preescolares, sí 

constatamos que han obtenido credencial de elector con dirección ubicada en 

Arandas.

En menos de una década este grupo de migrantes creó y robusteció redes 

sociales que les permitieron tener contacto con sus comunidades de origen e 

incrementar el flujo migratorio con seguridad. Desde Atotonilco, que fue su primer

60 Algunos jovencitos cursaron hasta tercero o cuarto de primaria. Un grupo de 13 jóvenes eran del mismo 
ejido y habían cursado juntos la secundaria. Ahí se pusieron de acuerdo para migrar todos. Además de la 
escuela, conformaban un equipo de fútbol muy unido que influyó en su decisión de viajar a Arandas, Jalisco.



destino, fueron desplazándose hacia las localidades cercanas de Ayotlán, Betania, 

Tototlán, Tepatitlán y sobre todo, Arandas.

2.8.2. La presencia chiapaneca en el campo

La demanda de mano de obra para nuevas plantaciones quedó satisfecha en 

parte con la mayor oferta de jornaleros chiapanecos. Sin embargo, las cuadrillas 

de trabajadores locales tuvieron problemas para relacionarse con aquéllos, debido 

a que algunos no hablaban español y esto propiciaba la burla. Los contratistas 

organizaron el trabajo dividiendo las cuadrillas, una formada por alteños y otra por 

los “chiapanequitos”, como se les denominó en un principio aunque algunos 

migrantes no provinieran de ese estado. Esto se debió a que los nativos del 

estado de Chiapas fueron el grupo predominante y, con los cuales los demás 

compartían características físicas similares (color de piel e indumentaria).

La cuadrilla integrada por los lugareños estaba compuesta por familiares. 

Esto facilitaba la transmisión de conocimientos de abuelos, padres y hermanos a 

los hijos y sobrinos. Este grupo que sabía hacer todas las labores requeridas para 

el cultivo de agave se especializó en aquéllas más sofisticadas, esto es, las que 

demandaban un mayor conocimiento de la planta y de los instrumentos de trabajo 

como la coa para la jima o cosecha.

La cuadrilla de chiapanecos, también conformada por amigos y familiares 

se dedicaba a desbrozar las plantaciones, a desmontar nuevos predios, a 

transportar los hijuelos de agave fuera de la plantación, o acercar en carretilla los 

abonos de gallina y de cerdo a cada una de las melgas. Estas tareas son menos 

especializadas, pero requieren mayor despliegue físico. Antes del arribo de estos 

jornaleros, todos esos trabajos eran pagados por igual. Con la división en 

cuadrillas, a los trabajadores locales se les pagó un poco más, porque ellos 

argumentaron realizar tareas que implicaban más pericia, además de aludir al 

capital cultural que representaba su presencia en el campo: generacionalmente 

“nos hemos dedicado al cultivo de mezcal, mientras los chiapanecos no” (Ruíz, 

Otilio/JJHL, 2003). Esto último es real, la jima exige más pericia y hay más riesgo



de trabajo, incluso de perder una extremidad en caso de aplicar un mal golpe a la 

piña de agave, durante su corte.

Además que, por ser de la localidad y en muchos casos conocidos del 

empleador, éste se veía forzado a pagar los medicamentos en caso de 

enfermedad, mientras que con los chiapanecos al no existir contacto directo, la 

relación era estrictamente laboral, sin mayores obligaciones que el pago del jornal 

por trabajo realizado.

En un principio, la división del trabajo bajo este criterio de especialización 

no creó problemas. Los chiapanecos buscaban empleo y nada más. Sin embargo, 

las tareas encomendadas a éstos sólo se efectúan de febrero a mayo y después, 

había una caída debida al temporal de lluvias que desempleaba a algunos de los 

jornaleros del sureste. Durante la época de lluvias no se desahíja el agave, no se 

abona, no se realizan plantaciones. Sólo ocasionalmente se limpia de maleza, ya 

que los grandes agaveros aplican herbicidas y selladores una vez por plantación y 

sus efectos se prolongan hasta por diez años.

Esto dio paso a que la mano de obra del sureste buscara capacitarse en las 

tareas que continuamente se realizaban en el agave, sobre todo en las dos 

relacionadas con la jima o cosecha: jimadores y cargadores de camiones o 

macheteros. La diferencia percibida por jornal era considerable: un chiapaneco 

percibía 200 pesos, un jimador llegaba a percibir el doble y en temporadas de 

mucha demanda hasta 500 pesos. El primero trabajaba doce horas; el segundo, 

cinco horas. Sólo en ocasiones en las cuales se trabajaban las plantaciones por 

destajo,61 también los chiapanecos llegaron a percibir 500 pesos diarios, aunque 

esto implicaba trabajar hasta catorce horas diarias, sin detenerse a probar 

alimento (Paz, Julio/JJHL, 2004).

La competencia que representó la mano de obra indígena para los 

trabajadores locales quedó reflejada entonces en el término “indios” que éstos 

usaron para definirlos. El término llevaba implícita una carga despectiva y era 

sinónimo de “atrasados e incapaces”, siendo utilizada para evitar el acceso a las

61 Primavera de 2003, por ejemplo.



tareas que controlaban quienes se autodenominaban como herederos de la 

tradición. Luego, los mismos jornaleros alteños entre ellos aludían al pasado 

español de sus ancestros, a la inexistencia de ejidos y de indígenas en la zona. 

Esto es, se apropiaron del discurso de los hacendados locales, como estrategia de 

cohesión grupal y frente a los “indios”, considerados inferiores a los alteños.

Estos discursos que se sustentaban en las tradiciones y cultura regional 

constituyeron un impasse con obvios intereses: impedir el ingreso de chiapanecos 

a los trabajos mejor pagados. Al señalar que éstos eran incapaces de hablar 

español, argumentaban su lentitud para aprender la complejidad requerida para 

efectuar labores distintas a las que venían desempeñando. Burla e ironía sobre el 

estado “primitivo” de los indígenas fueron empleados por los lugareños para no 

perder el control de sus trabajos; con ello durante algún tiempo ambas cuadrillas 

permanecieron alejadas, aunque en ocasiones el distanciamiento era preciso para 

proteger a los chiapanecos de los comentarios bromistas de los segundos (López, 

Santiago/JJHL, 2003).

No obstante desde 2002 varios jóvenes se integraron a las cuadrillas de 

jimadores. Este paso se explica porque no todos los patrones o miembros de 

cuadrillas compartían la idea de impedir el acceso a los conocimientos necesarios, 

además de que varios indígenas hablaban mejor español o tenían un carácter que 

facilitaba la comunicación y viceversa.

Por otra parte, estas circunstancias propiciaron la incursión de la colonia 

chiapaneca en las zonas urbanas en busca de empleo, una vez que la temporada 

alta de trabajo en el campo se agotaba. Antes de hablar de esta incursión, vamos 

a describir las condiciones de vida del grupo.

2.8.3. Condiciones de vida de los jornaleros

En varias de las entrevistas que realizamos los indígenas externaron que ya 

estaban acostumbrados a los maltratos. Esta frase implicaba tanto las 

características en las cuales desempeñaban sus labores y, que en parte hemos



señalado, así como las precarias condiciones de vida y el racismo que 

experimentaron al instalarse en la ciudad.

La primera oleada migratoria vivió en pequeñas casuchas anexas a corrales 

ubicados en rancherías. Los patrones aportaban “el techo” como parte de la oferta 

laboral. Los domingos los jóvenes migrantes caminaban dos o tres kilómetros para 

llegar a Atotonilco y comprar sus avíos y distraerse. Conforme se fueron 

expandiendo por varias localidades e incrementándose en número entonces 

buscaron cuartos de alquiler para costear entre varios de ellos.

En 2003 dimos seguimiento a dos grupos radicados en la localidad de 

Arandas. Uno de ellos se instaló en una casa todavía no habitada y cuya 

construcción estaba interrumpida. El dueño rentó a 17 jóvenes la casa cobrando 

300 pesos mensuales a cada uno. Éstos se repartían entre las cuatro habitaciones 

y la sala haciendo uso de los dos baños. Todos eran hombres y no se 

incomodaban porque no hubiera puertas. Como no estaba instalada la 

electricidad, debían pagar entre todos la corriente suministrada desde la planta 

baja donde se ubicaba una mueblería.

El otro grupo se ubicó en una zona donde había pequeños cuartitos ( 3 x 4  

m2) en renta. Diez cuartos fueron ocupados. Todos compartían dos baños con 

regadera. En cada cuarto llegamos a contar hasta ocho jóvenes durmiendo. La 

situación era realmente lamentable: aparte de la ropa de trabajo sólo contaban con 

otro cambio para los domingos, dormían con la ropa de trabajo o semidesnudos; 

un cartón servía de cama, la toalla era compartida por cuatro personas; sobre una 

pila de ladrillos colocaron una pequeña hornilla eléctrica para preparar el 

desayuno y la cena. Sospechamos que el hacinamiento provocaba la 

promiscuidad sexual, pequeños hurtos, riñas y estados de ánimo compartidos: la 

tristeza por su situación de migrantes lejos de su tierra, embriaguez colectiva, 

etcétera.

El domingo era el día de lavar la ropa y después salir a pasear, regresar a 

comer y beber licor, excepto para quienes no habían trabajado esa semana. Para 

éstos el encierro era total, limitando la ingesta de alimentos a las proteínas



aportadas por un par de huevos crudos. En una visita que realizamos entre 

semana encontramos a tres jóvenes que tenían tres días sin trabajo, su situación 

la describieron así:

Míranos aquí nomás, somos como animalitos, nomás salimos a trabajar y 
cuando no hay trabajo tenemos qué estar aquí encerrados porque no hay 
a dónde ir, nos quedamos a lavar la ropa y a tomar tequila o cerveza” 
(Cruz, Celestino/JJHL, 2003).

Aquí estamos nomás como perritos sin que nadie nos saque. Se acabó la 
chamba y el patrón dijo que nos iba a buscar y no ha venido...lo único que 
hacemos es dormir todo el día para que no dé hambre porque no traemos 
dinero (García, Juan/JJHL, 2004).

Por el contrario, mientras hubiera trabajo, a pesar de encontrarse enfermos 

de fiebre, resfriados o del estómago, no podían permitirse faltar al trabajo, existía 

una especie de regla no escrita pero conocida por todos consistente en que se 

prohibía enfermarse o de lo contrario no habría dinero para comer y enviar 

remesas a los familiares. Esta situación se presentó sobre todo cuando hubo 

demanda de trabajo por encima de la oferta. Entonces el pago del jornal fue diario 

y cada mañana debían ser recontratados. La plaza principal y el parque Hidalgo 

de la ciudad de Arandas eran los lugares de enganche. Todos los días entre 6:30 

y 8:00 a.m., se estacionaban camionetas en busca de jornaleros. Ahí no se 

negociaba la carga o duración de la jornada laboral, la mano de obra lo que 

buscaba era ganar unos pesos para ese día y por ello la pregunta habitual era 

“¿cuánto me va a pagar?”. Ventura, un joven procedente de San Cristóbal nos 

comentó: “Yo quiero saber cuánto me van a pagar por trabajar, no me importa si 

es mucho o poco trabajo, nomás que quiero buscar un trabajo donde me den 

doscientos por el día” (Hernández, Ventura/JJHL, 2004). En las crestas de 

demanda de trabajo se llegan a encontrar en cada una de las plazas hasta una 

centena de jornaleros.



2.8.4. Los salvajes jornaleros en la ciudad

El arribo de los indígenas a los centros urbanos en busca de trabajo los enfrentó 

con situaciones similares a las experimentadas en los campos agaveros. En la 

cultura alteña es muy importante contar con referentes familiares. Una de las 

primeras preguntas que se hace a una persona que no se conoce es “De quién 

eres hijo?”. Esta conexión mediante la cual se ubica la parentela condiciona 

muchas de las oportunidades laborales o el mismo trato personal, máxime cuando 

no se es de familias populares o bien vistas localmente.

Un empresario agavero que les daba trabajo a los indígenas en el área rural 

mas no como peones de albañil en la ciudad, ni tampoco en la fábrica de tequila, 

dio la siguiente argumentación:

No puedo contratarlos en la ciudad porque se emborrachan mucho y se 
pelean entre ellos. En el rancho que hagan lo que quieran donde nadie los 
vea, pero en el pueblo no, luego los meten a la cárcel y voy a tener qué 
pagar por sacarlos, o me roban y voy a tener qué culparlos a ellos porque 
no los conozco (León, Braulio/JJHL, 2004).

Los medios de comunicación locales (Notiarandas, El arandense, Libre 

expresión) que informaban a la población de la llegada de más indígenas 

presentaban también las opiniones de los empresarios que los contrataban y 

quienes declaraban que “los chiapanequitos” eran mano de obra adecuada para 

sacar planta de agave y transplantar pues al ser “bajitos de estatura y 

acostumbrados a trabajar como bestias, aguantaban más tiempo el estar 

agachados” trabajando (Ortiz, 2 de febrero, 2002:4).

En 2000, a poco más de un año de haberse establecido el primer 

contingente chiapaneco en Arandas, la prensa publicó una nota de una riña entre 

indígenas ebrios que terminó a pedradas; a consecuencia de las heridas 

provocadas falleció uno de los rijosos {El arandense. 15 de marzo de 2000, p. 8). 

El estado de ebriedad en que eran encontrados los fines de semana por la 

madrugada también era noticia en la prensa, a veces por el escándalo causado en 

la detención, los golpes o lesiones que exhibían los detenidos o por los asaltos



que sufrían a manos de los policías que pretendían extorsionarlos (El arandense, 

2002:1).

En la percepción social, los chiapanecos eran “salvajes” que convenía 

mantener alejados de la sociedad, ya que “entre ellos mismos se matan” (Oliva, 

Luis/JJHL, 2003). Tras este estigma pasaron a ser vistos como inferiores y, en 

expendios de comida, bares o tiendas de abarrotes fueron discriminados, 

atendidos al final, se les negó el paso y, en algunos casos, se abusó de ellos en 

las cotidianas operaciones comerciales (Romo, Anselmo/JJHL, 2004); en otros 

casos dejó de rentárseles para evitar mayores problemas (Rojas, Ercilia/JJHL,

2004). “Era común que robos y desmanes se atribuyeran a los chiapanecos, 

porque ese tipo de conductas eran costumbre en su proceder” (Téllez, Cirilo/JJHL,

2003). Por ser chiapanecos, se les vinculó con el zapatismo y por ende como 

sinónimo de peligrosos (El arandense, 2002:19).

Argumentos similares fueron externados en 2004 por el director de 

seguridad pública y tránsito del municipio de Arandas:

Que debido al exceso de alcohol en la mayoría de personas 
detenidas...actualmente en nuestra ciudad existen radicando gran cantidad 
de chiapanecos y éstos en estado de ebriedad son muy agresivos...para 
controlar a un chiapaneco se necesita 3 ó 4 elementos...(Honorable 
Ayuntamiento Constitucional de Arandas, acta 14/2004. 19/07/04).

Varios escándalos con respecto a la conducta inmoral de los jornaleros en 

los bares62 del centro de la localidad de Arandas inquietaron a vecinos quienes 

acudieron a la autoridad municipal para que tomara cartas en el asunto. El alcalde 

y el regidor responsable de la comisión de salud mental y prevención de 

adicciones, ambos para el período 2001-2003, intentaron crear un programa para 

acercarse a los chiapanecos y hacerles saber

62 e *  r
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lo que estaba permitido y lo que estaba prohibido, pues en su ignorancia, tal 
vez no alcancen a darse cuenta que la vida en sociedad exigía adoptar una 
conducta adecuada (Reyes, Basilio/JJHL, 2004).

El programa que tenía también entre sus objetivos proporcionar asistencia 

médica, orientación sexual y bolsa de trabajo, jamás vio la luz al no planearse 

estrategias de acercamiento a quienes estaba dirigido, quedando sin resolver lo 

que en el ayuntamiento se clasificó como “un doble problema social: la creciente 

inmigración y las inmorales conductas de los inmigrantes” (Reyes, Basilio/JJHL,

2004). Éstas por cierto, muy similares a las de los lugareños durante las fiestas 

patrias o las fiestas patronales.

Uno de los sacerdotes de la localidad mostró su interés por unir esfuerzos 

con la regiduría de asistencia social para ampliar la cobertura de los servicios 

municipales y atender a

nuestros hermanos indígenas que intermitentemente están aquí para trabajar 
en los campos de mezcal; para darles escuela a sus hijos ya que ninguna 
autoridad se hace cargo de ellos y no sabemos qué pasa con ellos mientras 
los padres van a trabajar...Yo por mi parte puedo apoyarlos con catequesis 
porque no son católicos; podemos organizar un grupito de maestras que los 
apoyen...para que se vayan integrando a la vida social (Vera, Justino/JJHL,
2005).

Sin embargo, ningún programa de apoyo se ha iniciado todavía. De 2004 a 

2006 se abrió una supuesta bolsa de trabajo en la presidencia municipal. Varias 

empresas firmaron convenio con las autoridades para recibir a trabajadores 

eventuales y el ayuntamiento se comprometía a ser aval y entregar carta de buena 

conducta de los trabajadores recomendados. El proyecto incluía reunir el mayor 

número de información sobre la colonia indígena, otorgarles una credencial que 

los identificara, “comprometiéndolos a trabajar y no provocar desmanes ni andar 

escandalizando por las calles o cantinas”. El proyecto sólo quedó en una base de 

datos que reunió más de ochenta nombres, pero nunca operó porque las 

empresas demandaban personal calificado con conocimientos de computación,



saber conducir vehículos o contar con secundaria terminada (González, 

Andrés/JJHL, 2005).

No obstante que la situación de los chiapanecos no fue más favorable en la 

ciudad, con el tiempo se fue diluyendo el rechazo que experimentaron del grueso 

de la sociedad y fueron encontraron por su cuenta oportunidades de emplearse 

como peones de albaníl, en fábricas de muebles, tapicerías, carpinterías y en la 

misma presidencia adscritos a la dependencia de tránsito municipal. Por el 

empeño mostrado en el cumplimiento de sus responsabilidades y seriedad se 

fueron recomendando.

Mientras algunos han seguido vinculados al cultivo del agave o como 

peones en alguna granja de cerdos o establos de reses, otros que contaban con 

estudios encontraron mejores empleos en la localidad, e incluso hay casos en los 

cuales han sido asegurados y además de su sueldo perciben vales de despensa al 

mes. Descuella el caso de un joven de 26 años quien estudió hasta cuarto 

semestre de preparatoria en Ocosingo y actualmente funge como agente vial en 

Arandas. El caso fue dado a conocer por la prensa con una nota titulada “Un 

chiapaneco hace historia en Arandas...” (Elarandense. 25 de junio de 2007).

Este salto hacia estos empleos los pone en contacto con personas que 

también migraron de alguna ranchería o población cercana pero que no se sienten 

amenazados de laborar con los chiapanecos. Aunque son pocos los casos, estas 

relaciones han servido para el acceso de estos últimos a bares, discotecas y 

rituales regionales como fiestas familiares, ferias, bailes o charreadas, lugares en 

los que se les negaba el derecho de admisión y donde conocen a jovencitas.

Esta gradual aceptación social se refleja también en la amenaza que 

peones y obreros locales sienten que representan los chiapanecos al competir con 

ellos en la búsqueda de novia. A decir de algunos jornaleros,

...esos pinches chiapanecos vienen y abaratan el jale porque ellos cobran 
barato...o no es que cobren barato sino que a veces trabajan más por lo 
que les pagan y nos joden a todos...y luego ahora hasta las morras nos 
andan bajando, ya se oye que unas viejas de Betania se casaron con unos



chiapanecos bien prietos, que porque son bien trabajadores...al rato ni 
trabajo ni mujeres va a haber para nosotros...me dijeron que ya hasta 
tienen un equipo de fútbol en la liga municipal de puros patarrajadas” 
(Rosales, Miguel/JJHL,2005).

Con relación a quienes siguen laborando en las plantaciones de agave, 

encontramos que algunos de ellos han pasado a ser contratistas de mano de obra 

entre los propios jornaleros, esto es, ya es muy evidente una estratificación al 

interno del grupo de migrantes. Desde 2003 los jornaleros se reunían por las 

tardes en el puente del río colorado que atraviesa de norte a sur la ciudad de 

Arandas. A un costado del puente residían más de cuarenta de ellos y otros 

indígenas que los veían en ese lugar comenzaron a acudir también para enterarse 

de la situación laboral y enterarse de noticias de sus familias en Chiapas. Una 

dificultad observada para la convivencia entre ellos fue el idioma ya que había 

hablantes de tzotzil, tzeltal y algunos de chol y tojolabal. No obstante quienes 

sabían de trabajo lo comunicaban en esa congregación informal de cada tarde.

Estos espacios de convivencia entre ellos funcionaron también para 

apoyarse solidariamente con préstamos con bajos intereses para pagar la deuda 

contraída en Chiapas al momento de migrar, cuyos intereses mensuales eran 

superiores al 15%. Al tener mayor seguridad, estos intermediarios fueron quienes 

comenzaron a migrar con sus familias.

En otras ocasiones quienes fungían como contratistas llamaban a Chiapas 

para informar las fechas en que los patrones habían avisado que se requeriría 

más mano de obra. Estos migrantes intermediarios negociaban sueldo, 

temporalidad del trabajo y número de empleos. Esto les permitió a los indígenas 

establecer un calendario para poder viajar unos meses a su tierra y después 

volver a su trabajo. Hubo casos donde entre familiares se sustituían los puestos de 

trabajo para facilitar el retorno por algunos meses, sin perder el empleo.

Por su parte, a los jornaleros intermediarios les significó un ingreso extra del 

10% del sueldo total del primer mes, pagado por cada trabajador al que le hubiera 

gestionado el empleo. No evidenciamos discriminación entre grupos étnicos, sólo



encontramos que el contratista buscaba acomodar primero a sus familiares y sólo 

después comunica abiertamente la existencia de empleo.

Otros, luego de su amplia experiencia de hasta cinco temporadas 

dedicados a determinadas tareas en el cultivo del agave, se han contratado con 

quienes acuden a las localidades desde Aguascalientes, Zacatecas, Nayarit, 

Tamaulipas, Querétaro o Guanajuato a comprar planta de agave. Los contratistas 

chiapanecos negocian con los compradores de planta el monto del jornal, la 

temporada de trabajo, un techo para alojarse y realizan el viaje junto con los 

camiones cargados de planta. Así los desplazamientos de los chiapanecos se dan 

hasta donde los lleven las nuevas rutas de plantación de agave. Cuando se 

termina el contrato vuelven a Arandas en busca de nuevos contratos de esta 

índole.

2.8.5. La experiencia migratoria en Los Altos

La especialización de esta subregión alteña en la producción de agave y tequila 

forma parte de los procesos actuales de creación de nuevos espacios capitalistas 

(Harvey, 2006: 25-27).

En estos procesos, marcados por el liberalismo económico que, para 

obreros, agricultores y jornaleros se traduce en inseguridad laboral al no contar 

con ningún tipo de garantía de su permanencia en los centros de trabajo, la 

relación entre alteños y chiapanecos es una muestra de cómo estos espacios de 

fuerte inversión privada y estatal requieren además de echar mano de fuerza de 

trabajo que resista y sobreviva con las condiciones mínimas (explotación) y de la 

cual pueda extraerse la mayor productividad (mayor plusvalía posible).

“Chiapaneco” ha pasado a ser un término utilizado por los alteños tanto 

para referirse a esa mano de obra “privilegiada” para ciertas tareas en el cultivo de 

agave, desde la óptica empresarial; pero también como expresión mediada por la 

mofa e ironía dirigida a los propios alteños que se conducen con violencia, a 

quienes son bruscos al practicar algún deporte o hacia quienes por su anatomía y 

facciones asemejan a connacionales del sureste.



De varios entrevistados escuchamos decir que “Los chiapanecos habían 

encontrado su norte en Arandas y Atotonilco, sin necesidad de salir de su país”, ya 

que el jornal que percibían era como si hubieran ido a Estados Unidos. Nos parece 

importante recalcar que las situaciones que debieron experimentar en sus 

primeros años como migrantes en la zona de alteña efectivamente reflejan una 

realidad similar a la que experimentan los migrantes alteños en Estados Unidos, 

con la salvedad que en este caso son los empresarios alteños quienes 

aprovechan la necesidad de la mano de obra del sureste de nuestro país.

Por su parte, la colonia chiapaneca que alcanzó varias centenas y 

recientemente ha disminuido su presencia, ha tenido qué implementar una serie 

de maniobras necesarias para sobreponerse a una realidad desfavorable y con 

actitudes de racismo.

Ante estas circunstancias los migrantes han aprendido a fortalecer sus 

redes de apoyo, reuniéndose los fines de semana en el referido puente a las 

afueras de la salida de Arandas rumbo a León o en la plaza central de Atotonilco, 

para compartir experiencias y comentar su situación laboral. Igualmente, los 

desempleados se reúnen entre semana por las tardes para saber si alguien 

encontró trabajo. Este contacto apenas alcanza para conseguir trabajo, para 

algunos préstamos o para hacer algún envío a Chiapas. La diferencia cultural 

entre los diferentes grupos ha impedido hasta ahora mayor cohesión. Además no 

existe un motivo superior que los congregue para llevar a cabo alguna celebración 

especial o alguna organización más estructurada.

El impacto de la globalización económica visto desde los campos agaveros 

alteños, evidencia las formas en las cuales se articulan diferentes regiones para la 

producción de una mercancía, así como para la producción de explotados y 

marginados socialmente.

Resta decir que los Fonseca aunque explícitamente negaron en un par de 

entrevistas contratar a chiapanecos, “porque preferían dar trabajo a gente de la 

localidad”, al no estar bajo su responsabilidad directa la contratación de todas las 

cuadrillas y de sus integrantes, en realidad, en temporadas de fuerte demanda



laboral, también los jornaleros chiapanecos formaron parte de esa estructura 

organizativa.

2.9. El dominio agavero

Para 2004 los Fonseca tenían el control de más de quince mil hectáreas bajo el 

esquema de aparcería, y haciendo uso de las redes clientelares. Por su parte, 

otros agaveros como Jerónimo Castelán y sucesores llegaban a más de diez mil 

hectáreas. Todo el agave plantado en el estado de Jalisco y registrado en el 

Consejo Regulador del Tequila para los años 2003-2004, era de 81 mil hectáreas 

( Véase gráfico A7 en anexos), lo que habla del dominio que unas cuantas familias 

tuvieron y que fue posible por las estructuras que fueron conformando 

diferencialmente con socios, clientelas, mandos medios, jornaleros.

Por otra parte, es significativo el hecho que los grandes tequileros no fueran 

los mayores productores de agave, lo cual obedece a que desde 1964-1970 la 

mayoría de sus marcas de tequila dejaron de ser elaboradas 100% de agave.63

2.9.1. El rey del agave

La denominación de “rey del agave” que refiere al dominio regional por parte de 

Toño, es utilizada por su padre Benjamín. En cambio, los productores de agave se 

refieren a Toño como “el intermediario o coyote más grande del agave”.64

¿Cómo llegó a ser el rey del agave? Al responder vamos sintetizando la 

información presentada hasta ahora.

La demanda de agave aumentó con la apertura comercial. Al existir un 

mayor mercado, facilidades para exportar y la llegada de capital extranjero a la 

industria tequilera, la producción se incrementó y como resultado hubo más

63 Véase Cuadro 22: Modificación de la normatividad relativa al tequila, en el capítulo sexto.
64 A partir de 1999, de la mano de una impresionante extensión de las plantaciones de agave emergieron 
decenas de intermediarios en la cadena productiva agave-tequila imposibilitando todavía más la relación 
directa entre ambos eslabones de la citada cadena; desde siempre los industriales habían alimentado el 
surgimiento de unos cuantos intermediarios acaparadores de la producción, rompiendo el supuesto vínculo 
entre el agavero y el tequilero. El control que tenía Toño llevó a los pequeños agricultores excluidos de la red 
familiar a llamarlo el coyote más grande.



demanda de materia prima, lo que derivó en escasez al quedar concentrada en 

pocas manos.

Además de los aspectos economicistas deben apuntarse otros de índole 

ecológica y política. El primero de ellos se debió al estado en el cual se 

encontraban las plantaciones ubicadas en el valle de Tequila, la zona de mayor 

producción en ese momento. Una fuerte plaga invadió centenares de hectárea de 

monocultivo que no pudieron rescatarse (Véase gráficos A7 y A9 en anexos). 

Además, entre 1997 y 1998, las heladas negras que se sintieron en varios puntos 

del país afectaron los cultivos de cientos de agricultores. Los agaveros no fueron 

la excepción y tanto en Los Altos como en Tequila se perdieron plantaciones 

completas por ese fenómeno atmosférico.

Con las plagas y las heladas disminuyó la cantidad de agave disponible. 

Esta situación fue aprovechada por varios agaveros, entre ellos PAyG, para 

controlar la mayor cantidad posible y así encarecerlo. Lo relevante es que con la 

excepción de los Fonseca, empresarios y agricultores al mismo tiempo, las otras 

industrias tequileras debieron negociar con los agaveros que quedaron con el 

control de la materia prima.

Hasta antes de 1994 las grandes productoras de agave eran las mismas 

fábricas tequileras y algunos cuantos agricultores que desde 1964-1970 habían 

entrado al mercado del mezcal.65 Entre éstos, la comunidad agraria de Tequila. 

Estas circunstancias cambiaron a raíz de la apertura comercial que propició la 

constitución de las áreas agrícolas de las empresas en sociedades agrícolas o de 

producción rural, lo cual permitía además, contar con los apoyos del estado para 

el campo; y en caso de existir para los industriales, se aprovechaban los dos 

subsidios. Pero también revela que el precio durante nuestro estudio no estuvo en

65 El antecedente que existe es que antes de la constitución formal de tequila Los Charros en 1973, Arturo 
Fonseca había sugerido la conveniencia de primero producir mezcal y después destilarlo en tequila. Los 
predios destinados al mezcal debían ser aquellos considerados incosteables para cultivos tradicionales. La 
estrategia consistía en ser primero grandes productores de materia prima y después industriales tequileras 
(Fonseca, Arturo/JJHL, 2004).

Nunca se logró la constitución de esa sociedad productora y desde 1973, el área agrícola formó parte 
de la producción industrial de tequila. Para 1997 se daría el deslinde con la creación de PAyG.



manos de los industriales tequileros sino de unos cuantos productores agaveros e 

industriales.

En relación con esta estructura de dominación destacan varios rituales por 

la cohesión que producen en sus agremiados. El siguiente apartado lo destinamos 

a los rituales destacando “el cafecito matutino”.

2.10. Rituales de familia

Por rituales nos referimos a ciertas celebraciones más o menos ceremoniales, con 

carácter repetitivo y cuya estructura indica el lugar que ocupa cada uno de los 

participantes. La celebración ritual da sentido al orden establecido, crea 

contrastes.

En la actualidad Benjamín es considerado en la región agavero tequilera 

como el patriarca de una poderosa familia de empresarios alteños. A sus 77 años 

de edad dice no haber perdido las pasiones que hace casi 50 años le llevaron a 

establecerse en Los Altos de Jalisco: ser el número uno en lo que se proponga y 

eliminar a competidores y a quienes no comparten la ideología grupal (Fonseca, 

Benjamín/JJHL, 2006).

Algunos de los trabajadores leales a la familia hasta por más de cincuenta 

años, recuerdan cómo a raíz de la fractura familiar que derivó en la venta de la 

fábrica de dulces, Benjamín reunía a sus hijos cada semana para resolver los 

problemas entre hermanos y para irlos educando en los negocios (De Anda 

García/JJHL, 2004). Este ritual de reunirse toda la familia Fonseca Rivera 

continúa, máxime ahora que las inversiones y familias se han dispersado 

geográficamente como nueva estrategia para la ampliación de los negocios a una 

escala mayor a la regional o nacional.

Cada mes Benjamín y sus hijos se reúnen en Arandas. La sede es el hotel 

Los Charros, de su propiedad. Como ya se dijo, en esas reuniones se resuelven 

los problemas de índole familiar y se evalúa la marcha de los negocios. Ningún 

otro miembro de la familia extensa tiene acceso a estas reuniones. La madre está 

presente, el padre es quien encabeza.



Empero, además de esas reuniones familiares, hay otras dos que destacan. 

La primera se celebra el mes de agosto en el lienzo charro “Antigua Hacienda” 

ubicado en Tlajomulco. En esa fecha se realiza el campeonato de charrería 

“millonario”, donde se invita a los mejores equipos charros del país a competir en 

diferentes categorías por una bolsa de un millón de pesos, cantidad recaudada 

con la inscripción de los equipos competidores. La familia se reúne a apoyar a los 

dos equipos de casa: “Antigua Hacienda” y “Productores de Agave y Ganado” 

(PAyG). Este ritual permite que la familia se presente ante los amigos invitados 

como un grupo familiar de “buenos charros” y promotor de la charrería, además de 

ser ocasión para la celebración de negocios de diversa índole entre los miembros 

de la familia y asistentes.

El otro evento de índole familiar se efectúa el 17 de septiembre, aniversario 

luctuoso de don Felipe Fonseca. Este ritual al que acude la parentela se celebra 

en la hacienda de Tlajomulco con una misa y comida, ya que para el grupo familiar 

también es importante manifestar que son católicos.66

En los rituales se toman decisiones importantes cuyas afectaciones 

trascienden incluso la misma estructura. Como tales, los rituales se constituyen en 

un mecanismo de inclusión y exclusión social. En ellos se refuerza la ideología 

familiar en el sentido que además de los lazos filiales y el reconocimiento de la 

autoridad moral del padre, las sociedades que han constituido son un vínculo tan 

fuerte como los otros. El honor familiar radica en el éxito y la riqueza obtenidos en 

sus empresas.

2.9.1. El Cafecito” o la bolsa de valores del agave

El ritual más importante es el del cafecito matutino. Desde 1986, Salvador Vela y 

Toño Fonseca se reunían cada mañana en el restaurante de su propiedad, por el 

cual se ingresaba también a la fábrica de tequila. Por espacio de una hora 

tomaban café y organizaban las actividades agrícolas de ese día. Todavía en

66 Por eso han apoyado la construcción y remozamiento de iglesias en Arandas, Jamay, Tlajomulco, la 
diócesis de San Juan de los Lagos y varias rancherías alteñas.



1994, eran sólo Toño, Salvador Vela y dos o tres mandos medios quienes 

habitualmente se reunían y socializaban lo que se comentaba en el pueblo. Con 

los años, “El cafecito” fue recibiendo a nuevos invitados, quienes asistían para 

hacer algún negocio con Toño o hermanos.

El boom del tequila y la demanda de agave volvieron el café matutino un 

punto de reunión obligado que por un par de horas se convertía en una bolsa de 

valores. Cada mañana, de nueve a once, se realizan operaciones comerciales 

principalmente relacionadas con el agave: compra de hijuelos, venta de huertas, 

precio para agave maduro, etcétera. En ese lugar, cada mañana, se pone el precio 

a la planta y a la piña de agave.67

Asunción Frías, al igual que otros asociados en la gran familia, ha sido una 

pieza clave ya que por sus gestiones los Fonseca ampliaron su zona de influencia 

por la zona de Atotonilco, La Barca y Ayotlán. Lo mismo sucede con Damián 

Martínez, considerado en la localidad por mucha gente como el mejor agavero de 

Arandas. Ese productor controla más de dos mil hectáreas de agave. Sus dos 

hijos, menores de 30 años, no faltan al ritual del café.68

“Ser amigo o emparentar” significa que de ambas partes hay un interés por 

vincularse entre sí. En los casos concretos, Asunción Frías ya es compadre de 

don Benjamín Fonseca, y socio de algunos Fonseca Rivera en varios negocios, 

además de “ser amigo de la familia”. Asunción requiere de los espacios de 

comercialización para acomodar sus cosechas e incluso para tener roce social, lo 

cual le ofrecen Toño, Alberto, Felipe y Benjamín Fonseca. Ellos a su vez, buscan 

extender su dominio sobre todos aquellos que tienen relativo control de diferentes

67 En el café, las cabeceras de una larga mesa en espera de 12 ó 13 Invitados, ya preparada con antelación, 
son ocupadas por Toño y del otro lado el socio más importante, Asunción Frías. En ausencia de alguno de 
ellos, la cabecera suele quedar vacía, excepto cuando algún hermano de Toño asiste. Ese sitio está 
reservado a él. A falta de Toño, quien se sienta en la otra cabecera, Asunción y ocasionalmente también 
alguno de los hijos de Damián Martínez, son el punto de referencia para profundizar en los temas y asentir 
sobre precios y operaciones. El cafecito matutino es una charla informal, entre “amigos” y socios, sin 
embargo, el control formal de los recursos estratégicos (tierra, agua, agave, fertilizantes, clientelas y mano de 
obra) se decide ahí. Incluso el mismo Consejo Regulador del Tequila, cuando requiere hablar con los grandes 
agaveros avisa a Toño que al día siguiente lo busca en “el cafecito” (Loredo, Ignacio/JJHL, 2003; Vicente 
Ramírez/JJHL, 2003).
68 Damián nunca asiste, él es un hombre de campo y este hecho ha llevado a los hijos a decir, que ellos son 
los dueños y el papá trabaja para ellos, sin embargo, sin la autorización del padre, los hijos no toman 
decisiones.



zonas de producción de agave, ganado, tequila o forraje y Asunción es uno de 

esos personajes. De esta manera, al emparentar, los Fonseca eliminan la 

competencia y aumentan su ámbito de influencia.

Cuadro 11 
Corporativo Fonseca en Arandas

No todos los agaveros se reúnen en el cafecito. Hablemos entonces de los 

no participantes y excluidos.

Desde hace cincuenta años, en el primer cuadro de la ciudad, se encuentra 

el tradicional café de doña Rebeca Penilla. En ese lugar ubicado en la esquina de 

la plaza central, el primer objetivo es ver y ser visto. Miembros de la oligarquía 

tradicional, empresarios, dueños de tequileras y hasta socios de Toño se 

presentan a tomar café y charlar en torno a los mismos temas que en el otro 

cafecito. Quienes han tenido problemas con Toño, no pueden o no quieren 

venderle agave a él, esperan en este otro sitio la presencia de algún coyote o



empresario tequilero con quien acomodar el agave. Ante la estrepitosa caída del 

precio del agave en 2004,69 muchos agaveros comenzaron a vender más barato 

su agave en el café de doña Rebeca, con tal de no venderle a Toño.

Al final, el funcionamiento es el siguiente, algunos agaveros 

compran/venden en el café de la viuda y después van a vender a algún 

intermediario que trabaja para Toño quien se hace del agave por diferentes 

caminos. Estos fenómenos exhiben la capacidad de dominio alcanzada por Toño.

Los agaveros de Tequila y Amatitán están muy al pendiente de lo que 

sucede en el cafecito matutino, sobre todo porque la mayoría de agave que entra 

en sus fábricas proviene de la subregión alteña. Hasta 2004 las empresas de la 

subregión de Tequila tenían un contacto que telefónicamente comunicaba las 

fluctuaciones en el mercado del agave. La especulación era tan vertiginosa que ya 

hay dos intermediarios alteños que se han constituido en coyotes de tequila Peña, 

Herradero70 y Andalón para no depender de la llamada telefónica. Estos coyotes 

que son conocidos en Arandas y Atotonilco tienen más margen para negociar que 

los intermediarios foráneos.

2.9.2. Otros rituales

Tomás Cabrera funge como dueño de Tequila El Alteño, los verdaderos dueños 

radican en Aguascalientes. Este personaje es una de las piezas claves de Toño en 

el café de Rebeca. Una vez que ha hecho negociaciones se dirige a las oficinas de 

PAyG para hacer tratadas, algo que les gusta mucho a él y a Toño: Se cambian 

casas por terrenos, camionetas por agave, objetos suntuarios por acciones, 

etcétera. Como sucede cuando un producto eleva su rango de ventas y su precio, 

en la región agavera se sospecha de lavado de dinero de todos, Tomás no es la 

excepción. La situación de éste es ventajosa ya que cuando alguien tiene

69 Véase A11 en anexos.
70 En 2005 PAyG vendía 300 toneladas diarias de agave para tequila Herradero. Esta empresa enviaba cada 
mañana a sus jimadores y macheteros para realizar el trabajo. Otras tantas toneladas son jimadas 
diariamente por tequila Peña en huertas controladas por PAyG. El hecho que cada empresa traiga sus 
jimadores abarata los costos para aquellas empresas y asegura que las piñas de agave lleguen en las 
condiciones requeridas para los peculiares procesos industriales.



problemas con Toño Fonseca, acude a él para hacer tratadas, lo cual le beneficia 

porque después éste acude con Toño para hacer nuevas tratadas.

En 2003 Tomás comenzó a fraccionar un desarrollo residencial en el cerro 

de mexiquito, la altitud más cercana al norte de Arandas, ya prácticamente 

integrada a la mancha urbana. En una de las laderas construyó la Plaza San 

Eucario.71 Por las tardes, de 6:00 a 8:00, el boliche está reservado a los viejos 

jugadores de boliche, esto es, los industriales tequileros y agaveros que jugaron 

boliche en su juventud así como de otros empresarios locales: fraccionadores, 

fabricantes de calzado, etcétera. No es difícil ver ahí a los dueños de tequileras y a 

algunos agaveros fuertes, excluidos o no de la gran red familiar de Los Fonseca, 

pero Toño nunca ha acudido ahí, aunque sus hermanos ocasionalmente acuden. 

Desde hace meses este espacio sirve para que los asistentes hagan amistades y 

negocios. Al día siguiente es una de las pláticas de los diferentes cafés. Como en 

todo, la producción de agave y tequila no está muy lejana de las alianzas políticas, 

así que saber quién retó a quién, con quién platicó, con quién se le vio, se vuelve 

esencial para mover las piezas del rompecabezas.

Otros rituales son celebrados en espacios de socialización donde 

sobresalen las tradicionales carreras de caballos, peleas de gallos, jaripeos, 

charreadas, etcétera, en las cuales sobre todo participan las familias pudientes 

económicamente. Son eventos donde abundan el tequila, las rifas, las apuestas y 

que cumplen la función de reforzar la estratificación social a la par de exhibir a las 

jóvenes en edad de contraer matrimonio. Estas jóvenes, regularmente 

acompañadas con amigas en iguales circunstancias, por su llamativa indumentaria 

atrapan la atención de los jóvenes asistentes al lugar por circunstancias similares. 

La importancia de la dimensión cultural estriba en la posibilidad que se presenta a

71 . Cines, bar, fuente de sodas, tiendas departamentales y un boliche tan sólo este último con una inversión 
de más de dos millones de pesos, se han convertido en un espacio de socialización sin precedentes en la 
historia de Arandas.



los asistentes para la significación, en los términos wolfianos, de la identidad 

arandense y alteña.72

Desde la década de los setenta los Fonseca habían descubierto que recurrir 

a ciertas prácticas culturales como la organización de charreadas o la formación 

de un equipo de charrería, integrado con algunos de los mejores charros del país 

favorecía la creación de clientelas.

Con esta experiencia y para contribuir a la cohesión grupal ritualizaron 

ciertas tradiciones para todos los miembros y amigos, mientras otras fueron 

exclusivas de un selecto grupo que acude de cacería, a charrear, al café. Esto es, 

se participa en estos rituales según la ubicación que cada miembro tenga dentro 

de la estructura. Éstos sirven para identificar a quienes constituyen la clase 

dominante al interior de la misma.

La otra celebración es la posada navideña, de asistencia masiva y familiar; 

en ésta el objetivo es crear un ambiente centrado en una fase liminal donde no se 

distingue al patrón del obrero. Hasta 2002 fue conocida como “la posada de Los 

Charros”, para identificarla frente a la posada “de los Fonseca” que organiza la 

familia en el parque Hidalgo de Arandas para los niños pobres. Después de la 

venta de tequila Los Charros la posada general se conoce como “posada de 

Agaveros [PAyG]”.

A ninguna de las dos posadas asiste toda la familia Fonseca pero sí está 

representada. En la posada de agaveros, Benjamín agradece por igual el trabajo 

realizado por todos durante el año y les invita a verse como una familia que trabaja 

por el beneficio colectivo. Una vez que concluyeron las piñatas y juegos para los 

hijos de los presentes, se realizan las tradicionales rifas implementadas por Felipe 

Fonseca.73

72 Al ser la familia alteña la sede de los valores, la depositarla de la cultura y la transmisora de la Ideología, su 
manejo político sea para crear alianzas, repartir la herencia, excluir a quienes han causado una afrenta al 
honor o viven en una condición socioeconómica de pobreza resulta ser un recurso ad hoc en la búsqueda del 
dominio regional. En ese mismo orden de ideas, “ser extraño” refiere más a no tener vínculos de parentesco 
con alguien del lugar que al haber nacido o vivido en una localidad diferente.
73 Éstas suelen ser abundantes. Se rifan artículos electrodomésticos, aparatos eléctricos, línea blanca y en los 
últimos años computadoras para las familias de obreros y jornaleros asistentes.



Otro ritual que se celebró por primera vez en 2001 fue el día del agavero, 

donde se invita a todos los productores de agave de la región. En este ritual que 

cuenta con la representación de la gran red familiar, e inicia con la celebración de 

la misa y continúa con una comida, se diferencian bastante bien las 

organizaciones agaveros y los particulares. No es un evento exclusivo de los 

asociados con los Fonseca, sino también de quienes quieren asociarse o 

simplemente quieren estar enterados del mercado para la materia prima. Muchos 

agaveros acuden a los terrenos de la feria municipal, -como se recordará predios 

donados por los Fonseca, en 1973- con la finalidad de establecer convenios con 

Toño o con algunos otros de sus socios. Ahí se llega a acuerdos verbales sobre la 

compraventa de agave, pero no se establece precio de garantía. Este depende del 

tiempo de la jima, aunque quien decide cuándo jimar es el comprador. Los años 

en que hubo más asistencia fueron de 2001 a 2003 cuando el agave tenía precio 

alto. Este 2007 asistieron cerca de 400 personas. Para celebrar la misa ya es 

tradicional la presencia del sacerdote Horacio Pérez, oriundo de la localidad de 

Arandas y quien desde hace más de quince años tiene plantaciones de agave en 

sociedad con Toño Fonseca y otras con Tequila Espolón.

La fecha elegida para este ritual es el 5 ó 6 de enero, en el marco de la 

fiesta y la feria patronal de Arandas en honor de Santa María de Guadalupe. Se 

aprovecha la presencia de inversionistas agaveros radicados en otras partes del 

país pero oriundos de Arandas, así como la temporada de regreso de los 

migrantes.

La comida es patrocinada por Toño, don Benjamín y algunos de sus socios 

más importantes: Damián Martínez e hijos y Asunción Frías. Los discursos que se 

externan aluden al fomento de la unidad de los agaveros frente a la industria 

tequilera. Estos discursos son recibidos diferencialmente entre los asistentes, ya 

que mientras unos cultivan agave y no pertenecen a ninguna organización, otros 

pertenecen al barzón y otros más son agaveros e industriales al mismo tiempo. La 

comida funciona y se reproduce porque ayuda sobre todo a captar inversionistas,



y se vuelve un espacio idóneo para la compraventa de planta ya que se realiza 

meses antes de la temporada de plantación.

Antes de terminar queremos recordar, para dar más énfasis, que cuando 

Benjamín, Arturo, Rigoberto y Epigmenio llegaron a Arandas, ni eran charros, 

ganaderos o agricultores, mucho menos sabían de jaripeos, charreadas, carreras 

de caballos, peleas de gallos o corridas de toros; ellos eran comerciantes 

apasionados por la cacería y habían jugado fútbol en el club Atlas Paradero. Ellos 

eran “los industriales fuereños” en contraste con las familias controladoras de la 

producción local y de las expresiones culturales señaladas. Su participación en 

estos eventos, como se ha indicado, sucedería en el contexto de la confrontación 

con Casa Blanca.

Ser charro, gallero y demás fue una estrategia política para crear 

amistades, allegarse clientelas y extender el parentesco. Además, al ser los 

propietarios de los lugares donde se celebraban algunos de estos rituales y contar 

con los mejores gallos o ganados, exhibían su capacidad económica a la par de 

ser vistos como benefactores y competidores sin rival, ideología alentada por ellos 

mismos. Los hijos fueron criados en esas costumbres donde fueron ganando roce 

social dentro y fuera de la localidad.

Hoy, después de medio siglo de haberse establecido en Arandas, la 

ciudad polo de atracción y centro de referencia de algunas de sus empresas, “se 

han vuelto alteños” como una estrategia política para consolidar su poder frente al 

grupo dominante, quien primero intentó cooptar a esos jóvenes empresarios, pero 

poco tiempo después los excluyó de las decisiones y el control político aludiendo, 

a semejanza de sus ancestros cristeros, a un orden social con profundas raíces 

históricas “destinado a desaparecer si no fuese defendido de la intrusión de estos 

empresarios” (Maldonado, Guadalupe/JJHL, 2004).



3. Conclusiones

En este capítulo hemos abordado la organización social de la región agavero 

tequilera. Como argumentamos desde la introducción de la tesis, enfrentamos un 

proceso de transformación del paisaje muy complejo y, por tal motivo, para su 

análisis hemos decidido distinguir dos dimensiones en las cuales está operando 

ese cambio. En esa tesitura, hablamos de un traslape, de la sucesión simultánea 

de dos transformaciones paisajísticas. En cada una de ellas sobresalen diferentes 

grupos familiares como algunos de los importantes artífices de esas estrategias 

adaptantes.

En la primera parte de este capítulo hemos presentado los rasgos 

relevantes de la historia familiar de los Fonseca en Arandas, señalando las 

confrontaciones tenidas con la oligarquía arandense y entre los mismos hermanos, 

antecedente de un poderoso grupo que maneja las relaciones de parentesco para 

incluir/excluir. Pusimos énfasis también en aquello que fue considerado un recurso 

con valor en ese proceso, por ejemplo, desde la década de los setenta del siglo 

XX el patrocinio y celebración de ciertas prácticas culturales fueron verdaderos 

recursos a movilizar por su valor político. Lo mismo sucedió con las relaciones 

clientelares.

En la segunda parte del capítulo explicamos la relación de la estructura 

organizativa que conformaron para lograr el dominio regional de la producción de 

agave.74 Se describió y analizó el funcionamiento de las fronteras políticas al 

interior de la región, esto es la inclusión/exclusión de personajes clave para lograr 

el control del agave.

La importancia de esos intermediarios, socios y empleados de confianza en 

la estructura indica que ellos mismos son recursos por su manejo de los códigos 

culturales de la región y por ende, estrechar los lazos con esos agentes vía 

relaciones de parentesco o de parentesco ritual es estratégico para el 

funcionamiento del sistema. Lo que décadas antes debía controlarse por su valor

74 El dominio logrado por los Fonseca que los llevó a ser los máximos productores de agave entre 2001 y 
2003, ya que entonces uno de cada cinco agaves procesados por la industria tequilera pasó por sus manos, 
refleja el grado de monopolización que existe en este sector.



político, según describimos ya, en los últimos años se controla por el valor 

económico que representa.75

En otras palabras, en el desarrollo del capítulo hemos expuesto dos tipos 

de recursos: los materiales (agave, tierra, mano de obra), y los intangibles 

(relaciones de parentesco, personajes clave, prácticas culturales -jaripeos, 

charreadas, carreras de caballos, peleas de gallos, etcétera), a la par de los 

respectivos valores que históricamente se les ha conferido.

La modernización del campo agavero como resultado de su rentabilidad ha 

complejizado la organización para el trabajo agrícola, pero no ha trastocado los 

mecanismos de reclutamiento, las relaciones clientelares y la consecuente lealtad 

de subalternos hacia quienes los contratan. Justo ahí radica la importancia de 

contar con hábiles y respetados intermediarios regionales ya que ellos funcionan 

como pivotes de la estructura volviéndose inamovibles mientras su lealtad no esté 

en entredicho.

En el mismo sentido, la modernización e introducción de tecnologías para el 

cultivo del agave no ha desplazado la importancia de la fuerza de trabajo que, a 

pesar del crecimiento de la agroindustria tequilera, sigue siendo uno de las 

señales de que los beneficios del boom del tequila quedan en pocas manos y no 

se desparraman socialmente. La modernización agrícola no significó mejores 

condiciones laborales, al contrario, les trajo más incertidumbres a los trabajadores 

que garantizaron el salto de una producción rústica a otra apoyada en nuevas 

tecnologías. El caso de los jornaleros chiapanecos muestra las cotidianas 

incertidumbres de la fuerza de trabajo, el racismo que llegan a experimentar estos 

grupos dentro del propio país. En el contexto de la modernización agrícola, su 

presencia en los campos agaveros es funcional bajo los argumentos 

empresariales: ganan mejor que en Chiapas, pero menos que los jornaleros 

alteños, con el agregado que trabajan mucho más. Es la clásica apropiación de 

plustrabajo.

75 Sobre esto profundizaremos en los siguientes dos capítulos.



Una vez que hemos descrito la transformación del paisaje con base en el 

dominio de la producción agrícola del monocultivo agave, pasamos ahora a 

analizar la estructura familiar de los Jáuregui y con ello sentar las bases para 

explicar la dimensión estética y fetichizadora de esa misma transformación 

paisajística.
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La familia Jáuregui, 
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Resumen
Este capítulo corresponde a la segunda parte del proceso de conformación de la 

región agavero tequilera. Se centra en la descripción y análisis de la organización 

social en torno a la familia Jáuregui: presentamos sus antecedentes, lo fortuito de 

ciertos acontecimientos históricos y su papel en la modernización de la industria 

tequilera, esto es, los relativos al aumento de la capacidad productiva y su 

distribución en escala internacional.

También señalamos cómo este proceso de modernización empresarial ha 

incluido la resignificación de la bebida y su consumo, la promoción de valores 

morales, de símbolos alusivos a la identidad nacional, de proyectos sociales y 

culturales, preparando el camino para detonar el turismo en la región.

Estos procesos de modernización y diversificación empresarial exhiben dos 

aspectos que queremos señalar: primero, la disminución de la cantidad de fuerza 

de trabajo requerida en las industrias, a consecuencia de la introducción de 

nuevas tecnologías; segundo, la aparición de instituciones destinadas a la 

promoción de los valores, la cultura regional y el turismo rural.

El grupo de los Jáuregui es uno entre varios más con injerencia en los 

procesos descritos. Su caso permite abordarlos y exponerlos. Además de 

ponernos en condiciones de explicar la estetización y naturalización de los 

paisajes tequilenses como fuentes de creación de valor relevantes en ese 

contexto. También en este capítulo recurrimos al concepto de poder en 

organización de Wolf.

El argumento del capítulo se centra en la capacidad de dominación regional 

de este grupo al frente de una pujante industria: en los mecanismos de inclusión y 

exclusión social y en el control de ciertos recursos clave para la generación de 

valor económico.



Los antecedentes de la familia Jáuregui se remontan a la segunda mitad del siglo 

XX. Las destiladoras de este grupo familiar representan para la industria tequilera 

el 20% de la producción total, es decir, estamos hablando del grupo familiar que 

encabeza la mayor producción de tequila. Por ende sus decisiones tienen un peso 

mayúsculo entre los productores agremiados en la Cámara Nacional de la 

Industria Tequilera (CNIT) y en el Consejo Regulador del Tequila (CRT). 

Históricamente la producción de tequila y su normatividad se ha modificado como 

consecuencia de las presiones de los grandes productores. Esto nos hace 

considerar al grupo Jáuregui como los agentes con el control de la industria 

tequilera y como vamos a exponer, de las nuevas formas de producción de 

valores, entre éstos, de las expresiones culturales que se vinculan con la bebida.

El círculo íntimo de la estructura familiar lo conforma la élite Jáuregui 

Domínguez. La élite la definimos como un grupo que mantiene un generalizado 

poder en su sociedad, basado en el capital económico-político y de donde emana 

la dominación ideológica (McDonogh, 1986:4-8). Esta élite organiza las relaciones 

sociales de producción en la región agavero tequilera, y sus alcances como élite 

rebasan su participación en la industria tequilera. El centro de referencia de la 

estructura es el paterfamilia don Marcos Jáuregui.

En el desarrollo de este capítulo vamos a considerar el pueblo de Tequila 

como núcleo de sus inversiones, aunque el proceso industrial incluye también la 

fábrica ubicada en la localidad alteña de La Laja, en el municipio de Zapotlanejo 

(Véase imagen A16 en anexos) y la fábrica envasadora ubicada en Guadalajara.

El interés por centrarnos en el pueblo de Tequila responde a que ahí se 

encuentran los antecedentes de este grupo familiar y la fábrica “La Rojeña” de su 

propiedad, la cual es todo un icono de la industria tequilera. También se debe a 

que ahí está el corazón de los proyectos turísticos de la región agavero tequilera, 

impulsados por los Jáuregui.

El sucinto recuento histórico sobre la familia Jáuregui desde la segunda 

mitad del XX y de sus ascendientes los Andalón, quienes llegaron a Tequila en el 

siglo XVIII, sirve para mostrar los cambios más recientes acontecidos en la región



de estudio; en otro nivel, con este caso que desarrollamos en los siguientes dos 

capítulos, vamos a mostrar que las teorías del valor disponibles son insuficientes 

para explicar la venta de intangibles de alto contenido de valor simbólico y 

creadoras de valor económico y, la producción de sujetos sensibles a esas 

valoraciones.

1. La familia Andalón

Los Jáuregui residen en la ciudad de México desde hace cincuenta años. Cuando 

la gente de la localidad tequilense se refiere a esta familia y a quienes participan 

con ellos en el círculo más cercano, los mencionan recurriendo al apellido de los 

antecesores: “los Andalón” o haciendo referencia a su titularidad más famosa: “la 

Andalón”. En efecto, los Jáuregui son los herederos de esa tradición tequilera, 

aunque la continuidad familiar al frente de la empresa haya sido más bien 

intrincada y mítica.

El personal de confianza y mandos medios también gozan de esa definición 

coloquial: “son hijos de la Andalón”. A estos dos grupos recurrimos en campo 

como fuente de investigación para este capítulo: a los que son como hijos y a 

quienes a sí mismos se autodefinen como hijos de los Jáuregui o de “la Andalón”.

Esos grupos son quienes dan a conocer quiénes son los Jáuregui ante la 

imposibilidad de acceder a ellos, ya que “los señores dueños” acuden a Tequila 

acompañados de dispositivos de seguridad privada.

Los trabajadores los ven, se enteran de algo, lo transmiten a sus familiares 

y así se informa la población de “los Andalón” y el motivo de sus visitas (Cordero, 

Fabián/JJHL, 2005). El contacto entre la élite y los obreros o el pueblo común no 

existe.

1.1. Antecedentes

La referencia más antigua de algún personaje apellidado Andalón en el pueblo de 

Tequila, data de la primera mitad del siglo XVIII. Fortunato Andalón y Valdés, fue 

enviado desde Guadalajara como corregidor a ese lugar. En un documento



fechado en 1742 aparece como corregidor, casado con María Feliciana De la 

Loza, mestiza tequilense, de las ricas familias avecindadas en la barranca del 

Tecomitl (AHMT, justicia civil, 1738-1742. eps).

Los De la Loza fueron una de las familias más importantes de Tequila a 

pesar de no ser españoles. Muchas de sus propiedades estaban situadas en la 

barranca y se extendían hasta el río Santiago e incluso más allá. De acuerdo con 

la información presentada en el capítulo segundo, una vez levantada la prohibición 

para producir el vino mezcal de tequila, fue la parentela de la esposa quien 

introdujo a don Antonio en la producción de mezcal y de vino.

Dos de los hijos de ese matrimonio se dedicaron a la producción de mezcal 

y fabricación de tequila: Higinio Andalón y José Constancio.1 El primero obtuvo las 

licencias necesarias por parte de La Corona para que La Cofradía de las Benditas 

Ánimas del Purgatorio de Tequila, de la cual era mayordomo entre 1792 y 1798, 

estableciera una fábrica de tequila en el valle donde tiene su asiento el pueblo de 

Tequila;2 José Constancio es mencionado por Van Young como un excepcional 

terrateniente español3 por preocuparse por los indígenas frente a las autoridades 

virreinales. Aunque en realidad en un litigio sostenido por Constancio pretendía 

justo lo contrario, a saber, apoderarse de unos terrenos realengos en la cima del 

cerro de Tequila. Andalón argumentó que los indígenas requerían la madera para 

hacer sus casas, para usarlas como leña, para las moliendas y para vender a las 

tabernas destiladoras,4 pero por ahorrarse tiempo cortaban los retoños de las

1 No hay evidencias que permitan sostener que efectivamente el marqués consorte de Altamira y propietario 
de la hacienda de Cuisillos Pedro Sánchez de Tagle fuera el primer introductor del cultivo de mezcal en el 
valle de Tequila. Don Pedro tomó posesión de la hacienda de Cuisillos en Tala, Jalisco, en febrero de 1704 a 
través de su apoderado Felipe Tello (Lancaster, 1974:38-46). La evidencia más antigua con que se cuenta es 
la Descripción de la Nueva Galicia hecha por Domingo Lázaro Arregui, escrita en 1621 donde se menciona ya 
la elaboración de tequila. Empero el momento en el que es una verdadera actividad comercial es durante la 
época borbónica.
2 De 1785 a 1795 hubo una férrea prohibición para elaborar vinos de tequila por parte de Carlos III.
3 Van Young sostiene que compraron también haciendas azucareras aprovechando lo redituable de la 
agricultura comercial. Los Andalón tenían enormes plantaciones de caña de azúcar, “pero la fuente más obvia 
de su riqueza era su participación en la industria destiladora concentrada en el pueblo de Tequila...De 50 mil 
plantas que tenían en 1787, aumentaron en 1812 a 400 m il...” (Van Young, 1990:132-133). Los potreros 
pertenecientes a la hacienda de Abajo parecen haber sido adquiridos por Constancio y más tarde sería La 
Rojeña.
4 Los primeros hornos de cocción de mezcal eran pozos bajo tierra en forma de cono. La parte más ancha 
estaba en la superficie. Al fondo se colocaba la leña y encima piedras redondas que eran calentadas al rojo



partes bajas siendo los culpables de la deforestación, cuyas consecuencias eran 

padecidas tanto por indios y españoles. Por su parte, los indígenas alegaban que 

la tala era una actividad que todos practicaban y que entonces ¿Cómo podría 

repartirse a un particular los terrenos de los cuales se beneficiaba la comunidad? 

¿Qué derecho debía estar por encima, el de uno o el de muchos? (AHJ, tierras y 

aguas. Libro 51, 1805-1806; Van Young, 1988:176-178). El litigio se prolongó 

hasta 1810. Los indígenas lograron que los terrenos realengos no fueran vendidos 

a la familia Andalón.5

1.2. Sucesión vía femenina

José Constancio no contrajo nupcias, así que sus bienes y propiedades fueron 

heredados por sus sobrinos. Por su parte, los hijos del segundo matrimonio de 

Higinio heredaron propiedades ubicadas en varias haciendas cercanas a Tequila y 

la única hija que procreó en su primer matrimonio heredó las fincas urbanas, la 

taberna y los predios donde se cultivaba mezcal.6

Rosa María, nacida en 1788, contrajo matrimonio en 1805 con Vicente 

Albino Rojas y López Portillo (Véase cuadro A14 en anexos), quien fuera el primer 

alcalde de Tequila tras la Independencia. Rosa María aportó a la sociedad los 

bienes heredados, entre ellos la taberna de vino mezcal que con el tiempo se 

conocería como “La Rojeña”, dentro de lo que fue el casco de la “hacienda de las 

ánimas” o de “Abajo”. La taberna y algunas plantaciones de mezcal fueron 

heredadas nuevamente vía femenina, en este caso por Inés Rojas quien casó con 

uno de los hombres más ricos de Tequila para el siglo XIX, don Jesús Flores.

La familia Flores no era de hacendados sino de ricos comerciantes que 

expandieron sus inversiones afuera de la ciudad de Guadalajara en la segunda 

mitad del XIX. Dentro del pueblo de Tequila tenían huertas frutales, cultivos de

vivo. Para lograrlo se añadía la leña necesaria en el fondo del pozo. Alcanzado el calor, se acomodaban las 
piñas de mezcal hasta cubrir el pozo. Al final con pencas de mezcal y lodo se sellaba por varios días.
" Más tarde, en 1825, los terrenos comunales serían fraccionados. Con el paso del tiempo los miembros de la 
comunidad fueron vendiendo sus porciones (Luna, 1991:58).
6 La taberna a la que hoy se alude como la primera que recibió permiso de La Corona perteneció a la cofradía 
de las benditas ánimas del purgatorio cuyo mayordomo era Higinio Andalón.



caña de azúcar, trapiches y taberna para destilar aguardiente de caña, pero sólo 

residía por temporadas en ese lugar. Su residencia habitual estaba en 

Guadalajara donde atendían sus comercios. Para el último cuarto del siglo XIX 

don Jesús adquirió en propiedad haciendas (casco y cientos de hectáreas) 

comprendidas en la demarcación de Tequila. Santa Ana, Lo de Teresa, Lo de 

Guevara, Tepescote, Huitzizilapa, Lo de Flores, San Matías.7 Don Jesús tuvo tanto 

ganado como prestanombres. Su temor a concentrar demasiada riqueza y crearse 

enemistades lo llevó a beneficiar a mucha gente.

1.3. La modernización industrial de Flores

En contraparte a las familias comerciantes, la oligarquía tequilense hasta entonces 

había tenido un carácter local, y la base de su poder estaba en el control de la 

mano de obra, la propiedad de la tierra, la industria de la destilación y el de los 

puestos políticos. La mano de obra era el principal medio productivo, ahí radicaba 

el valor, en su explotación y maximización.

Con la familia Flores arribó a la localidad otro grupo de oligarcas cuya 

característica era haber amasado su fortuna en el comercio y haberla aumentado 

a partir de la industrialización del vino mezcal de Tequila y su posterior 

comercialización, así como en la engorda de ganado más que en la propiedad 

sobre la tierra (Luna, 1991, 72-73). No obstante, las propiedades de la familia 

Flores no eran despreciables.

7 El casco de la hacienda de Santa Ana, con arquería de notorio estilo árabe, data del siglo XVIII. Se ubica al 
oriente de Tequila, a 3 kilómetros de la mancha urbana. Esta hacienda por ubicarse en las faldas del cerro de 
Tequila se dedicó al cultivo de maíz, frijol, cacahuate y a la ganadería. Había algunos mechones plantados de 
mezcal. Lo de Guevara y Lo de Teresa, al poniente de la población y al norte hacia la barranca, fueron tanto 
ganaderas como cerealeras. Huitzizilapa fue una hacienda ganadera y con una de las casonas más 
espectaculares, se encuentra en la ladera poniente del volcán. De las otras tres no hemos encontrado 
información.

Las propiedades fueron heredades por Bernarda y durante la reforma agraria las tres fueron 
repartidas entre ejidatarios. Mundo Andalón intentó recuperarlas para integrarlas dentro de sus recorridos 
turísticos, se ofreció a pagar el remozamiento. En el caso de la exhacienda de Santa Ana, los ejidatarios se 
rehusaron a recibir ayuda de “los Andalón”, porque sus padres se las habían quitado justo a esa familia “que 
los trataba como esclavos...mis padres no tenían más que un jacalito y sus manos porque hasta las 
herramientas eran de la hacienda. Es más, al morir ni la tierra les daban como cristiana sepultura, por eso 
teníamos que ir a sepultarlos hasta allá a Tequila a una legua de distancia”. (Orellana, Florencio/JJHL, 2005).

La hacienda debe su nombre a la señora Bernarda Ana Robles, que todas las mañanas mandaba 
traer leche y queso de ese lugar.



La conexión con la ciudad de Guadalajara a donde llegaban grupos 

extranjeros y adelantos tecnológicos puso a don Jesús en condiciones de ser el 

introductor de esos avances en la taberna de la sociedad conyugal y ser 

considerado en la historia tequilense como el primero en utilizar damajuanas y 

otros envases de vidrio para embotellar el tequila, así como de “aparatos 

destilatorios más modernos” (Pérez en Luna, 1991:79).8 Don Jesús sobrevivió a su 

esposa Inés Rojas y la taberna pasó a ser conocida como “La Floreña”, aunque 

don Jesús la renombró como “La Constancia” tras nuevas anexiones.9

El señor Flores se distinguió por los adelantos tecnológicos implementados 

como el uso de tubería para la conducción de agua a las fábricas, la utilización del 

vapor, hornos de mampostería, molinos mecánicos y alambiques de cobre 

modernos (Gutiérrez, 2001:105). Como abordamos en el apartado histórico, este 

personaje vivió en el contexto de cambios importantes del porfiriato. Los 

ferrocarriles se tradujeron en oportunidad para aprovechar las nuevas rutas 

comerciales, para modernizar la industria tequilera y su organización productiva. 

Obvio es que al no tratarse de un hacendado empresario local sino de un 

comerciante venido en empresario, ganadero y terrateniente que introdujo 

cambios en su gran factoría, también propició cambios en la organización social 

del resto de fábricas de la localidad (Aldana, 1987:63-65).10

1.4. Un mítico icono tequilense: Bernarda Robles

A partir de las segundas nupcias de don Jesús Flores comienza la memoria de los 

tequilenses. Éstos narran fragmentos de acontecimientos históricos dando forma a 

un relato mítico que ensalza la astucia de Bernarda Robles, quien de acuerdo con 

la historia local, fue la menor de tres hermanas solteronas y la única que no 

rechazó el ofrecimiento de ser la segunda esposa de don Jesús.

8 La implementación de hornos de mampostería y de alambiques con mayor precisión se ajustan al período 
porfiriano y responden a una lógica de racionalizar el uso de insumos. En efecto, se eficiente el uso del agua, 
de vapor, se acortó el tiempo de cocción de mezcal y se produjo más tequila.
9 En específico la fábrica « Del Puente ».
10 Pensamos en los mecanismos de endeudamiento y mediería que se implementaron también en Los Altos 
de Jalisco, para retener la mano de obra.



Bernarda Robles de ascendencia alteña, a pesar de contar con cerca de 50 

años menos que su marido don Jesús, aceptó casarse con él y residir en 

Guadalajara.11 Flores no sólo rompió con la forma en la cual se habían constituido 

las empresas destiladoras hasta el momento, esto es, con recursos locales; sino 

que también se casó por segunda ocasión con una mujer que no era de la misma 

posición social que él y por ende, estaba imposibilitada para introducir en el 

contrato de matrimonio una cantidad de bienes similar a la del marido (Véase 

Valerio, 2002:180-182).12

Don Jesús no pudo tener hijos en ninguno de sus dos matrimonios, así que 

Bernarda Robles fue su única y universal heredera, quien al enviudar se hizo 

cargo de sus hermanas y al casarse ella nuevamente, también de las sobrinas. 

Bernarda contrajo segundas nupcias en 1900, con uno de los mayordomos de don 

Jesús Flores, el señor Enrique Andalón Ochoa “administrador de La Constancia” 

según la historia oral. Éste era primo de la primera esposa de don Jesús, doña 

Inés Rojas Andalón.

Al casar por segunda vez Bernarda, la fábrica de vino volvió a cambiar de 

nombre. Contrario a la creencia que existe en Tequila de que entonces la fábrica 

pasó a ser propiedad de Enrique Andalón y la razón social se modificó llevando el 

apellido del propietario, en realidad obedeció a que para entonces (fines del XIX), 

La Constancia pasó a ser una sociedad colectiva, de acuerdo con la moda 

porfiriana, sin que por ello perdiera su estructura familiar denominándose “fábrica 

de Enrique Andalón y compañía”, cuyos socios fueron Bernarda y Enrique 

Andalón.13

11 De acuerdo con el mito, pidió que su casa tuviera unos perros guardianes en la azotea de su casa, labrados 
en cantera, por lo que Flores mandó traer dos perros de Nueva York. Esa céntrica casa tapatía es conocida 
hoy como “La casa de los perros”. Véase http://www.guadalaiara.net/html/edificios/13.shtml Enero, 2007
12 A partir de entonces y en las siguientes generaciones la regla de igual posición, clase, cantidad de bienes 
ingresados, etcétera pierde su sentido. De hecho cuando Bernarda se casa es más rica e importante que el 
administrador Enrique Andalón.
13 Valerio estudió los tipos de empresas y de empresarios durante La Colonia y siglo XIX distinguiendo el tipo 
de sociedades que conformaron (Valerio, 2002). En el caso concreto una Sociedad Colectiva implicaba que 
todos los socios respondieran de un modo subsidiario, ilimitado y solidario a las obligaciones sociales. “En 
este tipo de sociedades, los socios no podían ceder sus derechos sin el consentimiento de los demás, y en el 
caso de la muerte de uno de ellos, la sociedad continuaba con uno de sus herederos (Valerio, 2002:182).

http://www.guadalajara.net/html/edificios/13.shtml


La alianza matrimonial con Bernarda, llevó a Enrique a radicar en 

Guadalajara donde se relacionó con la oligarquía jalisciense haciendo negocios 

diversos con empresarios de la talla de Manuel Cuesta Gallardo,14 adquiriendo 

diversas haciendas en el estado (Aldana, 1987:22-23; 94-95). Este salto también 

fue aprovechado para beneficiar a sus hermanos Federico y Francisco con 

puestos públicos en Tequila y conectar a su sobrino Ernesto Andalón en el ámbito 

político del Estado (Tamayo, 1988:196 y 264-266).15

En ese momento los industriales tequileros se estaban convirtiendo en una 

élite poderosa e influyente en las altas esferas políticas del gobierno del estado. El 

tequila era una bebida segundona consumida por el grueso de la población, pero 

no sucedía así con la clase afrancesada de la cual comenzaban a formar parte 

aquellos productores.

Luna destacó su filiación política:

Como sector de clase, los empresarios tequileros siempre fueron 
partidarios del federalismo en tanto que sentían que podían gozar de una 
mayor autonomía política y económica, compartían mucho más las posturas 
liberales (Luna, 1991:113).

La información recogida en campo y la importancia de Higinio y sobre todo de José (Constancio) 
Andalón como iniciadores de la producción familiar de tequila, nos lleva a pensar que el nombre de la fábrica 
respondía a los fundadores más que al administrador que casó con Bernarda. Dos datos recientes complican 
más el esclarecimiento. Por una parte, Casa Andalón difunde la idea de antigüedad y tradición tequilera con 
base en documentos del siglo XVIII, aludiendo en consecuencia a alguno de aquellos Enrique Andalón. 
Además, hace poco se puso en boca de Marcos Jáuregui Robles una historia donde se relata que Enrique 
Andalón Ochoa fue corrido por las sobrinas de Bernarda, a quien le sobrevivió, por despilfarrador (Lara, 2005).
14 Enrique se dedicó también a aumentar la exportación de tequila Andalón “al concurrir con éxito a las ferias 
mundiales de Madrid en 1907 y de París en 1909” (Gutiérrez, 2006:105).
15 Esta no fue la primera incursión en ámbitos políticos de miembros de la familia Andalón. En la segunda 
mitad del XIX, José Gómez Andalón llegó a ser gobernador interino de Jalisco (1867-1868) con el beneplácito 
de Ramón Corona Madrigal, quien a su vez era primo hermano de Jacinto Peña Madrigal, quien se vinculara a 
la industria tequilera a través de Gómez Andalón.

Durante su gestión se redujo a dos reales el impuesto de tránsito por cada barril de tequila y 
aguardiente. “En 1868 liberó de impuesto al tequila al interior del estado; aún más, ofreció 500 pesos de 
premio a la persona que encontrara ‘...un remedio eficaz para sanear los mezcales y librarlos de la plaga’” 
(Aldana en Luna, 1991:113).

Entre los tres personajes mencionados en esta nota formaron una sociedad denominada Compañía 
Minera de Tequila (Luna, 1991:113).

A diferencia de esa época, en la siguiente generación habría fuertes disputas entre Francisco 
Andalón y Evaristo Peña por el control del ayuntamiento municipal. ( Véase Luna, 1991:114).



Bernarda sobrevivió a sus dos maridos. Al morir Enrique Andalón la fábrica 

se nombró “Enrique Andalón Sucesora”. Como señalamos antes, el cambio de 

residencia de Bernarda a la ciudad de Guadalajara es significativo y se explica por 

el afrancesamiento (moda, educación, “cultura”) que se respiraba en la capital del 

estado, además que era en esos lugares donde se gestionaban todo tipo de 

asuntos administrativos y se tenía “roce social”.

Desde que la primera generación heredó por vía femenina, algunas ramas 

de los Andalón fueron desligándose de la industria tequilera, al grado que los 

ancianos de la localidad recuerdan la pobreza de muchos que así apellidan:

Vaya usted al panteón y vea la tumba de Federico o de otros Andalón, 
están abandonadas. Ni eran ni son importantes para nadie, como muchos 
Andalón que todavía viven y que ya ni saben que sus tatarabuelos fueron 
dueños del pueblo... (Rosales, Fidencio/JJHL, 2004).

El roce social del que participó Bernarda le permitió entrar en contacto con 

los comerciantes extranjeros que se iban estableciendo en la ciudad, de estas 

bondades gozó también su segundo esposo. Al final del porfiriato y en los años 

sucesivos (hasta el período presidencial de Lázaro Cárdenas), los terratenientes 

empresarios, entre éstos Bernarda, fueron uno de los sectores más consolidados 

de Jalisco (Véase Valerio, 1992, 163-166). En esas condiciones, dos de las tres 

sobrinas de Bernarda contrajeron matrimonio con dos ciudadanos alemanes. 

Socorro casó con Enzo Succa e Isabel con Gunther Jáuregui, exembajador de 

Alemania en México. Por su parte, Catalina Cobián quedó soltera al cuidado de la 

tía que compartía su tiempo entre Guadalajara, Tequila, México y viajar por el 

mundo.

De Catalina Cobián se recuerda en Tequila que “por su porte y fisonomía se 

imponía...estaba grandota y robusta, parecía hombre” (Maravillas, Filiberto/JJHL, 

2005).16 A esto se añade el hecho de que ella fue quien estuvo al frente del

16 Una señorona en toda la extensión de la palabra que conservó en toda forma las tradiciones de la vieja 
Guadalajara, hasta el día de su muerte... su señorial casona en la confluencia de las calles de Miguel Blanco y



patrimonio de doña Bernarda desempeñándose en un mundo eminentemente 

masculino.17

Tras el fallecimiento de Ana, Catalina Cobián fue la principal heredera en 

1934. Ella continuó con la tradición de regalar cobijas para la temporada invernal. 

La gente que conocía sus gustos, “le agradecía los regalos preparándole cocido 

con mucho tuétano” (García, Esteban/JJHL, 2005 y Enriquez Anselmo/JJHL, 

2005). La disolución de la sociedad Andalón Sucesora se dio mediante una 

compra ficticia por parte de Catalina Cobián el mismo 1934, nombrando la fábrica: 

Tequila Andalón Sociedad Anónima.

Don Alvaro Rentería, presidente de Tequila en dos ocasiones, había llegado 

a esa localidad en la década de los cincuenta, cuando trabajaba para la Comisión 

Federal de Electricidad. Tequila era un punto importante porque desde ahí se 

electrificaba buena parte de la zona de los valles e incluso del otro lado de la 

barranca, en las colindancias con Zacatecas. Esa energía era generada con agua 

de los manantiales de la depresión tequilense y por eso, era importante que 

estuviera ahí una oficina de la Comisión, vigilando que no hubiera robo de energía. 

Recuerda que por representar una institución de gobierno era invitado a los 

eventos de los tequileros.

También recuerda que la gente contaba que Bernarda y “Catita Cobián” 

pudieron viajar porque aquélla se apoyó en los esposos de sus sobrinas quienes 

asumieron la administración de la fábrica de tequila y la comercialización en 

Guadalajara, México, el puerto de Mazatlán y en Tijuana por la cercanía con 

California. De este período de expansión comprendido entre 1930 y 1960 se 

conserva un dicho en Tequila: “Tequila Andalón, vigas de fierro”, porque 

cualquiera que trabajara para “La Andalón” lograba hacer su casa o tenía 

facilidades de crédito para construirla. La frase además nos permite explicar cómo

Colón (luego ocupadas por las oficinas de tesorería) era un vivo retrato de un salón del siglo XIX...viajera 
incansable se movía entre la Ciudad de México...su hacienda en Tequila y las grandes capitales europeas...
17 Bernarda y su tía habían mandado construir una vía especial del ferrocarril para transportarlas desde la 
estación hasta la quinta, ubicada dentro de la fábrica. La gente sabía que cuando llegaban las benefactoras 
traían cobijas, comida, huaraches y ropa para regalar a todos, así que siempre celebraban su visita.



se construyó y operó una primera estructura organizativa en torno a la familia 

“Andalón”: la lealtad a la patrona y a la empresa benefactora.

En 1960 murió Catita y con ella culminaron los buenos tiempos de 

paternalismo por parte de tequila Andalón.

1.5. Fermín José Peña, el otro benefactor tequilense

Antes de hablar de las generaciones de la familia Jáuregui, quienes relevaron a 

Catita en la industria tequilera, es necesario exponer la importancia para esta 

descripción de uno de los benefactores tequilenses más recordados, Fermín José 

Peña (1903-1990), nieto de Jacinto e hijo natural de Evaristo Peña.

Este hecho resulta relevante por dos motivos. Primero, porque don Fermín 

no nació en Tequila, sino en Tecolotlán y porque ante la imposibilidad de vivir con 

su padre Evaristo, quien tenía dos hijas de su matrimonio legítimo, a los 17 años 

migró a los Estados Unidos para ganarse la vida. Radicó en California y estudió su 

bachillerato en la universidad de Saint Mary’s College de Oakland. Cursó además 

estudios de contabilidad mercantil en la Standard Secretarial School of San 

Francisco. Don Fermín conoció la cultura norteamericana, en medio de la cual 

residió por cerca de veinte años, y además pudo contrastar su realidad como 

migrante mexicano trabajando en el ferrocarril y cantando por las noches en 

centros nocturnos.

El segundo motivo es que esta experiencia abrió la puerta para que a su 

regreso a México y antes de la muerte de su padre, con quien trabajó en tequila 

Peña, don Fermín acicateara la exportación de tequila hacia los Estados Unidos y 

promocionara la bebida asociándola a la cultura mexicana, entendiendo por ésta 

las manifestaciones artísticas y culturales del occidente de México: bailables 

regionales, mariachi, la charrería, rondallas, artesanías, etcétera.

Desde el siglo XIX los primeros barriles exportados a Estados Unidos 

fueron producidos por la familia Peña. En 1903 Evaristo se radicó en Mazatlán 

para exportar vía marítima el vino mezcal. Antes de culminar la década regresó a 

Guadalajara desde donde se controlaba la comercialización y exportación de la



bebida. En los años veintes, al igual que los descendientes de la familia Andalón, 

migró a la ciudad de México con pretensiones de ampliar el mercado a todo el 

país.

En 1940 regresó Fermín de Estados Unidos y en 1946 murió su padre 

Evaristo, quien daría en sucesión sus propiedades a su hija Rosa, ya que Fermín 

no era su hijo legítimo. Éste debió comprarle a su media hermana la fábrica tequila 

Peña. A su vez, al morir Fermín, heredó su patrimonio y las acciones que tenía en 

tequila Peña a su hija Concepción, quien terminó vendiendo sus activos a 

Domecq.

De don Fermín recuerdan quienes lo conocieron que fue un modernizador 

de la industria y un padre para muchos tequilenses. Fue él quien incursionó en la 

fabricación de otros tequilas diferentes al blanco. A él correspondió abrir y 

consolidar el mercado de los tequilas reposados con la marca “Peña Hornitos”, 

después haría lo propio con los tequilas añejos: “Peña Conmemorativo” en 1963 y 

con “Tres Generaciones” en 1973 cuando se cumplía un centenario de la 

destilación de tequila en su fábrica la Antigua Cruz.

Esta filosofía de productividad y eficiencia que reconocen los tequilenses en 

don Fermín se dio en el contexto de la etapa económica nacional de sustitución de 

importaciones, en que la economía cerrada impulsó la creación de empresas 

nacionales. Fue el mismo contexto en que los Fonseca iniciaron la producción de 

dulces en Los Altos. La relación cercana con los obreros, el querer saber de todo y 

hacer de todo en la fábrica, asemejan a los empresarios Fermín José Peña y 

Benjamín Fonseca.

En ese período (1950-1965) empresarios como don Fermín eran vistos en 

la región por sus trabajadores como benefactores porque daban trabajo, en un 

contexto en el que las oportunidades eran pocas. Con sus factorías los 

empresarios impulsaban el desarrollo local y además, obtenían prestigio al 

participar en programas de beneficio comunitario así como en la construcción de 

obras para uso y beneficio de la colectividad.



Altruista, de porte sencillo y muy popular en Tequila, don Fermín sostuvo 

una relación paternalista con muchos tequilenses. Pagaba poco pero ayudaba 

mucho. Algunos de nuestros entrevistados aseguran haber solicitado préstamos 

sin intereses para comprar casa, “cochecito”, ir a estudiar o para un familiar 

enfermo, los cuales después de años eran redimidos por don Fermín, a quien le 

gustaba el pago que se le tributaba con los agradecimientos, aprecio y 

propaganda gratuita. Esto fue capitalizado por don Fermín políticamente, ya que él 

ponía y quitaba a las autoridades municipales sin provocarse un abierto rechazo.

La otra cara de don Fermín era la de un hombre enérgico, enojón, pero 

cuando quienes se acercaban a él asumían el papel de indefensos, sabía ser un 

hombre desinteresado al que le gustaba tener feliz a la gente y de su lado, por eso 

llegó a asumir funciones similares a las del cacique tequilense de los años treinta, 

Gonzalo Díaz: sus decisiones eran incuestionables.

Entonces a los tequilenses nos fue bien, y muchos piensan que fue por el 
tequila, yo pienso que fue porque por un lado estaba ‘tequila Andalón, vigas 
de fierro’ y por el otro ‘La engorda de Peña’, porque pagaba poco, daba 
poco trabajo pero ayudaba mucho, nos mantenía cebaditos como a los 
animalitos. Todos eran leales a sus patrones porque veían por 
uno...Estábamos medio divididos, unos del lado de ‘la Andalón’, otros del 
lado de don Fermín José Peña, siempre buscando lo mejor para uno 
(Maravillas, Filiberto/JJHL, 2005).

Por su parte, don Alvaro Rentería recuerda que:

En esa época de los sesentas, no había más autoridad en Tequila que don 
Fermín José Peña, mi compadre. Él era el benefactor, el rico, el hombre 
enérgico que quería ver progresar el pueblo y por eso se dedicó a 
patrocinar lo que se pudiera con tal que se supiera del tequila y que la 
gente viniera a conocer el pueblo y su fábrica...Esto no le gustaba mucho a 
don Hans Jáuregui Cobián que se sentía alemán y dueño de la fábrica más 
grande. Pero don Fermín José había vivido en Estados Unidos tenía 
muchas amistades en las que se apoyó para mandar tequila al norte....Eran 
buenos amigos porque las señoritas Cobián, como se les conocía, eran 
finas personas. Pero la enemistad entre don Fermín José y don Hans tuvo 
fecha. En una ocasión se emborrachó mi compadre, agredió a don Hans y a



partir de entonces, la enemistad entre ellos se hizo enemistad entre fábricas 
a ver cuál era la mejor (Rentería, Álvaro/JJHL, 2006).

En la localidad de Tequila don Fermín volvió inmortal el apellido Peña, al 

trasladarlo de una importante compañía productora de tequila, a una marca 

alusiva a la filantropía, compromiso social y poder de la familia. Muchas de las 

obras realizadas por su medio: calles, escuelas, espacios culturales y demás 

obras públicas, llevan el apellido y hasta el nombre de miembros de la familia 

Peña. A su muerte, muchas otras se bautizaron con el suyo por ejemplo la calle 

“Fermín José Peña”.

Desde que asumió la gerencia de tequila Peña, pocos años antes de la 

muerte de su padre, don Fermín lanzó campañas publicitarias asociando el tequila 

al folklore mexicano. En el patio de la fábrica instalada en Guadalajara se 

agasajaba a los turistas norteamericanos con bailables regionales mientras 

degustaban “margaritas” nombradas así, en honor de la esposa de su abuelo don 

Jacinto. La promoción de la cultura patria era un valor importante que debía 

agregarse con la difusión del turismo.

En el museo Peña, instalado en el primer cuadro de la localidad tequilense 

se encuentran múltiples evidencias de la relación entre el tequila y la cultura 

popular: trajes y vestuarios de charros o artistas famosos de la época (Lola 

Beltrán, María de Lourdes, Javier Solís, Antonio Aguilar), publicidad del programa 

“Noches Tapatías” a través del cual se promovían por televisión las tradiciones 

mexicanas acompañadas de tequila, etcétera.

Fermín José fue promotor cultural en México y en muchos países. El 

tequila, un mariachi -el Vargas, generalmente- y en algunas ocasiones un grupo 

folclórico le acompañaron por Estados Unidos y Europa desde la década de los 

cincuenta y por cerca de veinte años. Como filántropo, sostuvo durante varios 

años la Orquesta Sinfónica de Guadalajara y la Clínica Síndrome Down.

Además propuso el escudo de armas de Tequila en 1981 destacando las 

plantaciones de mezcal, el volcán, la parroquia y la industria destiladora como 

símbolos de la localidad.



Esta asociación entre símbolos regionales difundidos en televisión y a 

través del cine mexicano lograron el cometido de formar un eslabón entre el 

tequila y lo mexicano, cuando Fermín veía la amenaza de otros productores de 

pseudotequila en diferentes países. No se trataba de una asociación fortuita sino 

de una política empresarial y de estado prácticamente en la antesala de los 

acuerdos de comercio internacional. Esta estrategia, sin embargo, no mejoró la 

percepción que se tenía de la bebida en el país, ya que hasta los charros 

representados en las películas y los estratos bajos de la sociedad preferían otras 

bebidas al tequila que, por ser popular, siguió siendo catalogado como lo fue 

durante el porfiriato: bebida segundona y de mala calidad. Incluso si se considera 

que bandoleros, matones, gente campirana y “sucia” era la que bebía tequila. Para 

los turistas caía dentro de “lo exótico” de la cultura mexicana.

Gráfico 2 
Escudo de armas de Tequila



Este desprestigio siempre acompañó al tequila. Primero, durante La Colonia 

frente al vino español y ya entrado el siglo XIX y con la influencia francesa durante 

el porfiriato, frente a otras bebidas símbolo del progreso: whisky, cognac. El tequila 

era bebida producida con pocos implementos tecnológicos y mediciones, por lo 

tanto, bebida de pobres, de acuerdo con la ideología burguesa. En consecuencia 

en el decaimiento del porfiriato se encuentra un antecedente de la asociación 

entre tequila y nacionalismo, máxime cuando irónicamente los tequileros como 

miembros de la oligarquía jalisciense afrancesada, fueron de los beneficiarios de 

la revolución mexicana.

La diversificación de bebidas introducida por don Fermín antes del último 

tercio del siglo XX, abrió diferentes mercados nacionales e internacionales para 

los consumidores de algo más que el tequila convencional. Don Fermín logró que 

durante muchos años tequila Peña fuera la marca más vendida. El crecimiento de 

esta industria atrajo capitales transnacionales interesados en invertir en la 

producción de tequila. De nueva cuenta resulta irónico que uno de los promotores 

de la música vernácula, el cine mexicano, y muchas otras manifestaciones 

folclóricas mexicanas fuera el primero en vender parte de sus acciones a una 

empresa extranjera.

En 1976 Domecq se asoció con don Fermín. Esta sociedad proveyó capital 

fresco para inyectarle a la industria y continuar con un proceso de expansión 

comercial. Esta estrategia de financiamiento extranjero para lograr el desarrollo 

regional no era excepcional en ese momento.

Lo hecho por don Fermín constituye uno de los antecedentes con que 

contamos para el caso tequilense para manifestar la movilización de otro tipo de 

recursos y ligarlos a la difusión de una mercancía.



Cuadro 12
La presencia transnacional en la producción de tequila.

Transnacional % Compañía tequilera % Año de fusión Ubicación
Pedro Domecq 100 La Primavera 1972 El Arenal
Pedro Domecq 100 Tequila Peña 1976 Tequila
United Distillers and Vinters (Heublen) 45 Tequila Andalón 55 1993-2003 Tequila
Allied Lyons 100 Pedro Domecq-Peña 1994 Tequila
Pernod Ricard 100 Viuda de Romero

Olmeca
Mariachi

1994 Tequila
Arandas
Arandas

Brown Forman Corp. 33 Vallarta 67 1998-2006 Tequila
Diageo 50

Don Julio 2000
Atotonilco

Casa Andalón 50
Osborne 5 Herradero 95 2001-2003 Amatitán
Bacardi y Cía. EE.UU. 100 Los Charros 

Camino Real
2002 Arandas

Caribbean Distillers Corporation 100 El Patrón 2003 Atotonilco
Fortune Brands 100 Allied Domecq 2005 Tequila
Brown Forman Corp. 100 Casa Herradero 2006 Amatitán

Fuente: Gutiérrez, 2001; Luna, 1991 y datos de campo.

2. La familia Jáuregui

2.1. Inclusión y exclusión familiar

A la muerte de “Catita” Cobián sus hermanas heredaron las propiedades, las 

cuales entraron a formar parte de una sociedad constituida por las familias 

Jáuregui Cobián y Succa Cobián. Éstas últimas vendieron sus acciones en la 

segunda mitad del siglo XX, quedando sólo los Jáuregui. De los seis hijos de la 

familia Jáuregui Cobián, sólo Hans quedó vinculado a la agroindustria tequilera. A 

su muerte quedaron los actuales dueños Marcos y Claudio Jáuregui Robles.18

Los Jáuregui, miembros del club alemán y descendientes del ex-cónsul, 

siguieron haciendo carrera diplomática.19 El mismo diplomático Gunther Jáuregui

18 Desde fines del siglo XVIII y hasta el XX, la transmisión de las propiedades industriales y de los predios 
donde se cultivaba la materia prima fue por vía femenina. Por ejemplo, Juana María Andalón, esposa de 
Santos Gómez y madre del exgobernador del estado José Gómez Andalón, heredó la hacienda de San Martín 
de las Cañas de su tío Constancio (AHAG, gobiernos. Parroquia de Tequila. Caja 2, expediente 20. 1810
1832).

Este hecho no es exclusivo de Andalón, también se presentó en la familia Rosales y De la Peña 
propietaria de tequila Herradero; con Eladio Peña que heredó a su hija Rosa, a quien tuvo qué comprarle 
Fermín José18 y en Arandas con la primera fábrica de tequila de la hacienda de Guadalupe, propiedad de 
Pantaleón Orozco. Esta forma de repartir la herencia se tradujo en una garantía de continuidad de las fábricas 
que no tuvieron qué ser repartidas entre los varones. Sin embargo, trajo consigo la exclusión de los hermanos. 
El caso de Enrique Andalón Ochoa es ilustrativo justo porque muestra cómo gracias a su prima consigue la 
administración de la fábrica, mientras otros Andalón en definitiva no tienen ningún vínculo.
19 Hoy sólo algunos de los descendientes continúan con presencia en esa área. Aunque también 
incursionaron con fuerza en la industria tequilera.



envió a su hijo Hans Jáuregui Cobián a Tijuana en 1946 para que se hiciera cargo 

de la comercialización y exportación hacia Estados Unidos. El padre y sus dos 

hijos Marcos20 y Claudio fueron quienes inventaron y popularizaron bebidas 

preparadas con tequila, y difundieron otras como, por ejemplo, las margaritas 

(Lara, 2005).21 La estadía en Tijuana sucedió en el período de la segunda 

posguerra. Los Jáuregui aprovecharon la escasez de whisky norteamericano para 

posicionar los preparados con tequila.

La popularidad de estas bebidas abrió la puerta al mercado norteamericano 

ya que hasta entonces los principales consumidores eran los migrantes 

mexicanos. La aceptación del tequila fuera del país, de acuerdo con Marcos 

Jáuregui Robles fue lo que más influyó para que los industriales se dieran a la 

tarea de revalorizar la bebida como un orgullo nacional (Lara López, 2005 y 

Liévanos Alfredo/JJHL, 2005).

Los Jáuregui no residieron en Tequila y por ende, nadie casó con gente de 

la localidad, motivo que explica el nulo contacto con la gente del pueblo. 

Ocasionalmente se veía en Tequila al patriarca de los Jáuregui o a sus hijos por 

algunas temporadas.

La movilidad de estos empresarios22 es posible porque cuentan con el 

respaldo de gente leal que administra y conduce los negocios, gente que conoce 

los códigos locales. Esto ya había sucedido, al garantizar “vigas de fierro” para los 

trabajadores, los Andalón y luego los Jáuregui obtenían de ellos la lealtad

20 Marcos nació en 1940. Es el mayor de tres hijos. Sus primeros años los pasó entre la ciudad de 
Guadalajara y Tequila. A los seis años acompañó a su padre Hans a la ciudad de Tijuana con la encomienda 
de popularizar el tequila en esa frontera, principalmente entre los norteamericanos. Para 1950, los cocteles 
con tequila ya habían logrado aceptación.

Estudió contabilidad en México y regresó a Tequila para encargarse del proceso de producción en la 
fábrica que entonces era poco menos que cuatro paredes. Casó en 1960 con Julia Domínguez procreando 
tres hijos. En 1969, como representante internacional de tequila Andalón enfocó baterías en la apertura de 
nichos de mercado entre los consumidores norteamericanos. En la década de los ochentas compartía con 
tequila Peña, los índices más altos de consumo de tequila.
21 Aunque como ya dijimos, también se le atribuye la invención a don Fermín, cuya abuela se llamaba 
Margarita.
22 Luna documenta el traslado de dominio de lo rural a lo urbano en el primer tercio del siglo XX: “Una vez que 
las élites locales pasan a residir en la ciudad, trasladan también los asuntos administrativos y de gestión más 
importantes; empero, y paradójicamente, su traslado no implicó un vacío de poderes locales, por el contrario, 
se reforzaron los lazos de dominio y subordinación de los poderes locales a los centrales, de la economía 
rural a la urbana, del campo a la ciudad” (Luna, 1991:155).



necesaria para que la fábrica siguiera funcionando. Por su parte esas clientelas se 

veían beneficiadas porque cuando aumentaba el trabajo o se requería más mano 

de obra, los familiares y amigos eran los primeros en ingresar a la fábrica.

Don Hans Jáuregui Cobián envió a estudiar a sus hijos al tecnológico de 

Monterrey con la pretensión de que los negocios de la familia estuvieran bien 

administrados; el dinero no era una limitante. En Monterrey establecieron 

negociaciones con diferentes empresas, entre ellas la productora de botellas 

“Vitro”. Los hijos se vincularon a la élite regiomontana como los Garza, Canales, 

Sada, Clarión, etcétera (Rentería, Álvaro/JJHL, 2006).

2.2. La importancia de los empleados de confianza

En sus primeros años al frente de la empresa, los Jáuregui reforzaron los lazos 

creados por sus antecesores y confirmaron al personal identificado con “la 

Andalón”, el cual trabajaba en puestos de confianza. Además cooptaron a aquellos 

personajes de la población cuya preparación era importante para el crecimiento de 

la empresa. Con el tiempo, personajes como Alfredo Liévanos ofrecieron más que 

capacidad y lealtad para modernizar la empresa.

Liévanos llegó a la oficina recaudadora de impuestos de Tequila como 

practicante de contabilidad en 1958. La importancia de esta oficina trascendía a 

niveles estatales por la presencia de las fábricas de tequila y las grandes 

tributaciones de que eran objeto.

El ser letrado y trabajar en una oficina de gobierno le permitió a Liévanos 

relacionarse con todo tipo de personas, incluidas las familias más importantes de 

la localidad: Los Jáuregui, Cobián, Peña, Vallarta, Díaz de Sandi, González, 

Zermeño y otros más. Entonces no era fácil que alguien aceptara viajar de la 

capital a pequeños pueblos, sin servicios, ni carreteras y donde no se sabía de 

qué iba a vivir uno, recuerda el señor Liévanos, conocido en Tequila como 

“Picasso” por su afición a la pintura y otras expresiones culturales. A cinco 

décadas de su llegada, es además distinguido por los tequilenses como “el



historiador-cronista local” (Liévanos, Alfredo/JJHL, 2005; Enríquez, Anselmo/JJHL, 

2005).

Con menos de un año trabajando en la oficina recaudadora de impuestos, 

don Hans Jáuregui lo contrató para que se encargara de administrar la empresa. 

Don Alfredo aceptó porque le ofrecieron más sueldo y menos trabajo. Con el paso 

de los años, Liévanos es uno de los hombres más distinguidos y prestigiados de 

Tequila y para Andalón es uno de los hombres más fuertes de la empresa. El 

señor Picasso creció junto a Marcos23 y Claudio y, en su papel de empleado tomó 

las decisiones pertinentes, lo que le valió el reconocimiento de sus patrones.

Hoy es responsable del área de campo de tequila Andalón. La empresa se 

llama “Weber Agricultura y Servicios S. A. de C. V.”, y se creó una vez que se vio 

el éxito obtenido por Productora de Agave y Ganado (PAyG) de la familia 

Fonseca, empresa pionera en el ramo. Su jefe directo es don Claudio Jáuregui. 

Picasso facilita la ausencia del patrón. De hecho, como se mostró en el capítulo 

anterior con los Fonseca, este personaje ha transitado de ser empleado eficiente, 

trabajador leal a miembro de la familia y en él se soporta una buena parte del peso 

de la estructura organizativa en torno a los Jáuregui en la localidad.

La ascendencia alemana de estos últimos, su nulo contacto en las últimas 

décadas con los pobladores y el nivel ejecutivo en el cual se desenvuelven no 

permiten un conocimiento de la gente que labora para ellos ni tampoco la creación 

de lealtades. Picasso y otros dos personajes (señor Pantoja y señor Álvarez), 

todos cumpliendo funciones similares, son quienes logran que las áreas industrial 

y agrícola funcionen sin complicación. Ellos reclutan a personas claves como 

mayordomos para organizar las diferentes cuadrillas que trabajan en el campo o 

integran los grupos de obreros.24 Desde la modernización empresarial (1994), la 

contratación de jornaleros es diaria. Al ser los contratistas gente de Amatitán, 

Tequila o algunas otras comunidades, no hay más seguridad laboral para los

23 Don Marcos relevó a su padre al frente de la empresa en 1972.
24 El señor Liévanos ha aprovechado su puesto en la empresa para enviar a estudiar a dos de sus hijos al 
ITESM y UP, y a realizar posgrados a España en derecho de la propiedad intelectual y negocios 
internacionales. La idea es que a su regreso (el primero llegó en 2005) se integren en las altas esferas de 
Casa Andalón.



jornaleros que ser conocidos o familiares de los contratistas, quienes pasan a 

desempeñar una función estratégica dentro de la estructura.

Para tequila Andalón este esquema facilita la contratación de personal y su 

ubicación de acuerdo con las tareas que haya qué cumplir o según las 

características personales, pero para los trabajadores significa la desprotección 

total ya que anteriormente en caso de no haber trabajo en campo, se les llevaba a 

trabajar en el ganado, en las huertas o en la misma fábrica, porque debemos 

recordar que Tequila no era un pueblo eminentemente tequilero. Ahora, al quedar 

ubicados dentro del esquema como trabajadores del área agrícola, si los trabajos 

en campo se suspenden, por ejemplo por lluvia, entonces ellos son quienes 

quedan sin trabajo y sin jornal ya que no hay ningún otro tipo de percepción.25

En esa misma década comenzó la expansión de la fábrica y gradualmente 

fueron modificándose las condiciones de trabajo hasta que se volvieron espacios 

cerrados para los familiares y a finales de los noventa, abiertos exclusivamente 

para los turistas previo pago de una cuota de acceso para conocer el proceso de 

producción de tequila.

La estructura organizativa controlada por los Jáuregui es similar a la 

analizada en el caso de los Fonseca, según se muestra en este cuadro:

25 Excepto en temporada alta (marzo y abril para la plantación; julio y agosto para limpieza de predios), los 
demás días la contratación de trabajadores es cotidiana. Desde las 5:30 a.m. en la glorieta de acceso a 
Tequila y bajo el puente peatonal de Amatitán esperan los jornaleros para ser contratados, a semejanza de los 
chiapanecos en Arandas. La cercanía con los mandos medios aumenta las probabilidades de los jornaleros 
de ser contratados.



Cuadro 13
Familia Jáuregui en Tequila. Estructura organizativa.

Elaboración propia  con base en datos de campo. El co lo r de las flechas indica nive les de relaciones. La grá fica sólo ind ica las re laciones verticales,
dando por supuestas las relaciones horizontales.

2.3. Modernizar para competir

Varios factores hicieron posible la modernización de la industria tequilera. Por ser 

Andalón la casa productora de tequila más importante y una de las pioneras en 

innovaciones, seguimos con la exposición de este caso para hablar de los 

cambios en la industria tequilera en general.

Tomando el mismo año de 1994 como punto de inflexión de la agroindustria 

tequilera, los cambios sucedidos desde entonces son financieros, técnicos y 

tecnológicos, laborales, organizacionales, administrativos o directivos.

El primer impulso al cambio fueron los acuerdos comerciales y aquí el papel 

del estado fue fundamental; luego crecieron la oferta e interés de inversionistas, 

los cambios tecnológicos, y hubo cambios en diferentes áreas y niveles. Una 

conjunción de factores hizo posible el salto del tequila a los mercados mundiales.

Hubo cambios en la tecnología: en el campo y la industria, por ejemplo, la 

mecanización del cultivo, sustitución de hornos por autoclaves y difusores para la 

cocción y molienda o maceración del agave permitieron un aprovechamiento más 

eficiente del agave en las fábricas, aunque el gasto en otros rubros aumentó.



Los tequilenses tienen memoria que hasta la muerte de don Fermín (1990) 

las fábricas eran lugares abiertos, por los cuales la gente podía cruzar o que se 

podían frecuentar; los familiares podían entrar en ellas a cualquier hora a llevar la 

comida a los trabajadores o a pedir un poco de mezcal cocido. En ocasiones 

encontraban a alguno de los Jáuregui o a don Fermín de visita.26 Eran centros de 

trabajo abandonados y de ninguna manera eran un ejemplo a seguir en cuanto a 

orden, limpieza, organización o mantenimiento, por eso, una de las primeras 

acciones modernizadoras fue invertir en la construcción de verdaderas fábricas 

con potencial productivo de gran envergadura.

Una de las pretensiones de la gran empresa Andalón era comercializar el 

tequila y difundirlo por el mundo. Para eso fueron dando pasos que desembocaron 

en el manejo de la empresa con otros esquemas diferentes a los acostumbrados: 

compraron equipos nuevos que en algunos casos provenían de la industria 

vinícola, construyeron nuevas instalaciones con mayor capacidad de destilación; 

así, construyeron una planta industrial en La Laja, Jalisco,27 donde no tenían 

problemas por el abasto de agua, estaban a la misma distancia de Guadalajara 

que Tequila, pero estaban más cerca de las plantaciones de agave. Esto llevó a la 

construcción de una fábrica envasadora en la ciudad de Guadalajara.28

En el mismo proceso se fue dando paso a la modernización organizacional. 

Decenas de profesionales llegaron de las ciudades de Guadalajara y México a 

ocupar los mandos medios y directivos de la fábrica. La gente de la localidad que 

tenía experiencia pero no conocimientos para enfrentar el nuevo reto fue 

desplazada, esto es, la mano de obra local al no recibir capacitación y tener pocas 

oportunidades para prepararse, queda en los niveles de empleados de mostrador, 

obreros o jefes de cuadrillas.

En esa coyuntura se da el paso de una empresa familiar a otra profesional, 

competitiva, conectada con el mundo a través de internet y que se diversifica en

26 Entre los setenta y ochenta estuvieron por temporadas; su residencia habitual la tenían en la ciudad de 
México.
27 Véase A16 en anexos.
28 FEDISA. Fábrica embotelladora y distribuidora, sociedad anónima.



áreas especializadas en la producción, distribución, promoción turística. Descuella 

la creación de un departamento de investigación y desarrollo dentro de la 

industria.29 Conocedores de los altibajos que se vivían con relación a los ciclos tan 

largos de maduración del mezcal, instalaron los primeros laboratorios de 

micropropagación procurando así que las plantas fueran más resistentes a las 

plagas y lograran mayores rendimientos.

Es decir, desde hace cinco años (2002) Grupo Andalón está compitiendo 

con las transnacionales por el control de “todos los aspectos de la industria: renta 

de la tierra, producción de materia prima, industrialización, distribución, 

exportación y financiamiento” (Chávez, 2006:192, traducción nuestra).

2.3.1. Modernizadores de la industria tequilera

Dos décadas después de haber iniciado este proceso que los llevó a asociarse 

con la transnacional Diageo por diez años y, luego de recomprar la totalidad de la 

empresa en la década siguiente (1990), los hermanos Jáuregui son reconocidos 

en las altas esferas empresariales como parte de los businessmen mexicanos.30

29 Son pocas las empresas que cuentan con ese departamento del cual fue pionera Casa Andalón.
30 Marcos y Claudio estudiaron contaduría y administración respectivamente en el ITESM. Marcos obtuvo ahí 
mismo la maestría en Administración de Negocios. Es consejero y propietario de 28 compañías mexicanas, 
algunas de ellas en sociedad con sus familiares. Miembro de diferentes clubes, asociaciones e instituciones, 
por ejemplo, es miembro del Consejo Coordinador Empresarial, de la COPARMEX, del Consejo Empresario 
de América Latina; del Consejo Mexicano de Comercio Exterior, del Consejo Mexicano de Hombres de 
Negocios A. C., del Consejo de administración del grupo financiero BANAMEX; benefactor del programa 
“Adopte una obra de arte”, del antiguo colegio de San Ildefonso; de Papalote, Museo del niño. Y de la 
asociación “A favor de lo mejor”. Accionista de IMSA, elaboradora de productos de acero y acumuladores 
eléctricos; de Corporación Durango, el mayor fabricante de papel en México.

En los noventas y junto a su hermano Claudio, se enfocaron en la modernización empresarial con la 
finalidad de implementar los criterios de competitividad internacional: organización, eficiencia, reducción de 
costos, control de calidad...En 1999, junto a su hermano Claudio lograron colocar a tequila Andalón como una 
de las diez empresas más importantes del mundo en el ramo de bebidas alcohólicas.

Por su parte Claudio es propietario de VEDIMEX, exportadora de verduras calidad Premium; de 
JAUTROP Operadora, dedicada a realizar estudios de impacto, riesgo y contaminación ambiental, con sede 
en Baja California; accionista de MFCREDEX microfinanzas, en apoyo a microempresarios.

Algunos de los reconocimientos que ha recibido Casa Andalón por su medio son los siguientes: En 
1993, galardón “Fuego de Vida” para don Marcos; 2001, medalla de honor al mérito empresarial; 2003, 
medalla de honor al mérito empresarial de la Cámara de Comercio, Servicios y Turismo de la ciudad de 
México; 2004 (15 de julio), reconocimiento como Presidente de Casa Andalón por ser esta industria una de las
25 mejores empleadoras de América Latina, sobre todo en calidad de productos y excelencia de prácticas. El
15 de julio de 2004 recibió un reconocimiento. El 14 de octubre de 2005 recibió el master de oro del forum de 
alta dirección en Madrid, España, presidido por Carlos Escudero de B. y González, honorario es Juan Carlos 
de Borbón. Relacionado con la ALTA DIRECCIÓN: modernización empresarial, incentivo a la investigación, en 
el avance en los distintos campos del saber humano y, en general, todo aquello que contribuye a la mejor



Por las acciones realizadas para consolidar la industria tequilera y posicionar el 

poblado de Tequila, su ejercicio del poder es considerado por nosotros como 

económico, político e ideológico.

Cuadro 14 
Casa Andalón en números

Casa Andalón tiene presencia en 90 países. El 60% de su producción 
es para exportación a su filial Enrique Andalón distribuitors.

Sus bebidas cubren los diversos nichos de mercado que 
pretenden abarcar los industriales con tequilas blancos, jóvenes, 
reposados, añejos, extra añejos y premium.

En 2005, la producción fue de 40 millones de litros, lo cual 
representa un quinto de la producción total de tequila. Su proyecto 
turístico Mundo Andalón tiene sedes en Tequila, Cancún y Puerto 
Vallarla.

En Tequila recibió en 2006 cerca de 75 mil turistas. La facturación 
en 2003 fue de 3400 millones de pesos.

Andalón es la empresa con mayor producción de tequila (20
22%), seguidos por Peña (15%), Herradero (8,5%), Los Charros (5%).
Fuente: Elaboración propia con datos de campo y www.tequileros.org.

Durante el período presidencial de Vicente Fox, ambos hermanos recibieron 

diversas condecoraciones estatales, federales e internacionales por su trayectoria 

empresarial y su compromiso social. Estos datos son relevantes porque al dar 

cuenta de los niveles en los cuales se desenvuelven estos empresarios, nos 

permiten explicar su indiferencia porque algún colaborador cercano contienda por 

puestos de elección popular en el nivel municipal. Como el mismo Emilio Téllez 

nos comentó con respecto a las obras de remozamiento que se realizan en el 

centro de Tequila:

don Marcos me mandó decir que iba a comenzar algunas obras en el 
centro...yo le dije al mensajero que claro que sí, que le dijera a don Marcos 
que estoy para servirle... (Téllez, Emilio/JJHL, 2006).

Un paso más que pudimos documentar y nos ha llevado a discutir la 

problemática del valor es que una vez concluida la fase de construcción de un

vertebración de la sociedad y el desarrollo humano, basados en la democracia, la libertad y la justicia. En
2006, miembro del salón empresario en México, para don Marcos; 2006, premio Jalisco a la calidad, para don 
Claudio; 2006, medalla al mérito industrial, otorgado por el consejo de cámaras industriales de Jalisco.

http://www.tequileros.org


complejo industrial, algunos de estos espacios fueron ex profeso acondicionados y 

reconvertidos para que no funcionaran meramente como zonas laborales y 

sirvieran como lugares turísticos, lúdicos, dispuestos para recibir visitantes, 

obteniendo así otro ingreso monetario alternativo a la producción y venta de 

tequila. Es lo que denominamos modernización postindustrial, característica de las 

industrias destinadas a la producción de signos más que de objetos materiales 

(Lash y Urry, 1998:16).

En esta fase la fábrica ha ocultado su andamiaje industrial, haciendo las 

veces de museo, experiencia y encuentro con lo mexicano a través de una de las 

tradiciones y diversas expresiones folclóricas. Es un modernismo estético donde la 

producción es un teatro de objetos estetizados, y la fábrica adquiere funciones de 

centro de consumo (Lash y Urry, 1998:16-18 y 291-293).

Para que a cabalidad funcionara como polo de atracción turística, fue 

preciso modificar el entorno en donde se encuentra instalada la industria y esto 

llevó a presentar el proyecto de “Tequila, pueblo mágico”, el cual desarrollamos en 

el siguiente capítulo. A partir de este momento hablamos de don Marcos Jáuregui 

como el transmisor de una ideología familiar y de ciertas ideas muy pragmáticas 

sobre cómo deben funcionar los negocios para generar valores.

A la par de estos procesos de modernización vino la diversificación de 

empresas por parte de Marcos y Claudio. Éste quedó al frente de la tequilera. 

Claudio quedó al frente del área productiva agrícola e industrial, implementando 

estrategias similares a las descritas en la experiencia de los Fonseca: 

autocomprarse materias primas. Don Marcos también se responsabilizó de la 

comercialización de la bebida en México y el extranjero. Después, Claudio invirtió 

en el ramo inmobiliario y en la construcción de invernaderos para el cultivo de 

hortalizas en Etzatlán.31

31 Estos invernaderos son de los más grandes de la zona y su producción es considerada Premium, destinada 
al mercado de exportación, www.divemex.com.mx. agosto, 2005.

http://www.divemex.com.mx


2.3.2. Las nuevas fábricas de tequila

En el capítulo dos dijimos que en sus inicios las tabernas destiladoras se 

instalaron en las profundidades de la depresión hacia el río Santiago. Aquellas 

fábricas fueron espacios principalmente artesanales, que requerían poca 

tecnología y mano de obra para la elaboración del vino mezcal. Al establecerse en 

el valle tequilense hubo una reorganización evidenciable en el sistema de 

distribución de agua. No habría mayores cambios en la fabricación de vino mezcal 

hasta el porfiriato con la sustitución de pozos cavados en tierra por hornos de 

mampostería; de las calderas horizontales por las verticales (Valerio, 1999:148

150) de madera por combustibles fósiles para la alimentación de hornos y 

calderas; de tubería para la conducción del agua.

Otro cambio que afectó la organización en torno a la industria tequilera fue 

el paso del ferrocarril por el pueblo de Tequila, el cual permitió la comercialización 

a mayores distancias del vino y la sustitución de la arriería y arrieros como 

principales articuladores regionales y extrarregionales.

El proceso productivo ya en la época porfiriana fue bastante artesanal 

requiriendo mucha mano de obra desde el corte de la piña hasta su 

embotellamiento. No existía una especialización de funciones dado que existía un 

preciso calendario agrícola. Durante la temporada de lluvia el trabajo se realizaba 

en los cultivos tradicionales bajo un sistema de mediería.

La siguiente serie de cambios importantes al interior de las fábricas se dio 

entre 1965 y 1990 con la apertura hacia capitales nacionales y extranjeros por 

parte de los industriales que habían conservado un carácter regional. La liquidez 

representada por la inversión capitalista permitió aumentar el volumen de 

producción mediante la construcción de hornos con mayor capacidad, calderas 

más sofisticadas, control del agua en depósitos construidos ad hoc. Otra parte de 

la inversión se destinó a la apertura de mercado internacional para el tequila. A lo 

anterior se agrega la construcción de infraestructura por parte del Estado, misma 

que facilitó la entrada y salida de mercancías e insumos básicos para la 

producción industrial (botellas, tapones, etiquetas, material de laboratorio químico,



etcétera); y luego el transporte automotor desplazó al ferrocarril. La tracción 

animal utilizada en los molinos chilenos o tahonas fue sustituida por tractores.

La última fase de modernización de la industria tequilera todavía está en 

curso. Desde 1994 se introdujeron las nuevas formas productivas y organizativas 

señaladas arriba. Esta fase es más notoria en las fábricas de reciente creación en 

las que se han sustituido los hornos por autoclaves con vapor a presión que 

agilizan el proceso de cocción del agave. La perforación de pozos permitió que las 

fábricas se establecieran en una diversidad de lugares, procurando siempre que 

éstos estuvieran cerca de los arroyos para usarlos como drenajes. La 

mecanización desplazó mano de obra; se implementaron bandas para la 

conducción de piñas en la entrada de la fábrica; la tahona fue sustituida por 

desgarradoras mecánicas y en algunos casos, se implementaron difusores cuya 

función es exprimir el agave antes de la cocción para extraer la mayor cantidad de 

jugo.32

Con la modernización de la industria tequilera se intensifica el uso de la 

tecnología y con ello la dependencia de políticas de adopción tecnológica 

originadas en particular en la experiencia vinatera de España, Francia y Estados 

Unidos.

Para la modernización ha sido imprescindible la participación del estado con 

incentivos fiscales, desregulaciones para la exportación, programas de apoyo a 

productores de agave y tequila, construcción de carreteras, defensa de la zona 

con denominación de origen, promoción de la así llamada cultura del tequila. 

También ha sido clave la participación de inversionistas extranjeros con quienes 

se han asociado los tequileros para la producción o distribución en México y en el 

resto del mundo.

Gradualmente, las empresas transnacionales que participan en la industria 

están tomando el control del sector tequilero, siendo ellos quienes continúan con

32 Por ser Andalón la pionera en investigación y desarrollo, muchos de los ingenieros químicos que laboran en 
otras fábricas, se formaron inicialmente en tequila Andalón.



la promoción de ciertos símbolos mexicanos aunque con mayor alcance en los 

mercados nacionales e internacionales.

No obstante, este proceso no es vertical y en el mismo contexto de la 

apertura comercial y arribo de empresas transnacionales, los agentes locales han 

encontrado la oportunidad para dar el salto de agricultores y comerciantes en 

pequeña escala a ser industriales de mediano alcance, como mostramos al hablar 

de la experiencia de don Polo Barajas.

Mapa 8
Fábricas de tequila en Tequila

Tequila Peña|

Octavio Vallarti

Casa Andalónl

Pernod Ricard

Tequila Vallarti

Guarreñaj Raul Vallaría

La Arenita

La Mexicana!Castellana

Lago artific iali

Tequila Peña 
(Pernod Ricard)

Simbologia

S

Agave

Huertas

Destilerías □
Pozos

Norias
1 Kilometers

Huertas y jardines (áreas lú d ic a s )^ ^ ^  Acequias

Fuente: Elaboración propia con datos de campo.



Hasta 1994 las mujeres que laboraban en la industria tequilera eran pocas. 

Los trabajos eran tan rudimentarios y se requería fuerza física, y por el hecho de 

tratarse de una bebida, sobre todo para hombres, había una “cultura masculina” 

de la producción de tequila. Con la llegada de profesionales químicas, oficinistas y 

secretarias, “se abrieron las puertas de las fábricas a las mujeres” (Vélez, 

Érika/JJHL, 2004). Tequila Espolón, empresa que inició actividades en 1998 en 

Arandas, es una de las fábricas que desde el principio contrató a adolescentes y 

jovencitas de las rancherías cercanas a su fábrica de tequila. El gerente de planta, 

con mucha experiencia en la industria de la destilación había hecho un 

experimento antes en Veracruz y conocía del éxito del Vodka Oso Negro al 

contratar a jovencitas de áreas rurales para el trabajo en la planta industrial 

(Sobrio, Ricardo/JJHL, 2004).

Estos cambios vinieron de la mano de transformaciones en los aspectos 

organizativos de las empresas que dejaron de ser espacios netamente industriales 

para anexar un área de administración, contabilidad y recursos humanos, y en el 

caso de Tequila también las huertas pasaron a formar parte de los espacios 

lúdicos dentro de lo que dejó de ser denominado complejo industrial y en su lugar 

se llamó: Casa Andalón, Herradero, Peña...etcétera. Poco tiempo después se 

crearían departamentos más especializados como son los de exportación, 

compras, embalaje y atención a clientes. Las nuevas instalaciones incluyen 

comedor, vestidores, baños, área social y enfermería.33 La especialización de 

funciones requerida por este tipo de organización contrastó con la de décadas 

anteriores cuando la experiencia de los trabajadores abarcaba todas las fases del 

proceso productivo. En las empresas grandes,34 en cada área o departamento se 

implemento además un sistema de trabajo en equipo o crews.

33 Como una excepción se encuentra la empresa tequila Herradero en la exhacienda de San José del Refugio 
donde además de lo anterior están las casas de los otrora acasillados, el casco de la hacienda, la capilla, una 
galera implementada como salón de videoproyección, la zona de cultivo experimental de agave 
(micropropagación), planta tratadora de aguas y una biblioteca que puede ser considerada una de las mejores 
del estado de Jalisco.
34 Tomando como criterio el volumen de producción, que a su vez se relaciona con otros indicadores: la 
tecnología, la cantidad de mano de obra empleada y el capital invertido así como los nichos de mercado que 
abarcan.



Los lugares de producción de tequila que no se modernizaron durante el 

porfiriato y por ende, no pasaron a denominarse “fábricas de tequila”, siguieron 

siendo conocidos como tabernas. El término refería a su rusticidad y después, a 

clandestinaje y evasión fiscal. En la actualidad, sobre todo en Tequila, cuando se 

habla de tabernas, sigue aludiéndose a pequeñas factorías, escasas de tecnología 

que no pagan impuestos ni están registradas en el CRT, CNIT, ni en las 

secretarías de Hacienda y Economía.

En el proceso antiguo de fabricación el tiempo requerido para la producción 

de tequila llevaba al menos una semana con mucho empleo de mano de obra. En 

la fabricación actual, producir tequila lleva no más de 40 horas e implica menos 

trabajo.

Cuadro 15
Comparativo de los procesos productivos

Fábricas antiguas Fábricas modernas
Ingreso de mezcal y transporte manual hasta los 
hornos de mampostería

Ingreso de agave en bandas mecánicas hasta el 
difusor donde se desgarra en crudo
Envío del líquido del difusor al autoclave

Cocimiento del mezcal por 24 a 36 horas en el horno Cocimiento del líquido por 8 horas en el autoclave
Abasto de agua superficial Abasto de agua subterránea
Desgarramiento o maceración en la tahona o 
desgarradora mecánica
Fermentación en toneles de madera hasta por 72 
horas

Fermentación en toneles de acero inoxidable de 8 a 
12 horas.

Llenado manual de alambiques Llenado mecánico de alambiques
Doble destilación del material fermentado (sólido y 
líquido)

Doble destilación del material fermentado (líquido)

Envasado semi mecanizado Envasado mecanizado
Elaboración propia con datos de campo.

Esta modernización empresarial que ha implicado la cuestión 

infraestructura!, de organización y capacitación de personal es sólo una parte. La 

otra que definimos como postindustrial incluye también la constitución de 

fundaciones culturales y sociales, con las cuales las empresas pretenden crear 

una imagen de Responsabilidad Social Empresarial (RSE). Esta certificación ética 

otorgada por organismos internacionales, es importante para acceder a ciertos



sectores de turistas y de financiamiento.35 No es casual que físicamente los 

espacios destinados a las fundaciones sean edificios anexos a las fábricas de 

tequila. Éstos también son lugares de producción como vamos a mostrar.

2.3.3. Distribución

Ante la apertura comercial, otro reto enfrentado por la industria tequilera fue la 

distribución internacional de la bebida.

Los Charros distribuían tienda por tienda, de pequeños a grandes 

comerciantes en todo el país. La Nogalera, Peña y Andalón por su parte, tenían 

convenios con almacenes distribuidores que colocaban el producto en las zonas 

de mayor consumo: Distrito Federal, Guadalajara, Cancún, Mazatlán, Puerto 

Vallarta, Los Cabos, Tijuana y algunas ciudades en Estados Unidos.

El aumento en la producción para exportar implicó canales de distribución 

de iguales dimensiones. Para lograr distribuir el tequila en la mayoría de estados 

de la Unión Americana, tequila Peña, Andalón y después también las otras firmas 

tequileras, constituyeron sociedades dedicadas a la distribución en el extranjero. 

Ese país es el destino más importante de la exportación de tequila. Su importancia 

se explica por el consumo de latinos y norteamericanos de clásicos cócteles como 

las margaritas, pero también porque los costos de exportación a un tercer país son 

menores en Estados Unidos.

En un primer momento Casa Andalón tenía su filial en la sociedad 

norteamericana Enrique Andalón Co., destinada a la distribución de la bebida 

alcohólica en aquel país. Luego se asoció con Heuven's que fue adquirida por 

Diageo. Esa estrategia han seguido prácticamente la totalidad de tequileros al 

exportar: Crean una sociedad destinada a la distribución fuera de México y con 

sede en Estados Unidos; ésta se vuelve la única distribuidora en aquel país. 

Luego, se asocian en diferente porcentaje con alguna empresa destinada a la 

distribución internacional de tequila lo cual les permite eliminar riesgos y

http://www.dnv.com.mx. mayo de 2007; http://www.cemefi.org. mayo de 2007; 
http://www.conseiomexicano.org.mx/csr.htm , mayo de 2007.

http://www.dnv.com.mx
http://www.cemefi.org
http://www.consejomexicano.org.mx/csr.htm


especulaciones al incursionar en esos mercados. De esa forma, aunque no toda la 

industria esté en manos de inversionistas extranjeros, la distribución internacional 

sí corre mayoritariamente por sus manos.

A continuación vamos a hablar de otro de los proyectos de la familia 

Jáuregui.

2.4. Casa Andalón, Andalón Nation

Don Marcos, desligado formalmente de los cambios en la fase productiva, creó el 

concepto Andalón World como área turística, así como las fundaciones cultural36 y 

social Enrique Andalón, para robustecer otra fase del proyecto modernizador, que 

como las anteriores no se construyó de antemano sino sobre la marcha.

Por cuestiones fiscales y siguiendo el ejemplo de PAyG, la creación de 

diferentes empresas dedicadas a ramos específicos les evita caer en prácticas 

monopólicas, así como el responsabilizar a diferentes miembros de la familia en 

áreas específicas, por ejemplo, en la envasadora FEDISA. No obstante esta 

separación, la empresa se maneja como un corporativo denominado “Grupo 

Andalón”, en cuya cartera se incluye la diversidad de ramos que cubren los 

accionistas, que luego de algunos años de sociedad con DIAGEO,37 la firma más 

importante en producción y distribución de bebidas alcohólicas en el mundo, 

regresó a manos de la familia Jáuregui.

Muchas de las inversiones de los Jáuregui están dispersas en la República 

Mexicana. En Tequila, la mayoría de sus activos están concentrados en la calle 

Enrique Andalón que, casi en su totalidad, alberga fincas adquiridas en los últimos

36 Al frente de la fundación cultural está Olga Canchóla. Licenciada en Economía por la UNAM, maestra en 
matemáticas por la UNAM. Expresidenta de la fundación cultural Bancomer. Aunque en Tequila tiene su 
sede, la maestra Olga, generalmente radica en la ciudad de México desde donde promueve un sinfín de 
actividades patrocinadas por la fundación, por ejemplo, festival internacional de cine de Morelia. Un estudio de 
la citada directora, aparecido en 2002, probó cómo las obras de arte conservan todavía más su valor que los 
bienes raíces. Esto puede ayudar a entender en parte porqué, una de las pretensiones de la fundación, es la 
construcción de dos museos en Tequila, donde se concentren particulares obras de arte que contribuyan a 
agregar valor a la producción de tequila.
3 En la década de los ochentas.



años por don Marcos.38 La fundación social, cultural, Andalón World, la fábrica de 

tequila, el área social, el tianguis cultural, los talleres de la fundación cultural, la 

boutique, la empresa agrícola y dentro de poco el hotel, todos conforman un 

complejo que se presenta con unidad hacia el exterior. Sin embargo, cada área 

tiene sus oficinas y actividades propias.

Hay una programación anual de las metas a cumplir, de acuerdo con la 

“misión y visión” de la empresa. Cada área realiza por su cuenta reuniones 

mensuales. Casa Andalón, según nos comentó don Nicolás,

ha crecido a partir de la fabricación de un producto cuyo abuso es nocivo 
para la salud y puede provocar graves trastornos; ello conlleva un 
compromiso ético de procurar que los consumidores sean leales a la marca, 
y de parte de Casa Andalón, que no se le identifique con una productora de 
alcohol...por eso nuestro compromiso está en la promoción de valores de 
toda índole (Álvarez, Nicolás/JJHL, 2005).

La programación anual incluye cursos de capacitación para que el personal 

esté actualizado. Una vez comprendidas las metas, hay reuniones mensuales por 

área con los responsables directos. Por el sistema de trabajo en crews, cada 

grupo evalúa el cumplimiento de sus metas una vez por semana.

38 En la incursión hecha en fuentes documentales hemos recuperado algunos cambios en la nomenclatura de 
la calle Enrique Andalón. En mapas antiguos, pero sobre todo en relatos de frailes-viajeros, se narra la 
pendiente de salida de Tequila como parte del camino hacia Ahualulco. Desde finales del siglo XVIII y buena 
parte del XIX fue conocida como la calle “del puente”, por existir un puente que permitía cruzar el caudaloso 
arroyo de Atizcoa, y era un símbolo de la supuesta frontera racial divisoria de españoles e indios. Esta mítica 
demarcación sigue siendo recordada en la crónica local. Luego del combate sostenido contra El Tigre de 
Alica, y en el contexto del nombramiento de Tequila como ciudad, la calle pasó a ser bautizada como “24 de 
enero” en recuerdo de tan memorable acontecimiento histórico. 110 años después, en el contexto de la 
declaratoria de Tequila Pueblo Mágico, la calle fue rebautizada como Enrique Andalón. La memoria histórica 
cedió paso a la de un prohombre símbolo de la industria tequilera. (ANPT, libros Uno y Dos de Gobierno. 1756 
a 1767. S.P.; AHAG, sección cofradías).



Cuadro 16
Grupo Andalón en Tequila, Zapotlanejo y Guadalajara

Elaboración propia con base en datos de campo.

Al igual que como sucedió con ellos, Claudio y Marcos Jáuregui enviaron a 

sus hijos a estudiar al TEC de Monterrey y a la universidad Anáhuac en la ciudad 

de México y después, en algunos casos, los jóvenes siguieron sus estudios en 

universidades extranjeras. En esos lugares entraron en contacto con hijos de otros 

empresarios, pero lo más relevante para nuestra exposición es que, ahí se 

empaparon de la ideología religiosa de los legionarios de Cristo y del Opus Dei 

que tiempo más tarde implementarían en Tequila, a través de los programas de 

desarrollo comunitario, en cuyo diagnóstico también participó el ITESO. Del



contacto con estas organizaciones religiosas se reclutaron a los directores de los 

programas sociales y de la misma fundación Enrique Andalón. Lo demás, como se 

explicó en el caso de la familia Fonseca, fue dar libertad para que estos directores 

extendieran sus redes hacia México, Monterrey y Guadalajara para firmar 

convenios de colaboración con universidades privadas, la excepción es el Centro 

Universitario de Ciencias Económico Administrativas de la Universidad de 

Guadalajara que también ha firmado convenios con la fundación.

El impacto de este proceso globalizador del tequila, “desde dentro” de 

acuerdo con Chávez, consistente en la emergencia de un exitoso producto local 

ajeno en principio a las grandes transnacionales, sirve para explicar la formación 

de los estados nación:

De hecho, las ambiciones globalizadoras de [Andalón] fueron tan 
favorablemente impactadas que ellos han mantenido simbólicamente lo que 
muchos críticos de la globalización han predicho: que el creciente poder de 
corporaciones internacionales y la porosidad de las debilitadas instituciones 
de estado resultarían en la cesión del control de las naciones a intereses 
privados (Chávez, 2006:192, traducción nuestra).

Lo anterior toma fuerza toda vez que en 1996 grupo Andalón compró una 

pequeña isla en el Caribe,39 fundando la República de Andalón o Nación Andalón, 

“un estado con derechos de nacionalidad que buscó la representación ante las 

Naciones Unidades después de declarar su Independencia” (Chávez, 2006:192). 

Este estado “mental” cuyo lema es “ciudadanos de la Nación Andalón, divertios”, 

ha elegido a su representante mediante votaciones desde 1996, embajadores, 

ministros de defensa contra el aburrimiento40 ( Véase imágenes A28 y A29 en 

anexos).

Nuestro argumento es que la producción de este estado “mental” o irreal e 

imaginario prueba que la fase de modernización actual encabezada por los 

Jáuregui, para el caso de la fabricación de tequila, incluye una industria

39 Entre las Islas Vírgenes y las Islas Españolas.
40 www.islaspain.com

http://www.islaspain.com


generadora de símbolos e imaginarios que envuelven la realidad con estéticas 

fantasías, e impiden a los participantes situarse en la historia. En otras palabras, 

estas industrias producen símbolos que se transforman en valores económicos, 

pero también producen sujetos incapaces de ver más allá de las representaciones 

e imaginarios.

El capítulo sexto está dirigido a probar con mayor amplitud estas 

afirmaciones.

2.5. Fundación Enrique Andalón

Por su forma de operar esta fundación está dividida en dos áreas: la fundación 

social y la fundación cultural, ambas denominadas Enrique Andalón. La primera 

con sede en Tequila y la segunda en la ciudad de México.

La función de la fundación es crear una imagen aceptable de Andalón en la 

localidad y entre los consumidores. Ésa también es la función de su afiliación al 

selecto grupo de “empresas socialmente responsables”.

El principal donador de la fundación es tequila Andalón, pero también 

reciben apoyos oficiales y particulares, por ejemplo, TvAzteca, a través de su 

programa “Juguetón” tiene un convenio para participar en la entrega de regalos 

por el día de reyes.

2.5.1. Fundación social

La fundación social Enrique Andalón con sede en Tequila es dirigida por Nicolás 

Álvarez.41 Esta fundación lleva a cabo programas de desarrollo comunitario. La 

finalidad es animar y contribuir a que la población mejore su nivel de vida, pero no 

a partir de criterios económicos. Estos programas se crearon previo diagnóstico 

realizado por investigadores de universidades particulares jaliscienses y la 

participación de consultores nacionales.

41 Nicolás Álvarez, alteño, oriundo de Capilla de Guadalupe, Jalisco. Fue legionario de Cristo, radicando en 
Europa por más de dos décadas; a su regreso en la ciudad de México cursó la licenciatura en derecho y fue 
columnista del diario El Universal. Una de las tareas por las que considera que fue contratado para la 
fundación fue su apostolado con los peregrinos a la basílica de Guadalupe.



Para lograr la inserción en la sociedad tequilense de los ejecutores de los 

programas, Nicolás echó mano de estructuras sociales preexistentes. Esto es, se 

auxilió de personas aceptadas socialmente por su labor altruista o su manifiesto 

compromiso y participación en celebraciones religiosas. Esto significa que para su 

introducción en la sociedad establecieron puentes a través de las personas 

conocedoras de los códigos culturales locales, sobre todo, mujeres.

La fundación social, a saber los responsables de los programas y las 

mujeres altruistas de Tequila, han organizado las actividades a desarrollar en 

sociedad en un calendario anual. Para su atención y la promoción de sus 

programas, la población está clasificada en cinco grupos diferentes: mujeres, 

niños, jóvenes, ancianos y matrimonios.

Para cada uno de los grupos hay actividades específicas, al menos una por 

mes. Entre las actividades mencionamos: talleres emocionales o recreativos; 

clases de pintura, charlas sobre autoestima, sobre la amistad, el respeto a los 

padres; conferencias sobre el aborto, los valores, la sexualidad; películas y 

proyecciones infantiles; concursos de canto, baile, actuación, etcétera.42

Para el público en general, la fundación organiza actividades especiales 

según la ocasión. Algunas tienen costo, otras son gratuitas o patrocinadas por 

Ayuntamiento, Gobierno del Estado o alguna otra empresa. Otros eventos de 

carácter masivo e internacional se realizan en coordinación con la fundación

42 Algunas de las charlas impartidas a las mujeres versan sobre: autoestima, sexualidad, valores. Con motivo 
del día internacional de la mujer se instala “la feria de la mujer” donde se ofrecen servicios médicos gratuitos. 
El convenio de colaboración ha sido firmado con la facultad de medicina de la Universidad Autónoma de 
Guadalajara; el hospital civil de Guadalajara, el IMSS Tequila y el Sector Salud sede Tequila.

En esta feria donde se encuentran diversos artículos para damas, el ayuntamiento municipal apoya 
con toldos, iluminación, mobiliario y baños públicos.

Por las noches hay eventos culturales para toda la población (grupos de baile, danza, conjuntos 
musicales). Estos eventos son gestionados por la fundación ante la Secretaría de Cultura y turismo estatal. 
Casa Andalón cubre los gastos de los artistas que participen en los eventos organizados por la fundación.

A los jóvenes se les convoca a talleres sobre sexualidad impartidos por psicólogos del TEC de 
Monterrey. Para las charlas motivacionales se invita a referentes juveniles de la televisión. Conciertos de rock, 
de pop y de otros géneros también son parte de las actividades agendadas para este sector de la población.

Los ancianos tienen su día más emotivo con el baile de la tercera generación, al cual reciben 
invitación formal muchos ancianos. Esta invitación se elabora con datos que proporcionan los mismos 
familiares, los cuales en muchas ocasiones son los que pagan el boleto para el baile. Este evento comenzó a 
festejarse en agosto de 2003 y aunque tiene pocos años, se ha ganado la aceptación popular.



cultural y contando con el respaldo municipal, por ejemplo, el maratón anual 

celebrado en noviembre o el festival del agave en abril.

La aceptación social a este tipo de proyectos va en aumento, pero no deja 

de haber opositores a lo que consideran una forma de colonización y de control de 

los espacios públicos (Adame, Carlos/JJHL, 2006B). El director de la fundación 

sabe de la existencia de reservas, por ciertos sectores de la población, a su labor 

altruista:

Hemos escuchado que nos dicen que le estamos tapando el ojo al macho y, 
en ese sentido, podríamos estar motivando una respuesta agresiva por 
parte de la comunidad. Ahora, sobre el proyecto de don Marcos, él quiere 
que Tequila sea un gran centro turístico y si un agricultor debe dejar de 
sembrar y volverse prestador de servicios turísticps para beneficiarse, 
¡adelante! El proyecto es para todos, todos caben (Álvarez, Nicolás/JJHL, 
2005).

Con la excepción de las charlas sobre moralidad realizadas por los grupos 

parroquiales, y en ocasiones incluso también éstas, los eventos de índole cultural, 

que no persiguen fines de lucro (eventos educativos, sociales, deportivas, de 

salud, etcétera) son organizados por la fundación. Ésta se hace presente como 

promotora, patrocinadora u organizadora. A esto se refieren quienes tienen sus 

dudas.

La mayoría de actividades se efectúan en la cabecera municipal desde el 

2001. En 2005 inició la etapa de difusión de estas actividades hacia las rancherías 

y delegaciones municipales. La respuesta social obtenida es inferior a la 

acostumbrada en la cabecera municipal.

2.5.2. Fundación cultural

La fundación cultural patrocina eventos diversos (artísticos y culturales) a 

celebrarse en la localidad de Tequila o en otros lugares del país. Por ejemplo, el 

festival internacional de cine de Morelia. La fundación está integrada al Centro



Mexicano para la Filantropía y al programa “adopte una obra de arte”; colabora 

con el Teletón y otros centros de atención a enfermos.

Esta fundación es la responsable de gestionar con el escultor o pintor el 

diseño de la caja para la botella de edición anual conocida como “Reserva de la 

familia”.

Por medio de esta fundación se ha financiado un proyecto de rescate de 

archivos y documentos históricos en los centros de investigación más importantes 

(AGN, AGI, AHA, AIPJ, BPEJ). Con la asesoría de investigadores de prestigio, la 

fundación pretende recuperar cualquier documento alusivo a la historia de Tequila 

y del tequila con el fin de que en la localidad haya un centro de investigación 

donde esté concentrado todo cuanto se haya escrito, pintado, fotografiado, audio o 

vídeograbado sobre aquellas temáticas.

...para los Jáuregui es muy importante que a Casa Andalón se le identifique 
más que como una empresa responsable, como una empresa promotora de 
la cultura, de la identidad mexicana y sus tradiciones...por eso en televisión 
tequila Tradicional alude al festejo mexicano del día de muertos... (Álvarez, 
Nicolás/JJHL, 2006).

2.5.3. Filantropía que genera dividendos

Que “la Andalón se lo esté comiendo todo”, como escuchamos en varias 

entrevistas, significa que el control de los aspectos sociales y culturales ha 

quedado en sus manos y su influencia no se restringe a las dimensiones 

económico políticas. La fundación ha desplazado al estado en la realización de 

este tipo de programas. La promoción de éstos reditúa a Casa Andalón en la 

formación de una imagen de compromiso social43 hacia dentro de la región y de 

cara a los visitantes que en su andar por las calles de Tequila encuentran

43 En los últimos años Casa Andalón, a través de dos de sus accionistas mayoritarios, Marcos Jáuregui y su 
hijo Antonio, se ha convertido en el centro filantrópico de referencia regional. Por ejemplo, Casa Andalón tiene 
un programa social titulado “Brindar es dar”, que consiste en que por cada botella de Enrique Andalón 
Tradicional, vodka Gotland y ron Matusalem que se venda en determinados establecimientos, la empresa 
dona 20 pesos al programa “Un kilo de ayuda”.



invitaciones diversas a una serie de eventos organizados por la fundación 

Andalón.

El impacto social de los programas filantrópicos no ha sido medido ni 

analizado todavía. Los programas, entendidos como estrategia de marketing y 

diseñados por esas industrias productoras de signos (Lash y Urry, 1998: 34-35) 

tienen otra función: mostrar el compromiso ecológico y la promoción de cultura por 

parte de la empresa. Los efectos no previstos son el ocultamiento de las 

condiciones reales de vida y de trabajo de la gente, algunos de ellos empleados 

en la fábrica de tequila Andalón; y la depredación ambiental que provoca esa 

forma de producir tequila y la forma como se está transformando Tequila en un 

pueblo mágico, o lo que es lo mismo, en una marca (trademark), que como 

mercancía es vendida por el estado para beneficio de unas cuantas empresas.44

Los empresarios, de acuerdo con lo comentado por Picasso y Nicolás, 

subrayan la importancia de movilizar aspectos culturales para la consolidación de 

una marca. El argumento de fondo se sustenta en frases alusivas a un empirismo 

del corte “ganar-ganar”, según la cual, los provechos de su aplicación son 

compartidos (Beckmann, 2005).

Este halo mágico que envuelve a Tequila y el tequila, considerado por sus 

promotores como un centro integrador de la identidad mexicana45 y, una 

experiencia donde todos ganan, es un símbolo del poder, capaz de organizar 

escenarios y de estructurar la realidad acorde con las visiones particulares de 

esos empresarios.

2.6. El ritual de la Reserva de la Familia

Con la exposición de este importante ritual de Casa Andalón nos interesa mostrar 

cómo ajustando el lente al lugar ocupado por el grueso de la sociedad tequilense, 

el de los miembros del grupo familiar y el de la élite de esa estructura organizativa, 

el ritual es una forma de marcar el territorio a través del establecimiento de

44 Ver el capítulo sexto.
Véase http://confiarp.org/libro/paa 249.html y

http://alcoholinformate.org.mx/infoalcohol2.cfm?id_infoalcohol=15460

http://confiarp.org/libro/pag
http://alcoholinformate.org.mx/infoalcohol2.cfm?id_infoalcohol=15460


artificios; es un mecanismo para manifestar poder y para su ejercicio en el ámbito 

regional. El consumo de intangibles forma parte del ritual y se vuelve un 

instrumento de ideologización.

2.6.1. Edición limitada y exclusiva

Como familia de élite, Casa Andalón tiene una fecha simbólica que sobresale de 

entre todas las demás celebraciones realizadas a lo largo del año, pero ninguna 

otra casa tequilera o institución tiene una fiesta familiar como la de los Jáuregui. 

En la localidad es conocida como “la fiesta de los Jáuregui”. La fecha de 

celebración con familiares, amigos, inversionistas y demás socialité tapatía, del 

Distrito Federal o del medio de los espectáculos, es el 21 de octubre, aniversario 

del nacimiento del paterfamilia Marcos Jáuregui. Ese día todos los Jáuregui 

buscan estar presentes porque el ritual les permite presentarse frente a los 

invitados como un grupo unido y poderoso.

En ese homenaje anual se da a conocer la caja-estuche diseñada y 

seleccionada para portar la edición anual del tequila selecto de la Casa. La 

elaboración de una reserva privada se inauguró en 1972, cuando Marcos Jáuregui 

asumió las riendas de la fábrica. En sus inicios se trataba de una edición limitada, 

pero desde 1995 comenzó a festejarse el cumpleaños de don Juan con la 

presentación de este tipo selecto de tequila, con tres años de añejamiento en 

barricas de roble americano y lemosin francés, bautizándolo como “Reserva de la 

familia”, producto artesanal, sellada a mano y con número de registro como parte 

de los estrictos controles. Como indicamos, cada año se invita a un artista para 

que diseñe la caja/estuche para la botella.46

El producto se puede adquirir en las tiendas de prestigio en los días 

siguientes, pero recibir la botella en el evento es una clara insignia de la inclusión 

en el círculo cercano al grupo familiar Jáuregui.

El anfitrión del ritual es Arnulfo, hijo de Marcos, quien recibe de uno por uno 

a los quinientos o seiscientos invitados especiales que han confirmado su

46 En 2005 el diseñador fue el artista oaxaqueño Sergio Hernández.



asistencia. Ese día, para lograr un estricto control de quién entra y sale, la calle 

Enrique Andalón se cierra para al tránsito con el apoyo del ayuntamiento 

municipal. Como se indicó, casi en su totalidad las fincas en ambos lados son 

propiedad de Casa Andalón.47 Para ingresar, sólo hay una puerta de acceso al 

particular evento, y para hacerlo debe presentarse la invitación como parte de las 

formalidades.

En 2005 la celebración se llevó a cabo en dos momentos. Primero, se 

ofreció una exclusiva cena de gala para seiscientos comensales. Platillos de la alta 

cocina mexicana y música clásica agasajaron a los invitados. Ya terminada la 

cena se unieron 200 invitados más a un cóctel realizado en el marco de la 

inauguración del área cultural de Mundo Andalón, frente a la quinta de los 

Jáuregui. Esta área está compuesta de un jardín botánico, rodeado de enormes 

palmeras, una amplia plancha de concreto y un escenario con estrado cubierto por 

una carpa color blanco.

Entre los asistentes a la fiesta de la familia estuvieron empresarios 

japoneses, miembros de las familias de empresarios más importantes de México 

(Slim, Garza, Corchera, Lebrija, Salinas, etcétera), algunos funcionarios y 

políticos, artistas y gente chic de Guadalajara, México y Monterrey. Los políticos 

locales no son invitados, y sólo algunos trabajadores de confianza como el 

Picasso o el señor Pantoja, están presentes.

Ahí en el área cultural escucharon música clásica y popular mexicana en 

vivo,48 inauguraron la zona de pequeños stands o accesorios destinados al 

tianguis cultural y bebieron en los jardines del área social, donde la decoración 

estilo plaza pública de pueblo, los cohetones y por último la participación del 

mariachi Viva México, les hicieron sentir en un ambiente muy mexicano. Para la

47 Algunos vecinos que tienen su casa habitación en la zona están molestos por esta situación que les impide 
entrar y salir de su residencia libremente.
48 Casa Andalón cuenta con un mariachi exclusivo del cual forman parte algunos músicos de la localidad. En 
realidad es un grupo versátil que tiene un amplio repertorio de música mexicana de distintos géneros. En las 
giras nacionales e internacionales de promoción del tequila, les acompaña este mariachi llamado “Viva 
México”.



gente de la localidad la celebración pasó prácticamente ignorada, a no ser por el 

ruido de los cohetes y de la música a “altas horas de la noche”.

En el pueblo se conocen algunos detalles de la fiesta por comentarios de 

personas que trabajaron realizando algún servicio en el evento.49 Como tal, la 

fiesta establece una frontera entre los otros rituales celebrados en el centro 

mágico y éste marcado por la inclusión selectiva. Una fiesta como esa podría 

desarrollarse en cualquier parte del mundo, pero no contaría con elementos que 

vuelven único a Tequila, el “pueblo mágico” de Los Jáuregui; la posibilidad de 

recrear una historia “mágica” cargada de símbolos relacionados con la “legítima” 

ascendencia del primer productor del vino mezcal en el mundo, don Higinio 

Andalón y, a cuya familia tienen el honor de ingresar los asistentes. El gesto de 

inclusión es sellado, como indicamos, con el regalo de una botella de la reserva de 

la familia.

2.7. Los Jáuregui y los Fonseca

Este apartado lo destinamos para realizar un comparativo de las características de 

cada uno de los dos grupos familiares que describimos y analizamos en los 

capítulos cuatro y cinco.

Los Fonseca, en sus orígenes fueron una familia que no contaba con lazos 

previos de ningún tipo en la sociedad arandense. Hoy son un grupo de 

empresarios que supieron adoptar códigos y tradiciones alteñas como propias 

para la creación de clientelas regionales y posteriormente para publicitar sus 

productos. Supieron establecer redes con personajes cardinales, y valorizar esos 

recursos política y económicamente. Los Fonseca son empresarios visibles y se 

puede entrar en comunicación con ellos en la región. Así lo demuestran su 

presencia y toma de decisiones en las localidades de Arandas, Tlajomulco y 

Guadalajara.

49 Como en la fastuosa celebración de la reserva de la familia se consume tequila Andalón Tradicional, en el 
pueblo ordinario se considera que es el mejor “vino” para ofrecer en una fiesta familiar. La serie de símbolos 
en los cuales se enmarca el consumo de una bebida vienen a repercutir en la elección y catalogación de un 
tequila como “bueno”.



La dominación que han logrado de la materia prima para elaborar tequila los 

ha colocado en una posición importante para negociar con otros grupos de poder 

en la región agavero tequilera. Los códigos que promueven están basados en 

ciertas prácticas culturales regionales y su nivel de influencia política sobre todo es 

en el ámbito municipal o subregional (Arandas, Tlajomulco, Jamay...).

Los Jáuregui, por su parte, en su primera generación eran extranjeros que 

entraron en contacto con la industria del tequila de manera fortuita mediante sus 

alianzas matrimoniales. Hoy Tequila representa uno de los lugares de asiento de 

sus inversiones. Ellos son los pioneros en la modernización de la industria 

tequilera, en la promoción de la cultura y símbolos de la identidad nacional 

tomando como pretexto la producción de tequila.

Radicados en la ciudad de México, su capacidad de gestión y negociación 

con secretarías de estado, hombres de negocios y empresas transnacionales está 

por encima de los niveles alcanzados por los Fonseca. Por abundar al respecto: 

en la generación actual de los Fonseca hay accionistas pero también quienes 

asumen puestos directivos en algunas de sus empresas, lo cual los involucra en el 

funcionamiento de las mismas. Los Jáuregui en contrario sensu, son accionistas y 

tienen puestos gerenciales que no implican estar al pendiente de fases del 

proceso productivo, su papel es el de inversionistas e impulsores de proyectos de 

alcance para toda la industria tequilera. Nótese en la estructura organizativa de 

este grupo familiar que el contacto entre la familia Jáuregui y los obreros es nulo, a 

diferencia de los Fonseca que están en contacto con algunas cuadrillas de 

jornaleros y que en nuestras entrevistas con obreros se destacó el roce que este 

sector tenía con ellos.

Otro ejemplo es el de los dos sucesores de ambas familias: Antonio 

Fonseca cada mañana revisa las plantaciones de agave, realiza visitas de 

inspección en las fábricas de dulces y de tequila, acciones irrealizables por 

Arnulfo Jáuregui.50

50 Felipe Fonseca, negociador de la venta de Los Charros a Bacardí es quien más se acerca al nivel de los 
Jáuregui.



Los Jáuregui no tienen control de los códigos culturales regionales. Su 

enfoque está en la promoción de valores y símbolos alusivos a la identidad 

nacional y en la construcción de imaginarios nacionales (Andalón Nation), así 

como en valores morales como la honestidad, la responsabilidad, el respeto, la 

solidaridad como parte de su campaña de empresa socialmente responsable. 

Éstos son promovidos desde organismos empresariales, en conexión con 

secretarías de estado.51

El funcionamiento de la estructura organizativa construida alrededor de los 

Jáuregui es similar al de la familia Fonseca, a saber, también aquí son 

determinantes los mecanismos de inclusión y exclusión. En esas estructuras dos 

valores tienen un alto significado y garantizan la permanencia dentro cualquier 

miembro dentro del grupo: La lealtad de los incluidos (consanguíneos, amigos, 

trabajadores, compadres); la eficiencia en el cumplimiento de las tareas 

encomendadas.

En el caso de los Jáuregui las alianzas matrimoniales y el mismo manejo 

político del parentesco no son argamasas que consoliden la estructura en el nivel 

superior de la organización. Estos factores que funcionaron durante los siglos 

XVIII y XIX han dejado de ser aplicables. Hoy sólo tienen sentido en el nivel de los 

empleados de confianza y hacia los niveles menos íntimos.

Peso semejante se encuentra en el factor ideológico que comprende la 

formación académica. Nos referimos a la importancia de haber estudiado en 

instituciones como el ITESM, Universidad Anáhuac, Universidad Panamericana, 

entre otras.52 El propio Arnulfo Jáuregui es administrador de empresas egresado 

de la universidad Anáhuac, además de ser miembro del Consejo de Desarrollo de

51 Por ejemplo, Arnulfo fue electo presidente del Consejo de la Comunicación en 2004, cargo que dejó de 
ocupar 6 días antes de las elecciones presidenciales del 2006. Durante su gestión se instituyó el primer 
domingo de marzo como día de la familia y las campañas publicitarias de valores. Uno de estos proyectos fue 
desarrollado por la Secretaría de la Función Pública y patrocinado por el Consejo. El programa se tituló 
“Familias valiosas: ideas para fortalecer valores entre padres e hijos”. Folletería y un par de conferencias 
fueron impartidas en Tequila. Durante el período que estuvo al frente del organismo se dieron los ataques al 
candidato del PRD a la presidencia de la República, Andrés Manuel López Obrador.
52 En campo encontramos egresados de la UIA y del ITESO, sobresalen los puestos ocupados por 
Exlegionarios, legionarios y algunos vinculados a movimientos del Opus Dei.



la misma universidad, en la cual también gestionó la institución de la “Cátedra 

Enrique Andalón en Mercadotecnia”.53

La formación profesional ligada a esas instituciones educativas refiere a 

lugares donde se practica y difunde entre sus miembros un catolicismo 

conservador, esto es, determinada visión ideológica de las cosas.

Una parte de la publicidad de tequila Andalón ha enfilado baterías a esas 

mismas universidades, sobre todo luego que Arnulfo relevara a su padre en la 

gerencia ejecutiva de tequila Andalón.54 Los jóvenes universitarios son un nicho de 

mercado atractivo porque no están definidos, en su mayoría, por un tipo de 

bebida.55 La campaña busca identificarlos con una marca de tequila que ofrece 

espacios alternativos para sentirse mexicano, solidario, responsable, por ejemplo, 

a través de los workcamping que organizan en diferentes zonas del país como 

espacio de convivencia entre mexicanos y extranjeros, de compromiso social y 

ecológico.56

Por otra parte, la articulación entre ambos grupos familiares ya fue 

señalada: Los Fonseca, a través de la sociedad PAyG controlan el agave en la 

región, contando en su cartera de clientes a los Jáuregui.

Los Jáuregui, a su vez, como propietarios de la empresa líder en 

producción y venta de tequila, son quienes más fuerza tienen en la toma de 

decisiones relativas a la producción de tequila. En la región, tequileros y agaveros 

afirman que Andalón vela por sus intereses y los demás sólo atinan a seguirlos. 

“Andalón creó el consejo regulador del tequila, se apoderó de la cámara y toma 

decisiones por todos” (Castrejón, Pedro/JJHL, 2005). En ese sentido, los Fonseca

53 El acceso a este grupo es nulo. Su presencia en Tequila es escoltada con guardaespaldas.
54 El relevo comenzó en términos formales en 1998.
55 En la encuesta realizada por Gómez y Jaramillo, el 53% de los hombres consumidores de tequila tienen 
entre 18 y 30 años, mientras entre las mujeres el porcentaje se eleva a 62%. El siguiente grupo de edad 
representado va de los 31 a 45 años, ahí sólo el 29% y el 23% de hombres y mujeres consume tequila 
(Gómez y Jaramillo, 2000).
6 Esta es una de las empresas a las que nos referimos en el capítulo cuarto en el apartado relativo al manejo 

político de las vinazas.
Los workcamping celebrados en Tequila comprenden actividades en pro de la ecología, por ejemplo, 

reforestación. Es obvio que la contaminación generada por esa empresa destiladora es ocultada a los jóvenes 
durante su estancia en el campamento.



controlan la materia prima, pero al momento de definir qué sea el tequila y de qué 

debe estar compuesto, los Jáuregui son quienes ejercen ese poder.

3. Conclusión

En este capítulo hemos descrito los antecedentes de la familia Jáuregui, de la 

construcción de su emporio familiar y su diversificación empresarial. En la región, 

los apellidos Andalón-Jáuregui son sinónimo de la empresa que más tequila 

produce, vende y exporta a Estados Unidos, y la que tiene mayor presencia en el 

mundo. El correlato de este poder de venta es su papel predominante y definitorio 

de políticas y estrategias al interior de la industria tequilera. En muchos sentidos, 

tequila Andalón es “la” pionera57 en lo referente a procesos de modernización 

industrial y empresarial que después son legitimados por el CRT o por la CNIT y 

por el estado mexicano.

Al describir la organización familiar y empresarial de este otro grupo de 

incuestionable dominio regional, hemos continuado con el análisis sobre la forma 

como se encuentra conformada la región agavero tequilera, de la trascendencia 

del estudio de estas estructuras intersticiales para entender: la región, la relación 

con el estado, las estrategias adaptativas o en los términos de Boehm, las 

transformaciones de los paisajes.

Los antecedentes familiares tuvieron la pretensión de mostrar las 

contingencias y circunstancias que repercutieron en la conformación del actual 

grupo familiar, la importancia de las relaciones de parentesco y su manipulación, 

de la figura del paterfamilia, las alianzas matrimoniales y cómo esto propició la 

construcción de fronteras políticas de mayor peso que la consanguinidad.

Con el análisis mostramos que el éxito de la estructura organizativa está en 

el hecho que descansa en personajes de reconocido prestigio y aceptación social, 

quienes al interno de la estructura fungen como si fueran de la misma familia ya 

que son piezas clave. Sus servicios a la empresa son compensados

57 En otros casos es tequila Peña, excepcionalmente alguna otra industria presenta innovaciones antes que 
ellos. Hay mucha disparidad al interno de las industrias, pero las tendencias son marcadas por Andalón y 
Peña.



económicamente, no así las capacidades con que cuentan para interactuar y 

movilizar a la población. Son recursos que crean valor económico.

Rituales como el descrito cumplen una doble función: son artificios 

utilizados por una élite de empresarios para hacer visible el ejercicio del poder en 

el nivel regional. Los rituales son señales evidentes de la capacidad de aquéllos 

para distinguirse y transformar un paisaje; para indicar el lugar que cada uno de 

los participantes ocupa dentro de la estructura familiar.

La benefacción social o filantropía es un mecanismo que no inició con la 

aparición de las fundaciones, por el contrario, ha funcionado como un mecanismo 

para la creación de clientelas y de reconocimiento social.

Los paisajes culturales están en constante producción y cambio, de acuerdo 

con los intereses existentes en los artífices para movilizar, controlar o de(s)preciar 

ciertos recursos. Estas variantes dependen también de la forma como se articule 

la región con otras regiones. Los recursos tangibles e intangibles, a saber, los que 

refieren a elementos del medio ecológico y social, y que conforman esos paisajes 

culturales dan la pauta para argumentar cuáles son las fuentes de creación de 

valor.

Como sucedió con los grupos oligarcas en los siglos XVIII y XIX, las 

relaciones sociales en torno a la tierra, al agua, al control de las instancias para el 

ejercicio público del poder y el parentesco han sido verdaderas fuentes de valor. 

La fuerza de trabajo ha sido y es una fuente de creación de valor, pero con la 

modernización empresarial, mecanizada y automatizada, menos manos de obra 

se ha requerido y justo en ese contexto es cuando comienzan a aparecer otras 

fuentes importantes de creación de valor.

En este capítulo esbozamos la relevancia de la promoción de valores 

morales, de la cultura e identidad nacional, de programas de desarrollo social 

comunitario para la creación de una imagen comprometida por parte del grupo con 

mayor capacidad productiva de tequila. Estos programas valorizan la industria y 

atraen capitales como estamos por mostrar. Por eso la modernización industrial 

de tequila Andalón incluyó un área anexa destinada a la realización de programas



sociales y culturales en pro de la población, pero también porque éstas 

constituyen una industria en sí misma, producía de símbolos.

Con el tiempo la empresa es percibida como la que controla los proyectos 

sociales y turísticos en la región, en reemplazo del estado. Esto ha provocado 

rechazo por parte de algunos sectores sociales no beneficiados o excluidos de 

probables beneficios. Estos sectores son los que argumentan que “Andalón se lo 

está comiendo todo”, por lo tanto, la consolidación de un grupo familiar está en 

relación con los recursos que controlan y con las personas incluidas y las 

excluidas de estos procesos de conformación familiar y modernización industrial.

Con relación a los dos grupos familiares analizados establecemos que los 

Fonseca son empresarios tradicionales,58 constructores de empresas productoras 

de mercancías, tendientes a la acumulación de capital vía la explotación y 

extracción de plusvalía, principalmente. Los Jáuregui, por su parte, representan un 

nuevo tipo de empresarios, definidos por Lash y Urry como postindustriales 

(1998), los que producen mercancías, que cuentan con los recursos para 

mercantilizar, y que son productores de manipulación.

58 Para efectos explicativos los hemos considerado así, aunque en el desarrollo del capítulo cuarto hemos 
descrito su papel como patrocinadores de prácticas culturales regionales con fines económicos.
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Resumen

En este capítulo vamos a argumentar que la delimitación de una zona como 

exclusiva para la producción tequila, es en realidad una interesada transformación 

paisajística.

Las formas de delimitación geográfica, a través del reconocimiento de las 

prácticas culturales y aspectos identitarios, así como su valorización por esta vía, 

esconden formas de ejercicio del poder y de apropiación del territorio, pero a 

través de mecanismos que contrastan con los descritos en los capítulos 

anteriores.

El capítulo analiza tres proyectos relacionados con la transformación del 

paisaje en la región agavero tequilera, de manera particular en la zona de Tequila. 

En la descripción de estos casos se señala la explotación del hombre, el trabajo 

asalariado como condición para producir valor, pero también, la producción de 

símbolos y la explotación del ser humano como consumidor de imaginarios.

Al valorizar un centro urbano, un paisaje o un espacio popular, no sólo se 

extrae valor de los trabajos presentes y pasados; en este contexto de exaltación 

de aspectos intangibles y sobreproducción de valores, de la asociación de 

símbolos e ideas y de su aceptación por parte de los consumidores (agentes 

individuales o empresas transnacionales), señalamos las otras fuentes de 

extracción de valor económico. La dimensión simbólica constituye un conducto 

relevante en el desarrollo regional actual para la acumulación de capital.

Presentamos a los Jáuregui como agentes claves en los proyectos 

detonadores del turismo regional, los cuales son cofinanciados por el estado. 

Estos proyectos que en capítulos previos hemos señalados como productores de 

manipulación, los conceptualizamos como estetizadores y naturalizadores. 

Analizamos el impacto social de esa política económica dando voz y visibilidad a 

quienes en esos procesos son invisibilizados y excluidos de posibles beneficios.

Un punto fundamental dentro de esta argumentación es el análisis de cómo 

se construye el símbolo de la mexicanidad. Nuestra aseveración es que hay una 

fuerte inversión de capital y de trabajo asalariado que luego se reproduce



socialmente pero cuyos beneficiarios económicos directos son unos cuantos. Nos 

apoyamos en el concepto de poder en significación o en estructuración de Wolf, 

para observar la imposición de un sistema de ideas y valores en la región (2001B) 

y, la relacionamos con la propuesta de Graeber (2001) para examinar ciertos 

valores (de uso, de cambio, simbólicos), quién decide qué debe valorarse, cómo 

se movilizan los deseos de aquellos que reconocen su valor.

Para terminar, los proyectos analizados se engloban en procesos velados 

de exclusión, privatización e ideologización.

Hasta ahora hemos mostrado cómo en la conformación histórica de la región 

agavero tequilera el desarrollo sociocultural vino impulsado por el factor 

tecnoeconómico, esto es, por las formas de organización económica, social y 

política (Palerm y Wolf, 1992:7). Sin embargo, hay un momento en el proceso de 

desarrollo de una región que debido a las interconexiones globales, el grado de 

complejidad es mayor y entonces, la naturaleza y la fuerza de trabajo dejan de ser 

las únicas o más significativas fuentes de extracción de valor. A ellas deben 

añadirse otros aspectos intangibles que genéricamente denominamos dimensión 

simbólica o factor ideológico, cuya función en la transformación social y por ende, 

de los paisajes, es tan trascendental como el factor tecnoeconómico.

La capacidad de valorizar es atributo de unos cuantos agentes y comprende 

tanto la creación de nuevos artificios con valor y sus referentes simbólicos que 

pasan a ser acontecimientos mediante los cuales se generan transacciones 

económicas. Es un complejo proceso de valorización, privatización, 

mercantilización, producción de capital económico.

En el orden de ideas que expusimos en el capítulo uno, estamos siendo 

testigos de procesos en los cuales no sólo se crean significados y símbolos, y se 

sobredimensiona la importancia del sentido subjetivo de la realidad, sino donde los 

símbolos se vuelven relevantes para la generación de riqueza, también



denominada venta de intangibles y, donde esos mismos símbolos impiden percibir 

la realidad.

Enfocados desde la teoría marxista lo que está aconteciendo es una clara 

evidencia de las prácticas fetichistas del capitalismo contemporáneo consistente 

en la manipulación de los deseos de los agentes sobre lo que tiene valor y lo que 

debe desearse. A cambio de esos símbolos dotados de sentidos, quienes dominan 

en las estructuras intersticiales acumulan capital.

Mediante la metodología de la lectura del paisaje cultural aplicada a los 

símbolos del paisaje agavero entendidos como artificios portadores de mensajes, 

lo que vamos a analizar es cómo se construyen los símbolos, cuál es la relevancia 

y diferencia del factor ideológico frente al tecnoeconómico en los procesos de 

desarrollo actuales, quiénes son los artífices y los beneficiarios de la 

instrumentación de tales simbolismos y cuáles son los efectos deseados y los 

provocados.

Queremos explicar cómo las ideologías imperantes en una región se anclan 

en un modo de producción movilizando el trabajo en diferentes direcciones, así 

como las justificaciones que se hacen de esos desplazamientos.

El punto de partida es la delimitación de fronteras políticas e ideológicas 

cubiertas bajo fronteras geográficas y constituyentes de una zona con alto grado 

de diversidad ecológica (hidrográfica, hidrológica, orogràfica y edafológica) como 

exclusiva para la producción de agave y tequila y protegida por el estado 

mexicano como zona con denominación de origen.

Con esa base pasaremos a analizar otros tres proyectos que valorizan y 

sobrecargan de significados a determinadas porciones territoriales comprendidas 

dentro de la zona indicada antes.

En estos casos nos apoyamos para argumentar la importancia del análisis 

del poder en estructuración y de las formas de creación de valor como parte de la 

ecología cultural política.



1. Zona con denominación de origen (DO)

1.1. Antecedentes y estrategia comercial

Los pioneros en este tipo de protecciones territoriales fueron los franceses con el 

Convenio de París para la protección de la propiedad industrial de 1883, con el 

cual se dio un primer intento de tutela internacional para productos con 

determinadas indicaciones geográficas. Enseguida vendría el Arreglo de Madrid 

relativo al registro internacional de marcas para su protección (1891), la 

Convención Internacional de Stresa sobre el uso de las Apelaciones de origen y 

denominaciones de quesos “fabricados o madurados en las regiones tradicionales, 

con arreglo a usos locales, leales y constantes” (junio de 1951 ),1 y La Haya ese 

mismo año (Orozco, 2000), en las cuales se acordó indicar la composición de los 

productos a defender.

Luego vendría el Arreglo de Lisboa (1958) sobre protección de zonas 

particulares con DO y su registro internacional, adoptado en México desde 1966. 

Al año siguiente se constituyó la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual 

(OMPI), organismo de las Naciones Unidas para fomentar la protección y 

desarrollar un sistema de propiedad intelectual internacional como herramienta 

para el desarrollo económico, social y cultural de todos los países. Este organismo 

es el administrador de varios de los anteriores tratados internacionales (París, 

Madrid, Lisboa) sobre Indicaciones Geográficas.2

Otros fundamentos aplicables son el Acuerdo sobre los Aspectos de los 

Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio (Acuerdos 

ADPIC), que tienen como marco la Organización Mundial de Comercio, con la 

finalidad de proteger internacionalmente las indicaciones geográficas.3

Estos arreglos constituyen el marco sobre el cual se reconocen las zonas 

con DO en el mundo, sean éstas de un país, de una región o de una localidad,

1 http://oami.europa.eu/es/office/diff/textes/io503.htm mayo 2007, Jurisprudencia del tribunal de justicia de las 
comunidades europeas, y http://oriain.technomind.be/251.0.html The Stresa Convention of 1951. Mayo de
2007.
2 http://www.wipo.int/about-wipo/es/what is wipo.html “¿Qué es la OMPI?” Mayo, 2007
3 http://www.oriaenandino.com/preauntas.htm marzo, 2007. “¿Qué es una indicación geográfica?” Simposio 
de indicaciones geográficas.

http://oami.europa.eu/es/office/diff/textes/io503.htm
http://origin.technomind.be/251.0.html
http://www.wipo.int/about-wipo/es/what
http://www.origenandino.com/preguntas.htm


pero que sirvan para designar un producto originario del mismo y cuya calidad o 

características se deban esencialmente al medio geográfico, comprendiendo tanto 

los factores naturales como los humanos (Arreglo de Lisboa, 1958, art. 2). Los 

signatarios de estos acuerdos se obligan a hacer cumplir en sus respectivos 

territorios nacionales los acuerdos alcanzados.

Con este antecedente, desde los setenta se constituyeron en Europa 

organismos supranacionales legitimadores de la autenticidad de bienes a través 

de mediciones de criterios organolépticos y, de la supervisión de técnicas de 

elaboración modernizadas para garantizar productos de calidad (Véase 

Rodríguez, 2002:36).

Hoy las denominaciones de origen son una estrategia para el 

posicionamiento de marcas (trademarks) y de productos en el mercado mundial. 

Los productos con el agregado de valor que representa provenir de una zona 

protegida o denominada, se distinguen del resto de productos similares que pasan 

a considerarse imitaciones y carentes de autenticidad. Esta forma de comerciar 

proviene de Europa, donde tan sólo Francia tiene reconocidas más de 700 

denominaciones (Champagne, Bordeaux, Cognac, etcétera), en comparación con 

México que apenas alcanza un par de decenas, sobresaliendo la del Tequila, la 

Talavera de Puebla, el queso Cotija y el Mezcal de Oaxaca.

“Lo propio”, “lo elaborado a la manera tradicional”, además de otros 

discursos y alusiones nostálgicas forman un añadido simbólico interesante en la 

presentación de esos productos que conjugan fases del proceso rústico con 

tecnologías modernas para acceder a nichos de mercado en escala global, 

aunque según los propios productores, sin descuidar las características originales 

que son “las que hacen que el producto sea lo que es” (Sánchez, 2006). Por 

mencionar una de las justificaciones que se hace sobre estos singulares 

productos.4

Véase por ejemplo, “Alimentos de Murcia, sabores auténticos”. 
http://www.platodeldia.com/parati/feriasveventos/?paaina=parati feriasveventos 012 012 Mayo, 2007.

http://www.platodeldia.com/parati/feriasyeventos/?pagina=parati


En un contexto de difusión de la inseguridad sobre lo que se consume, la 

referencia a un mundo vernáculo y pasado se vuelve un recurso con valor que, 

aunado a la legitimación estatal y certificación internacional, conforma una 

estrategia efectiva para la colocación global de productos regionales, 

singularizándolos, legitimándolos y embelleciéndolos con envolturas discursivas 

que digan mucho al consumidor, permitiéndole asociar cada producto con 

diferentes aspectos de la cultura regional. El objetivo final es la venta y, en ese 

sentido, las DO’s venden. En cuestión de marketing los expertos señalan que las 

DO’s son una estrategia efectiva para atraer consumidores ya que “resguarda 

productos nacionales, desarrolla industrias, combate la piratería, la falsificación y 

la competencia desleal, es una marca de garantía, valor agregado para una marca 

diferencial” (De la Rosa, Epigmenio/JJHL, 2006).

Sirve entonces para identificar un producto propio de una región, para 

aprovechar las supuestas ventajas geográficas y especiales de esa porción 

territorial. Además, la exportación de productos con DO obtienen ventajas 

arancelarias, funcionando como factor de desarrollo económico al generar divisas 

y atraer inversiones (Orozco, 2000).

Ahora, una DO tiene vigencia mientras subsistan las condiciones que la 

motivaron, aunque puede dejar de surtir efectos cuando haya otra declaración por 

parte del estado legitimador, para el caso mexicano, emitida por conducto del 

Instituto Mexicano del Propiedad Industrial (IMPI).

En el discurso formal y frente al consumidor, una DO asegura la calidad y 

autenticidad de un producto que no puede elaborarse en cualquier otra parte del 

planeta. En la realidad, la calidad de los productos no depende de las indicaciones 

geográficas.

Esta diferenciación productiva, desde la mercadotecnia, es una herramienta 

que permite la permanencia en los mercados de la marca y una ventaja 

competitiva frente a otros productos que adolecen de “identidad, geografía, 

saberes locales, historia, tradición”. Detrás de la idea de autenticidad, debiera 

encontrarse, como ha señalado Rodríguez, el producto ordinario, cotidiano, con



historia familiar, artesanal, que en el actual contexto lo vuelve un producto 

reconocido, valorado y con características diferenciales que confieren status al 

consumidor (Rodríguez, 2002:19-23). No obstante, el caso del tequila ilustra cómo 

lo artesanal y tradicional de la bebida es sólo un discurso externo al proceso de 

elaboración. Además que con el crecimiento del interés por plantar agave y 

producir tequila, el elevado precio de la planta, el exorbitante valor de la tierra, los 

costos de operación de las industrias, el pago de certificaciones y registros 

restringen el acceso al sector tequilero a la mayoría de las unidades familiares.

Los aspectos simbólicos pasan a ser relevantes y son parte esencial en el 

proceso de revalorización de lo natural y lo rural, de rescate o conservación de lo 

tradicional o antiguo. En esta resignificación el estado participa incluso también 

emitiendo certificaciones, como mostraremos en otro punto de este capítulo.

Desde esta concepción revitalizadora de lugares olvidados de inversión por 

parte del estado y la iniciativa privada, enclaves industriales o áreas urbanas, una 

zona rural, por ejemplo, puede pasar de ser simple productora agrícola a ser 

representada como depositaría y guardiana de la tradición. De acuerdo con 

Rodríguez ésta es una de las características de la globalización: la combinación 

de símbolos, prácticas e ideas sobre lo moderno y lo tradicional. Se trata de una 

transformación de los bienes de simples objetos de consumo, a representaciones, 

formas culturales y objetivaciones de ideas y prácticas “similares a aquéllas que 

habían sustentado en buena medida la emergencia del nacionalismo del siglo XIX” 

(Rodríguez, 2002:28-34).

1.2. La Denominación de Origen Tequila

En el caso que estudiamos, la zona con denominación de origen tequila (DOT) fue 

creada por el Estado Mexicano desde 1974 con el objetivo de establecer un 

territorio controlado mediante regulaciones, exclusivo para la elaboración del 

destilado de agave azul weber tequilana. Al hacerlo, el estado se constituyó en el 

propietario de la marca “tequila”.



Los tequileros, al frente de los cuales estaba don Fermín José Peña, icono 

de la industria en ese momento, temían más la amenaza internacional que los 

brotes de productores de tequila en otras partes del territorio nacional. En ese 

momento, una de las amenazas serias era Japón que producía una bebida 

imitación llamada “Morosof”. En 1975 en España se producían más de 30 marcas 

de tequila (Luna, 1991:189). Para los tequileros era fundamental contar con un 

cuerpo de leyes para la defensa internacional del tequila.

Una de las funciones de la DOT es la de ser un sistema de restricciones ya 

que limita la libre producción y el libre intercambio de agave y tequila a una región 

exclusiva, estandarizando procesos de elaboración, de materias primas y 

facilitando la implementación de nuevas tecnologías (Rodríguez, 2002:35-38).

Ésta es una de las acciones gubernamentales, aprobada por el IMPI, 

instancia dependiente de la secretaría de economía y, encargada de tramitar el 

registro de DOs en escala mundial,5 pero no es la única por parte del estado. Tras 

la declaratoria de una zona con protección el estado sigue participando 

activamente asumiendo funciones de vigilancia, de gestión de acuerdos y tratados 

internacionales, de promoción del tequila y de la zona DOT como un símbolo de la 

mexicanidad en los mismos niveles internacionales. Aunque en un primer 

momento fue don Fermín quien asoció “México y tequila”, desde 1974 ésta fue una 

atribución del estado mexicano y hoy él es el principal difusor de tal asociación, lo 

cual reditúa a los tequileros ya que fácilmente la marca tequila se asocia con el 

país de producción.

Vista desde el interior, la importancia de la DOT estriba en la posibilidad de 

defender la producción de una región en el mismo país frente a otros productores 

de entidades federativas no incluidas en la declaratoria oficial. El peso de la DOT 

no depende sólo de la legitimidad proveniente del estado mexicano, ya que 

también implica el reconocimiento y certificación conferida en escala internacional 

por los organismos supranacionales ya señalados.

5 Para que el organismo internacional reconozca las DOs, se requiere la protección y reconocimiento por parte 
del estado previo a la solicitud, además de la inscripción de éste en el registro internacional de las DOs, con 
sede en Ginebra, Suiza.



Al contar con la certificación, el estado y la cámara tequilera pueden exigir 

el reconocimiento de la marca a otros estados nacionales según los acuerdos 

arriba mencionados.6

Cuadro 17
Estados que conforman la Denominación de Origen Tequila

Fuente: www.crt.org.mx

La DOT es definida por las instancias responsables de vigilar y garantizar 

su reconocimiento como un instrumento legal, con normas relativas a la 

fabricación del tequila y a la zona de producción. A través de la DOT se certifica 

que se produce en una región con características particulares e incomparables,

6 Estados Unidos, por ejemplo, que había reconocido la marca “tequila” en 1973, reconoció la DOT en la firma 
de los acuerdos comerciales de libre comercio en 1994.

http://www.crt.org.mx


resultado de factores geográficos (clima, altitud, composición del terreno) y de la 

cultura e historia de la gente de esa región (métodos tradicionales de producción 

los cuales son heredados). Se afirma también que con la DOT se cubre a todos 

los grupos que intervienen en la extracción, producción y elaboración de tequila en 

la geografía establecida.

Por otra parte, por ley no está prohibido plantar agave en ninguna parte del 

territorio nacional. La protección que hace la DOT es en el sentido que sólo el 

agave cultivado en los 181 municipios que la integran sean los únicos que puedan 

utilizarse para la producción de tequila. Los municipios incluidos son:

Cuadro 18
Municipios que conforman la Denominación de Origen Tequila

Estado Municipios
Jalisco Los 125.
Michoacán 30

Briseñas de Matamoros, Chavinda, Chilchota, Churintzio, Cotija, Ecuandureo, Jacona, Jiquilpan, 
Maravatío, Marcos Castellanos, Nuevo Parangaricutiro, Numarán, Pajacuarán, Peribán, La 
Piedad, Régules, Los Reyes, Sahuayo, Tancítaro, Tangamandapio, Tangancicuaro, Tanhuato, 
Tinguindín, Tocumbo, Venustiano Carranza, Villa Mar, Vista Hermosa, Yurécuaro, Zamora, 
Zináparo.

Guanajuato 7
Abasolo, Cd. Manuel Doblado, Cuerámaro, Huanímaro, Pénjamo, Purísima del Rincón y 
Romita.

Tamaulipas 11
Aldama, Altamira, Antiguo Morelos, Gómez Farías, González, Llera, Mante, Nuevo Morelos, 
Ocampo, Tula y Xicotencatl.

Nayarit 8
Ahuacatlán, Amatlán de Cañas, Ixtlán del Río, Jala, Xalisco, San Pedro Lagunillas, Santa María 
del Oro y Tepic.

Fuente: www.crt.ora.mx

Una vez que se constituyó el marco legal para la defensa de la DOT, que se 

firmó el TLC con sus consiguientes ventajas arancelarias, y por ende, se amplió el 

mercado del tequila, favoreciendo el cultivo extensivo e intensivo del que ya 

hemos hablado, las primeras interesadas en invertir en la zona DOT fueron las 

empresas transnacionales. Su presencia inyectó capital a la industria regional para 

hacerla crecer de acuerdo al reto que tenía enfrente. El arribo de las grandes 

compañías destiladoras y distribuidoras de bebidas alcohólicas se incrementó 

cuando hubo condiciones más favorables para la expansión de la industria:

http://www.crt.org.mx


facilidades arancelarias para la exportación, crecimiento del mercado, reducción 

de costos para producir y transportar, implementación tecnológica, etcétera. No 

obstante, como también analizamos antes, esto disparó una serie de fenómenos: 

la constitución de unos cuantos grupos con el control del agave, la posibilidad para 

que agricultores y comerciantes de la región se enriquecieran o dieran el salto a 

industriales, mientras otros debieron migrar o pasaron de ser agricultores a 

obreros.

La movilización de aspectos intangibles y la posibilidad de seguir 

explotando la dimensión simbólica también fue un factor importante para el 

acercamiento de las transnacionales. La identidad tequila-México y, pueblo de 

Tequila-cultura regional, son valores creados en este contexto, referentes 

simbólicos que venden.

Un problema que encontramos es que políticamente la DOT, que se amplió 

hace tres décadas a petición de un grupo de industriales para incluir municipios 

cercanos a la frontera con Estados Unidos, con la finalidad de abaratar costos de 

producción y exportación, ha cerrado la puerta a más productores de tequila 

dentro del país pero fuera de la zona demarcada y reconocida por la DOT. Como 

contraparte, ha propiciado el dominio de ciertas empresas transnacionales y 

familiares al frente de la agroindustria tequilera según sostuvimos con los casos de 

las familias Fonseca y Jáuregui. La zona funciona entonces políticamente como 

estrategia de exclusión por parte de los industriales e inversionistas que tienen el 

control en la región agavero tequilera.

Otro problema derivado del anterior es que nada garantiza la calidad de la 

bebida, ya que la DOT es una estrategia política de defensa de un territorio con 

claros intereses y, en el mismo sentido, se vigila los mercados para impedir la 

distribución de bebidas que no estén registradas ante los organismos establecidos 

por el estado y los propios tequileros: la CNIT y el CRT.

Una cuestión que resulta falaz, es presentar los 181 municipios productores 

de agave y tequila, de acuerdo con la normatividad, como si éstos tuvieran las 

mismas características atmosféricas, agronómicas, orográficas y de adaptación



cultural para su cultivo, dado que tan sólo en el estado de Jalisco hay lugares cuya 

altitud es superior a los 2600 msnm, hay costas, valles, mesetas y barrancas, que 

por ende producen agave de muy distinta calidad.

Detrás de estas formas de organización de los espacios productivos lo que 

encontramos es que los beneficiarios siguen siendo determinados grupos que 

participan como industriales y miembros de los grupos certificadores; el estado, 

grupos familiares como los descritos y empresas transnacionales. Se trata de la 

producción de una geografía politizada (Rodríguez, 2002:24-36) más que de 

indicaciones geográficas. Más adelante, cuando hablemos del paisaje agavero, 

abundaremos al respecto de esa forma de delimitación política.

Las modificaciones a la Norma Oficial Mexicana sobre el tequila muestran 

cómo hay una “adulteración de origen”, al enmendar normatividades para 

garantizar la consolidación de la industria tequilera en el corto plazo. En 1950, de 

acuerdo con los registros oficiales, la superficie plantada con mezcal entre 

Arandas y Tequila no llegaba a mil cien hectáreas.7 De 1910 a 1940 hubo una 

caída importante del cultivo de mezcal, por diversos motivos: la caída del 

mercado, enfermedades de la planta y las circunstancias políticas y sociales que 

se vivían en México y Estados Unidos. En 1950 se dio un ligero repunte, pero a 

partir de 1970 comenzó el verdadero crecimiento de la industria tequilera por los 

motivos ya estudiados.

Tocante al tequila, en 1950 se produjeron poco más de diez millones de 

litros; para 1960, la producción alcanzó los dieciséis millones de litros, sin 

embargo, para 1970 la producción se acercó a los 45 millones de litros, entre otras 

cosas por el éxito de las bebidas mix en Estados Unidos.8 ¿Cómo hicieron los 

tequileros para producir tanto tequila con tan poco mezcal? Debió ser tan poco el 

mezcal y en su mayoría bajo control de la industria tequilera que el precio por kilo 

de mezcal no aumentó de 1960 a 1980 más que un peso con cinco centavos,

7 Véase A6 y A9 en anexos.
8 Sobre todo las margaritas. Véase A5 en anexos.



presentándose el sobreprecio de 1981 a 1988 cuando pasó de 1.75 a 650 pesos 

por kilogramo.9

La manera de resolver el problema fue mediante solicitud hecha al estado 

mexicano en 1964 y 1970, por parte de los grandes industriales tequileros para 

que se permitiera la producción de tequila haciendo uso de otros azúcares.10

Cuadro 19
Modificaciones a la normatividad relativa al tequila

Fecha Declaratoria
29-11-1928 Registro para producción, instalación y funcionamiento de las fábricas de tequila de 

acuerdo con la “Ley de alcoholes, tequilas y mezcales” (1928).
1933 Primera organización empresarial “Productores de tequila S. A.”
12-V-1949 DEN-R-9-1949

El gobierno Mexicano emite la primera NOM de calidad: sólo el tequila 100% es tequila. 
Hay dos tipos:

A. El natural
B. El añejo (mínimo 2 años)

El producto tendrá una riqueza alcohólica real comprendida entre 45 y 50 grados del 
alcohómetro de Gay-Lussac a la temperatura de 15 grados Celsius.

21 -X-1959 Cambio de “Productores de tequila S. A.” a “Cámara Regional de la Industria Tequilera”
12-111-1964 DGN-R-9-1964

Desaparece el término “natural”.
Se rebaja a un año el tiempo de añejamiento.
Se permite usar hasta el 30% de otros azúcares ajenos al mezcal (piloncillo y 
mascabado) para elaborar tequila.
Se permite el uso de caramelo para uniformar color.

1968 Aparece el término “abocado”. Con éste se otorga la facultad de utilizar, ya no solamente 
materias primas, sino también sabores y colores ajenos al agave.
Aparece el tequila reposado, almacenado unas cuantas semanas en recipientes de 
madera.

1970 DGN-V-7-1970
Para reducir costos, en un momento de sobreprecio del mezcal, los industriales 
presionan y se permite elaborar tequila con 51% de agave y 49% de otros azúcares.
Se establecen dos meses de “maduración” para que se considere tequila reposado.

1972 Reforma a la ley de propiedad industrial, en lo relativo a las denominaciones de origen.
14-11-1973 Tequila Herradero pide que solamente se denomine “tequila”, la bebida elaborada 100% 

de agave. (Andalón y Peña promotores de introducir otros azúcares al tequila).
27-IX-1973 La Cámara Regional de la Industria Tequilera (CRIT) solicita al gobierno que emita la 

declaratoria general de protección de la denominación de origen “Tequila”.
Dos meses más tarde se resuelve favorablemente (22 de noviembre).

5-XII-1973 Se publica en el Federal fíegister un decreto por medio del cual se reconoce la 
denominación de origen Tequila.

27-VI1-1974 El Ministerio de Exteriores de Canadá emite un decreto por medio del cual se restringe el 
uso del nombre Tequila a productos provenientes de México.

9-XII-1974 Protección de la zona DO Tequila.
Nada se dice sobre usar “Tequila” sólo para las bebidas 100% de agave.

20-IX-1976 Tequilera La Gonzaleña solicita ampliar la DOT, para incluir Altamira, Aldama, Antiguo y 
Nuevo Morelos, Gómez Farías, Llera, Ocampo, Xicoténcatl, González en Tamaulipas.11

9 Véase A18 en anexos. Debe considerarse la inflación de aquellos años.
10 l/éaseA19 en anexos.



23-IX-1976 Se publica la solicitud de nueva zona DOT, incluyendo Tamaulipas, y se abre un plazo de 
45 días para presentar observaciones.

7-XII-1976 No se aceptan objeciones de la Cámara Tequilera.
DGN-v-7-1976
Establece que los fabricantes de tequila 100% de agave deberán embotellar de origen.

13-X-1977 Se incluyó la zona mezcalera y tequilera de Tamaulipas.
13-IV-1978 Se obtiene certificado del registro del tequila en el Registre International des Apellations 

d ’Origine de la Organización Mundial de Propiedad Intelectual en Ginebra, Suiza.
1978 NOM-v-7-1978 

Aparece el tequila joven.
El tequila 1005 debe incluir en sus etiquetas la leyenda: “Elaborado y envasado bajo la 
vigilancia del gobierno mexicano”.

29-111-1981 La DO es un certificado para identificar un producto propio de una región con 
características únicas y calidad particulares.
Es una herramienta fundamental para que un país proteja sus productos de la 
competencia desleal realizada mediante imitaciones, falsificaciones, adulteraciones.

1992 El estado delega en la Iniciativa Privada la normalización, verificación, certificación de la 
calidad de los productos y servicios. Así se abre la puerta para la creación del Consejo 
Regulador del Tequila.

8-X-1993 NOM-006-SCFI-1993
Se decreta nueva norma oficial mexicana para el tequila.
Habla de la necesidad de garantizar la calidad y genuinidad del tequila verificando 
registros de plantaciones de agave (Todo prepara el camino para la creación del CRT, 
tras la firma del TLC).

14-XII-1993 Se crea el CRT
1994 NOM-006-SCFI-1994

El tequila 100% es el hecho de puro agave.
El tequila, contiene 51% de agave como mínimo. 
La etiqueta debe indicarlo.13

1997 Se protege el nombre “Tequila” en la Comunidad Económica Europea
2001 Reforma fiscal. Tasa del Impuesto Especial sobre Producción y Servicios (IEPS) del 60% 

a la producción para consumo nacional de tequila. Lo cual encareció el precio de la 
bebida. Exportación de tequila exenta de IEPS.

9-I-2005 NOM-006-SCFI-2005
Entra en vigor el 7 de marzo de 2005

Definición legal de Tequila: La bebida alcohólica regional obtenida por destilación y 
rectificación de mostos, preparados directa y originalmente del material extraído, dentro 
de las instalaciones de la fábrica, derivado de la molienda de las cabezas maduras de 
agave, previa o posteriormente hidrolizadas o cocidas, y sometidos a fermentación 
alcohólica con levaduras, cultivadas o no, siendo susceptible de ser enriquecido por otros 
azúcares hasta en una proporción no mayor de 49%, en la inteligencia de que no están 
permitidas las mezclas en frío. El tequila es un líquido que, de acuerdo a su tipo, es 
incoloro o amarillento cuando es madurado en recipientes de madera de roble o encino, 
o cuando se aboque sin madurarlo.

11 La Cámara Regional de la Industrial Tequilera (Tequila El Viejito, Peña, Jorge Salles Andalón, Tequila 
Sánchez Rosales, Tapatío, San Matías, Rosales, Río de Plata, Vallarta, Empresa ejidal tequilera de Amatlán, 
Viuda de Romero, Eucario González, Virreyes, Viuda de González, Andalón, presentaron objeciones a la 
solicitud de La Gonzaleña, pero como éstas fueron extemporáneas, se abrió la zona con DO a Tamaulipas.

La respuesta del gobierno mexicano se fundamentó en que fueron industriales jaliscienses quienes 
promovieron el cultivo en aquella parte del país; el agave de Tamaulipas cumplía con las normas de calidad; 
se ha hecho una fuerte inversión que permite prever un desarrollo considerable, generación de empleo y 
aprovechamiento de recursos naturales, además ante la escasez, se requiere un mayor volumen de 
producción.
12 Esta zona fronteriza de Tamaulipas no fue rentable hasta los noventas. Con el boom  del tequila se inició un 
programa para plantar diez mil hectáreas. Para 2004 había nueve mil.
13 Esta declaratoria contradice el Acuerdo de Lisboa, ya que mezcla el tequila con otros productos (azúcar, 
piloncillo) en detrimento de su calidad y autenticidad. Se trata de una “adulteración de origen”.



2006 NOM-SCFI-006
Entra en vigor el 15 de julio de 2006
Comprende sistemas de verificación en México para el tequila, nuevos controles para
producción, comercialización y exportación, envasado de origen para el tequila en la
zona de producción, excepto el exportado a granel.14 Sólo el agave la zona DOT debe
utilizarse para producir tequila.
Sobre el agave azul weber tequilana. Se elimina la categoría “agave maduro” para
elaborar tequila. Antes maduro era el de 6 años de edad, con esta NOM, puede usarse
agave recién plantado, de uno año de edad.

Lo que se produzca fuera de la zona DOT deberá llamarse “destilado de agave”.

Añade las categorías de tequila:
• 100% de agave. Cuando el producto fue producido utilizando solamente azúcares de

agave. Este producto debe embotellarse en una destilería ubicada en el territorio de la
Denominación de Origen.

• Categoría “Tequila”. Cuando el producto incluye al menos 51% de azúcares de
agave y hasta un 49% de azúcares de otras fuentes.

• Clase Blanco o Plata. Producto cuya graduación alcohólica comercial debe, en su
caso, ajustarse con agua de dilución.

• Clase Joven u Oro. Producto susceptible de ser abocado, cuya graduación
alcohólica comercial debe, en su caso, ajustarse con agua de dilución. El resultado de
las mezclas de tequila blanco con tequilas reposados y/o añejos se considera como
tequila joven u oro. También lo es el que tiene al menos 60 días de reposo en barricas
de roble o encino.

• Clase Reposado. Producto susceptible de ser abocado, que se deja por lo menos
dos meses en recipientes de madera de roble o encino y hasta un año.

• Clase Añejo. Producto susceptible de ser abocado, sujeto a un proceso de
maduración de por lo menos un año en recipientes de madera de roble o encino, cuya
capacidad máxima sea de 600 litros.

• Clase Extra Añejo. Producto susceptible de ser abocado, sujeto a un proceso de
maduración de por lo menos tres años en barricas de roble o encino, cuya capacidad
máxima sea de 600 litros.

Elaboración propia con datos de Orozco, 2000; Rodríguez, 2002; CNIT; CRT; www.wikipedia.org

La catalogación de distintas categorías de tequila de acuerdo al nicho de 

mercado que se pretende abarcar indica también el prestigio y valor agregado que 

representan los símbolos de “madurez, añejamiento, tipo de barrica” etcétera, que 

al momento de consumir se traducen en valor extra a pagar por acceder a ese tipo 

de licores.

Para cerrar este apartado, la adulteración de origen o permiso para producir 

tequila con otros azúcares (melaza, mascabado, azúcar estándar), muestra el

14 En la discusión hubo dos grupos. Unos industriales pedían que todo el tequila fuera envasado de origen 
como estrategia de protección del producto y valor agregado de la DO. Otros, insistían en la conveniencia de 
exportar a granel por la disminución de costos de transporte y posibilidad de abarcar más mercado frente a 
otras bebidas.

http://www.wikipedia.org


grado de control de la industria y de lo que sea tequila que han llegado a tener los 

grandes productores. Ellos producen la bebida, ellos deciden qué sea la bebida.

2. Tequila: Centro mágico, pueblo tradicional

En este apartado analizamos una de las expresiones más notables de la 

transformación del paisaje tequilense, la relativa a la inclusión del pueblo de 

Tequila en el programa de pueblos mágicos, certificación distintiva otorgada por el 

estado mexicano para aquellas localidades con potencial turístico. En estos 

programas federales la inversión no se destina a sectores agrícolas o industriales, 

sino al remozamiento de la imagen urbana del centro de Tequila y a la creación de 

infraestructura destinada a la prestación de servicios. Esta distinción de un “pueblo 

mágico”, es una forma de agregar valor a la producción de tequila.

2.1. Tequila, pueblo mágico

El ingreso de Tequila entre las localidades distinguidas por la Secretaría de 

Turismo Federal (SECTUR) para ser considerada pueblo mágico fue gestión de 

Marcos y Arturo Jáuregui.

Estos programas de pueblos mágicos, donde también hay aportaciones 

económicas de los otros niveles de gobierno y de la iniciativa privada, se inscriben 

dentro de los procesos globales de revitalización de localidades e inversión en lo 

urbano como política económica estatal, donde lo tradicional u ordinario es 

presentado como algo exótico para captar la atención del turismo nacional e 

internacional.

Para mostrar el proceso de transformación del paisaje tequilense, 

describiremos el funcionamiento del programa pueblo mágico enmarcado en la 

mancha urbana de la población de Tequila.

2.1.1. El centro histórico de Tequila, Jalisco.

El centro es la sede de una innumerable serie de eventos. La mayoría de las 

actividades tequilenses ordinarias pasan por este corazón vital de la sociedad. Ahí



acuden los pobladores a comprar, vender o fiar en los comercios establecidos o en 

el pequeño y cotidiano tianguis callejero, donde se expenden los alimentos y las 

frutas recolectadas en los alrededores del municipio; como en cualquier pueblo, “la 

plaza” es el lugar de trabajo de unas 300 personas y también un punto de reunión, 

un lugar de esparcimiento y de diversión, sobre todo por las tardes, una vez que el 

calor disminuye.

Justo detrás de las fincas del primer cuadro de la ciudad y en dirección 

poniente se encuentran algunas de las fábricas de tequila más antiguas de la 

localidad: La Rojeña y La Perseverancia. Los hornos de manga o chacuacos que 

se divisan desde la plaza principal son parte del paisaje que conforma el centro, 

cuya memoria histórica se remonta hasta la batalla sostenida por algunos 

pobladores alineados a los ejércitos de Ramón Corona contra “El Tigre de Alica”, 

Manuel Lozada, el 24 de enero de 1873. Como evidencia de tal suceso, se alza en 

la plaza principal un monumento en homenaje a los valientes defensores, entre los 

cuales descuellan miembros de las familias más prominentes de Tequila.15 

Además, un par de calles principales llevan los nombres del general Ramón 

Corona16 y de Sixto Gorjón, mártir tequilense en la citada batalla.

Otro de los artificios de este paisaje urbano son las casonas de arquitectura 

colonial que encierran el primer cuadro de la ciudad y algunas de las cuales hoy 

son museos, restaurantes, hoteles o galerías. Las fachadas, grandes ventanales, 

puertas y banquetas obligan a pensar en las familias de abolengo que las 

habitaban, quienes al mismo tiempo eran las propietarias de las fábricas de 

tequila, de las plantaciones de mezcal, los potreros, una infinidad de tierras tanto 

en el cerro, como en el valle y en la barranca, algunos de cuyos descendientes las 

siguen habitando.

15 Destacan principalmente Jacinto y Lorenzo Peña, Sixto Gorjón, León Aguirre, Ignacio Andalón, Jesús Rojas, 
Luis y Aurelio Martínez, Marcos Montaño y Francisco Romero. Ese monumento reproduce los decretos 343 
del 14 de febrero de 1873, firmado por el gobernador constitucional del Estado de Jalisco, Ignacio L. Vallarta, 
quien premia a quienes en Tequila resistieron el embate de Lozada: “El pueblo de Jalisco reconocido concede 
una medalla de honor a los ciudadanos que en el campo de La Mojonera, en Tequila y en esta ciudad, 
defendieron el orden social y legal amenazados de muerte por las fuerzas vandálicas de Lozada” ; y también el 
decreto 384 del 9 de enero de 1874, según el cual, “se concede a la villa de Tequila el título de ciudad en 
premio de la patriótica y valiente conducta de sus vecinos observada el día 24 de enero de 1873”.
16 Trabajó para don Antonio Gómez Andalón, al igual que su primo hermano, Jacinto Peña.



Aunque existen otros espacios, el centro es el sitio preferido para los 

eventos sociales, culturales, deportivos así como para la celebración de 

festividades cívicas o religiosas17 y la feria nacional del tequila. Igualmente es el 

lugar sede de las protestas entre simpatizantes de los partidos políticos opositores 

a la administración municipal, o de sectores populares desatendidos en sus 

demandas por el Ayuntamiento.18

Como en cualquier otro pueblo, el centro es también el lugar donde se 

encuentran la iglesia, la notaría y el curato, la presidencia municipal y otras 

oficinas administrativas, en síntesis, donde se concentran las instancias que 

ejercen el poder en la sociedad. Destaca en el paisaje la iglesia de la Inmaculada 

Concepción, patrona de Tequila, y frente a ella, la capilla de los desamparados, 

mandada reconstruir en 1947 por la señorita Catalina Cobián en agradecimiento 

de un favor recibido. En el tramo existente entre las dos iglesias, calle principal de 

por medio, terminan las procesiones religiosas y cuando es ocasión de una misa 

solemne, la calle y el atrio fungen como templo parroquial.

El lugar donde residen las instancias de poder funge como espacio 

religioso, arena política, zona comercial, sede de eventos culturales o deportivos, 

o simplemente como lugar para deambular; las maneras de relacionarse de los 

sujetos participantes serán diversas de acuerdo con aquellos contextos.

2.1.2. El centro mágico de Tequila.

El primer cuadro del pueblo es el lugar donde se asientan las inversiones privadas 

y estatales. Esta distinción fue otorgada por la SECTUR en 2003, por tratarse de 

una localidad con atributos simbólicos, leyendas, historia, hechos trascendentes, 

cotidianidad, elaboración de un producto peculiar...en pocas palabras, “magia en 

sus manifestaciones socioculturales” (SECTUR, 2005).

17 En la fiesta patronal no hay un sistema de cargos, son los sindicatos que controlan parte de su 
organización. La otra parte está en manos del equipo de pastoral parroquial que apoya al señor Cura.
18 El presidente de Tequila para el período 2004-2006 Emilio Téllez, de extracción priísta, sucedió a tres 
períodos de administraciones panistas. La actual, 2007-2009, es panista. Cuando se recogió la información 
para este apartado fue en 2006.



En estas circunstancias, ser un pueblo mágico implica verse beneficiado 

con un programa de desarrollo turístico supuestamente integral, cuyos objetivos 

son: Ayudar al fomento turístico, generar empleos, contribuir a mejorar servicios 

básicos, mejorar la imagen urbana y atender aspectos culturales y tradicionales de 

los pueblos. Para lograrlo, existe un plan rector que consiste en aprovechar las 

singularidades de cada lugar para generar productos turísticos, agregando valor a 

esos atractivos existentes (SECTUR, 2005). El convenio de inclusión en el 

programa requiere de la firma por parte de los diferentes niveles de gobierno, de la 

iniciativa privada y de la sociedad en general, aunque esta última queda exenta de 

aportar recursos económicos.

En el caso de Tequila, se tiene conocimiento de los montos públicos 

presupuestados y entregados al Comité Coordinador del programa Pueblo Mágico, 

pero no de los particulares:19

Cuadro 20

2003
Gobierno Federal 1500 000
Gobierno Estatal 1500 000
Gobierno Municipal 1500 000

2004
Gobierno Federal 2000 000
Gobierno Estatal 2000 000
Gobierno Municipal 2000 000

2005
Gobierno Federal 2000 000
Gobierno Estatal 2000 000
Gobierno Municipal 2000 000
Total $ 16500 000

rama Tequila, Pueblo Mágico

Fuente: (Téllez, Emilio/JJHL, 2005)

Dichas cantidades han servido para mejorar la imagen urbana, a saber, 

remodelación y pintura de fachadas de edificios del centro histórico, regeneración 

de banquetas, reconversión de cableado eléctrico aéreo por subterráneo, 

plantación de árboles en la avenida de ingreso a la localidad, empedrado y 

adoquinamiento de la principal arteria de salida.

El equipamiento turístico también ha sido parte del proyecto: la colocación 

de mapas, letreros y señales de tránsito que faciliten el desplazamiento hacia y en

19 El presidente municipal ha afirmado que ha recibido apoyo de Mundo Andalón, pero se desconoce el monto.



el pueblo mágico. Por su parte, el cambio de nomenclatura ha tenido su 

manifestación principal en la calle que corre prácticamente desde la presidencia 

municipal en dirección poniente y atravesando la antigua destilería de Enrique 

Andalón, hoy, La Rojeña. Nos detendremos un poco en este punto intentando 

abundar en lo símbolos que se construyen en ese tránsito de una localidad hacia 

un destino turístico.

2.1.2.1. La calle Enrique Andalón

En la incursión realizada en fuentes documentales recuperamos cuatro nombres 

para una misma calle. En mapas antiguos, pero sobre todo en relatos de frailes- 

viajeros, se narra la pendiente de salida de Tequila como parte del camino real de 

Guadalajara hacia Ahualulco, Etzatlán y Magdalena.20 Desde finales del siglo XVIII 

y buena parte del XIX fue conocida como la calle “del puente”, por existir un 

puente que permitía cruzar el caudaloso arroyo de Atizcoa del cual hablamos en el 

capítulo dos, el mismo que sirvió de símbolo de la supuesta frontera racial divisoria 

del pueblo de españoles o villa Torreargaz de Ulloa y el pueblo indígena de 

Santiago de Tequila, ya referidos también. Esta mítica demarcación sigue siendo 

recordada en la crónica local.

Luego del combate sostenido contra El Tigre de Alica, y en el contexto del 

nombramiento de Tequila como ciudad, la calle pasó a ser bautizada como “24 de 

enero” en recuerdo de tan memorable acontecimiento histórico. 110 años 

después, en el contexto de la declaratoria de Tequila Pueblo Mágico, la calle fue 

rebautizada como Enrique Andalón, a solicitud expresa de Marcos Jáuregui hacia 

las autoridades municipales en turno. La remembranza de un episodio que “salvó 

la República” (24 de enero de 1873), de acuerdo con Picasso el historiador local, 

cedió paso a la de un prohombre símbolo de la industria tequilera (calle Enrique 

Andalón).

20 Véase mapa 1, en el capítulo dos. ANPT, libros Uno y Dos de Gobierno. 1756 a 1767. S.p.



La nomenclatura de la calle21 importa en el contexto de esa declaratoria 

hecha por la SECTUR, ya que la misma refiere a un conjunto de símbolos 

distintivos encaminados a favorecer el desarrollo turístico, pero al mismo tiempo, 

estos símbolos también están indicando los agentes que participan, su poder para 

negociar, gestionar y modificar los referentes simbólicos de un pueblo. Hoy la calle 

es un símbolo promovido y creado por un grupo de industriales, apoyado y 

financiado por el estado.

Lo relevante es que la inclusión de Tequila en el programa de pueblos 

mágicos no considera obras más allá del primer cuadro y por ende, beneficios 

para la población.

2.1.2.2. Las buenas familias de Tequila

Uno de los criterios para la incorporación al programa de pueblos mágicos 

explícitamente se refiere a la solicitud y compromiso de la sociedad (SECTUR, 

2005); en el caso particular, han sido los tequileros y, principalmente, don Marcos 

Jáuregui Robles quien presentó la solicitud formal ante la SECTUR, invitando 

posteriormente al Ayuntamiento en turno a sumarse a su petición. Esto resulta 

importante porque aún cuando la operación del programa se ha traducido para los 

pobladores en la apertura de algunas fuentes de empleo, el mejoramiento de la 

imagen urbana y la atracción de turismo, no se han tomado decisiones de ninguna 

índole en la localidad y ni han sido consultados los lugareños a propósito del 

proyecto o la ejecución de las obras. Para los interlocutores entrevistados es obvia 

la asociación entre un programa federal y un proyecto turístico particular como lo 

es el de la familia Jáuregui.

En los documentos históricos consultados, se consignan obras materiales 

realizadas con la benefacción de las buenas familias de Tequila. La primera 

generación de la familia Andalón, documentada en el siglo XVIII, costeó parte de

21 El trazo más antiguo comprende cuatro cuadras, actualmente sólo son dos. La extensión aproximada es de 
un kilómetro.



los gastos de construcción del actual centro histórico.22 Con el tiempo las familias 

oligarcas fueron aprovechando su situación para continuar con la edificación del 

centro. En una época más reciente, en la segunda posguerra, fueron la señorita 

Catita Cobián23 y don Fermín José Peña, los principales patrocinadores de las 

obras de remodelación del centro. Fue con éste último con quien el pueblo rústico 

comenzó a transitar hacia la fama mundial, como expresamos antes. El 

antecedente más notorio de programas turísticos para visitar tequila fue el de don 

Fermín, “quien por primera vez abrió las puertas de Tequila al mundo” 

(Hernández, Dolores/JJHL, 2005).

Desde el 2000, los Jáuregui iniciaron una nueva etapa conocida como 

Mundo Andalón,24 de inspiración de Marcos Jáuregui, proyecto del cual hablamos 

en parte en el capítulo anterior y que es expresado así: “que Tequila y el tequila, 

sean un lugar donde los turistas se encuentren con la diversidad cultural mexicana 

y no sólo con la bebida” (Maldonado, enero 2004). El proyecto que lleva a la fecha 

un avance cercano al 50%,25 comprende una galería donde se exhiben artesanías 

representativas de diferentes estados de la República, un centro cultural con 

varios talleres artesanales, una tienda de souvenirs, tours,26 un restaurante, un 

tianguis cultural, la construcción de un hotel cinco estrellas y un área para eventos 

sociales y culturales, pero también la compra de la mayor cantidad de fincas 

ubicadas por la calle Enrique Andalón que siendo una calle céntrica, ha pasado a

22 Remodelación de la iglesia, construcción de parte de la alcaldía. Véase Van Young (1994:169-172). José 
Constancio Andalón colaboró en la reconstrucción de la iglesia que había sufrido daños luego de un temblor 
que afectó esa y otras fincas. Esto sucedió entre 1771 y 1775.
2 La señorita Catita, de quien ya hablamos, fue una mujer de la élite tapatía. Se dice que su señorial casona 
del centro de Guadalajara parecía un retrato de salón del siglo XIX. Se recuerda que viajaba mucho por 
Europa y a su regreso se establecía entre México, Guadalajara y Tequila, a donde llegaba con cientos de 
cobijas para regalar en navidad.
24 En este momento se da el paso de Tequila Andalón S.A. a Casa Andalón S.A. de C. V., la cual comprende 
tanto a tequila Andalón como muchas otras empresas. Al frente de Casa Andalón quedó Marcos, al frente de 
tequila Andalón, Claudio.
25 Con una inversión superior a los 50 millones de dólares, la capital del proyecto es Tequila, pero se están 
estableciendo “embajadas” de Mundo Andalón en lugares turísticos como Puerto Vallarla y Cancún, donde en 
un espacio habría restaurantes, museos, tiendas, venta de artesanías, etcétera.
26 En 2003, Mundo Andalón recibió 26 mil turistas; para 2004, 47 mil; en 2005 se calcula que rebasó las 
expectativas de 65 mil turistas. Un alto porcentaje se trata de tours que salen desde Puerto Vallarla, 
Guadalajara, o incluso ya existe contrato con las compañías aéreas para incluir un recorrido por Mundo 
Andalón como parte del paquete vacacional.



ser calle vecinal debido a que solamente hay propiedades de esa casa tequilera 

en ambos lados.

En este centro mágico es donde la familia celebra el exclusivo ritual donde 

se presenta el tequila selecto “Reserva de la familia”. Ese mismo centro mágico es 

el que está atrayendo inversiones y turistas cuya derrama es tan importante como 

las arrojadas por la producción de tequila. En este centro se combinan las 

finanzas, cifras estadísticas, los discursos oficiales sobre el tequila y Tequila, los 

recorrido turísticos que reproducen el mito del rayo que descubre a los indígenas 

la cocción del mezcal, la introducción española del proceso de destilación, una 

estética planta de agave y un indígena jimador, la historia de las prominentes 

familias tequileras, los martirios de fray Juan Calero por los indios de Tequila en el 

siglo XVI y de Santo Toribio Romo párroco de la localidad durante la rebelión 

cristera, la fabricación tradicional del tequila, etcétera.

2.2. El pueblo ordinario

Junto a ese centro mágico hay un pueblo ordinario, con innumerables rasgos 

indígenas que rodea por todos los flancos al centro histórico, y que para decirlo 

con una imagen: todavía no ha sido tocado por esa magia. Se trata de un pueblo, 

como cualquier otro pueblo tradicional mexicano donde las inversiones no son tan 

abundantes ni las miradas gubernamentales se aprecian claramente. Como en 

muchos otros lugares, entre la diversidad de prácticas culturales de los tequilenses 

subyace rasgos del pasado indígena referido en el capítulo dos, el cual emerge de 

múltiples maneras: En la creación del clúster turístico tequilense las narraciones 

alusivas a los chichimecas pobladores originarios de esas tierras, al describir el 

proceso de producción de la bebida como una prueba del mestizaje de dos 

tradiciones, la indígena que cocía y fermentaba el mezcal y la española que 

destilaba aquel fermento, así como en las formas de organizarse para sustentar 

sus necesidades, misma que resulta estratégica para complementar el ingreso 

doméstico, pero a la vez, fomenta lazos de parentesco, solidaridad, amistad entre 

sus practicantes.



En este pueblo, hay muchos motivos para festejar y echarse unos tragos. 

Los cumpleaños son uno de esos eventos significativos en los cuales se congrega 

a los familiares que se puede invitar, según las posibilidades económicas y el 

estado anímico. Otros momentos son las fiestas patronales, la navidad, santo 

Toribio Romo, las fiestas patrias, pero tal vez el momento en que se siente más la 

presencia de la gente común, sea el día doce de diciembre, día en que la plaza es 

abarrotada por los fieles que acuden de todos los rincones, llevando a los niños 

vestidos de inditos, a entonar las mañanitas a la virgen, a la peregrinación 

vespertina y misa solemne presidida por algún obispo invitado. Coronas de flores, 

danzas, incienso, cantos, acompañan los rituales católicos.

Como en la fastuosa celebración de la reserva de la familia se consume 

tequila Andalón Tradicional, en el pueblo ordinario se considera que es el mejor 

“vino” para ofrecer en una fiesta familiar. La serie de símbolos en los cuales se 

enmarca el consumo de una bebida vienen a repercutir en la elección y 

catalogación de un tequila como “bueno”.

2.3. El contacto entre los pueblos

Uno de los momentos en que se tocan el pueblo mágico y el ordinario es en la 

feria nacional de Tequila. Ahí se experimenta una especie de liminalidad entre 

gente común, autoridades cívicas y religiosas, empresarios y la élite. El día ocho 

de diciembre es el día grande de la fiesta; ese día La Iglesia Católica festeja a La 

Virgen de la Inmaculada Concepción.27

El 30 de noviembre se inicia el novenario: se hace una pequeña 

peregrinación alrededor de algunas de las calles céntricas, hay adornos en las 

calles y otros arreglos espontáneos sobre las puertas de ingreso a las casas. Los 

organizadores de cada día ya están establecidos desde años atrás: la familia 

Vallaría se encarga de dos días, el tres y nueve de diciembre; tequila Peña

27 En el mismo contexto de la denominación de Pueblo Mágico, la Fiesta Patronal de Tequila quedó absorbida 
dentro de la Feria Nacional del Tequila, del veintiséis de noviembre al doce de diciembre.



r r f O O  ,
organiza el día once, y Casa Andalón el día ocho. En el sindicato de Andalón 

recae la responsabilidad de arreglar los carros alegóricos, contratar banda de 

guerra, danzantes, comprar flores, arreglos, imprimir folletería, lo necesario para 

no perder la tradición de preparar el “día grande” majestuosamente. Como es de 

suponer, las peregrinaciones, se han vuelto por tradición una competencia para 

exhibir la capacidad económica, la organización y el poder de las empresas que 

patrocinan cada día de la fiesta. En 2005 la misa del día ocho de diciembre fue 

celebrada por el cardenal de la arquidiócesis de Guadalajara, Juan Sandoval, y ni 

el ornato ni el orden impuesto por los organizadores desentonó. Aunque 

físicamente no estuvo en esta ocasión la familia Jáuregui, se hizo tan presente 

como en otros años, pues los asistentes reconocían, en el realce, a los 

patrocinadores. Fue fácil saber que no asistieron pues como ha sido costumbre:

Los grupos de peregrinación de las empresas tequileras a los que les 
tocaba celebrar el día, siempre estaban encabezados por los dueños y los 
altos funcionarios de las fábricas y sindicatos, así que era grato presenciar 
en estos actos religiosos a la familia Jáuregui en pleno, con el señor don 
Hans Jáuregui Cobián y doña Ruth su distinguida esposa, al frente de los 
empleados y trabajadores de la Casa Andalón... En 1950 las 
peregrinaciones iniciaban en las “llaves cuatas”, en el cruce de las calles 
Hidalgo y Michoacán, ahora llamada Carlos Palomera, y se venían por toda 
Hidalgo, Juárez, bordeaban el jardincito que estaba frente al templo y 
accedían al interior por la puerta principal que estaba en la calle de La Paz. 
(Fernández, 2003: 51-52).

2.4. Tequila, valor creado.

A principios del siglo XXI, Tequila sólo contaba con un par de hoteles. A la fecha y 

debido al creciente número de turistas, se ha incrementado a doce, con una 

disponibilidad de más de doscientas habitaciones. También los negocios que 

expenden souvenirs y demás productos relacionados con el tequila (barricas, 

vasos, copas) en el centro histórico, han pasado en el mismo lapso de tiempo de 

siete a cerca de veinte. Esto no fue planeado por la élite familiar, sí hubo cierto

28 Los sindicatos de la industria tequilera están representados en el sindicato de Andalón y el de Peña, que 
como los demás sindicatos del país son charros.



fomento por parte del estado con microcréditos para iniciar empresas y negocios 

propios. La aparición de estos negocios es una de las formas en que un sector de 

la sociedad está respondiendo a la posibilidad de obtener otras fuentes de 

ingresos, en el gran contexto de revitalización del pueblo de Tequila.

La búsqueda de un pasado rústico ha suscitado también la emergencia de 

algunos artesanos que improvisan pequeñas barricas, réplicas de estatuillas, 

plantas de mezcal o una variedad de tipos de botellas como recuerdos típicos de 

“Tequila, pueblo mágico”. Las industrias tequileras han aumentado 

considerablemente su producción y el número de empresas y tabernas 

clandestinas también se ha multiplicado. Sólo en la mancha urbana hay más de 

veinticinco industrias.

En Tequila se han abierto nuevas fuentes de empleo. Casa Andalón 

contrata más de 250 personas, pero no todos los puestos han sido ocupados por 

lugareños; el grado de capacitación requerido ha abierto las puertas a jóvenes 

provenientes de la ciudad de Guadalajara, quedando los trabajos de obreros al 

interior de las fábricas, de albañilería, mantenimiento, peón, electricista, 

dependientes, etcétera, en manos de los primeros. Las prestaciones de ley por 

empleo, son tan dispares como el tamaño de las empresas.

Casa Andalón, Peña, CFE, destacan como las empleadoras que reconocen 

más beneficios para los trabajadores. Por eso son quienes cuentan con la mayor 

oferta-demanda en sus bolsas de trabajo y para poder ingresar ahí, se vuelve 

particularmente importante formar parte de la red de parentesco de alguno de los 

asalariados.29

Tequila comenzó a recibir turismo tras la promoción de Fermín Peña, pero 

jamás hubo un complejo organizado que permitiera disfrutar algo más allá de las 

fachadas de las fábricas, el deslucido centro histórico y la compra de licores en 

cualquiera de las decenas de vinaterías ubicadas en el trayecto de la carretera

29 En el caso de Andalón es por demás interesante este hecho, si una persona interesada en trabajar hace 
referencia a que su padre trabajó ahí y puede probar la relación familiar con la fábrica incluso por dos o tres 
generaciones más, aumentan sus probabilidades de ingresar a laborar en la empresa, mas eso no implica ser 
reclutado para algún cargo especial. Igualmente, este bagaje es la explicación local de por qué consumir 
Andalón Tradicional u otra marca.



libre Guadalajara-Tepic. Los datos muestran cómo desde el arranque de Mundo 

Andalón emergieron varios prestadores de servicios turísticos ofertando recorridos 

por lo más representativo del pueblo, las fábricas y campos agaveros. En este 

sentido es válido afirmar que la familia Jáuregui ha sido la responsable de la 

asociación entre tequila, cultura y turismo.

2.4.1. Turismo en Tequila...Andalón

¿Cómo se percibe en la localidad el acelerado tránsito hacia convertirse en un 

enclave turístico? De entre todas las apreciaciones rescatamos dos que nos 

parecen importantes. Uno de los interlocutores, Filiberto Maravillas, ex empleado 

del banco de desarrollo rural, ex empleado de Andalón y Peña, ex policía y 

actualmente fontanero de la Junta de Aguas de Atizcoa, dijo:

Andalón se está adueñando del pueblo, como en su tiempo lo intentó hacer 
don Fermín José Peña. Y se vale porque nadie respinga, nadie presenta 
otras propuestas y siempre habrá alguien interesado en sacar provecho. 
Ellos están haciendo su lucha y lo están haciendo muy bien (Maravillas, 
Filiberto/JJHL, 2005).

Otro interlocutor, Anselmo Enríquez, ex empleado del banco industrial, ex 

empleado de Andalón, agricultor y único expendedor de periódicos y revistas de la 

localidad sostuvo que:

El problema es que la derrama económica no alcanza a reflejarse en el 
pueblo...Cuando arreglaron las banquetas y enterraron el cableado, yo 
disminuí mis ventas y el terregal perjudicó mis revistas, libros, calendarios; 
ahora que llegan los turistas, los encierran todo el día en La Andalón, ahí 
comen, beben, compran playeras, tequila y ni a comprar un chicle salen. 
Por eso mucha gente no entiende porqué se dice que es un beneficio ser 
pueblo mágico. Es un beneficio para ellos, pero el pueblo sigue tan jodido 
como siempre (Enríquez, Anselmo/JJHL, 2005).

El proyecto turístico Mundo Andalón, la modernización industrial y 

crecimiento de algunas fábricas abrieron nuevas fuentes de empleo, relativamente 

bien remuneradas y con prestaciones de ley; así como trabajos informales:



lavacoches, lustradores de calzado, afanadoras, etcétera. Por lo demás, sobra 

abundar en cómo históricamente han sido las familias Andalón, Peña, etcétera, las 

principales benefactoras del pueblo, pero también las principales beneficiadas. El 

impacto es mayúsculo porque nunca se habían recibido miles de turistas como 

ahora sucede. Pocos de esos turistas pasean y consumen fuera de la zona 

remozada y por ende, abarrotada por las principales casas tequileras y algunos 

comerciantes.

2.4.2. Los turistas

Para todo viajero, paseante o turista hay tours con diferentes características y 

precios. El más famoso de estos recorridos el “Tequila Express” que parte desde 

la estación de ferrocarril de la ciudad de Guadalajara hasta la exhacienda de san 

José del Refugio en Amatitán, donde se elabora tequila Herradero.30 Este tour es 

también el más caro y su precio actual es de 800 pesos por adulto. El viaje incluye 

el recorrido en tren por las plantaciones de agave, música de mariachi, bebidas, 

botanas, gastronomía nacional, la visita a la fábrica y expresiones del folclor 

mexicano, charrería y el regreso por la tarde-noche a la ciudad de Guadalajara. 

Por su precio y énfasis en “lo mexicano” el tour está dirigido al sector de mayores 

ingresos del país y a los extranjeros que desean conocer aspectos intangibles de 

la cultura mexicana.

Herradero apuesta en este tour al nicho de mercado integrado por 

consumidores selectos, sobre todo por los norteamericanos que prefieren los 

tequilas denominados Premium (añejos y extra añejos).

En el sitio correspondiente a la taberna de 1870, en una de las gruesas 

bardas de tabiques con barro cocido se ha pintado la leyenda “En Dios 

Confiamos”, con letras rojas sobre un fondo color verde. La misma frase se resalta 

en el vídeo donde se narra la historia del tequila, el proceso de producción y la 

historia de la fábrica. Estos mensajes que pretenden pasar inadvertidos, en

30 A quince kilómetros al oriente de Tequila.



realidad son una clara alusión al dólar, “ ...in God we trust...se trata de una 

estrategia de marketing” (Palacios, Osvaldo/JJHL, 2005).

Para estudiantes nacionales, paseantes y viajeros, la empresa cuenta con 

un tour por la destilería cuyo precio no rebasa los setenta pesos. Éste inicia en la 

puerta de la fábrica y su duración no es mayor a una hora.

Aunque originalmente fue la cámara de comercio de Guadalajara y Casa 

Herradero propiedad de la familia Romo de la Peña, hoy el tour es operado por la 

nueva propietaria de ese complejo empresarial, la trasnacional norteamericana 

Brown Forman, misma que continúa promoviendo los valores y la identidad 

nacional mexicana. En el caso de la industria tequilera ya no es novedad que sean 

las empresas transnacionales las tradiciones nacionales dentro y fuera del país. 

La excepción es Mundo Andalón que se valoriza justo por ser una empresa capital 

nacional que difunde la cultura mexicana.

Esta casa tequilera también tiene sus propios tours. El más selecto, tiene 

también su base en la ciudad de Guadalajara. A espaldas de la cámara de 

comercio, en el hotel camino real, se toma el autobús para el recorrido. Se inicia 

en ese lugar porque en muchos casos, los recorridos forman parte de paquetes 

turísticos en convenio con aerolíneas o agencias de viajes; si cualquier otra 

persona desea hacer el recorrido, el tour en el Andalónbus tiene un costo menor a 

los 400 pesos e incluye el transporte, la visita a huertas agaveras donde el turista 

puede tener la experiencia de plantar agave asesorado por un plantador destinado 

ex profeso a esa actividad; el recorrido por Mundo Andalón donde se visita la 

galería de FONART, la destilería, y el bar. Después se pasa a lo que alguna vez 

fueron las huertas frutales que describimos en el capítulo segundo, ahora 

convertidas en espacios lúdicos que disfrazan la estructura industrial, y que son 

denominadas área social y turística, jardín o áreas verdes, para apreciar bailables; 

hay también un espacio para acudir al restaurante de la propia Casa para comer.31 

En la puerta de Mundo Andalón se pueden tomar otros tours cuyos costos son 

igualmente accesibles.

31 El costo de los alimentos no se incluye en el paquete.



Por la creciente afluencia de turistas al pueblo mágico, paisaje agavero y 

locaciones de filmación de la telenovela “Destilando amor”, las fábricas están 

construyendo sus propios museos de sitio para evitar el traslado al museo 

municipal, lo cual en algunos casos representaría un desvío y pérdida de tiempo. 

Esto demuestra que efectivamente el contacto con el pueblo y el comercio local es 

mínimo para el turismo de mayor poder adquisitivo, el cual durante el tour es 

cautivo.

Por entrevistas realizadas sabemos que la idea con la que se quedan 

muchos turistas es que Tequila es el nombre del pueblo debido a la bebida que se 

fabrica ahí y no a la inversa. Por las expresiones culturales de las cuales 

participan, el turismo nacional e internacional afirmó que “le gustaba México”. 

Hubo una clara asociación entre tequila, bailables de charros y chinas poblanas, 

suertes charras, arte huichol con “lo mexicano”. En las fábricas se les mostró el 

proceso de elaboración del tequila...todo como parte de un conjunto de 

manifestaciones sobre lo que es México.32

Por otra parte, si los turistas arriban en las fechas de la feria nacional del 

tequila participan de otras manifestaciones locales que son asociadas con el 

destilado, conocen cómo se celebran las festividades religiosas, observan el fervor 

popular, las tradiciones de la gente oriunda de Tequila y disfrutan de los 

espectaculares carros alegóricos patrocinados por las empresas tequileras.

2.4.3. De tesistas a guías de turistas

Las iniciadoras de los recorridos turísticos en Tequila fueron dos estudiantes de la 

licenciatura en turismo de la Universidad de Guadalajara que fueron a hacer su 

tesis en 1984 al “pueblito de Tequila que todo el día olía a agave cocido”. Sus tesis

32 Al final de los recorridos siempre hay una visita a la tienda para comprar souvenirs y tequila. Muchos 
visitantes compraron el tequila de la fábrica que visitaron. Durante el recorrido hay momentos en los cuales se 
ofrecen catas de los tequilas: mientras se proyecta el vídeo, al pasar por la zona de producción, en el trayecto 
en autobús o en el tren, a la hora de la comida, pero el momento más significativo es al final del tour, cuando 
se intenta influir en el consumidor para que adquiera una botella. En este momento, se ofrecen margaritas, 
otros cocteles, sangrita, sal y limón para brindar y dar por concluida la experiencia. Este ritual es importante ya 
que conscientemente todas las operadoras turísticas lo realizan e interpretamos que sus efectos pretenden 
que las personas concentren la experiencia del día en ese ritual sobre la forma como debe tomarse el tequila.



intentarían mostrar el potencial turístico de la zona y la falta de visión del 

ayuntamiento, el gobierno estatal y los propios industriales. Encontraron poca 

respuesta y apoyo por parte de las autoridades. Al radicar en el pueblo, 

descubrieron que no había ni personal ni disposición para explicar nada a los 

escasos paseantes, así que comenzaron a ofrecer ellas las primeras visitas 

organizadas a diferentes puntos de la localidad.

Los tours ajenos a las fábricas más importantes son los que cada una de 

ellas, por separado, coordinan desde aquella época en que fueron a hacer su 

tesis. Ellas notan cómo el turismo ha ido creciendo año con año “pero nunca nos 

llegó tanta gente como nos está llegando desde 2005” (Tejeda, Jessica/JJHL, 

2007). Recuerdan cómo al principio sólo se visitaba el museo de don Fermín Peña 

y alguna fábrica donde las dejaban entrar porque no era común y además era 

peligroso. Fue después de 1994 que las fábricas abrieron sus puertas porque 

llegaban muchos norteamericanos a conocer el proceso de fabricación. Entonces 

ellas debieron hacer convenios con las empresas porque ya les cobraban por 

hacerles el recorrido.

Éstos consistían en pasar entre las áreas de trabajo, cuidándose de no 

golpearse y no interrumpir las labores de los obreros.

Desde hace doce años las cosas son diferentes, como que hasta las 
fábricas modificaron sus lugares de trabajo para que los turistas entraran y 
vieran con claridad...vieron que era negocio...luego uniformaron a los 
trabajadores, pusieron letreritos con rutas de evacuación y desde 2003 
comenzaron a incluir vídeos sobre el tequila, bar, tienda, museo y ya les 
hacen las misma fábricas todo un show...dejándonos a nosotras al turismo 
que anda por las calles (Paredes, Rita/JJHL, 2006).

Para estas iniciadoras de los recorridos turísticos, antes la gente iba a 

Tequila a comprar tequila directo de la fábrica. Muchos querían presumir que 

compraron la bebida recién destilada,

hoy ya no se puede por todas las regulaciones, pero hoy la gente se 
emociona porque conoció el lugar donde se filma la novela, pregunta si



existen los Montalvo, quiere conocer las cosas que le dicen en la novela o 
en las revistas: que la copa tequilera, los tipos de tequila, las damajuanas, 
tomar una coa y calarse a jimar, hay que hablarles de la historia del tequila, 
de las leyendas locales...llevarlos a visitar las casonas...ellos nos están 
haciendo que modifiquemos los tours de acuerdo a sus intereses (Tejeda, 
Jessica/JJHL, 2007).

Al difundirse a través de una telenovela y en programas culturales la historia 

romántica de la producción de “la bebida nacional”, hay un turismo con otros 

referentes informativos, con intereses particulares y que con sus preguntas e 

inquietudes va modificando los recorridos, la forma de narrar la historia y de 

ensalzar aspectos antes no considerados. Este punto nos lleva a hablar de la 

publicidad.33

2.4.4. “Antes Tequila era sólo un lugar de Jalisco”

En el trayecto de la ciudad de Guadalajara a Tequila, sea por la carretera libre o 

por la autopista de cuota, Mundo Andalón ha colocado panorámicos cuyos slogans 

sostienen: “En Mundo Andalón, el tequila es una experiencia”, “Antes Tequila era 

sólo un lugar de Jalisco”. Se agrega la antigüedad de la fábrica destiladora: “200 

años”. Ninguna alusión se hace a la bebida. Esta forma de publicitarse es efectiva 

en el sentido que se promueve la visita al complejo turístico de Mundo Andalón y 

no el consumo de la bebida.

Resulta obvio a nuestra entender que al vincular el sentimiento de lo 

mexicano con el tequila, el consumo de la bebida sea la consecuencia de esa 

publicidad. Máxime cuando se trata de la bebida elaborada en la fábrica más 

antigua. Aunque, mucho de este tequila se produzca en realidad en Zapotlanejo y 

se envase en Guadalajara.

Ni en televisión ni en prensa escrita hay demasiada publicidad incitando al 

consumo de tequila. Esta publicidad se hace directamente en bares, discotecas, 

restaurantes y otros lugares de consumo. Mucha de la campaña publicitaria se

33 No es la primera telenovela relacionada con el tequila. En 1998 se proyectaron “La mentira” y “Azul tequila”, 
en Televisa y Televisión Azteca respectivamente. En éstas, se romantizó la producción y el destilado se 
presentó un símbolo reforzador “del nacionalismo y la masculinidad” (Chávez, 2006:194).



dirige a los jóvenes que no se han decidido por ninguna bebida todavía. Con 

workcamps, talleres, convocatoria a concursos de diversa índole se intenta 

identificar a ese nicho de mercado con la bebida.

Otra forma de publicitar la bebida es la difusión de programas culturales y 

sobre todo la telenovela “Destilando amor” que resulta, a decir de los lugareños, 

de una burda forma de desvirtuar y de maquillar lo que en realidad es el cultivo de 

agave, aunque sí refleja la ociosidad y superficialidad de los patrones de la 

industria.

Para varios turistas la telenovela es una forma de que la gente sepa cómo 

se hace la bebida y se sienta orgulloso de consumirla. Para don “Polo” Barajas, 

tequilero alteño la novela es una forma de publicidad incomparable:

Esa novela nos está pegando muchísimo, está llevándose el turismo a
Tequila, lo bueno es que también está difundiendo el tequila por el mundo y
eso nos beneficia a todos (Barajas, Leopoldo/JJHL, 2007).

El modo en el cual se están desarrollando estos proyectos turísticos, 

adoptando un cariz sutil y como un intento de promoción de la cultura local para 

los turistas y de “la buena cultura” con exposiciones, galerías, eventos musicales, 

teatrales y demás, consiste en la expansión del dominio de una familia propietaria 

de la industria tequilera más grande del mundo, debido a que las demás empresas 

siguen sus pasos. “Crear valor” es entonces una exitosa ideología familiar para 

crear poder. De su artífice, don Marcos Jáuregui hemos dicho que es un hombre 

con capacidad de controlar e interpretar información precisa a través de las 

personas que le rodean y con quienes se relaciona en el ámbito político, financiero 

y de la socialité, lo cual le permite aprovechar los recursos públicos y las 

expresiones locales en beneficio privado, y como corolario marcar, mediante una 

reestructuración empresarial, un punto de inflexión en la forma en que se organiza 

el trabajo.

Las relaciones tejidas por don Marcos, uno de los businessmen mexicanos, 

así como la ideología de la familia Jáuregui, -insistimos en esto- privilegiada en



cuanto a posesión de información por su ubicación frente al estado y a la iniciativa 

privada, han resultado importantes para explicar el interés por producir, a través 

de discursos e inversiones concretas, una nueva rusticidad con la cual revestir la 

producción de tequila y vincularla con proyectos turísticos de mayor envergadura.

En la planeación y ejecución de este proyecto interesa destacar cómo la 

configuración de un orden social implica el ejercicio de un poder capaz de imponer 

artificios en el paisaje y producir símbolos con los cuales sustentar un proyecto 

basado en un determinado sistema de ideas.34

Nuestra interpretación es que esa promoción y manejo interesado descrito 

por la SECTUR como aprovechamiento de las singularidades de un lugar35 y 

constituyente de su magia, puede ser una de las expresiones de la fuerza 

estructuradora de la realidad, resultado del ejercicio del poder de grupos 

específicos, al que Eric Wolf llamó poder estructural (Wolf, 1990: 586-587 y 

2004:3).

2.5. Ideología embriagante

La lectura constante de lo que sucedía en la plaza pública de un pueblo nos hizo 

darnos cuenta de cómo en ese lugar se materializa una ideología que, sin 

desbaratar ni competir con los usos existentes de la misma se nutría de ellos. Al 

cabo del tiempo, no era difícil entender porqué tanto los lugareños como los 

visitantes preferían consumir una botella de tequila Andalón. La asociación entre 

esa marca de tequila y la magia del pueblo eran una explicación.

El estudio de la dimensión ideológica como una forma de estructurar la 

realidad: la promoción de ciertos símbolos y valores, la imposición de ciertas 

formas de consumir el tequila (cocteles, copa tequilera, margaritas o vampiros, con 

sangrita, limón y sal...), el uso de la historia para legitimar la calidad de una marca 

de tequila y justificar su precio, la exaltación de tradiciones locales, etcétera; se 

inscribe dentro de los procesos globales y es importante para entender que en el

34 Algunos slogans de Casa Andalón: “Antes Tequila era sólo un lugar de Jalisco”, “En Mundo Andalón, el 
tequila es toda una experiencia”.
35 Véase SECTUR, 2005.



proceso de producción de una mercancía los valores e ideas de una familia-grupo 

empresarial van convirtiéndose en los valores ideológicos que permean una 

sociedad o cuando menos, en otro instrumento para mantener un asimétrico orden 

social (Hernández, 2005:21), pero también para señalar cómo el ámbito ideológico 

es un recurso “mágico” para acumular capital.

La élite familiar encabezada por don Marcos ha tenido el poder de articular 

los propios intereses con las prácticas, costumbres y valores de los tequilenses y 

con un programa de gobierno como estrategia para consolidar a tequila Andalón 

como bebida preferida por quienes conocen Tequila, pueblo mágico. Debe 

recalcarse que los Jáuregui impulsaron el proyecto y financiaron parte del mismo, 

pero la otra parte vino de los tres niveles de gobierno. En este sentido, parte la 

habilidad de Jáuregui estriba en saber aprovechar los recursos públicos para 

beneficios que son vistos por la población, sobre todo los comerciantes, como 

privados. Al valorizar el entorno genera valor económico del cual también él y su 

grupo empresarial son los principales beneficiarios.

El salto señalado por las guías de turistas de un período donde el centro de 

promoción y atracción era el líquido de la botella hacia el contexto actual donde el 

tequila se presenta revestido por infinidad de intangibles de factura y aceptación 

local, regional y nacional, pero sostenidos con inversiones privadas y recursos 

públicos, es más que una forma de hacer negocio y aplicar la mercadotecnia. 

Desde la perspectiva adoptada en esta investigación, se trata de una forma de 

ejercer el poder, de volver recursos aspectos y dimensiones antes no 

mercantilizadas. Los efectos de esta transformación paisajística, conseguida en 

parte por medio de la socialización de costos, es la privatización de los beneficios: 

control sobre las formas de usar el espacio y sobre un territorio específico, más 

afluencia de visitantes y turistas que representan a su vez más valor agregado a 

las empresas de acuerdo a las tendencias y acumulación de capital.

Damos paso enseguida al análisis de otra de las formas de crear valor.



3. El paisaje agavero, patrimonio cultural de la humanidad

En este punto nos interesa situar en términos históricos y políticos cómo la 

valorización de la agroindustria tequilera está recurriendo a la exaltación de 

aspectos intangibles y al mismo tiempo, a ocultar las relaciones sociales de 

producción de ese mismo paisaje agavero.

3.1. La construcción del paisaje

Desde hace cuatro décadas la UNESCO ha venido reconociendo y declarando 

bajo protección zonas naturales en riesgo de desaparecer en diferentes países. La 

lista del patrimonio natural crece en relación directa a la depredación hecha por 

sociedad e industria en la actualidad.

Hace tres décadas ese mismo organismo inició una campaña de protección 

de zonas con valor histórico y cultural. Había santuarios para permitir la 

reproducción de animales en peligro de extinción o reservas botánicas dedicadas 

a la reproducción de especies igualmente amenazadas, pero había muy pocos 

lugares con alto valor cultural y por ende, donde la acción del hombre formaba 

parte de la belleza o peculiaridad de un paisaje. Algunos de estos lugares estaban 

amenazados ante el avance civilizatorio,36 por ello la UNESCO adoptó en 1972 la 

Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural37 en la 

cual se establece la responsabilidad de los estados en la protección y 

preservación sostenible de esos monumentos y sitios (CONACULTA, 2007). 

México se adhirió a esa Convención en 1984.

El gobierno del estado de Jalisco, específicamente el gobernador Francisco 

Ramírez Acuña, el INAH Jalisco y los más importantes tequileros aprovechando el 

impulso proveniente de ese organismo rector de la cultura, la educación y los 

valores, se dieron a la tarea de conformar un expediente para conseguir la

36 El antecedente fue el movimiento social para evitar la inundación de los templos de Abu Simbel y Filae, 
patrimonio egipcio por la presa de Asuán en construcción (1959). Más de 50 países aportaron recursos para 
desmontar los templos y trasladarlos a otro lugar (Trejo, 2007).
37 La iniciativa de conservación de los sitios culturales y naturales fue de Estados Unidos, y se remonta a 
1965, cuando se solicita la creación de una fundación del patrimonio mundial de cooperación para la 
protección de zonas naturales o con valor histórico (Trejo, 2007).



declaratoria de protección de una porción territorial comprendida dentro de la zona 

con denominación de origen y de esta forma, agregar valor a la industria insignia 

de Jalisco y por extensión, del país. Agregar valor significa que desde el principio 

se vieron las ventajas de promover en la UNESCO el expediente para su 

acreditación. En el camino se dio paso a una historia reinventada de la 

agroindustria tequilera, romantizando el pasado y hasta permitiéndose legitimarlo 

al valorar las haciendas y casonas de los hacendados y antecesores de varios de 

los actuales tequileros. Lo mismo se hizo al anexar las ruinas arqueológicas de los 

guachimontones, como antecesores de los primeros agricultores y termentadores 

de mezcal. Al conjuntar sucesos relativos a diferentes historias locales, cultura 

material y demás interpretaciones libres, difundían internacionalmente un lugar de 

particularidades como cualquier otro en el mundo, sin embargo, la conformación 

de ese expediente abría las puertas a financiamiento externo para su rescate, 

conservación y manejo en los años sucesivos.38

En junio de 2006, se consiguió que el paisaje agavero y las antiguas 

instalaciones de Tequila, ubicados en la región de los Valles, de acuerdo con la 

circunscripción administrativa local, fueran declaradas patrimonio cultural de la 

humanidad por la UNESCO.39

Desde noviembre de 2001 habían sido incluidos tentativamente en la lista 

de patrimonio por parte de La UNESCO; fue hasta diciembre de 2004 que se 

recibió el expediente con la solicitud por parte de la cámara de la industria 

tequilera y del estado mexicano representado por el INAH. La aceptación definitiva 

se dio luego de la evaluación técnica realizada en octubre de 2005.

El área incluida cubre 34,658 hectáreas comprendidas entre los valles, el 

volcán de Tequila y el cañón del río Santiago. El río y el volcán forman el área de 

amortiguamiento, la cual a su vez cubre 51,261 hectáreas. Lo que se incluye es un 

paisaje viviente, de trabajo, de campos cultivados con agave azul junto con el

38 Buena parte de esta información se obtuvo en charlas informales con Lorenza López del INAH, el abogado 
Claudio Jiménez, la historiadora Pilar Gutiérrez, el presidente municipal de Tequila, el arqueólogo Phil 
Weigand y la doctora Brigitte Boehm.
39 La lista comprende 464 bienes culturales, naturales y mixtos distribuidos en 104 estados miembros.



centro de los asentamientos urbanos, 60 destilerías en pie y lo que queda de las 

antiguas tabernas, así como algunas haciendas donde también se elaboró la 

bebida. Sorprende la inclusión de 360 hectáreas correspondientes al sitio 

arqueológico de Teuchitlán conocido como los guachimontones (Véase imagen 

A20 en anexos).

El 44% del territorio protegido es de propiedad comunal, el restante 56% se 

reparte entre propiedad estatal y privada. La legislación provista dentro del 

proyecto es de la competencia de los tres niveles de gobierno.40

Esta distinción internacional también considera una estructura de 

mantenimiento del paisaje; para cada nivel de gobierno se previeron 

responsabilidades, así como para el INAH Jalisco como responsable de la 

conservación y protección de los sitios arqueológicos y de las antiguas 

instalaciones. La participación de las secretarías de educación y turismo también 

están involucradas como responsables de los inmuebles antiguos y del programa 

pueblo mágico. Esta conservación incluye arquitectura, plan para regenerar 

instalaciones, desarrollo sostenible del paisaje, calidad del agua (tratamiento), 

actividades de turismo cultural y estimulación del aprecio del valor del paisaje.

40 En el nivel federal aplican: La norma oficial mexicana, NOM-006-SCFI-1994; las especificaciones para 
bebidas alcohólicas; el decreto de denominación de origen [geográfica] para el tequila (13 de octubre de 
1977); la ley federal de conservación artística, histórica y de sitios y monumentos arqueológicos de 1972; ley 
general de asentamientos humanos; ley general de propiedades nacionales (1982); ley general de balance 
ecológico y protección ambiental. La protección federal aplica a monumentos históricos antes del siglo XX, 
sitios industriales y arqueológicos y la relación entre sitios naturales y culturales.

En el nivel estatal aplican: La ley de patrimonio cultural del estado de Jalisco y sus municipios, así 
como su reglamento; ley de desarrollo urbano; ley orgánica de PRODEUR; decreto de áreas naturales 
protegidas. La protección estatal aplica también para la preservación del patrimonio natural y cultural. El 
estado tiene responsabilidad en la preservación restauración de los sitios históricos, de los que tienen valor 
arquitectónico o arqueológico; los desarrollos urbanos y territoriales y la delimitación de asentamientos. En 
particular es responsable por el paisaje protegido de Tequila a través del Plan maestro de Tequila.

En el nivel municipal el reglamento para la protección y mejoramiento de la imagen urbana de 
Tequila; el plan parcial de desarrollo urbano del centro de Tequila; el plan parcial de desarrollo urbano para la 
conservación del patrimonio arquitectónico y urbano del centro histórico de Amatitán y El Arenal; el modelo de 
clasificación territorial ecológica del estado de Jalisco, región Valles. En el nivel municipal hay 
responsabilidad sobre los edificios del siglo XX y XXI en el área nominada de valor patrimonial.



Cuadro 21 
El paisaje agavero

40 haciendas de valor histórico de los siglos XVII al XIX________________________________________________
20 empresas tequileras______________________________________________________________________________
4 millones de visitantes potenciales por año___________________________________________________________
3 millones de dólares como capital semilla del BID, para La Ruta del Tequila______________________________
500 empresas turísticas a detonar en la zona del paisaje________________________________________________
Zona núcleo 1: 34,658670 has. Comprende poblados, sembradíos y arquitectura industrial. Un total de 150
fábricas antiguas y modernas.________________________________________________________________________
Zona núcleo 2: 360.182 has. Perímetro de protección exclusivo que salvaguarda las estructuras de Los
Guachimontones.___________________________________________________________________________________
Zona amortiguamiento: 51,261334 has. Abarcan el volcán, la barranca y su finalidad es la de preservar flora 
y fauna de la zona.__________________________________________________________________________________

Fuente: www.teauileros.org

De acuerdo con la instancia evaluadora el cultivo de agave, realizado por 

muchos pequeños agricultores y su destilación en grandes industrias, ha 

producido un paisaje distintivo dentro del cual se encuentra una colección de 

haciendas y destilerías que reflejan la fusión de dos tradiciones. La misma 

instancia sostiene que el paisaje exhibe ese intercambio de ideas y valores, tanto 

en la tecnología como en la arquitectura. En conjunto, la combinación de campos, 

destilerías, haciendas y pueblos constituyen un ejemplo tradicional de 

asentamiento humano y de la forma de aprovechar la tierra.

La UNESCO, vía ese organismo evaluador que fue guiado en campo y 

conoció sobre todo el proyecto por parte de los interesados, reconoció que el 

paisaje agavero está vinculado fuertemente a la identidad nacional mexicana y a la 

forma como es percibida en el resto del mundo. En el dictamen realizado por ese 

organismo se recomendó a los agentes involucrados en el paisaje agavero, 

estructurar un programa de desarrollo sustentable para las plantaciones a fin de 

garantizar su continuidad. Para el logro de esta empresa se sugirió buscar 

mecanismos para incluir a la comunidad y la promoción de su desarrollo con la 

conservación patrimonial del paisaje. Si no hay condiciones sociales y económicas 

mejores, como señal que los beneficios no son para unos cuantos, un paisaje no 

se conserva. Esta tarea de mejorar la calidad ambiental y social de la zona es 

propia del estado, advierte el organismo (UNESCO, 2006).

http://www.tequileros.org


A continuación desagregamos algunos bloques para presentar con mayor 

detalle quiénes son los agentes que intervienen en este proceso, cómo esta 

distinción se constituye en una forma novedosa de crear valor y al mismo tiempo, 

cómo hemos detectado la ideología y el ejercicio del poder, los niveles de 

participación del estado y la élite regional, el manejo político de la cultura y la 

visión de la historia.

3.2. Denominado por el Estado, Patrimonializado por La UNESCO, 

capitalizado por las corporaciones.

En este bloque nos interesa analizar el papel que han jugado el estado y las 

instancias internacionales con relación a la promoción y desarrollo de la industria 

tequilera como símbolo de “lo mexicano”. Como en todo el documento, partimos 

de la propuesta de Wolf que el estado debe ser entendido como una relación 

social que garantiza el mantenimiento de un orden social asimétrico, esto es, que 

se reifica mediante las relaciones concretas (1989) y de Kortright, para quien el 

estado es una serie de relaciones y prácticas sociales realizadas que parecen 

coherentes por el trabajo ideológico de muchos, incluso de sus detractores y 

enemigos (1996:1-2). Cuidamos de no caer en la interpretación ideológica del 

estado hecha por Abrams, según la cual, el estado no tiene existencia material, es 

una máscara (1988:58).

En este entramado, el estado juega un papel clave frente a los organismos 

internacionales, las élites regionales y los corporativos internacionales, quienes al 

final de cuentas son los principales beneficiarios, aunque no son los únicos.

Esta distinción conseguida

por ser una prueba del mestizaje hispano-americano, por el valor universal 
de una imagen representativa de México que se ha cultivado y conservado 
por cientos de años (UNESCO, 2006),

es otorgada por organismos supranacionales quienes certifican y confieren el 

carácter diferenciado de patrimonio de la humanidad a quienes cumplen con una



serie de requisitos para poder ser postulados (Rodríguez, 2002:21). Nos referimos 

a La UNESCO y a la Organización Mundial de Propiedad Intelectual (OMPI),41 de 

donde emanan las ideas de marca distintiva, indicación geográfica como un signo 

usado en bienes que tienen un origen geográfico específico y poseen cualidades o 

una reputación que obedece a ese lugar en particular (WIPO, 2006). Para el caso 

que estudio, el INAH, instancia de gobierno, realizó la investigación y con el apoyo 

financiero de tequileros y de la CNIT, presentó la postulación ante La Convención 

sobre la Protección Mundial, Cultural y Natural, organismo de La UNESCO. Una 

vez aceptada su inscripción esos mismos organismos están destinando recursos 

económicos para continuar la investigación en la zona, así como para la 

construcción de infraestructura y servicios turísticos, y el mantenimiento de los 

mismos (Maldonado, 2006B:7).

A diferencia de la zona con denominación de origen (DOT), creada por el 

estado, la declaratoria del patrimonio cultural de la humanidad no ha sido un 

asunto de competencia estatal o de soberanía nacional. También aquí ha sido 

rebasado el estado. La política económica es promovida y defendida por una clase 

capitalista transnacional con la intención de seguir posicionando en los mercados 

mundiales el tequila, vía la patrimonialización y el registro del paisaje como 

propiedad intelectual.42 La elaboración y presentación del proyecto ha sido posible 

porque se han canalizado recursos públicos para un asunto donde los beneficios 

están siendo sólo privados, como quedó establecido con el programa de pueblo 

mágico. Aquí es donde ponemos atención, en los mecanismos por los cuales el 

estado y la élite empresarial se unen y aportan recursos para enarbolar un símbolo 

y obtener su certificación internacional.

La UNESCO es uno de los organismos aceptados por los estados para 

conferir distinciones a sitios y lugares cuyas características culturales sean 

destacables por su potencial turístico. Deben incluirse a esa lista otros organismos

41 En inglés World Intellectual Property Organization (WIPO). www.wipo.int diciembre. 2006.
42 Al parecer fue en la ronda del GATT en Uruguay donde se pasó de una protección de la propiedad 
industrial a la de la propiedad intelectual, por ser más amplia y permitir la protección de lugares y procesos 
productivos. (Véase Moran, 1993:697-698).

http://www.wipo.int


que reunidos en convenciones internacionales señaladas en el primer inciso de 

este capítulo, acuerdan dónde deben establecerse las fronteras -políticas y 

geográficas- y cuál debe ser el centro rector de las denominaciones de origen. 

Esto lo hacen, por ejemplo, definiendo cuáles son los supuestos criterios de 

calidad a considerar en una bebida.

Insistimos en que la delimitación y la protección de un territorio o paisaje 

están siendo un asunto de propiedad intelectual, registrado conjuntamente por 

instituciones de estado dedicadas a la investigación, rescate y conservación del 

patrimonio (como el INAH que dio su aval y el gobierno del estado) y por 

empresas tequileras, pero que no tiene antecedentes en cuanto a que la 

legitimación provenga de tribunales internacionales, los cuales entre sus 

atribuciones se permiten sugerir “la participación del estado en la conservación del 

paisaje” (UNESCO, 2006).

En consecuencia, el estado no puede pensarse rebasado; de acuerdo con 

nuestro enfoque teórico, está cumpliendo con su función de ser un instrumento al 

servicio de las clases dominantes cuyos alcances son mundiales. Como corolario, 

si donde están los intereses económicos de los grupos de poder se implementan 

este tipo de estrategias, entonces la demarcación territorial es el resultado de una 

política restrictiva y privatizadora con la ilusión que por ser una declaración de 

patrimonio entonces se trata de un bien inapropiable e inalienable. Esta ilusión o 

argumentación discursiva que promueve el valor estético del paisaje y la 

importancia de su conservación es el aspecto ideológico que abordaremos 

enseguida.

3.3. La visibilidad del agave, la invisibilidad de la gente. Orden simbólico y 

fetichismo.

A propósito de la imagen proyectada por el paisaje agavero, en este apartado nos 

interesa plantear las dos funciones que cumplen ciertos discursos ideológicos: por 

una parte, la valorización de lo estético y lo natural, que aquí denominados 

estetización y naturalización; por otra, la capacidad para volver no visibles los



procesos sociohistóricos de producción de esos paisajes, la producción de 

irrealidad.

En términos generales el documento por el cual se declara el paisaje 

agavero como patrimonio cultural de la humanidad,

[djescribe [las] instalaciones [del tequila], el ordenamiento de su territorio, el 
aprovechamiento espacial a través de la historia, la gestión de los recursos, 
la participación de la comunidad, todo ello complementado con el concepto 
de sustentabilidad (Gómez, 2006:11).

En ningún momento la población tequilense estuvo enterada de la 

elaboración de este proyecto hasta que, en cadena nacional las televisoras dieron 

a conocer la noticia de la inclusión del paisaje en la lista de La UNESCO. En el 

mismo sentido, esa “comunidad” de la que se habla, y que forma(ría) parte del 

paisaje no aparece en el documento de postulación. Tampoco les dice mucho y no 

entienden cómo algo tan cotidiano para ellos como es trabajar las tierras del 

patrón, de pronto se convierta en un icono nacional. “Es una treta el paisaje 

agavero” (Badajoz/Diego/JJHL, 2006).

Con excepción de tres fotografías y un párrafo con los cuales se pretende 

explicar un impreciso proceso de maduración del agave, prácticamente las 

personas son invisibles dejando la impresión que esa supuesta conjunción de 

factores humanos y naturales no es tal. Pareciera como si el agave siguiera siendo 

esa planta semidesértica apta “para terrenos agrestes” que crece sin la necesidad 

de labores agrícolas, debido a las

difíciles características climáticas, geológicas y topográficas de las faldas 
del cerro de Tequila...[por lo cual] no requiere suelos ricos en nutrientes ni 
una gran humedad del suelo para desarrollarse adecuadamente (Gómez, 
2006:18-36, véase también Muriá:1998:7),

lo cual contrasta con lo que hemos venido argumentando en los capítulos dos a 

cuatro.



Ubicación: carretera libre y acceso a Tequila, Jalisco.

Desde el boom del tequila la figura del jimador había aparecido como uno 

de los símbolos del singular y estilizado trabajo de cientos de jornaleros en el 

agave, de hecho, una de las imágenes proyectadas por el municipio de Tequila es 

la del monumento al jimador en la glorieta de ingreso a esa población.

Llama la atención que esta figura idealizada es promovida sobre todo por el 

gobierno en sus diferentes niveles al colocarla en glorietas y lugares públicos así 

como en imágenes de promoción turística del estado y en menor medida por los 

industriales tequileros, quienes por ejemplo, la están promoviendo a través de “la 

jimadora” de la telenovela que se transmite por Televisa. Incluso tras la 

adquisición de tequila Herradero por Brown Forman en 2006, casa propietaria de 

la marca “El Jimador” ha desaparecido la imagen de la persona, poniendo en 

primer plano un estilizado agave con el instrumento de trabajo de la jima, conocido 

como coa, la cual se encuentra también estilizada en la letra “j”.
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Al mismo tiempo, sus historias, anécdotas, experiencias y formas de 

ganarse la vida, se volvieron menos visibles. Funcionarios de la secretaría de 

cultura del estado y del INAH afirmaron que

las raíces históricas del oficio de jimador se remontan a la época 
precuauhtémica (sic), tan es así que este personaje le imprime un carácter 
de paisaje vivo a la zona geográfica original del tequila (Maldonado, 
2006A:7).

3.3.1. La gente sin historia

Historias como la que presentamos a continuación muestran quiénes son y cómo 

viven quienes trabajan en el campo agavero, la riqueza de experiencias, 

habilidades y destrezas con que cuentan, la importancia de la transmisión 

generacional de conocimiento que les permite contratarse por ser mano de obra 

calificada, y a la vez las condiciones de trabajo que deben aceptar.

Demetrio Loaeza, “Don Deme”, tiene 76 años de edad, es “amatitense de 

nación” y sigue trabajando en el campo. Más de 50 años los ha dedicado a 

trabajar en tequila Herradero en una diversidad de puestos tanto en campo como 

en la fábrica. En 2000, la modernización empresarial lo sorprendió con la 

jubilación, pero pocos meses después regresó a trabajar subcontratado en el

http://www.eljimador.com.mx/images/01
http://www.lavinia.es/img/ES/grandes/5950


campo43, porque el dinero de la jubilación44 se le había terminado al atender la 

enfermedad de su esposa.

Al ser recontratado recibe un salario básico, pero su trabajo no es 

elemental, de hecho al igual que sucedió en Los Altos cuando llegaron los 

ingenieros a trabajar en PAyG, esta fuerza de trabajo fue la que capacitó a los 

agrónomos para quienes el cultivo del mezcal era desconocido:

...como sé hacer cualquier cosa del agave porque me crié con él, mi jefe 
acerca a los chamacos a que vean cómo se hacen las cosas bien hechas, 
que aprendan de verme a mí....

Don Deme recibe 140 pesos por una jornada que va de las seis de la 

mañana a las tres de la tarde. Hay una serie de valores que lo mueven a seguir 

madrugando:

Como usted ve, mi mujer es uno de los motivos por los cuales me levanto a 
las cinco de la mañana a trabajar, el otro es que, para qué le voy a echar 
mentiras, el cuerpo ya está hecho al trabajo, está acostumbrado a recibir 
los rayos del sol en la espalda (Loaeza, Demetrio/JJHL, 2005).

Las formas de cultivar el agave han cambiado sobre todo en las últimas dos 

décadas, pero quienes garantizan la continuidad de las plantaciones siguen siendo 

los propios jornaleros organizados en cuadrillas compuestas hasta por tres 

generaciones. Aún cuando en el proceso de expansión del agave hacia una 

diversidad de suelos los agrónomos han introducido nuevas tecnologías y 

maneras de cultivar el agave, la mano de obra experimentada no ha podido ser 

desplazada.

A don Deme no se le paga su propia calificación laboral ni la tarea de 

enseñar a nuevos trabajadores. Su alta calificación es escamoteada y queda 

subsumida como tarea general dentro de una jornada que se paga con el salario

43 Desde 2000 los contratos son por cien días para los obreros y en el campo es por tareas, éstas pueden 
durar desde una semana hasta poco más de los cien días.
44 Originalmente 10 mil pesos, pero luego de exigir más, recibió 40 mil pesos.



más bajo. La explotación que denunciaron los activistas y teóricos del siglo XIX 

está vigente y va de la mano con la creación de invisibilidad del trabajo, de los 

trabajadores y de sus conocimientos.

Los propios jornaleros saben que la bonanza del tequila les ha traído más 

trabajo pero no mejores condiciones de vida (Véase gráfico A21 en anexos). Hasta 

cierto punto, entienden que el papel que juegan en el campo agavero obedece al 

control de recursos que han tenido los patrones y a la forma en como han 

aprovechado la existencia de un ejército de reserva para el trabajo agrícola:

desde siempre hemos estado a merced del patrón. Si se le ofrecía que 
trabajáramos el domingo, el mismo día que salíamos a trabajar porque el 
patrón lo ordenaba y porque el trabajo escaseaba. Ya [ahjora hay mucho 
trabajo pero mal pagado porque hay mucha gente para trabajar...pero hoy 
también se enferma uno más por cargar las bombas con químicos en la 
espalda...Se la pongo fácil para que me entienda, hoy es 15 de septiembre 
¿Qué vamos a celebrar? Dizque La Independencia de México, ¿Usted se la 
cree? ¿De quién nos independizamos? Más bien, ¿Quiénes se 
independizaron? Yo sigo esclavizado a la tierra a mis 61 años y nomás no 
la hago parir para mi fortuna, nomás para el patrón. Es pura mentira eso de 
La Independencia, yo sigo igual que mis padres y ellos de los suyos y así 
se va la cadenita...según eso que porque somos tontos no hemos podido 
mejorar nuestra situación ¿Será?” (Venegas, Juan/JJHL, 2005).

Este fenómeno no es exclusivo de los jornaleros agrícolas, también se 

presenta en la industria. La invisibilidad de la gente real es una constante, aunque 

se presente de diferentes maneras.

En el caso que presentamos enseguida se puede observar cómo la 

apropiación de la obra y la creatividad de un trabajador es cruda y viene 

acompañada sólo de agradecimientos al pintor y de argumentaciones respecto a 

la promoción cultural hecha por la fundación cultural de tequila Andalón.

Timoteo Medina, “Don Timo”, es el pintor de Tequila. Se trata de un 

verdadero artista cuya preparación inició durante la infancia con algunos cursos 

financiados por su patrón, don Fermín José Peña. A pesar de haber pintado 

decenas de cuadros para la élite tequilense y algunos murales para varias fábricas



de tequila, continúa trabajando como obrero (fogonero) en tequila Andalón, 

dejando la pintura en segundo plano. Recientemente pintó una serie de cuadros 

alusivos a la historia del tequila. Su obra fue seleccionada para una exposición en 

la empresa donde trabaja, en el marco de la visita de varios embajadores a la 

localidad. Sin embargo, el orden establecido por el pintor fue modificado por los 

organizadores quienes consideraron que decía más si se acomodaba de otra 

manera la serie de pinturas. La presencia del pintor en el acto inaugural tampoco 

fue requerida; por la forma que Olga Canchóla, directora de la fundación cultural 

Andalón ha tratado a don Timo se infiere que el valor está en la obra, no en el 

creador:

yo creo que como no era ninguno de los artistas que les hacen la caja para 
[el tequila de] la reserva de la familia, por eso ni me invitaron, nomás me 
dieron mi diploma por haber participado en la exposición (Medina, 
Timoteo/JJHL, 2006B).

Don Timo, cuyo prestigio es reconocido en la localidad por quienes han sido 

sus alumnos en la clase de pintura y quienes se sientan a platicar con él sobre la 

historia de Tequila y alrededores, es uno de los claros ejemplos para evidenciar 

que en la difusión de la cultura local, interesan las creaciones mas no las historias 

de la gente real.

La flexibilidad laboral, la nueva forma organizativa del campo y la industria 

como esferas relativamente independientes bajo una racionalidad administrativa 

de optimización de recursos, en realidad constituyen tecnologías que cumplen al 

menos dos funciones, la de hacer visible la dimensión estética del agave, la de un 

jimador abstracto, desencarnado o una exposición pictórica, y la de volver 

invisibles a hombres concretos y los mecanismos a través de los cuales son 

explotados. Una de las expresiones de Juan Martínez, jimador originario de la 

comunidad tequilense de San Martín de las Cañas, nos permite ofrecer una 

conclusión a este apartado:



El mezcal no está en riesgo, ni lo estuvo cuando se emplagó porque hubo 
de sobra para que [las fábricas] siguieran haciendo vino. ¿No se fijó que 
hasta de Oaxaca trajeron mezcal? Los que estamos en riesgo somos 
nosotros, cada día nos salen con nuevas los patrones...ya hasta nos 
quieren pagar menos que porque según el agrónomo no sabemos cómo 
trabajar el agave...que lo jimamos mal, que hay que dejarle las pencas más 
largas...lo que quieren es que las bolas [piñas] pesen más para ganar más. 
Nosotros somos los enfermos, pero les interesa más procurar que no se 
enferme el mezcal (Martínez Parada/JJHL, 2006).

3.4. El establecimiento de fronteras, nuevo orden territorial

Este bloque es para demostrar cómo el establecimiento de una frontera geográfica 

se ha basado en la construcción de otras fronteras políticas que apelan a 

símbolos, cultura e historia.

Nuestro argumento es que el paisaje agavero no se sostiene en términos 

históricos, sociales ni geográficos. Éste tiene un pasado muy reciente. Como 

indicamos cuando hablamos del control del recurso agave que ejercieron los 

Fonseca mediante el manejo político del parentesco, la expansión de esta frontera 

agrícola se dio con fuerza tras la firma del tratado de libre comercio con Estados 

Unidos y Canadá.

Como proyecto promocional del “tequila y su cultura”, el paisaje agavero 

nació en las altas esferas de la industria tequilera (CNIT, CRT, Vallaría, Peña y 

después Andalón sería el impulsor más notable) y del gobierno del estado, no en 

la iniciativa de la gente. Este proceso se inició por el interés de la cámara de la 

industria tequilera, cuyo presidente era entonces el gerente de tequila Peña, Jorge 

Balpuesta Peñalosa. Éste convocó a un cuerpo de consultores internacionales, 

encabezados por Francisco López Morales, director de patrimonio mundial del 

INAH,45 quienes entraron en contacto con el INAH Jalisco para iniciar la 

investigación. Con el transcurso del tiempo, el CRT y los tequileros fueron 

adhiriéndose al mismo, “aún quienes en un principio se mostraron escépticos -  

óigase Andalón-” (López, Francisco/JJHL, 2006).

45 http://www.cnca.gob.mx/cnca/nuevo/2001/diarias/ago/310801/patrimun.htm

http://www.cnca.gob.mx/cnca/nuevo/2001/diarias/ago/310801/patrimun.htm


3.4.1. La exclusión de Los Altos

En el dictamen realizado por La UNESCO a propósito del proyecto del paisaje, se 

concluye que

las fronteras [volcán de Tequila y barranca del río Santiago] son 
geográficamente satisfactorias, abarcando un área definida y coincidiendo 
con el área de control de la producción de tequila (UNESCO, 2006).

A pocos meses de la declaración entre los habitantes de la zona 

patrimonializada se han ido desplegando algunos de los efectos de la singular 

distinción. El reconocimiento está operando como un candado para legitimar la 

intensificación y expansión del cultivo agavero, excluyendo otras formas y tipos de 

cultivo.

Cada tres años la Convención que aborda las cuestiones del patrimonio 

cultural se reúne para evaluar la conservación del patrimonio de los lugares 

incluidos en la lista oficial. Según el estado que guarda cada lugar, se ratifica o 

retira la declaración y el apoyo financiero. Mientras mayor sea el mantenimiento y 

la homogeneidad del paisaje o su expansión dentro de la zona protegida, el riesgo 

de perder la declaratoria es menor.

Como establecimos desde las primeras páginas de este documento, por la 

interconexión y dependencia existente entre las dos mayores zonas productoras 

de tequila, a saber, Los Valles y Los Altos, no puede hablarse de dos regiones, 

sino de una sola. Sin embargo, el reconocimiento internacional, ha considerado 

sólo la parte de Los Valles, la única que se incluyó en el expediente de 

postulación. Esta exclusión de una de las zonas más importantes dentro de la 

denominación de origen constituye una frontera interesada que ha sido 

interpretada en Los Altos como un madruguete (Sobrio, Claudia/JJHL, 2007). 

Para tal efecto, los argumentos esgrimidos por los promotores para justificar la no 

inclusión en el proyecto de postulación ante la UNESCO fueron los límites 

geográficos y la profundidad histórica de la cultura local.



El paisaje reconocido corresponde sólo a una pequeña porción 

comprendida dentro de la DOT; tan sólo abarca el 3% del territorio jalisciense, 

incluyendo los municipios de El Arenal, Amatitán, Tequila, Teuchitlán, una parte de 

Magdalena y de Hostotipaquillo. De acuerdo con el expediente en cuestión, la 

forma de transformar el entorno natural en paisaje cultural de Los Valles es 

peculiar y en consecuencia, era preciso atender a un programa para su 

conservación y mantenimiento ( Véase Salinas, 2006).

Los principales beneficiarios de estos proyectos son algunos tequileros y 

comerciantes de la zona incluida. Este hecho ha provocado reacciones dentro de 

los mismos tequileros, por ejemplo entre los Fonseca, don “Polo” Barajas, así 

como de Pedro Castrejón accionista mayoritario de tequila La Nogalera y de otros 

empresarios restauranteros y hoteleros de Arandas como la familia Del Real, 

quienes han respondido al desconocimiento del cual ha sido objeto la zona de Los 

Altos. Para estos personajes, la producción de agave y tequila en la zona alteña 

no es nueva y debe considerarse añeja también. Como ya mostramos (A9 en 

anexos), las plantaciones de agave en Los Altos son mayores a las de los Valles, 

además que desde hace seis años se destila un volumen mayor de tequila en Los 

Altos (Véase A22 en anexos). Esto significa que fábricas como Herradero, Peña o 

Andalón dependen de los cientos de toneladas de agave que a diario se envían 

desde la zona excluida hacia las fábricas en Amatitán y Tequila.46 De hecho, la 

interconexión entre ambas zonas es una de las explicaciones del despegue 

industrial en Los Altos y del turístico en Los Valles: La industria pesada se sacó 

del pueblo mágico.

Por su parte, los responsables del proyecto han esgrimido que en la zona 

de Los Altos la producción es menos antigua. Esto es cierto, la industria tequilera

46 Lo mismo sucede con el tequila que es maquilado en las fábricas alteñas y luego es enviado para su 
reposo o embotellado a Guadalajara o Tequila.



se desarrolló en Los Altos a fines del siglo XIX, cuando en Tequila ya tenía dos 

siglos de vida.47

La no inclusión de la industria tequilera de Los Altos en este proyecto, 

específicamente de Arandas y Atotonilco, donde más se ha desarrollado ésta, ha 

llevado a empresarios y ayuntamiento a buscar los mecanismos de atraer turismo 

a esa zona,

porque Tequila está acaparando todo el turismo y porque nosotros 
contamos con infraestructura para desarrollar un proyecto similar al de 
Mundo Andalón y al del Paisaje (Jesús Del Real en Hernández R., 2006:7).

De esta forma, el ayuntamiento creó recientemente el comité municipal de 

turismo integrado por agencias de viaje locales, empresarios tequileros, 

restauranteros y hoteleros, regidores de cultura y turismo así como cronistas 

municipales, con la consigna de armar paquetes turísticos donde el atractivo 

principal sea la industria tequilera. Algunas de las fábricas que pretenden 

incorporarse en una ruta que cubriría San Ignacio-Arandas-Betania-Atotonilco son: 

Tequila Espolón, Los Charros (Bacardí), Pernod Ricard, La Nogalera, Don Polo, 

México Viejo, Hacienda Vieja, Campanario, La Joya, Viva México, hacienda Los 

Morales, tequila Supremo, don Julio, Tres magueyes, siete leguas y tequila El 

Patrón.48

47 La articulación comercial con la ciudad de Guadalajara hizo posible la difusión de la industria a otras partes 
del estado de Jalisco. Las alianzas matrimoniales fueron uno de los mecanismos facilitadores de la 
transferencia agrícola e industrial.
48 Los tequileros alteños, ayuntamiento y comité analizaron la estrategia seguida por “los tequileros grandes” 
de Tequila y Amatitán, esto les llevó a darse cuenta del papel preponderante que tiene la promoción de la 
cultura local. El ayuntamiento de Arandas ha aprobado la donación de un terreno para la construcción de un 
museo conformado por un sinfín de antigüedades entre los cuales algunos que resultan interesantes porque 
prueban que en Los Altos sí hubo asentamientos indígenas, contrario al mito extendido de que a la llegada de 
los españoles no encontraron más que una meseta árida y por ende, que los alteños son descendientes sólo 
de españoles. El museo es un caso inédito porque la promoción turística en Los Altos se ha enfocado en la 
cuestión religiosa: Virgen de San Juan, Santo Toribio Romo, templos dedicados a los mártires y santos de la 
guerra cristera.

Empresarios y agencias de viajes hacen lo propio con la creación de una ruta que incluya tanto la 
visita a las fábricas de tequila como a sitios representativos de la rebelión cristera. La respuesta alteña deja 
entrever que una de las estrategias para agregar valor consiste en apelar a la cultura local; en Tequila el 
proyecto apunta hacia la constitución de un destino turístico con capacidad de aglutinar la diversidad de 
símbolos y tradiciones representativos de la mexicanidad (Andalón es el principal promotor de la festividad del 
día de muertos, por ejemplo). En Los Altos, una zona donde la rebelión cristera de la década de los veinte del



En ambos casos, la inclusión/exclusión ha llevado a los agentes a movilizar 

recursos poco convencionales hasta ahora para justificar las delimitaciones. En 

Los Valles se ha recurrido a la historia centenaria, al paso del tiempo, como un 

criterio alusivo a la experiencia y calidad. En Los Altos, zona donde hizo mella la 

rebelión cristera, el turismo religioso (visita a templos y a lugares donde hubo 

enfrentamientos con los federales o donde murieron algunos cristeros ahorcados) 

y la charrería se está enlazando con la promoción de otro tipo de paisajes 

agaveros.

Las sabatinas cabalgatas cristeras a los sitios significativos para los 

miembros de la guardia nacional cristera, capítulo Los Altos, son patrocinados por 

empresarios tequileros ligados a los Fonseca. Los uniformes tienen bordadas las 

letras “Guardia Nacional Cristera”, “Cabalgata Aristeo Pedroza”, una virgen de 

Guadalupe y el logotipo del tequila de los Fonseca “Antigua Hacienda”.

3.4.2. Delimitación política

Recuperamos aquí la discusión que iniciamos en el punto sobre la denominación 

de origen, para abundar sobre una transformación paisajística interesada.

Hasta el siglo XIX, el peso y la importancia de un territorio estribaba en las 

características edafológicas, atmosféricas y geográficas que permitían, por 

ejemplo, el cultivo de uvas con determinadas propiedades para la obtención de un 

vino peculiar. Así nacieron los Lieux-dits como zonas donde el ambiente físico y la 

forma de producir se reflejaban en un vino cuyo sabor, dulzura y demás 

cualidades eran reconocidos y formaban parte de su prestigio. Basados en 

evidencia empírica, por ejemplo, en los registros anuales realizados por los 

monjes sobre datos de los tipos de uvas, acidez o dulzura, peso, proceso de 

elaboración, rendimiento y tipo de vino se fueron estableciendo zonas delimitadas. 

La calidad estaba supeditada al terroir y de éste nacían las fronteras (Moran,

pasado siglo tuvo un fuerte impacto, éste hecho que ha marcado su identidad, forma de relacionarse con la 
iglesia y el estado, ha devenido una forma de distinguirse y de promover el turismo por sitios simbólicos para 
la gesta cristera, así como por las capillas de los mártires y santos cristeros. Sobresale la devoción al santo de 
los migrantes o “pollero”, el jalostotitlense Toribio Romo.



1993:695-699), por lo tanto, las características físicas del territorio más las labores 

culturales eran causa de la calidad del vino.

Hoy, las fronteras no están basadas en la geografía y por ende, la supuesta 

calidad es la que define el territorio y no a la inversa. La cuestión no es la 

delimitación geográfica sino que ésta haya sido establecida con base en 

decisiones de índole económica y política. Lo mismo sucede con la distinción 

internacional, pues al especificarse que una porción dentro de la zona protegida 

posee cualidades culturales especiales, delimita los posibles usos del suelo a uno 

solo, restringe la competencia y provoca que los predios tengan un valor extra e 

irreal que se sostiene por las nuevas virtudes simbólicas.

3.5. Del mezcal al agave

Con el soporte de la información empírica e histórica que hemos venido 

presentando desde el capítulo dos, en este inciso queremos desmitificar la 

arraigada idea de que el mezcal ha sido una planta silvestre, que ha crecido en 

terrenos agrestes, de ínfima calidad agrícola y sin requerir mucho trabajo de por 

medio, ya que en el documento del paisaje agavero queda la idea que las únicas 

acciones humanas consisten en la plantación y la cosecha.49

El mezcal o maguey, según un vocablo caribeño (Muriá, 1998:7), es una 

planta xerófita cuyo proceso de domesticación inició hace cientos de años. Por sus 

características es una planta semidesèrtica a la que le basta la temporada regular 

de lluvias. Las descripciones de los primeros evangelizadores permiten sostener 

que aún en la época de la colonia, la especie mezcal no era una planta silvestre 

pues las distintas variedades de magueyes eran sembradas o plantadas por los 

indígenas. Se usaban como barreras naturales, en los coamiles, en las terrazas 

para impedir la erosión de los suelos. Sus usos reflejan el valor cultural que tenían 

las plantas de las cuales se obtenía alimento, bebida, endulzante, fibra, abrigo, 

calzado, material para construcción, y otros productos. Tan variados eran los usos

49 TV Azteca está lanzando una campaña para elegir las siete maravillas naturales de México, entre ellas, los 
paisajes agaveros. www.tvazteca.com.mx julio. 2007.

http://www.tvazteca.com.mx


que los conquistadores definieron la planta de maguey como “el árbol de las 

maravillas”, y en griego “agave” o “admirable”. Sin embargo, estos usos fueron 

desapareciendo ante el nuevo orden impuesto por los conquistadores.

El mezcal azul comenzó a ser utilizado desde el siglo XVII para la 

producción del vino-mezcal en las inmediaciones de Tequila, Jalisco. La 

imposición del orden colonial fue haciendo inoperantes las formas organizativas 

prehispánicas y con ello el mezcal dejó de tener los mismos usos. Sabemos poco 

de la división social del trabajo una vez que se redujo su uso a la destilación de 

aguardiente. Sin embargo, al menos desde la época borbónica se tienen 

testimonios de las tareas realizadas a lo que en ese momento se conocía como 

plantitas [yuntas] de mezcal.50

La existencia de un mercado más amplio para la caña de azúcar cultivada 

en la zona durante La Colonia, destinó el mezcal a los terrenos no aptos para 

aquel cultivo. Ahí el mezcal se cultivó entreverado con los tradicionales maíz, frijol, 

calabaza y árboles frutales.

Otras actividades se pueden recuperar de diversos expedientes de las 

primeras décadas del siglo XIX donde quedaron consignados los pagos por 

trabajos realizados en las plantaciones de mezcal: por desmontar, arar, barbear el 

mezcal, limpiar las plantitas, arrancar la hierba y desahijar o mudar, transplantar y 

hasta por cuidar y vigilar los predios (AHMT, Expedientes varios de 1816 a 1823, 

eps).

Un documento más, prueba que para entonces el cultivo del mezcal era 

planeado con relación a la producción de tequila, así lo demuestra el 

escalonamiento de las plantaciones de un inventario hecho por la cofradía de las 

ánimas de Tequila en 1816.51

A la llegada de los españoles el mezcal era una planta ya domesticada. 

Gentry Scott, quien ha estudiado los agaves americanos, encontró que estaba tan 

integrada la planta en el sistema de valores culturales mesoamericanos que

50 Del documento que citamos en el capítulo dos cuando hablamos de “Mujeres y curas inversionistas del 
mezcal”, tomamos el siguiente cuadro. Véase A30 en anexos.
51 Véase N i}  en anexos.



durante La Colonización los aliados tlaxcaltecas y tarascos dispersaron todavía 

más los mezcales por lo que se conoció como la zona chichimeca (Scott, 1998:3-

Aunque se desconozca ese hecho, los ejemplos anteriores son relevantes 

por evidenciar que desde siempre existió una organización para el cultivo del 

mezcal y por ende, que no era una planta cuya maduración creciera sin la mano 

del hombre. Los defensores de lo contrario toman como base la ínfima calidad de 

los suelos, pero desconocen que su calidad estaba en relación con los mejores 

suelos destinados a la caña, es decir, los que son planos y cuentan con agua.52 O 

como establecimos en el capítulo tres, los suelos alteños fueron definidos como 

pobres frente a los del bajío.

Hace mucho se extinguió el mezcal como planta silvestre, pero también es 

necesario precisar que en los últimos quince años las formas de cultivar el agave 

han transformado la planta prácticamente en una hortaliza.53 Por ejemplo, durante 

los años de 1999 a 2002, cuando el precio del agave osciló entre los 90 centavos 

y los 19 pesos por kilogramo (Gráfico A11 en anexos), se practicaron un número 

importante de labores en el cultivo para acortar el ciclo de maduración de la planta 

a siete años en promedio, así como para la obtención de más contenido de 

azúcares. Justo en el capítulo cuarto nos dimos a la tarea de mostrar cómo las 

plantaciones dejaron de ser predominantes en ceborucos, laderas y lomeríos, 

cultivándose lo mismo en barrancas que en planicies y suelos muy fértiles, en 

algunos de los cuales se implementaron sistemas de fertirrigación debido a las 

ventajas que representó el agave frente a otros cultivos. A partir de 2004, cuando 

había suficiente agave en el mercado y se derrumbó el precio, entonces 

disminuyeron las tareas y los cuidados hechos a las huertas agaveras.54

52 El jalisciense Lázaro Pérez en su Estudio sobre el maguey llamado mezcal, (1887) definió los suelos 
idóneos para el cultivo mezcalero y describió algunas de las tareas practicadas en el campo. La tentación de 
historiadores actuales de identificar pobreza de suelos con mezcal parece provenir de una deficiente lectura 
de su estudio. (Pérez 1990,9; Muriá, 1998:7).
53 Véase los gráficos A15, A23 y A24 en anexos.
54 En ese capítulo también se señaló que ese proceso de modernización agrícola de los últimos años modificó 
la organización social regional al incluir a los ingenieros agrónomos y a los brokers (coyotes) entre los 
pequeños agricultores y las novedosas empresas agrícolas desconcentradas de las fábricas de tequila. De



El tránsito del mezcal silvestre al cual se le realizaban algunas labores 

culturales o cultivos, hacia el agave hi tech no sólo implicó la modernización 

agrícola e inclusión de tecnologías sino una fuerte presencia estatal55 primero con 

la creación del CRT, luego con programas de apoyo para el agavero, que en 

realidad fueron aprovechados principalmente por las áreas agrícolas de las 

tequileras; en ese contexto se dio la llegada de centros de investigación públicos y 

privados cuyos intereses han sido estudiar el agave para optimizar su producción, 

las regiones térmicas óptimas y marginales para el cultivo, epidemiología y 

problemas fitosanitarios de la planta, plagas, micropropagación y clonación de 

agave, entre varios más (CRT, 2004 y González, 1998).

Así las cosas, debe decirse que un terreno agreste no sólo es aquél cuyas 

características edafológicas y geográficas lo vuelven menos apropiado para un

hecho, por medio de los agrónomos fue como se introdujeron algunas tecnologías (agroquímicos, bombas 
para fumigar, tractores, trazo de plantaciones) para el cultivo del agave.
55 En la década del setenta se realizaron en el país una serie de programas de investigación estatales bajo el 
nombre de Plan Lerma de Asistencia Técnica (PLAT). Se trató de un esfuerzo gubernamental por apoyar la 
planificación integral de las diferentes regiones y restituir la seguridad alimentaria del país. Entre sus 
programas de acción se incluía la tecnificación de la agricultura y ganadería, conservación e incremento de los 
recursos naturales y mejoramiento de la organización social respectivas. Aunque nunca operaron en realidad 
estos proyectos, los diagnósticos presentados para el caso de Los Altos de Jalisco son una referencia para 
conocer la visión de los ingenieros con respecto a la situación del campo mezcalero alteño. Específicamente 
el Programa para Establecer y Rehabilitar Plantaciones de Agave, reconocía que el clima era un factor 
importante en la producción de la planta de mezcal, pero denunciaba la ausencia de complemento, a saber, 
tierras de calidad, pues las plantaciones se encontraban en “terrenos de ínfima categoría, con fuertes 
pendientes donde era casi imposible prodigar los cuidados más indispensables”. Es decir, para poder invertir 
en el cultivo de agave uno de los primeros pasos a dar era la colonización de nuevas tierras con mejores 
características: accesibles a maquinaria.

De acuerdo con ese informe un alto porcentaje de mezcal plantado (ca. 70%) se encontraba en 
suelos de las últimas categorías agrológicas, tanto por lo que se refiere a su calidad intrínseca como por sus 
fuertes pendientes, que los hacen casi siempre inaccesibles a los implementos agrícolas, lo cual repercutía 
negativamente, en términos económicos, al no haber remuneración creciente y al prolongar el período 
vegetativo de la planta. Los responsables del diagnóstico evidenciaron además que las labores culturales 
realizadas a este cultivo eran, impropiamente, las mismas realizadas al maíz.

Entre sus explicaciones a la ausencia del desarrollo o apropiación de tecnologías mínimas para el 
cultivo del agave, y el consiguiente abandono por parte de los agricultores solamente a labores manuales, 
descollaba el desplome de los precios del producto en la industria, y también las dificultades encontradas por 
los productores en el proceso de comercialización de un producto que sólo tenían un cliente exclusivo, la 
industria tequilera. Sus conclusiones fueron en el siguiente tenor: No se había desarrollado ninguna tecnología 
adecuada para atender el cultivo, ergo, en su cuidado se seguían prácticas tradicionales usadas en otros 
cultivos dando como resultado subproducción y desaliento de los agricultores; dadas las características 
topográficas de los predios habilitados como mezcalilleras, el empleo de maquinaria agrícola se volvía 
inoperante; las únicas tareas realizadas, de acuerdo con ellos, eran la limpieza de maleza y el barbeo; aún 
más, dada la desconexión con los industriales, las plantaciones se establecían sin previa planeación, 
desequilibrando la oferta y la demanda. Por último, quedaba implícito que uno de los problemas obedecía a la 
desorganización de los agricultores y se volvía esencial la ejecución del programa. (PLAT, 1974). Este 
informe nos permite entender que para los ingenieros una industria no podía desarrollarse si no había una 
modernización agrícola llevada a cabo por los agentes e instancias del Estado.



cultivo, en realidad refiere a la ausencia de inversión estatal, la cual una vez que 

se hace presente y se mezcla con los intereses de los empresarios valoriza los 

terrenos hasta entonces despreciados, considerándolos idóneos para el cultivo de 

agave, excluyendo la posibilidad de su difusión al delimitar una zona geográfica.

3.6. La reinvención de la historia como condición del orden cultural

En este apartado abordamos el asunto de la forzada inclusión de los 

guachimontones como antecesores de los tequiltecas. Aunque podría ser cierto, 

las evidencias e investigaciones arqueológicas realizadas hasta la fecha no 

permiten sustentar tal conexión.

Analizamos también qué es lo mexicano y quiénes son los agentes que 

participan en la promoción de la identidad de lo mexicano.

3.6.1. La tradición Teuchitlán, antecedente forzado

En el documento presentado ante La UNESCO, el director general del INAH, 

Sergio Raúl Arroyo establece que “el paisaje [agavero] define uno de los perfiles 

más arraigados de la identidad cultural de México”, en el cual destaca la zona 

arqueológica de Teuchitlán...(Gómez, 2006:11).

Este dato es interesante para ilustrar el proceso por el cual se justifica la 

profundidad histórica del cultivo del agave mediante la reinvención de la historia. 

La exploración arqueológica en la ladera norte del volcán de Tequila ha sido 

mínima,56 la excepción ha sido el rescate de unas tumbas de tiro en los límites de 

este municipio con los de Magdalena en los años ochenta,57 y por el contrario hay 

un importante programa de promoción turística por parte de gobierno del estado 

de Jalisco.

La necesidad de antecedentes prehispánicos o contemporáneos a la 

conquista a propósito de la tradición indígena de cocción de mezcal en lo que se

56 Véase el proyecto de investigación de la doctora Verenice Heredia: “Recorrido regional en torno al volcán 
de Tequila”, http://www.colmich.edu.mx/centros/cea/default.htm
57 Las tumbas de Huitzilapa o Huitzitzilapa. Los arqueólogos al frente fueron Jorge Ramos y Lorenza López.

http://www.colmich.edu.mx/centros/ceq/default.htm


denomina como “zona núcleo 01 del paisaje agavero” (A20 en anexos)58, se 

fundamentó en el contrastante paisaje de la ladera sur, específicamente de la 

zona arqueológica de los Guachimontones designada como “zona núcleo 02” 

(Gómez, 2006:64)59 por ser, de acuerdo con los promotores del proyecto, un 

antecedente prehispánico del paisaje agavero, aunque hasta la fecha sólo se sepa 

[de los Guachimontones] que se extinguieron en el 900 d.C., que su adaptación al 

entorno natural fue diversa a la de los tequiltecas.60 Aquéllos aprovechaban los 

lagos que les circundaban para la siembra y la pesca, pero nada se ha escrito de 

su dedicación al cultivo de mezcal.

Desde nuestro punto de vista hay una forzada invención de la profundidad 

histórica del cultivo del mezcal al conectarla con la tradición Teuchitlán (Véase 

Gómez, 2006:cap. 1), las evidencias recogidas en campo apuntan más a la 

presencia de etnias como los cazcanes y con las primeras incursiones de los 

conquistadores, también de tlaxcaltecas (Gerhard, 1996:185; Weigand y García, 

1996:86), quienes pudieron haber influido en la formación de aquel pueblo 

huertero de Tequila.

Para los promotores del proyecto no hay duda que el paisaje agavero 

reconocido,

busca poner de manifiesto la originalidad de una región donde ha sido 
relevante la alianza entre el agave tequilero y la acción del ser humano 
durante varios siglos, lo que ha quedado manifiesto en diversos testimonios 
escritos, además de la cerámica y la arqueología precolombina (López en 
Gómez, 2006).

58 Comprende un área geográfica delimitada por la ladera formada por la falda del volcán de Tequila y la 
barranca del río Grande de Santiago. La poligonal del perímetro propuesto como candidato abarca secciones 
de los municipios de Magdalena, Tequila, Amatitán y Arenal. Incorpora además un segmento localizado en el 
municipio de Teuchitlán correspondiente al perímetro de delimitación de la zona arqueológica de los 
guachimontones. La zona de amortiguamiento corresponde al volcán de Tequila y a la barranca del Río 
Grande de Santiago (López, 2006:63-64).
Amortiguamiento es definido como esa zona donde el paisaje cultural cede ante el paisaje natural: cuyos 
accidentes geológicos excepcionales enmarcan las plantaciones de agave, a saber, “el agreste y profundo 
cañón que desciende hasta el cauce del río Grande hacia su confín norte y, hacia el sur, la imponente 
presencia de la antigua montaña sagrada del cerro de Tequila”. (Morales, 2006:64).
9 Véase A20 en anexos.

60 Los tequiltecas fueron indios cazcanes o tochos, o agricultores tecuexes, según Gerhard (1996:185), 
hablantes de náhuatl corrupto, indicio de la influencia recibida por parte de grupos mesoamericanos con los 
cuales participaban en el intercambio de productos en extensos circuito comerciales.



De la riqueza cultural del paisaje, Ignacio Gómez destaca que se trata “de 

por lo menos diecisiete siglos de convivencia entre el agave y el ser humano”, y 

que exalta diversos iconos de la cultura de la región como el jimador, las viejas 

haciendas tequileras o los guachimontones y las tumbas de tiro, elementos que 

considera han dado identidad a una región que abarca los municipios de 

Teuchitlán, Amatitán, Tequila y Magdalena (Maldonado, 2006B:7).

En la justificación del proyecto, la pluralidad étnica del volcán de Tequila de 

la cual dieron cuenta historiadores y arqueólogos es reducida a la única evidencia 

material con atractivo turístico con que se cuenta en la comarca.

3.6.2. El tequila, distintivo de la mexicanidad

En el multicitado documento, Octavio Vallarta Lara, presidente de la CNIT en el 

período 2003-2004, definió el tequila como

uno de los símbolos más auténticos y distintivos de nuestra 
mexicanidad...[que] conlleva implícita la herencia de los genuinos valores 
de México (Gómez, 2006:9).

Detrás de estas afirmaciones está el supuesto que el tequila es un símbolo 

por excelencia de México, por tratarse de una clara expresión del mestizaje entre 

la tradición indígena de cocción del mezcal y la hispano-musulmana de la 

destilación, amén del éxito que ha representado para los tequileros esta 

asociación; empero la información histórica que hemos presentado desmitifica que 

el antecedente del tequila fuera la cocción y fermentación de mezcal, sino la 

destilación de aguardiente de caña, ya que antes de ser propiamente una zona 

tequilera, la zona fue una importante productora de azúcar de caña y de su 

destilado.

Nótese que, como indicamos al principio de este capítulo, fueron don 

Fermín Peña y después el estado mexicano quienes izaron la bandera de la 

mexicanidad al hablar del tequila. La experiencia de dos décadas radicando en los



Estados Unidos le dio un marco a don Fermín para conjuntar turismo internacional, 

lugares valorados por los norteamericanos (playas, ruinas arqueológicas) y una 

bebida distintiva de Jalisco y por extensión de México. El estado usó una 

estrategia similar en una época de sustitución de importaciones y de impulso a la 

industria local.

Ahora encontramos que es la cúpula empresarial que se suma a la 

exaltación del valor de la mexicanidad representado en el mestizaje que da vida al 

destilado alcohólico. Por lo que hemos desarrollado hasta este momento, nos 

resulta obvio que esta valoración ideológica de la bebida, aunque no fue un plan 

trazado desde su origen, plena y conscientemente, ha propiciado la inversión del 

estado en la creación de una zona súper protegida y atractiva para inversionistas, 

viajeros y turistas, cuyos provechos van a dar a unas cuantas manos. Esto es lo 

que encontramos detrás del apoyo estatal a una industria “muy mexicana”.

Ante la venta de empresas como Los Charros en 2002 y de Herradero en 

2006, esas valorizaciones e identificaciones simbólicas tienen un peso en términos 

económicos. Al vender tequila herradero a una transnacional ¿Qué se vendió en 

840 millones de dólares? ¿La infraestructura, las inversiones hechas, los activos, 

la capacidad productiva, el agregado cultural de los miles de libros de su 

biblioteca?61 ¿Sólo eso?

Tras la venta de Casa Herradero a Brown Forman la bibliotecaria de la 

fábrica, con sentimiento de tristeza expresó:

Y pensar que yo estaba tan orgullosa porque era una empresa 100% 
mexicana, trabajada por manos mexicanas, productora de una bebida tan 
mexicana y con tantas raíces en Amatitán y al final todo eso se vendió...No 
sé a qué se deba, pero ¿sabrán los nuevos dueños lo que significa comprar 
algo tan mexicano? (Partida, Isabel/JJHL, 2007).

Casa Herradero valorizó los aspectos intangibles como el ser una empresa 

exitosa 100% mexicana, productora de uno de los valores de la mexicanidad, con

61 Uno de los valores agregados a esta fábrica es su biblioteca, sin duda, una de las mejores del occidente del 
país.



una marca de tequila de las más vendidas en México y Estados Unidos, etcétera. 

Ese potencial y esos agregados sí tuvieron precio al momento de la venta y siguen 

teniendo potencial futuro. La asociación entre lo mexicano y un producto concreto 

exhibió el poder que esto tiene y su valor en el mercado.

Lo que hizo Herradero fue ponerle precio a toda la industria tequilera. Si yo 
antes de esa venta sabía que mi fábrica valía unos cuantos millones, luego 
de esa venta puedo presumir que mi fábrica es 100% mexicana, que el 
agave que cocía Herradero en sus hornos yo se lo vendía o el que está 
cociendo ahorita tequila El Patrón...ni te imaginas, esa venta más que la de 
Los Charros, sobrevaloró nuestras fábricas. Ahora yo vendo más caro si me 
quieren comprar (Barajas, Polo/JJHL, 2007).

La venta de Herradero ha sorprendido a todos los tequileros porque se trata 

de un precio inimaginable que ha sobrevalorado la producción de tequila. Después 

de la venta, tequila El Patrón,62 empresa capital norteamericano 100%, pero 

instalada en Atotonilco El Alto afirmó que en 2006 vendió un millón de cajas de 

tequila fuera de México, con nueve botellas de 3/4 de litro cada una. Lo que ha 

impactado a los tequileros es que esa fábrica es nueva, tiene pocos años de 

actividad y no tiene más de “mexicano” que estar en suelo jalisciense,

así que nuestras fábricas que son trabajadas por gente del lugar, que 
fueron creciendo gradualmente y que sí representan lo mexicano, deben 
valer más (Castrejón, Pedro/JJHL, 2007).

3.6.2.1. Lo Mexicano

Por lo anterior, un aspecto fundamental para nuestra argumentación es analizar 

¿qué es lo mexicano? ¿A qué hace referencia? ¿Quién lo crea, promueve, 

difunde?

Si lo mexicano hace referencia a lugares, entonces debe distinguirse según 

su ubicación y de acuerdo a los recursos con que cada uno de ellos cuente:

62 Caribbean Distillers Company.



playas, zonas arqueológicas, ciudades modernas o coloniales, localidades de 

producción de algún objeto, de diversión, etcétera.

Si lo mexicano refiere a otro tipo de expresiones culturales, entonces 

considera lugares donde hay una fuerte tradición artesanal o industrial, como 

producción de guitarras, platería, alfarería, sarapes, collares, rebozos, dulces, 

cerámica, chaquira, lentejuela, hilados, zapatos; o aquéllos cuya importancia está 

en las tradiciones, costumbres, o fiestas populares, nacionales que ahí se 

celebran.

En la región agavero tequilera algunas de esas expresiones y otras más 

pueden verse, por ejemplo, artesanías en obsidiana y ópalo, pequeños barriles de 

madera para reposar tequila, hojas de papel (amate) elaboradas con las pencas 

de agave, etcétera. En la región ante todo, “lo mexicano” refiere al charro, a la 

charrería, al sobrero charro, al jarabe tapatío, al mariachi, al jimador, al agave y al 

tequila. Estos son los símbolos regionales que hablan de lo mexicano.

En 1991, Luna escribió:

Desde luego, más allá de su significación económica, el tequila es un 
producto que se ha asociado a los valores de identidad regional y nacional, 
a la cultura popular, a la literatura y al cine; el tequila, el ranchero cantor 
engalanado con el traje de charro y acompañado del mariachi o la guitarra, 
han configurado símbolos -en el aspecto positivo- de virilidad, del típico 
ranchero enamorado que lleva serenata a su amada...pero también -en  la 
imagen negativa- del machismo, del bravucón “alegre” y pendenciero, para 
el cual...”la vida no vale nada”...Son símbolos que al igual que la virgen 
morena, van más allá de cualquier localidad o región, más allá de los 
jaliscienses y son parte de la identidad del ser “mexicano”. El tequila se 
encuentra ligado al sombrero, al caballo y a la vida rural, cuya cultura está 
tan arraigada en nuestro pueblo; en última instancia, el tequila se ha 
asociado como parte del nacionalismo que a veces raya en el chauvinismo, 
de nuestros compatriotas” (Luna, 1991:14-15).

A quince años de distancia nuestro análisis destaca que en el contexto 

actual el factor económico no está desligado de la configuración simbólica. 

Algunos de estos mismos referentes son factores económicos. Otros, han



desaparecido o se han invisibilizado, por ejemplo, los que de acuerdo con Luna 

hacen alusión a la imagen negativa asociada al consumo del tequila.

Hemos establecido antes que muchos de los símbolos ni nacen ni son 

promovidos desde las instancias del poder o por la élite tequilera. También hemos 

sostenido que hay símbolos que sólo quedan en el nivel de referentes, imágenes o 

alusiones a cosas, personas, sucesos, etcétera. Otros por el contrario, se 

materializan en diferentes objetos, cuyos artífices hacen lucir como si tuvieran la 

capacidad ellos solos de reunir las representaciones de diversos estratos de la 

sociedad en una representación colectiva común. Detrás de estas manipulaciones 

encontramos que ciertas expresiones simbólicas son promovidas por su mutación, 

en determinadas circunstancias, en valores económicos.

En el capítulo cuatro pusimos énfasis en cómo la familia Fonseca no tenía 

antecedentes de participación en la charrería, sin embargo, supo promover esa 

práctica regional y además, algunos de sus miembros incursionan en ese deporte, 

siendo de los máximos exponentes nacional. Dijimos también que tequila Los 

Charros se posicionó abriendo nichos de mercado, particularmente entre charros, 

organizando eventos y comprando la exclusividad de ferias concurridas por 

charros como las de Aguascalientes, León, Querétaro, Saltillo, etcétera.

En el capítulo cinco argumentamos que don Fermín José Peña fue impulsor 

y artífice de la asociación entre el charro y el tequila. No obstante, fueron los 

Fonseca quienes con su estrategia comercial lograron conectar la práctica de la 

charrería con el consumo de esta bebida. Ahí tiene sus raíces este imaginario 

colectivo que sigue siendo reforzado por otros tequileros como don Raúl Vallarta, 

de la zona de Tequila, también charro.

Otros como Abelardo Regalado, accionista mayoritario de tequila Espolón, 

le ha apostado a las peleas de gallos como otra de las tradiciones regionales que 

debe ser un símbolo relacionado con el tequila.

Para la gente de la región agavero tequilera, estas asociaciones son motivo 

de orgullo, refuerzan las tradiciones y van configurando las festividades



importantes de los mexicanos, aún cuando es un mínimo porcentaje de 

jaliscienses los que participan en ese tipo de tradiciones.

Aquéllas tienen su origen en particulares estrategias de posicionamiento en 

el mercado regional, el estado en sus diferentes niveles, promueve la celebración 

de las tradiciones mexicanas, secundados por la publicidad de empresas. No hay 

una manipulación radical y directa del consumidor, pero sí una fuerte influencia 

sobre lo que son los valores y la identidad de los mexicanos en esas fechas:

En septiembre la Independencia debe celebrarse vestida de china poblana
o cuando menos de vaquera, y no debe faltar el tequila, para demostrar que
se es mexicana... (Carabias, Celina/JJHL, 2006).

Para las empresas tequileras estas representaciones evidencia su éxito. 

Desde septiembre y hasta enero es la temporada de mayor consumo nacional de 

tequila.

En el tenor de nuestra argumentación, se trata de valorizaciones que se 

transforman en valor económico, fin perseguido por las empresas tequileras y al 

estar gravado el tequila con un impuesto (IEPS) del 60%, también el estado 

percibe importantes tributaciones, aunque no es despreciable la legitimación que 

obtiene al ofrecer símbolos que cohesionan a la sociedad en ciertos contextos y 

contribuyen a la reproducción de la identidad nacional. A cambio de la compra de 

tequila, el consumidor recibe la satisfacción de haber celebrado el 15 de 

septiembre, las fiestas de octubre de Guadalajara, el día de muertos, las fiestas 

patronales/feria internacional del tequila en Tequila (29 noviembre a 8 de 

diciembre), el 12 de diciembre, las posadas navideñas, la cena de navidad, el año 

nuevo y las fiestas patronales del mes de enero en Los Altos, con rituales muy 

mexicanos.

Como son símbolos de lo que es México, la difusión, repetición y 

ritualización la hacemos los propios mexicanos.63 El gasto en publicidad en los

63 Una encuesta realizada en 1999 arrojó que para el 41% de los encuestados la primera idea que tienen del 
tequila es “que es una bebida que identifica a México en el extranjero (Gómez y Jaramillo, 2000).



medios, la pólvora, los fuegos artificiales, los discursos enaltecedores, los gastos 

en infraestructura,64 obras públicas, adornos, inclusión de actividades artísticas y 

culturales en el mismo sentido en las escuelas del país, financiamiento de grupos 

folclóricos, etcétera, proviene del estado a través de secretarías y órdenes de 

gobierno respectivos así como de empresarios. Aquí se sustenta mucho del éxito 

publicitario de la bebida nacional.

Siguiendo el planteamiento de Chávez, la participación del estado en la 

promoción del tequila como símbolo nacional intenta crear vínculos entre el estado 

y el pueblo, en razón de la inexistencia de aquellos otros símbolos que, por 

ejemplo, ligaron a los campesinos al estado benefactor:

La nueva relación entre los campesinos y las corporaciones locales están 
efectivamente sustituyendo los vínculos simbólicos que el estado mexicano 
había establecido con la población rural en la etapa previa de la 
modernización (Chávez, 2006: 193, traducción nuestra).

“No había mejor imagen que recurrir al campesino”, a romantizar el pasado 

visto desde una óptica tradicional, presentando la arquitectura de las haciendas y 

los paisajes campiranos para hacer frente a las restricciones del FMI, a las 

condiciones desventajosas del TLC, a la privatización del campo. Lo que vemos 

entonces es un estado funcionando como una máquina ideológica para la 

reproducción de símbolos nacionalistas (Chávez, 2006:196), algunos símbolos 

para campesinos y obreros, otros para los patrones y capitalistas.

En este sentido, y sabiendo de antemano que este proceso nunca ha sido 

algo mecánico y simple, que tampoco es consciente y diseñado ex profeso, no 

obstante presentamos en un esquema esta argumentación. No es una regla, pero 

está cercano a cómo hemos encontrado que históricamente se fueron dando las 

asociaciones, promociones y cómo se van reproduciendo. El papel de los medios 

de comunicación, por ejemplo, es más complejo, en este cuadro sólo mostramos

64 Ampliación de la carretera Ocotlán-San Juan de Los Lagos, Tepatitlán-Arandas, el Arenal-Tequila; ingresos 
oriente y poniente de la ciudad de Arandas, Amatitán y Tequila; construcción de la carretera Amatitán-EI 
Salvador-sierra de Zacatecas.



los agentes que intervienen y nos limitamos a trazar algunas relaciones entre los 

mismos.

Cuadro 22
Asociación y reproducción de símbolos con el tequila

Elaboración propia.

Una vez que se difunden ciertas prácticas culturales como “lo mexicano”, al 

interior de la región se entrelazan otras. En este contexto, sucesos históricos, por 

ejemplo, la cristera, se vuelve mercancía y se liga a los tours por las fábricas de 

tequila.



Cuadro 23
Asociación y reproducción de símbolos con el tequila

Escala regional

Elaboración propia.

3.6.3. La historia desenraizada

Otro aspecto donde se exhibe la reinvención de la historia es el relativo a la visita 

a las antiguas casonas e instalaciones del tequila. Nos parece importante describir 

este hecho porque permite mostrar cómo las formas de creación de valor no todas 

son generadas en las altas esferas empresariales o previstas de antemano y más 

bien son el resultado de un ambiente propicio para la creación de mitos que con 

un poco de imaginación pretenden influir en la percepción del visitante sobre 

algunos aspectos del pasado del pueblo que dio su nombre a la bebida.



Las construcciones que referimos a continuación datan de los siglos XVIII y 

XIX; no todas son céntricas, ni todas están en manos de empresarios, pero 

cuentan entre sus atractivos un diseño arquitectónico engalanado por un frontón, 

faroles, patio central rodeado de columnas, de un solo piso con paredes de más 

de cuatro metros de altura, pequeñas huertas y acequias que las atravesaban e 

interconectaban con otras fincas de la población, algunos óleos que datan de esas 

fechas y cocinas con muebles donde se exhiben platones, copas y cucharones de 

más de cien años de antigüedad. Visitamos cinco de esas fincas céntricas. En 

todas hay evidencia que en algún momento de su historia fueron taberna y esto ha 

dado pie a que cada uno de los cinco dueños presuma que ahí vivió el marqués de 

Altamira, Pedro Sánchez de Tagle, “el que elaboró tequila por primera vez”. 

Ninguno tiene documentos, pero asegura que ha sido un testimonio recibido 

oralmente por generaciones. De la misma forma se le asegura al visitante a la 

casona que tal piedra de molino fue de la primera fábrica de tequila que hubo, que 

los arcos de la casa se mantienen como el marqués los mandó construir, etcétera.

De manera interesante, nadie contradice a nadie. Mundo Andalón no entra 

en la polémica y se presenta como la única empresa que garantiza la continuidad 

“familiar” desde 1795 y esto le basta para promocionarse como la primera y más 

antigua empresa en pie, aunque lo argumentado sea falso ya que no hay tal.

Fábrica de tequila La Cofradía con no más de diez años de existencia, 

justifica su nombre señalando que en ese lugar donde se instaló hubo una 

cofradía, cuyo significado se confunde con el de monasterio y que antiguamente, 

en ese lugar, los frailes tenían su taberna. Sobre esas ruinas se levantó esta 

moderna fábrica que por su producción y estrategia comercial ya es una de las 

más importantes. Esta empresa ha sido la pionera en exportación a China.

Por su parte, en la zona de Los Altos, la destilación de tequila inició en la 

última década del XIX; oficialmente la fábrica de tequila La Nogalera entró en 

funciones en 1904. Espolón, una fábrica inaugurada en 1998, entró al mercado 

aprovechando ese vacío histórico dejado por La Nogalera, diseñando una etiqueta



donde resalta la fecha 1898. Al preguntar al propietario el porqué se presentaba 

con una fecha que no correspondía, respondió:

Mi abuelo siempre quiso hacer tequila y nunca lo logró, él fue quien sembró 
la inquietud en mí de producir tequila, y como nació ese año, en su 
memoria lo incluí en la botella, sin embargo, los turistas se van con la idea 
de que esa es la antigüedad del tequila y yo no los voy a desmentir a 
menos que me pregunten, como tú ahora (Regalado, Abelardo/JJHL, 2004).

Tequila Herradero sólo afirma “Desde 1870”, pero a diferencia de las 

demás, exhibe al visitante la taberna de aquella fecha, donde sobresalen los 

hornos de piedra cavados en el suelo para la cocción del mezcal y un pequeño 

acueducto por donde era conducida el agua; la segunda fábrica fue construida en 

la década de los cincuenta del siglo pasado, con sus hornos de mampostería, a un 

lado del arroyo de Amatitán el que hacía las veces de abastecedor y drenaje; y la 

moderna fábrica de principios del siglo XXI, cuyo contraste es mayor en 

dimensiones, arquitectura, distribución y organización del personal a las 

anteriores, además de combinar modernos hornos, con un sistema altamente 

tecnologizado por cuyas tuberías se conduce el agua de pozo o el tequila del lugar 

de producción al de almacenamiento o embotellado.

Para quienes están al frente de los recorridos turísticos, contar la historia y 

aludir al “tiempo” como un asunto que sucedió hace mucho y está lejos de nuestro 

alcance, esto es, antigua y/o añeja, constituye una estrategia para agregar valor y 

para mostrar al visitante que son herederos de la tradición y que por lo mismo, han 

acumulado experiencia la cual se traduce en valores alusivos a la calidad, 

seriedad y tradición (Palacios, Osvaldo/JJHL, 2005).

Esta reinvención que forma parte de la sobreproducción de símbolos y 

significados muestra justo eso, que ahora todo tiene símbolos y significados, 

representaciones, imágenes...Pero frente a aquéllos otros símbolos construidos 

desde la cúpula y desde el estado, estos discursos quedan en un nivel muy inferior 

y lo que hacen es colaborar en la creación de un contexto peculiar y sugerente.



3.6.4. Lo que importa es el turismo

Ignacio Gómez Arrióla del INAH, coordinador del proyecto del paisaje agavero 

señaló a propósito del mismo:

La experiencia enseña que los sitios que se les declara patrimonio de la 
humanidad son beneficiados por un flujo de turismo que ante todo valora la 
riqueza cultural de tales culturas (sic). (Maldonado, 2006B:7).

En el mismo sentido, Floriberto Miguel Cruz, comisionado técnico del CRT 

expresó que la declaratoria por parte de La UNESCO “fortalecerá uno de los 

proyectos turísticos más importantes para esta industria en el Estado de Jalisco...” 

(García, 2006:9). Por su parte, el profesor Francisco de Gordiano, síndico de 

Tequila, nos hizo saber que

de por sí el turismo extranjero aumenta como un 20% cada año, pero con lo 
de La UNESCO, esperamos que aumente la afluencia de visitantes 
europeos, porque en su mayoría son los norteamericanos los que han 
venido más regularmente (Gordiano, Francisco/JJHL, 2006).

De acuerdo con datos oficiales proporcionados por la dirección de turismo 

de Tequila en 2005, 163 mil personas visitaron Tequila,65 De esos, 69980 fueron 

turistas nacionales y 93470 extranjeros. Se asegura que cada uno de ellos 

consumió al menos un producto elaborado en el Pueblo Mágico.

Parece obvio que el reconocimiento de La UNESCO y el apoyo económico 

que se obtenga son una manera de atraer turismo mientras que el compromiso 

ecológico, responsabilidad histórica y respeto a las diversas manifestaciones 

culturales son simplemente una fachada mediática.

65 La cifra considera el número de turistas que realizaron algún recorrido turístico. La información la 
proporcionaron Casa Cofradía, Museo Nacional del Tequila, Museo de la familia Peña, servi-tour agave azul, 
México tequila tours, tequila inolvidable, Calandria, Peña y mundo Andalón.



3.7. La rambla de Tequila

Además de los programas de Pueblo Mágico, Paisaje Agavero, Ruta del Tequila, 

Feria Internacional del Tequila, a principios de 2006 don Marcos Jáuregui propuso 

al presidente municipal de Tequila el remozamiento de la avenida de ingreso a la 

ciudad, como un complemento del paisaje. En un primer momento asesores de 

Mundo Andalón

anduvieron viendo qué era lo que funcionaba en los lugares turísticos del 
mundo y se dieron cuenta que una rambla como en Barcelona era una 
buena alternativa.

El proyecto, financiado por tequila Andalón, consiste en ampliar las 

banquetas de la avenida de acceso a Tequila (Sixto Gorjón), disminuyendo los 

carriles a uno solo y eliminando el estacionamiento en ambos lados. En 2006 ya 

estaba listo para ser ejecutado en cualquier momento con la condición de 

culminarse antes del término de la administración municipal (diciembre de 2006). 

Tras el inicio de obras en septiembre-octubre, los comerciantes, para quienes el 

estacionamiento es elemental, fueron los primeros en oponerse a la remodelación 

con frases como ésta:

Andalón se lo está comiendo todo, de por sí son los que más turismo 
reciben y ahora no habrá estacionamiento sino hasta enfrente de su fábrica 
y este andador turístico será un pasaje hasta su fábrica (Magallanes, 
Laura/JJHL, 2006).

La oposición ha frenado por el momento la realización de las obras. Esta 

movilización es inédita porque es la primera en la historia de los recientes 

proyectos para modificar la imagen de Tequila.

No obstante las intenciones de los tequileros al promover estos programas, 

quienes ya han previsto algunos efectos (atracción y consolidación de Tequila 

como un destino turístico) y han manifestado abiertamente que la realización de



sus planes alcanzaría a derramar los beneficios a toda la población, la evidencia 

empírica presenta otra cara de la realidad.

3.8. ¿Patrimonialización o privatización?

Las experiencias tenidas en otras partes del mundo muestran que efectivamente 

el arribo de turistas aumenta cada año, pero contrario a lo planeado, la 

inconformidad social, la privatización maquillada como patrimonialización son 

algunos de los efectos no previstos pero recurrentes. Ni qué decir del impacto 

ecológico y de las formas a través de las cuales queda la sensación de que son 

los propios pobladores quienes han deteriorado el ambiente y por eso es 

importante preservarlo y respaldarlo con certificaciones. De paso, con esto se 

justifica la exclusión para participar en la definición, gestión y beneficios de los 

proyectos.

Vigna ha denunciado cómo los inversores privados construyen desarrollos 

turísticos en lugares “vírgenes”, protegidos, porque la naturaleza vende. Los 

países que abren sus puertas a este tipo de inversiones funcionan como 

proveedores de la materia prima, además de facilitadores de los marcos legales y 

fiscales. En este tipo de proyectos, ni el contexto social ni el desarrollo desde lo 

regional son tomados en cuenta; es más probable encontrar casos de corrupción 

de las autoridades, presentación de información incompleta e imprecisa sobre la 

forma de operar de los desarrollos y sus bondades, indemnizaciones ridiculas por 

expropiación de tierras, en caso de haberlas, etcétera (Vigna, 2006:17-18).

Hay una larga lista de pendientes a realizar en la región tequilera antes de 

pensar que por la fuerza del turismo desaparecerán muchos de sus problemas 

sociales. La fundación Enrique Andalón ha implementando programas de 

desarrollo comunitario para tal fin (Hernández, 2006). Otros especialistas en el 

área agrícola han expresado su preocupación porque con la declaratoria del 

paisaje se haga más borrosa la gente real y sus problemas:



Ahora se tiene una gran responsabilidad y por lo mismo se deberían tomar 
en cuenta los indicadores ecológicos, económicos y sociales. La del paisaje 
agavero es una región de alta migración y de fuerte expulsión de sus 
habitantes hacia Estados Unidos y las zonas urbanas. Este hecho, así 
como la contaminación en el área deberían tomarse en cuenta y ser 
incluidos en el plan de manejo...advirtiendo además del peligro que se 
vuelva zona de monocultivo, (agrónoma Ana Valenzuela en García, 
2006:9).66

3.9. Misma forma, diferente función

Hoy, los recursos que conforman el paisaje agavero, a saber, el río Santiago, la 

barranca y los arroyos que corren hacia ella, el volcán de Tequila, las pirámides de 

los guachimontones, las tierras cultivadas de agave, el agave, el abstracto jimador, 

etcétera, están cumpliendo funciones inéditas a consecuencia de ser considerados 

agregados de valor de la agroindustria tequilera.

Algunos de las características endilgadas al paisaje agavero y que hemos 

tratado de discutir son:

1. que se trata de un sitio geográfico con características físicas propias,
2. que cuenta con recursos potenciales a explotar,
3. que es resultado de la acción humana sobre la naturaleza,
4. que es expresión del mestizaje cultural mesoamericano y español,
5. que es una zona donde se planta y cultiva una variedad específica de 

agave,
6. bajo determinados métodos de cultivo,
7. y determinados métodos de fabricación,

66 Justamente algunos de los riesgos (amenazas) previstos por parte del organismo revisor, dentro del área 
denominada, provienen de la creciente demanda de tequila, lo cual implica mayor consumo de agave y el 
crecimiento de la mancha urbana y del turismo. Con relación al agave un panorama probable es el que se siga 
expandiendo el cultivo a áreas previamente no destinadas al cultivo, su intensificación usando fertilizantes no 
orgánicos. La UNESCO sugiere direccionar políticas territoriales para la plantación y establecer mecanismos 
legales y financieros para guiar el uso de la tierra y su mercado, así como hacer caso del Modelo Ecológico de 
Ordenamiento Territorial, el cual establece políticas y criterios para implementar modelos de plantación, el uso 
de fertilizantes orgánicos y el tratamiento de aguas residuales.

La UNESCO en su diagnóstico también tiene conocimiento de las enfermedades en las plantas de 
agave. Previendo las consecuencias provocadas por un monocultivo, sugiere contribuir a la polinización del 
agave a través de programas informativos sobre el rol de los murciélagos como agentes polinizadores.

En las áreas urbanas propone que el crecimiento y los estilos arquitectónicos sean cuidados a través 
de los planes de conservación patrimonial, reconoce los esfuerzos del programa de pueblos mágicos para 
reforzar el carácter arquitectónico local y el mejoramiento de espacios urbanos. De esta forma se pretende 
contribuir a la conservación de un paisaje cuyos atributos tanto como sus productos han generado múltiples 
respuestas culturales vinculadas a la forma en que la identidad mexicana es percibida en el mundo.



8. lo que le confiere un carácter distintivo, que define la identidad y las 
tradiciones mexicanas,

9. una zona protegida con denominación de origen,
10. registrada y vigilada por el CRT y por el estado mexicano,
11. una zona reconocida internacionalmente como patrimonio cultural de la 

humanidad,
12. cuyo valor histórico y cultural lo vuelven único,
13. y por lo tanto, debe protegerse, conservarse
14. y ser digno de apreciación estética.

Propiedades que pueden proyectarse en un sinfín de paisajes y no sólo en

éste.

A través de este caso estamos mostrando una de las maneras más 

actuales de transformar un paisaje, explicando los mecanismos mediante los 

cuales los controles sobre un paisaje y sus recursos obedecen a un ejercicio del 

poder ideológico que contribuye a consolidar un asimétrico orden social y 

económico.

Esta forma de valorar un paisaje y de mercantilizarlo, basándose en una 

inusitada cantidad de atributos, evidencia una serie de intereses de diferentes 

agentes por aprovecharlo para la generación de capital. Como indicamos antes, 

estamos evidenciado el tránsito del territorio soporte al territorio proveedor de 

recursos, pero también al territorio recurso, un intangible que también está en 

venta.

Pasamos ahora al tercer caso con el que argumentamos la existencia de 

nuevas formas de creación de valor.

4. Los lavaderos públicos

A principios del siglo XX la oligarquía porfiriana tequilense aminoró el problema de 

abasto urbano de agua con la construcción de lavaderos públicos en la parte alta 

del arroyo Atizcoa, previo a su ingreso a las fábricas de tequila. Estos lavaderos 

siguieron siendo utilizados hasta la década de los ochentas del pasado siglo, 

cuando la red municipal de agua hizo efectivo el servicio domiciliario.



Sin pretenderlo, los lavaderos se convirtieron en uno de los iconos locales y 

un símbolo representativo del Tequila de los tequilenses. Familias enteras 

pasaban el día ahí por varios motivos: Los hombres trabajaban en las fábricas 

cercanas, las mujeres lavaban la ropa, bañaban a los niños y cocinaban. Al salir 

de la escuela los otros hijos se dirigían a convivir con los amigos. La comunicación 

local fluía rápidamente al estar congregado un representativo sector de la 

población. Tal vez, algunos de los mejores recuerdos que tengan los tequilenses 

mayores de treinta años, sea de sus tardes en las cercanías de los lavaderos.

¡Cuántas historias no hay de los lavaderos públicos: noviazgos, pleitos, 
convivencia, los chismes del pueblo...eran la vida! Hace veinte años 
comenzó a disminuir la afluencia de mujeres a lavar, pero seguían siendo 
un referente local, sobre todo en días de escasez de agua (De León, 
Teófilo/JJHL, 2006).

Aunque hace casi treinta años dejaron de cumplir su histórica función, 

siguieron siendo un referente para los adultos, las parejas o para quien requiriera 

agua ya por la acequia seguía corriendo agua.

En el contexto de la declaración de Tequila, pueblo mágico, los lavaderos 

fueron remozados tras la iniciativa y apoyo de las familias Vallarta, Jáuregui, así 

como con recursos públicos, para volverlo otro de los atractivos turísticos de la 

localidad. Tras el remozamiento, el lugar quedó como nunca antes, ya que durante 

mucho tiempo los techos para cubrir la hilera de lavaderos eran improvisados lo 

mismo que las decenas de tendederos. En cambio ahora se encuentran techados, 

pintadas las bardas, adoquinado el piso, y donde alguna vez estuvieron los 

tendederos se construyeron jardineras así como una amplia cocineta con 

asadores y banco para preparar alimentos. Hubo un rescate material y simbólico al 

mismo tiempo.

Este cambio de la imagen de los lavaderos indicó el cambio de función: 

ahora es un sitio que como cultura material y patrimonio municipal debe ser 

conservado para que su disfrute visual por propios y extraños. Para el paseante es



un raro pero peculiar sitio a visitar ya que sugiere el chismorreo de decenas de 

mujeres lavando o peleándose por “su lavadero”, cosa que efectivamente sucedió.

Mundo Andalón organiza la celebración conmemorativa del día de las 

madres en un evento abierto al público en general y lo festeja en ese lugar, porque 

a las madres tequilenses les representa mucho. Parte de su quehacer ordinario lo 

realizaron ahí, sin embargo, hoy no está permitido usar los lavaderos como 

antaño. Cualquier actividad familiar o grupal que pretenda efectuarse ahí en esa 

especie de pequeño parque público, debe contar con el permiso de las 

autoridades municipales.

El responsable de la junta de aguas del Atizcoa ya no tiene la preocupación 

de distribuir el agua a fábricas, huertas o a los lavaderos repletos de lavanderas. 

Parte de su labor consiste en mantener limpias las acequias, los lavaderos y 

procurar que el agua no se derrame y cause una desagradable impresión a los 

visitantes. Su función es la misma que la de los lavaderos: estética.

De haber sido un símbolo de lo público, un espacio construido y valorizado 

por el pueblo, a donde acudieron cuatro generaciones de tequilenses, con el 

nuevo milenio y previa inversión pública y privada, ese espacio social devino en un 

atractivo turístico y símbolo del pasado histórico tequilense, aunque con acceso 

restringido al pueblo para realizar cualquier tipo de actividad, excepto para 

“disfrutarlo con la mirada” ya que se prohíbe lavar o mojarse en ese lugar.

Los lavaderos cuentan con un policía municipal como vigilante. Si un 

paseante desea conocerlos, debe pagar un tour a las empresas y guías dedicados 

al turismo quienes lo transportan a ese sitio distante de la zona centro para 

narrarles distintas anécdotas del lugar ocupado por los lavaderos en la vida de las 

familias tequilenses.

Este caso como los anteriores nos sirve para argumentar la relevancia del 

aspecto simbólico en los procesos sociales. Estos símbolos son desiguales, son 

producidos políticamente; esto es, al ser incorporados en proyectos encabezados 

por el estado o por las empresas tequileras, 1, el estado canaliza recursos 

públicos; 2, financiamiento y presupuesto para otro tipo de obras en pro de la



sociedad son desviados para la capitalización de esos proyectos; 3, estos 

espacios valorizados son incluidos con el resto de agregados para conformar un 

todo; 4, la población es excluida de su participación, goce o disfrute económico.

Los lavaderos, al igual que el paisaje agavero o el programa de pueblo 

mágico, son símbolos palpables de la privatización de la naturaleza y su paisaje, 

de los espacios sociales y de las expresiones culturales.

5. Conclusión

En este capítulo hemos abordado el segundo aspecto de las transformaciones de 

los paisajes en la región agavero tequilera.

Iniciamos el capítulo con la descripción del proceso a través del cual se 

estableció una zona del territorio nacional como exclusiva para la producción de 

tequila. Explicamos que este fenómeno acontece en un contexto de apertura 

comercial, de protección de zonas especializadas en la producción de ciertas 

mercancías y, que se justifican por esos motivos pero no por los criterios que los 

industriales, el estado y los organismos reguladores del tequila exponen. Esto 

quiere decir que las características geográficas o los factores de índole cultural 

que se ligan a la producción no alcanzan para sustentar aquellas delimitaciones 

interesadas.

La denominación de una zona es una estrategia bastante funcional para el 

posicionamiento de marcas en el mercado (lo rural, el centro mágico de Tequila, la 

bebida tequila, el paisaje, el agave). En nuestro análisis encontramos que la 

delimitación es un recurso utilizado por unos cuantos grupos empresariales para 

imponer políticamente fronteras e impedir el acceso a otros productores 

nacionales y extranjeros. Son “zonas domesticadas” (Lash y Urry, 1998:24).

La carga simbólica incorporada en la última década a la zona denominada 

y, en concreto, a las localidades donde más se ha expandido la plantación de 

agave y más tequila se produce, ha funcionado como una estrategia de 

valorización distintiva de un producto regional y de la región misma. Como 

indicamos en los capítulos anteriores, una vez que se contó con la estructura legal



y la certificación internacional (a partir de 1994), las empresas transnacionales del 

ramo de bebidas alcohólicas se interesaron en invertir en la industria tequilera y 

con el paso del tiempo, cuando hubo mayor rentabilidad, con mayor notoriedad en 

2004 con el descenso del precio del agave, también en los campos agaveros y en 

la promoción del tequila como símbolo nacional.

Como resultado de lo anterior, el tequila es una mercancía en la que 

identificamos una combinación de aspectos procedentes de la producción fabril 

con otros de la industria simbólica: Es el resultado de la explotación laboral, tan 

agresiva como la describió Marx para el siglo XIX; es también el resultado de la 

ideologización postmoderna que esconde y distorsiona la realidad, al grado de 

estetizar y volver arte, cultura, tradición, emblema, cualquier cosa.

En esta consolidación del tequila como bebida prestigiada y como icono de 

la nacionalidad, encontramos un estado subordinado a los intereses empresariales 

y a organismos internacionales conformados por las grandes firmas (OMPI o 

WIPO) -entre ellas las industrias alcohólicas-, o a otros supranacionales como la 

UNESCO, funcionando entonces como ejecutor de políticas públicas de rescate de 

las tradiciones y cultura local, promotor del turismo como factor de crecimiento 

económico nacional. Estas políticas, en cuya confección participan los propios 

empresarios -pueblo mágico y el paisaje agavero- y quienes en mayor medida las 

aprovechan, se vuelven subsidiarias de ciertas visiones del mundo. Por ello 

Chávez definió al estado con un concepto leninista (Lenin, 2007), como una 

máquina productora de ideología (Chávez, 2006:196), en el caso particular, a 

propósito de la definición de lo que es lo mexicano. En ese proceso el estado se 

hace y reinventa al servicio de los grupos dominantes.

Para las élites promotoras de estos proyectos no existe una definición 

sustantiva sobre el valor. Ni es necesaria. Basta con saber que tiene valor todo 

aquello que aumenta el precio de un producto, el capital de la empresa y que 

produce consumidores. Se precisa de seres humanos explotados ideológica y 

económicamente en la fase productiva y en la fase de consumo.



Aquí hemos enfocado nuestro análisis en los Fonseca y los Jáuregui, dos 

grupos familiares-empresariales de entre muchos otros que participan en la región. 

Éstos dos son de los organizadores y estructuradores de los fenómenos puestos 

bajo la lupa; ellos nos ayudan a explicar a los agentes que proyectan el futuro del 

desarrollo regional, que inmovilizan y monopolizan recursos elementales; que 

deciden hacer cambios de diversa índole, que diseñan modos de vida. Otros 

grupos aprovechan esas circunstancias, refuerzan, modifican o contestan el 

ejercicio del poder de aquellos grupos. El proceso entonces es de mayor 

complejidad a la que aquí quedó apuntada. Benjamín Fonseca y Marcos Jáuregui, 

los paterfamilias tienen algunas ideas, los medios para gestionar donde se deba y 

operativizarlas, pero sólo algunos hilos salen de sus manos. Mucha de la 

argumentación que presentamos tiene coherencia porque hemos sido los 

organizadores de la información, pero ellos mismos no son conscientes de hasta 

dónde repercuten sus decisiones, ni de los fenómenos que se suceden de manera 

paralela a sus proyectos.

Los tres casos analizados aquí: Tequila, pueblo mágico; El paisaje agavero 

y las antiguas instalaciones del tequila; los lavaderos públicos; sustentan nuestra 

afirmación de la transformación del paisaje tequilense de industrial hacia un 

desarrollo turístico. Como nuevas formas de creación de valor económico, son 

productos elaborados por industrias simbólicas que, a su vez, constituyen un 

sector clave de las modernas empresas tequileras. Con ello, más allá de sólo dar 

cuenta del proceso de producción de una mercancía, estamos evidenciando la 

mercantilización y privatización de espacios sociales como los lavaderos públicos, 

o por ejemplo, al convertir el centro de Tequila en un estetizado espacio a 

consumir y, como correlato, volviendo más tradicional la periferia, esto es, 

relegándola a ser un espacio de desposesión (Harvey, 2006:26-30), idóneo para 

excluir, para invisibilizar la explotación y la falta de inversión estatal.

En este sentido, los elementos simbólicos destacados por su nuevo valor, 

se constituyen en marcas de la producción de asimetrías sociales.



Como dejamos dicho, los procesos actuales señalan un momento en el cual 

en el desarrollo regional se entrelazan los factores tecnoeconómico e ideológico, 

ambos controlados por determinados agentes que hemos descrito en extenso.



Conclusiones
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I.

En el presente trabajo hemos querido demostrar que las formas de adaptación de 

las sociedades a su medio y la valoración diferencial de lo que deben ser los 

recursos a maximizar, constituyen proyectos interesados que en determinadas 

circunstancias históricas ciertos grupos organizados bajo la figura de lo familiar, 

llevan a cabo.

En otros términos, las transformaciones de los paisajes están mediadas por 

el poder en organización y en estructuración ejercido por quienes forman el núcleo 

de las estructuras de dominación. Al cambiar los intereses de los artífices, los 

paisajes cambian.

Hemos demostrado también que los procesos productivos actuales, 

comprenden tanto la explotación laboral, económica e ideológica del hombre 

entendido como homo faber, pero también del ser humano conceptualizado como 

homo consumidor. Industrias como la tequilera producen mercancías, esto es, 

productos físicos tangibles, fuerza de trabajo como mercancía; a éstas deben 

añadirse las valorizaciones simbólicas que aún sin tener valor de uso, igualmente 

tienen valor de cambio.

II.

El punto de partida de esta investigación fue la descripción de Tequila al momento 

de contacto con los españoles. Haciendo uso de la metodología de la lectura de 

los paisajes culturales descubrimos que Tequila fue un pueblo de abundantes 

aguas, donde las ricas condiciones ecológicas de las inmediaciones posibilitaron 

una diversidad de formas de relacionarse con la naturaleza antes de la llegada de 

los españoles: la barranca, los valles, la meseta, el río Santiago fueron 

aprovechados, por ejemplo, para la extracción y mercadeo de obsidiana, la 

recolección y cultivo de frutales, la pesca y la caza.

La conquista y colonización dieron forma a un pueblo huertero-cañero con 

base en el uso y manejo de los siguientes recursos: agua, tierra y mano de obra.



De la relación entre ambos grupos surgió un peculiar sistema de huertas que 

combinaba frutos de la tierra y de Castilla, formas de trabajo y tecnologías 

heredadas de ambas tradiciones. Por su parte, la caña era el cultivo rentable para 

la zona desde la óptica española; para su cultivo se realizaron las pequeñas obras 

hidráulicas de almacenamiento y con ello se dio paso al control del agua por parte 

de los ibéricos. Dichos artificios fueron la expresión paisajística del ejercicio del 

poder del grupo dominante.

La fase industrial del pueblo de Tequila comenzó su desarrollo tras el 

fomento por parte de La Corona del comercio novohispano con el resto del mundo. 

Al contar con permiso, vías de comunicación y consumidores, la producción del 

vino mezcal de Tequila desplazó gradualmente la primera adaptación agrícola 

para el valle situado entre el volcán y la depresión del río Santiago.

Las perennes fuentes de agua en el citado valle son la explicación del 

desarrollo de esta industria, consumidora y contaminadora de aguas. En pueblos 

cercanos existieron mayores plantaciones de mezcal pero no contaban con los 

volúmenes de agua disponibles en Tequila.

La presencia estatal se hizo sentir con la nacionalización de las aguas entre 

1919 y 1924, pero aún cuando los usuarios pasaron a ser concesionarios de 

diferentes mercedes de agua, en la realidad el control siguió estando en manos de 

los oligarcas productores de tequila.

La industria tequilera llegó a Los Altos por difusión de los empresarios 

tequilenses en el contexto porfiriano. Igual sucedió con la materia prima requerida 

para su fabricación. De acuerdo con la revisión etnohistórica realizada, la primera 

adaptación alteña que hemos documentado es la ganadera, misma que funcionó 

como complemento de la producción cerealera del aledaño bajío guanajuatense 

(haciendas de Jalpa y Santa Ana). Primero algunos vaqueros, luego grupos 

familiares, se establecieron dispersamente como arrendatarios de los grandes 

latifundios en una meseta con limitada capacidad en sus escurrimientos



hidrológicos, pero que agravó su situación ecológica desde el siglo XVII con la 

introducción incontrolada de ganados.

La manera en que se llevó a cabo la adaptación al entorno llevó a los 

vaqueros rancheros, a saber, grupos endogámicos de acendrado catolicismo que 

aprovechaban los suelos alteños, a implementar pequeños bordos como 

soluciones tecnológicas para abrevar el ganado e irrigar mínimas extensiones 

agrícolas. El ganado y la tierra -más que el agua- debido al forraje que en ella 

crecía, han tenido desde entonces un elevado valor cultural para sus pobladores y, 

a la vez, una de sus características distintivas: el alteño tiene tierra, ganado, es 

católico y frente a la sociedad, el estado o la religión es un charro.1

Hasta pasada la revolución mexicana las sociedades alteñas estuvieron 

bajo control de unos cuantos de esos grupos familiares que mediante la herencia 

repartían y volvían a concentrar la tierra. Con la rebelión cristera y después con el 

arribo de la trasnacional Nestlé, la presencia del estado y de “fuereños” que no 

contaban con tierras en la comarca, dio inicio el proceso de apertura y articulación 

de Los Altos. En Tequila ese proceso sucedió desde los primeros años del 

porfiriato.

En el contexto del arribo de la Nestlé, el aumento en la cría de ganado 

lechero en Arandas fue aprovechada por la primera generación de los Fonseca, 

grupo extralocal, para desarrollar una industria productora de dulce de leche.

En el recuento histórico señalamos la importancia de las disputas entre la 

oligarquía local y el grupo modernizador por el control de la mano de obra. 

Enfrentamientos semejantes se dieron en Tequila desde el siglo XIX entre los 

tradicionales productores oligarcas y la oligarquía comerciante que también 

modernizó la industria local.

Los primeros invertían poco en tecnología y pagaban poco a los peones, 

pero los mantenían cercanos mediante deudas, manejo político del parentesco o

1 Nos referimos a la forma como se celebran las fiestas patronales, patrias y a la tradición de las carreras de 
caballos.



la influencia de la iglesia, eran el recurso a maximizar; los modernizadores 

invirtieron en tecnología por su interés de incrementar la producción y 

comercializar el producto allende la región, pagaron mejores sueldos a los 

trabajadores, esto con el tiempo configuró una estructura clientelar que se movilizó 

políticamente para el control de los puestos públicos. Así sucedió con el 

benefactor Fermín José Peña en Tequila y con Benjamín Fonseca en Arandas.

En ese contexto se dio la movilización de otro tipo de recursos como parte 

de la promoción del tequila. Desde 1950 Fermín Peña difundió la música 

vernácula mexicana; en 1970, los fuereños Arturo y Benjamín Fonseca 

promocionaron algunas prácticas culturales como la charrería con la finalidad de 

lograr su aceptación dentro de la sociedad y más tarde, para publicitar su 

destilado.

La apertura comercial significó un momento de crecimiento para la 

producción tequilera y, tomando esa articulación económica como referencia, 

encontramos evidencias de un mismo fenómeno que se presenta en dos zonas 

distanciadas geográficamente. Esto nos llevó a coneptualizar la conformación de 

una región especializada en la agroproducción de tequila. Para su análisis, 

dividimos el fenómeno en dos transformaciones paisajísticas.

La primera, enfocada en la explicación de la reconversión agrícola, dio 

cuenta de cómo la existencia de agua subterránea en Los Altos desmitificó las 

precarias condiciones de las tierras flacas para el desarrollo de la agricultura o 

para la industrialización subregional; el emplagamiento de plantaciones en la zona 

de Tequila, entre otros factores, influyeron en la concentración de inversionistas 

agaveros y tequileros en Los Altos. La industria se modernizó y las modificaciones 

al proceso productivo estrecharon las posibilidades laborales para la gente de las 

localidades por su falta de preparación.

También el campo se modernizó; quienes garantizaron la continuidad del 

cultivo fueron los agricultores y jornaleros que de generación en generación 

habían trabajado en el mezcal, pero sus familias fueron desplazadas. Antes



cualquier peón era capaz de hacer cualquier cultivo al mezcal, ahora hay una 

especialización de funciones en las nuevas generaciones de jornaleros: 

desahijador, picador, cuadrilla de mantenimiento, jimador, etcétera. Recalcamos 

que el agave no sólo extendió su superficie, también intensificó las tareas 

requeridas para acortar su vida vegetativa. Esto atrajo mano de obra de otras 

latitudes, sobresaliendo el contingente chiapaneco.

Esta modernización regional diverge de cualquier consideración de una 

mejora en las condiciones de vida o salariales para la gente de campo; la riqueza 

se concentró en unos cuantos sin desparramarse socialmente.

En esas circunstancias a través de una estructura organizativa sustentada 

en personas aceptadas socialmente, conocedoras de los códigos culturales, los 

Fonseca lograron el control de uno de cada cinco agaves destinados a la 

producción de tequila. El éxito de esa estructura intersticial se debió al papel 

jugado por aquellos intermediarios. Por ser ellos los pivotes de la estructura se 

constituyeron en recursos valorados por su capacidad de mantener la unidad de 

esa organización paralela al poder formal. En ese mismo orden de ideas, la 

relación entre industria tequilera y producción agrícola de agave no se entiende sin 

tomar en cuenta esas estructuras organizativas, intermediarias y controladoras de 

la materia prima para el destilado nacional.

La existencia de más y mejores plantaciones de agave en Los Altos entre 

1994 y 2001 permitió el traslado de una parte de la industria contaminante del 

poblado de Tequila, y con ello, una reorientación empresarial en ésta localidad 

para seguir ofertando el producto de la destilación, pero también para incursionar 

en el sector servicios.

En tal coyuntura, otra estructura intersticial ha sido la artífice de crearle a 

Tequila una vocación turística y comercial, atractiva por ser una alternativa frente a 

los destinos playeros o de ciudades coloniales. Las empresas transnacionales 

instaladas en poco más de un lustro en la región han consolidado esa vocación.



Hoy es considerable la promoción de “lo mexicano” en todo el mundo por esas 

firmas.

“Tequila, pueblo mágico” y “El Paisaje agavero y las antiguas instalaciones 

del tequila, patrimonio cultural de la humanidad” son programas surgidos en el 

momento que la producción de agave y de Tequila se revalorizaron dentro y fuera 

de la región. Esta revalorización la hemos definido por la importante inversión de 

capital y por los agregados simbólicos que contribuyeron a la formación de un 

paisaje repleto de artificios intangibles, patrimonializados y orgullo patrio, como 

recurso a controlar por su potencial económico.

Al mismo tiempo, la explotación de la gente que ha dado vida a esos 

paisajes con su trabajo es ocultada, de[s]preciada, poniendo en su lugar el 

estético agave como una planta cuyo crecimiento y maduración se presentan 

como procesos naturales.

Un aspecto significativo de este último paisaje es en relación a la forma 

como se construye el símbolo de la mexicanidad. Encontramos que para constituir 

el agave y el tequila como referentes patrios se requirió una fuerte inversión de 

capital público y privado, y de trabajo asalariado. Luego, su reproducción se da 

socialmente una vez que los mexicanos los interiorizan y asocian la bebida tequila 

con México, influidos ante todo por los medios de comunicación. Estos referentes 

se construyen de manera similar entre consumidores extranjeros.

Los beneficios de esta construcción política de un símbolo van a dar a unas 

cuantas manos. Por eso recalcamos a lo largo de los capítulos cómo donde hay 

intereses se van imponiendo barreras inclusivas y exclusivas.

III.

La ubicación de nuevos fenómenos como el intercambio comercial de agave, el 

desplazamiento de jornaleros y de profesionales de la industria tequilera entre dos 

zonas productoras relativamente distantes, fueron la pauta para reflexionar sobre



la fuerte interconexión de esos procesos y para definir nuestro problema de 

estudio desde una dimensión regional.

El análisis del arribo de la fuerza de trabajo chiapaneca; del estado que por 

su participación funge como benefactor de empresarios tequileros; la presencia de 

inversionistas y de turistas, etcétera, fortaleció nuestro planteamiento inicial de la 

conformación de una región especializada en ciertos procesos productivos para el 

consumo global.

Para Rodríguez (2002:19-32) en esta etapa de mundialización de la 

economía se forma el estado nación. Seguimos a De la Peña (2002:12-14) y 

Fábregas en su señalamiento que con la globalización las regiones antes que 

desaparecer, son parte de ese proceso. En este sentido, la mundialización 

económica es un proceso de especialización regional y, de formación del estado 

con base en nuevos referentes ideológicos sobre el nacionalismo (Chávez, 

2006:199). La defensa de la zona con denominación de origen, el enmarcamiento 

legal de lo que es el tequila, la certificación internacional son pruebas irrefutables 

de la interrelación entre región y globalización económica.2

Los efectos de estos procesos, previstos y no previstos,3 también 

configuran la región. En ésta hay espacios donde son visibles artificios producto 

de fuertes inversiones privadas y participación estatal: la modernización de las 

fábricas de tequila, el remozamiento del primer cuadro de los poblados de Arandas 

y Tequila, la distinción de éste último como pueblo mágico, la construcción de 

infraestructura carretera, etcétera. Son los mismos espacios donde se invisibiliza 

la explotación de la clase trabajadora, la producción de sujetos manipulables y 

sensibles a ciertas valoraciones.

Dentro de la misma región hay otros espacios, los ordinarios, aquéllos 

donde se relacionan los excluidos y los afectados por ese desarrollo desigual,

2 Debe recordarse que las interconexiones mundiales se remondan al siglo XV y lo que vivimos es una nueva 
fase dentro de esos procesos de larga duración (Wolf, 1987).
3 Entre los primeros el control de recursos, el control regional de mano de obra y por ende de la organización 
social, la concentración en pocas manos de valor económico; entre los segundos, la degradación ambiental, la 
exclusión social, la producción de asimetrías sociales, la privatización del patrimonio.
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invisibles para el estado y para los grupos familiares que ejercen el poder en 

estructuración (Véase Harvey, 2006:26-36).

“Globalización desde dentro” es el término acuñado por Chávez para 

describir esta emergencia de regiones y productos regionales exóticos desde la 

periferia de los mercados mundiales. Es excepcional este proceso por el cual un 

producto tradicional, con sus prácticas asociadas o know how  industrial y demás, 

tienen iguales posibilidades para competir, combinando el uso de recursos 

financieros y culturales de la región de origen (Rodríguez, 2002), sobre todo 

porque el proceso contrasta con el estándar de la globalización: mercancías 

provenientes de las metrópolis, producidas y distribuidas por las grandes 

empresas (Chávez, 2006:199, nota 4).

La región agavero tequilera se define por el ejercicio de dominación basado 

en el control de recursos, en la capacidad de influir en la organización social a 

través de la organización del trabajo y también, en la estructuración de la misma 

realidad mediante el establecimiento de artificios y barreras ideológicas para 

definir qué sí tiene valor y qué no lo tiene (Graeber, 2001:103-105; Boehm, 

2001:60-62; Wolf, 2001B).

Como corolario, un sistema de ideas de tal envergadura define el desarrollo 

regional y en la escala personal, impide ver la realidad de otra manera que no sea 

como un todo coherente y natural (Gregory, 1997:4-5; Wolf, 1990:590; Baudrillard, 

2001).

Los grupos dominantes son pragmáticos al establecer qué tiene valor, pero 

son efectivos porque mediante la implementación de un determinado sistema de 

ideas estructurantes ensanchan los dominios existentes o acceden a otros.

IV.

En los primeros capítulos dedicados a los antecedentes históricos, dimos cuenta 

de la validez de los planteamientos de los economistas clásicos y burgueses sobre 

las fuentes de la riqueza: la tierra -comprendiendo en ella también el agua-, la



acumulación de dinero (money) a través del comercio, (Smith, 1982:136, 

Ferguson, 1974:63-67, Villela, 1997:25-29) la explotación de la fuerza de trabajo 

en las labores agrícolas y en una etapa posterior, la paradigmática explicación 

marxiana de la apropiación de una parte del trabajo obrero en la fábrica o 

plusvalía, por parte de los capitalistas (Marx, [1865] 1969:209-216; 1980:14-19; 

Reale y Antiseri, 1995:178-179; Gregory, 1997:10-11).

Hasta el período de la política económica de sustitución de importaciones, 

en la segunda mitad del siglo XX, encontramos que el control de ciertos recursos 

del medio ambiente elementales en las estrategias adaptativas y la maximización 

de la fuerza de trabajo fueron las principales fuentes de creación de valor.

En las trayectorias personales y empresariales de Hans Jáuregui, Fermín 

José Peña, los hermanos Arturo y Benjamín Fonseca identificamos un momento 

en el cual se movilizan otro tipo de recursos para la creación de capital político y 

social: el control de la capacidad de gestión de empleados de confianza y de su 

papel cohesionador al interno de las estructuras organizativas; 4 la creación de 

clientelas mediante préstamos monetarios o patrocinio de manifestaciones 

culturales, etcétera.

En una etapa posterior, con la racionalidad económica de la modernización 

empresarial, esos recursos pasaron a ser concebidos como capital humano, cuyas 

funciones producen valor económico u optimizan su generación.

En la segunda parte de la tesis, capítulos cuatro a seis, mostramos cómo 

sin desaparecer la etapa de crecimiento de las industrias pesadas, de 

implementaciones tecnológicas, ni la explotación de la fuerza de trabajo en el área 

agrícola o industrial, la nada despreciable inversión para construir y reconstruir un 

mundo “mágico” rural y con ello la ampliación de mercado para los productores 

regionales son procesos inéditos de mercantilización de las manifestaciones

4 Esto facilitó el control del agave y el funcionamiento de la más grande industria tequilera y con ello del 
aumento de poder y riqueza para los patrones.



culturales, de sobreproducción de símbolos y valorización incontrolable de todo 

aquello que aumente el capital económico.

En esta etapa los procesos de desarrollo sociocultural rebasan con mucho 

las explicaciones centradas en el factor tecnoeconómico, porque la fuerza de 

trabajo no es la única fuente de extracción de valor. Tampoco bastan los marcos 

analíticos que consideran que las fuentes del valor están en la naturaleza -  

proveedora- y en el trabajo (Foster, 2000:111-113). Las sociedades actuales no 

son las que analizaron Marx o Malinowski, por ello se requieren nuevos 

planteamientos para estas circunstancias, lo cual no implica considerarlos 

superados y muertos.

Los trabajos antropológicos han servido para señalar que hay diferentes 

apreciaciones culturales sobre lo que tiene valor (Malinowski, 1973; Herskovits, 

1982; Mauss, 1924; Weiner, 1985 y 1986), y sobre las relaciones de poder que 

atraviesan las valorizaciones (Ferry, 2005; Graeber, 2001). Hace tiempo que el 

estudio del valor dejó de ser temática exclusiva de la economía, al contrario, es un 

tema donde confluyen la antropología, la economía, la historia, la política; la teoría 

del valor es un eje común al análisis de la cultura, del poder, de la organización 

social, de la economía.

La integración del tequila a los mercados mundiales tiene sus antecedentes 

en los últimos años del siglo XVIII, en la época borbónica, no obstante, la 

articulación económica actual que ha ido gestando estas condiciones de 

especialización regional son diferentes a las anteriores en su magnitud; en la 

forma en que se suceden los procesos; además de los efectos ecológicos, 

económicos y sociales provocados por ese desarrollo regional; pero por sobre 

todo, por la índole de otra clase de recursos bajo reserva por parte de los grupos 

dominantes.

La tierra o el agave, por ejemplo, tienen un alto valor económico más por la 

desmedida valorización simbólica que por sus propiedades físicas o por su 

potencial productivo. En el caso particular de la tierra, su enajenación ha perdido



valor, basta con poseerla. La conveniencia de promover la certificación 

internacional de un paisaje como patrimonio cultural de la humanidad y la defensa 

por parte del estado de la zona de producción resultan efectivos para lograr ese 

control sin pagar por ello, esto es, funciona como estrategia de privatización del 

patrimonio.

El patrimonio entonces, mientras exista el respaldo de la UNESCO, deja de 

ser un asunto sólo de interés estatal, nacional o de sus legítimos propietarios. 

Volver el paisaje patrimonio de todos (CONACULTA 2007)5, es volverlo de unos 

cuantos.

Esto se explica, de acuerdo con Baudrillard, porque hemos pasado de una 

época de teorización económica del valor de uso y de cambio de las mercancías, 

a otra donde a mayor valoración simbólica, mayor valor económico poseen las 

mercancías (1989). Algo a lo que no estábamos acostumbrados (Rendueles, 

2004:157) pero que es una característica del sistema capitalista, a saber, la 

búsqueda irrefrenable de nuevas fuentes de donde obtener riqueza. La meta sigue 

siendo la misma en esta fase denominada también capitalismo financiero: la 

acumulación capitalista (Baudrillard, 1989:127).

Por eso un apartado de nuestro análisis se centró en quienes 

implementaron estos programas “para crear valor”. En eso consiste el ejercicio del 

poder en estructuración, en la selección interesada de las distintas expresiones 

culturales que pueden servir como emblemas para dirigir la atención en dirección 

de ciertas visiones parciales del mundo y de la historia (Wolf, 1987: 9).

Para Wolf la dimensión simbólica se presenta como “coherentes cadenas 

de significaciones” imperceptibles a simple vista, invisibilizando, creando sujetos

5 “El objetivo es proteger los bienes del patrimonio [con] la idea innovadora de que esa riqueza cultural y 
natural excepcional no pertenece solamente al estado en cuyo territorio se encuentra sino que constituye un 
legado para la humanidad en su conjunto” (CONACULTA, 2007).
6 El caso de los lavaderos públicos de tequila prueba cómo un espacio construido y valorizado socialmente, 
con la instrumentación de estas políticas económicas se volvió un espacio de acceso restringido para el 
pueblo. La patrimonialización es entonces una forma de privatización de los paisajes y de mercantilización de 
sus expresiones culturales.



moldeables a determinados aspectos de la realidad (Wolf, 2001B: 22-24 y 31-33; 

Lins Ribeiro, 2003:24-26) Justo es la función de la estetización y naturalización 

paisajística que hemos referido.

Empero, la venta de intangibles tiene larga data. Desde hace mucho 

imágenes e iconos congregan a numerosos pueblos y, también como en el caso 

del tequila, frente a la imagen de la virgen de Guadalupe los mexicanos se sienten 

un solo pueblo, sin diferencias socioeconómicas. El poder ideologizante ejercido 

mediante estas imágenes por la iglesia, el estado y la iniciativa privada ya es 

añejo.

En consecuencia es erróneo denominar el tequila como el primer símbolo 

representativo de los mexicanos; tampoco es el primer icono nacional 

mercantilizado. Lo que tenemos es una mercancía, exclusiva de una región, que 

se vuelve símbolo; un símbolo con el que se identifica un producto nacional, un 

símbolo con el que se identifica el mexicano, un símbolo que promueve un estado 

mexicano que ha perdido contacto con las bases, con obreros, agricultores, 

asalariados (Véase Chávez, 2006:186-187). El tequila es una mercancía común 

que de pronto, por arte de la magia que explicamos, pasa a tener un gran valor 

cultural, histórico, económico.

En esto estriba lo novedoso que evidenciamos en la actual transformación 

del paisaje, en la consolidación de un sector industrial cuya modernización 

conjuntó avances tecnológicos para efectivizar ciertas fases de los procesos 

industriales -dejando otras en condiciones rústicas y tradicionales para mayor 

distinción y exotismo-, con áreas especializadas en la producción de intangibles 

(fundaciones, áreas turísticas, departamentos de investigación, publicidad, 

marketing)-7, del consumo y de consumidores.

7 A propósito del consumo estetizado de manufacturas industriales, Juan Acha acuñó el término plusvalía 
ideológica o socioestetización de los productos industriales al embellecimiento de los utensilios, mediante 
diseños que persuaden al consumidor: es la plusvalía económica que inventa la plusvalía ideológica (Peralta, 
julio 2007).



La economía de la región agavero tequilera se centra en el cultivo de 

agave, en la elaboración de tequila y en la creación de imágenes espectaculares. 

A la enajenación del trabajo proletario y de la plusvalía, se añade la enajenación 

informativa y cultural del consumidor.

Para que este proceso se operativice se requiere un sistema de ideas 

difundido a través de los medios de comunicación, de la voz oficial del estado, de 

los organismos certificadores internacionales para lograr la manipulación de los 

sujetos como consumidores y hacer que participen en esas relaciones mercantiles; 

al hacerlo son éstos quienes actualizan y dan sentido a las valorizaciones. Es la 

dictadura del mercado que trastoca los esquemas tradicionales, aquí se producen 

símbolos y consumidores; los consumidores actualizan la acumulación de capital y 

además “producen” con sus consumos, esto es, contribuyen a la estetización de 

lugares que originalmente no eran estéticos (Lash y Urry, 1998:32-33).

En el mismo tenor, la certificación que instancias supranacionales emiten, 

confiere una distinción tal que por medio de ella se canalizan recursos públicos 

para soportar las propuestas empresariales encaminadas a la promoción de ese 

mundo ajeno a las contradicciones y disparidades.

Hay diferencias con los estudios semióticos centrados únicamente en los 

discursos y percepciones, que epistemológicamente consideran que las imágenes 

pueden separarse de la realidad y que en el mismo sentido, se reproducen de 

manera independiente. En nuestro caso nos preocupamos por insertar esas 

representaciones dentro de los procesos materiales puestos bajo la lupa. Nuestro 

estudio disiente entonces de la concepción de cultura como algo inmaterial, como 

un asunto de orden súperestructural, puramente geist.

Al indagar en la forma como se construye un símbolo, por el sustento que lo 

respalda y las consecuencias que este tipo de difusión de imaginarios provoca, lo 

que hicimos fue enraizar significados y significantes a las condiciones reales de su 

producción: junto a los significadores y su contexto (Véase Wolf, 1990: 591-592; 

2001 B:31-33), para desentrañar el orden de cosas que se presenta como



tradicional y vernáculo, cuando en realidad se trata de un orden social asimétrico y 

de paisajes que son producciones políticas (Jackson, 1984), evitando así ver la 

producción de ideas desvinculada de la producción material.

La sobrevaloración ideológica desdibuja la importancia del valor trabajo. No 

obstante éste no ha perdido su vigencia. Con la implementación de una política 

empresarial tendiente a la competitividad y con ello, a la flexibilización laboral, lo 

que ha perdido su vigencia es la pequeña serie de seguridades con que contaban 

los trabajadores: sindicatos, seguro social, prestaciones por antigüedad, 

vacaciones pagadas, aguinaldo. Las condiciones de los trabajadores bajo el manto 

estetizador son tanto o más irracionales e inaceptables que las descritas por Marx. 

Por nuestra parte, pensamos que desconocer esta precariedad laboral nos llevaría 

a nosotros mismos a estetizar la realidad en la que nos insertamos con fines 

analíticos.

En ese tenor, la industria tequilera produce pobres - y  unos pocos ricos- a la 

usanza tradicional (Dussel, 1993). Ergo, la globalización permite el crecimiento de 

minúsculos sectores sociales e impide al grueso de la población mejorar las 

añoradas condiciones de vida en aquélla época de estado benefactor.

La estetización es una manera deformada de percibir las cosas, es una 

fetichización ya que impide distinguir entre lo real y lo imaginario. Por eso, en un 

mundo estetizado, la imagen es el acontecimiento, es la realidad; hay una 

separación entre forma y función (Bueno, 2001; Cifuentes, 2007; Sánchez, 2007), 

“la disolución del valor de uso ha convertido la imagen en la forma final de la 

cosificación mercantil” (Gantiva, 2007).

La estetización es ideología porque existe para ocultar lo que es real. La 

investigación social como la que funda esta tesis tiene sentido porque revela estos 

aspectos que los mismos agentes desconocen.
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Anexos



AO

Plantitas de mezcal. Testamentaría pbro. Feliciano Romo. 1857

Predio Cultivo Cantidad Precio Total

Rancho del Refugio. 
Potrero de La Loma. 

Planta del Bajío

Mezcales de 7 años de edad 12,500 100 pesos millar 1,250

Planta del tempisque Mezcales de 7 años 11,000 100 pesos millar 1,100
Planta de la tierra colorada Mezcales de 1 año 18,000 13 pesos millar 234

Planta de la campanilla Mescales de 1 año 6,500 13 pesos millar 84.50
Planta de los surcos largos Mezcales de 1 año 1,000 13 pesos millar 923

Planta de la esquina Mezcales de 2 años 13,000 18 pesos millar 243
Planta de la tijera Mezcales de 4 años 9,000 40 pesos millar 360

Planta del resumidero Mezcales de 6 años 6,500 90 pesos millar 765
Potrero de la Higuerita 

Planta del derramadero
Mezcales de 4 años 6,500 35 pesos millar 227.5

Planta de las Guacimas Mezcales de 5 años 18,000 55 pesos millar 990
Planta de la tierra colorada Mezcales de 5 años 10,000 50 pesos millar 500

Planta de la Higuera Mezcales de 5 años 5,000 5 pesos millar 250
Planta del tanque Mezcales de 5 años 5,000 45 pesos millar 225

Planta de la presa Mezcales de 5 años 10,500 55 pesos millar 577.50
Planta de los guayabitos Mezcales de 5 años 4,500 40 pesos millar 180

Planta del Huamuchil Mezcales de 4 años 9,000 40 pesos millar 360
Planta de la esquina Mezcales de 4 años 15,000 30 pesos millar 450

Planta de la mano larga Mezcales de 4 años 3,500 20 pesos millar 70
Planta de la puerta Mezcales de 4 años 1,000 50 pesos millar 50
Potrero del Zapote 

Planta del rincón Mezcales de 5 años 4,500 30 pesos millar 135
Planta del rincón Mezcales de 4 años 3,000 25 pesos millar 75

Planta del Zapote Mezcales de 4 años 3,000 25 pesos millar 87.5
Planta de las ¡untas Mezcales de 4 años 3,000 25 pesos millar 87.5
Potrero del Capulín 

Planta de los nopales Mezcales de 4 años 3,000 25 pesos millar 87.5
Planta del bajío Mezcales de 4 años 37,000 25 pesos millar 925

Planta de la ordeña Mezcales de 4 años 8,000 23 pesos millar 184
Planta de las tunas Mezcales de 4 años 8,500 27 pesos millar 229.50

Planta de los Camichines Mezcales de 4 años 3,000 24 pesos millar 72
Planta del Capulín Mezcales de 3 años 23,000 23 pesos millar 575

Planta del arroyo Mezcales de 2 años 18,500 7 pesos millar 314.5
Planta del cerrito Mezcales de 3 años 5,500 22 pesos millar 121
Planta de la tijera Mezcales de 3 años 6,500 22 pesos millar 143

Planta de la tierra colorada Mezcales de 3 años 8,000 20 pesos millar 160
Planta del ceboruco Mezcales de 2 años 4,000 18 pesos millar 72
Planta de la puerta Mezcales de 3 años 1,000 15 pesos millar 15

Potrero de La Bocona Planta 
de caña dulce en la barranca 

de Yxtaco
600 surcos 10 pesos el ciento 60

Planta de la víbora Mezcales 11,000 10 pesos millar 110
Planta de los cascahuites Mezcales 4,000 10 pesos millar 40

Planta de la cebada Mezcales 10,000 10 pesos millar 100
Planta de la faja Mezcales 3,000 10 pesos millar 30

Potrero del cerrito colorado 
Planta de la campanilla Mezcales de 3 años 40,000 27 pesos millar

Planta del ceriito Mezcales de 3 años 12,000 24 pesos millar 288
Planta del palo verde Mezcales de 3 años 38,500 25 pesos millar 962

Planta de la lomita Mezcales de 3 años 4,000 23 pesos millar 92
Planta del frijolar Mezcales de 2 años 30,000 17 pesos millar 510

Planta de la puerta Mezcales de 2 años 7,000 18 pesos millar 126
Planta de la ladera Mezcales de 2 años 7,000 9 pesos millar 133

Fuente: ABCH, exp. 354,1826; exp. 252,1861 y AHMT, 1817-1821, ep s



_____________ Tabla de usuarios del arroyo Atizcoa, 1929
Lote Usuarios Superficie Cultivo
1 María Calderón v. de Rosales Armas 8,916 Plátano
2 María Calderón v. de Rosales Armas 3,552 Plátano
3 María Calderón v. de Rosales Armas 1,392 Plátano
4 Eloísa R. v. de Michel 20,808 Plátano y caña
5 Eloísa R. v. de Michel 19,160 Plátano y alfalfa
6 María Calderón v. de Rosales Armas 10,728 Plátano
7 FF.CC. Sudpacífico 11,420 Hortaliza
8 Fábrica de tequila La Chiripa Usos industriales
9 Municipio Lavaderos Públicos
10 Fábrica de tequila La Castellana Usos industriales

11 Cipriano Rosales 16,360 Alfalfa
12 Leobardo Soto 5,160 Alfalfa
13 Hernán Salas Andalón 9,972 Alfalfa y plátanos
14 Enrique Aquirre 2,652 Arboles frutales
15 Felipe Jiménez 2,036 Caña
16 Luisa Santillán 1,828 Alfalfa
17 Miquel Velázquez 3,160 Alfalfa
18 Filiberto López 1,264 Alfalfa
19 Modesta P. v. de Vázquez 760 Jardín
20 Francisco Trejo 2,004 Café y plátano
21 Francisco Trejo 3,028 Café, plátano y alfalfa

22 Francisco Trejo 800 Alfalfa
23 Enrique Aguirre 1,688 Alfalfa

24 Florentina G. v. de Andalón 10,560 Alfalfa y hortaliza
25 Enrique Aquirre 16,664 Arboles frutales
26 Catarino González 600 Plátano
27 Enrique Aquirre 4,148 Arboles frutales
28 Lucas Cobián 2,948 Arboles frutales y alfalfa
29 Evaristo Peña 18,284 Plátanos
30 Cipriano Rosales 1,092 Plátanos
31 Cipriano Rosales 732 Plátanos
32 Cipriano Rosales 1,284 Plátanos
33 Cipriano Rosales 1,080 Plátanos
34 Cipriano Rosales 412 Plátanos
35 Cipriano Rosales 708 Plátanos
36 Fábrica de tequila Evaristo Peña Usos industriales
37 Fermín Hernández 7,208 Alfalfa
38 Francisco García 667 Alfalfa
39 Fábrica de tequila Andalón Sucesores Uso industrial
40 Pedro Hernández 3,516 Alfalfa
41 Evaristo peña 4,400 Caña de azúcar
42 Fábrica de tequila El Tiqre Uso industrial
43 Andalón Sucesores 3,760 Alfalfa y plátano
44 Eloísa R. v. de Michel 4,480 Alfalfa y plátano
45 Huerta Las Delicias de Andalón Sucesores 89,600 Arboles frutales
46 Rosalío Guevara 1,420 Plátano
47 Fábrica de tequila La Martineña Usos industriales
48 Fermín Hernández 2,200 Plátanos
49 Fermín Hernández 1,240 Cána de azúcar
50 Huerta La Gabacera de Andalón Sucesores 24,200 Arboles frutales
51 Huerta Las ánimas de Andalón Sucesores 40,000 Arboles frutales
52 Ejido de Tequila en Hacienda Baja 142,792 Caña de azúcar
53 Juan Zermeño 6,088 Camote y plátano
54 Municipio de Tequila Usos públicos y domésticos

Fuente: AHA, exp. 7924, caja 482, SAyF/AS, 1927; exp. 11533 y 11534, caja 796, SAyF/AS, 1929; exp. 12099, caja 
1003, SAyF/AS, 1929



Cuadro Reglamentador de las aguas del arroyo Atizcoa y de los manantiales de la fundición

No. De 
aprovec 
hamient 

0

Margen
del

arroyo

Propietario Nombre del 
aprovechamiento

Usos Cultivo o 
producto

Superficie o 
producción 
calificada

Producci 
ón real 

probable

Coeficient 
e de riego

Volumen 
en m3

% de la 
corriente

1-¿ Ambos FF.CC. del Pacífico Riegos. Frutales. 1-14 5,000 5,710 0.61%

Aportación al canal 1 505,436 54.17%

Aportación al canal 2 377,865 40.49%

933,120 100%

Sprove
chamie

nto

Margen 
del arroyo

Propietario Nombre del 
aprovechamiento

Usos Cultivo o 
producto

Superficie o 
producción 
calificada

Producción
real

probable

Coeficient 
e de riego

Volumen 
en m3

% de la 
corriente

1 Derecha Tequila Vallarta S.A. de 
C.V.

Fábrica
Mexicana

La Riego Frutales 0-25 ha 5,000 m3 1,250 .25%

2 Derecha Tequila Vallarta S.A. de 
C.V.

Fábrica
Mexicana

La Industriales Tequila 144,920 Lts 217,380 Lts 108 Its 23,477 4.64%

3 Derecha Tequila San Matías S. 
A.

Fábrica El Tigre Industriales Tequila 253,667 Lts 380,500 Lts 108 Its 41,094 8.13%

4 Derecha Tequila Andalón S.A. La Licenciada Riego Frutales 0-38 ha 5,000 m3 1,900 0.38%
5 Izquierda José González S/N Riego Frutales 0-50 ha 5,000 m3 2,500 0.49%
6 Derecha Pedro Roca Andalón Fábrica

Guarreña
La Riego Frutales 0-22 ha 5,000 m3 1,100 0.22%

7 Derecha Pedro Roca Andalón Fábrica
Guarreña

La Industriales Tequila 239,760 Lts 359,640 Lts 108 Its 38, 841 7.68%

8 Ambas Tequila Andalón S.A. Las Delicias y Las 
Limoneras

Riegos Varios 13-45 ha 7,000 m3 94,150 18.63%

9 Ambas Tequila Andalón S. A, Fábrica
Rojeña

La Industriales Tequila 1’616,568 Lts 2’424,852
Lts

108 Its 261,884 51.81%

10 Ambas Joel Pérez de la Vega Fábrica
Malinche

La Industriales Tequila 115,936 Lts 173,904 Lts 108 Its 18,782 3.72%

11 Ambas Dr. Luis Martínez Riego Frutales 0-18 ha 5,000 m3 900 0.18%
12 Derecha Jesús Hernández Fábrica

Invencible
La Riego Frutales 0-12 ha 5,000 m3 600 0.12%

13 Derecha Jesús Hernández Fábrica
Invencible

La Industriales Tequila 117,024 Lts 175,536 Lts 108 Its 18,958 3.75%

505,436 100.00%



Aprov
echam
¡ento

Margen 
del arroyo

Propietario Nombre del 
aprovechamient 

0

Usos Cultivo 0  

producto
Superficie o 
producción 
calificada

Producción
real

probable

Coeficlent 
e de riego

Volume 
n en m3

% de la 
corriente

14 Izquierda Eucario González Fábrica Santa 
Cruz

Riegos Frutales 0-12 ha

15 Izquierda Eucario González Fábrica Santa 
Cruz

Industriales TEquila 224,640 Lts 336,960 Lts 108 lts 36,392 9.63%

16 Izquierda Lavaderos
Públicos

Sin. Consumo

17 Derecha Carlos Zermeño Fábrica Santa Fe Industriales Tequila 85,080 Lts 127,620 Lts 108 lts 13,783 3.65%
18 Derecha Carlos Zermeño La Caja de agua Riegos Alfalfa 1-00 h 10,500 lts 10,500

Lts
2.78%

19 Derecha Internacional Licorera 
S. R. L. yC . V.

Fábrica La 
Arenita

Industriales Tequila 181,152 Lts 271,728 Lts 108 lts 29,347 7.77%

20 Izquierda Casa Rosales S. A, Fábrica La 
Castellana

Industriales TEquila 126,804 Lts 190,206 Lts 108 lts 20,542 5.44%

21 Derecha Fermín José Peña El Jato Riegos Alfalfa 0-15 ha 10,500 lts 1,575 0.42%
22 Derecha Raúl Vallarta El Establo Riegos Varios 0-14 ha 7,000 0.980 0.26%
23 Izquierda Pedro Roca Andalón Fábrica La 

Regional
Industriales Tequila 270,000 Lts 405,000 Lts 108 lts 43,740 11.57%

24 Ambas Tequila Viuda de 
Martínez

Fábrica La 
TEquilera

Riegos Alfalfa 0-30 ha 10,500 3,140 0.83%

25 Derecha Tequila Viuda de 
Martínez

Fábrica La 
Tequilera

Industriales Tequila 255,579 Lts 383,368 Lts 108 lts 41,404 10.96%

26 Derecha Roberto Hernández Fábrica La 
Concepción

Industriales Tequila 60,384 Lts 90,576 Lts 108 lts 9,782 2.59%

27 Derecha Tequila Vallarta S. A, Fábrica El Llano Industriales Tequila 85,080 Lts 127,620 Lts 108 lts 13,783 3.65%
28 Izquierda Tequila Peña S.A. Fábrica La 

Perseverancia
Industriales Tequila 569,053 Lts 853,580 Lts 108 lts 92,187 24.40%

29 Ambas Tequila Peña S. A. Fábrica La 
Perseverancia

Riegos Varios 1-30 ha 7,000 9,100 2.41%

30 Derecha Clementina Aguirre S/N Riegos Frutales 0-18 ha 5,000 2,300 0.61%
31 Izquierda José González S/N Riegos Frutales 0-23 ha 5,000 1,150 0.30%
32 Izquierda Octavio Vallarta La Huerta 

GRande
Riegos Varios 1-83 ha 7,000 12,810 3.39%

33 Ambas José María Cameros La Isla 
Maravillosa

Riegos Varios 1-00 ha 7,000 7,000 1.85%

34 Izquierda Guillermo Pérez Riegos Frutales 0-09 ha 5,000 450 0.12%
35 Ambas Modesto Rodríguez Las Limas Riegos Frutales 0-24 ha 5,000 1,200 0.32%
36 Izquierda Felipe Jiménez Las Limas Riegos Frutales 0-06 ha 5,000 300 0.08%
37 Derecha Roberto Gutiérrez Las Limas Riegos Frutales 0-10 ha 5,000 500 0.13%
38 izquierda María Flores S/N Riegos Varios 0-28 ha 7,000 1,260 0.33%
39 Ambas José María Ibarra S/N Riegos Frutales 0-09 ha 5,000 450 0.12%
40 Izquierda José Velázquez S/N Riegos Varios 0-32 ha 7,000 2,240 0.59%
41 Derecha Filiberto López A. S/N Riegos Varios 0-11 ha 5,000 650 0.17%
42 Izquierda Modesta P. Viuda de 

Vázquez
S/N Riegos Alfalfa 0-08 ha 10,500 840 0.22%

43 Izquierda Pedro Roca Andalón S/N Riegos Varios 0-30 ha 7,000 4,060 1.07%
44 Derecha Clemente Aguirre S/N Riegos Varios 0-08 ha 5,000 400 0.11%
45 Izquierda Atanasio Llamas S/N Riegos Frutales 0-08 ha 5,000 400 0.11%



46 Izquierda Bernarda Robles S/N Riegos Varios 0-80 ha 7,000 5,600 1.48%
47 Ambas Clementina Aguirre La Florida Riegos Frutales 1-10 ha 5,000 5,500 1.44%
48 Izquierda Catarino González S/N Riegos Frutales 0-06 ha 5,000 300 0.08%
49 Izquierda Cecilia Castillo S/N Riegos Frutales 0-42 ha 5,000 2,100 0.56%
50 Ambas Delfina Gutiérrez y 

hermana
Riegos Frutales 0-30 ha 5,000 1,500 0,40%

377,865 100.00%
Fuente: AHA, exp. 7924, caja 482, SAyF/AS, 1927; exp. 11533 y 11534, caja 796, SAyF/AS, 1929; exp. 12099, caja 1003, SAyF/AS, 1929.



Traza urbana del pueblo de Tequila
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Sistema de distribución de agua. Atizcoa, 1915-1929



Tandeos a huertas y fábricas.



Orden de los tandeos.



Producción de la municipalidad de Tequila en el año de 1885.

Frutas, tubérculos y 
raíces

Meses de cosecha o en 
que se expenden

Punto de producción Precios Total de la venta 
anual. En 

pesos.
Ahuacate chico Julio a septiembre Tequila y 

Barranca
9 centavos el ciento 50

Ahuacate grande Idem Idem 18 centavos el ciento 75
Anona Abril a junio Idem 25 centavos la carga 2 0

Ahuilote o uvalano Junio a septiembre Tequila Sin valor
Arrayán Idem Municipio Idem
Capulín Junio a julio Barranca de Tequila 3 docenas por tlaco Poca venta
Chirimoya Abril a mayo Idem 2  por tlaco Poca venta
Cidra Todo el año Tequila 1 peso el ciento 10

Ciruela Roja Abril a junio Municipio 1 peso la carga 50
Ciruela amarilla Idem Idem Idem 2 0 0

Guayaba de china Junio a agosto Tequila 9 centavos el ciento 2 0

Guayaba colorada Idem Idem 6  centavos el ciento 30
Guamuchil Marzo a junio Idem 1 peso la carga 30
Huaje Marzo a mayo Barranca de Tequila Sin valor
Jolos Julio a septiembre Tequila Idem
Lima chica Septiembre a noviembre Idem 12  centavos el ciento 30
Mamey común Abril a mayo Barranca de Tequila 3 pesos el ciento 70 pesos
Mango común Junio y julio Tequila y Barranca 12  centavos el ciento 2 0 0

Naranja de China Noviembre a Marzo Tequila 50 centavos el ciento 800'
Naranja dulce Noviembre a enero Barranca de Tequila 18 centavos la carga 150
Naranja dulce Septiembre a febero Tequila 40 centavos el ciento 2 0 0 "
Melón Zapote Junio a octubre Barranca de Tequila 75 centavos la carga 30
Plátano chico Todo el año Tequila y Barranca 50 centavos la carga 1 0 0

Plátano grande Idem Idem 1 peso el ciento 1 0 0

Plátano de Costa Rica Idem Idem 75 centavos el ciento 2 0 0

Perón común Junio a agosto Tequila 37 centavos el ciento 40
Pingüica Noviembre a enero Sierra arriba (volcán) 1,50 fanega 10

Pitahaya Abril a junio Barranca 25 centavos el ciento 30
Sandía Idem Barranca y salitre 6  pesos el ciento 30
Uva negra Junio a agosto Tequila 3 pesos la arroba 60
Zapote prieto Febrero a abril Idem Sin valor

Fuente: Bárcena, 1983:533-640.

1 Es la cantidad vendida en Ameca, la mayoría de la fruta proviene de Tequila.
2 Cantidad vendida en Etzatlán. La naranja provenía de Amatlán y de Tequila.
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Mezcal-Agave plantado en la DOT
A6 Varios años, 1880-2006

Fuente: Elaboración propia con datos de CNIT, CRT, Gutiérrez, 2001; Luna, 1991:176-197.
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Mezcal-Agave en Jalisco
Varios años, 1880-2006
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1880 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1983 1987 1990 1991 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

lAgave en Jalisco 30.000 46.000 13.000 10.000 7.498 2.603 5.697 3.810 20.350 14.000 32.000 26.435 28.280 64.657 63.473 62.108 59.867 57.047 62.000 67.101 67.256 79.124 81.000 83.000 85.248121.36

Fuente: Elaboración propia con datos de: Luna, 1991; Gutiérrez, 2001; CNIT; CRT; Muriá, 1990.
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MAPA DE LA MUNICIPALIDAD DE ARANBAS.
LEVANTADO POR RAMON SANCHEZ EN1879.



Superficie plantada de mezcal-agave
Comparativo Tequila - Arandas

Varios años, 1940-2006



Genealogía familia Fonseca



Precio de agave
1995-2007

Medición cuatrimestral

a>
oa>
<D
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1 En este cuadro relativo al precio pagado por kilogramo de agave jimado, se tomaron como referencia datos obtenidos directamente en entrevistas con intermediarios de 
varias fábricas. Hasta el 2004 tomamos como criterio el precio pagado al intermediario por la fábrica; de 2005 en adelante ha habido mucha variación, aunque en 
promedio nunca ingresó a las fábricas a menos de un peso. Encontramos casos excepcionales de compra a 45 centavos. Sin embargo, es más preciso señalar que de 
2005 en adelante el precio refiere al agave en la huerta.
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Mapa tequileras en subregión alteña
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Otra acercamiento de Arandas
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Agave Destilerías Pozos

L ^ M a í z  y I^ ^ ^ H u e r ta s  ^  Establos y potreros
2 Kilometers



Genealogía familia Jáuregui



Labores culturales en el mezcal y agave

Tequila, Jalisco. S. XIX
Altos de Jalisco, 

Fines del S. XIX -  1990
Altos de Jalisco y Tequila, 

1994-2007
Actividad 

Mano de obra

Desmonte y/o 
Labranza de la tierra

Peón y familia

Labranza de la tierra 
Desmonte 
Abonos orgánicos.

Mediero y familia.

Labranza del terreno 
(marzo a mayo)
Desmonte y limpia 
Subsueleo 
Barbecho 
Rastreo
Abono orgánico
(10 tons/ha) y cal (4 ton/ha).
Acuartelado o marcado

Agrónomos, supervisor, tractoristas y jornaleros
Actividad 

Mano de obra

Trazo de surcos a 4 varas unos de otros y 
de 7 cuartas (1.5 mts) entre plantas.

Peón y familia

Trazo de surcos o melgas a 1.5 metros y 
una vara entre plantas.

Mediero y familia.

Trazo de surcos y melgas.
Distancia entre melgas de 3x3 y de 1.20 a 1.50 
entre plantas en predios mecani-zados (2777/ha). 
De 2.6 entre surcos a 1.10 entre plantas, para 
predios sin mecanizar (3496/ha).

Agrónomos, Supervisor y Cuadrillas de 
sacadores de plantas y plantadores.

Actividad 

Mano de obra

Plantación al inicio de las lluvias y 
desahíje.

Peón y familia

Plantación al inicio de las lluvias y 
desahíje o control de plagas.

Mediero y familia

Plantación en hileras (y transplante) en la 
temporada de secas (abril-mayo)

Supervisor y Cuadrillas de saca-dores de planta y 
plantadores.

Actividad 

Mano de obra

Fertilización con abono orgánico, a razón de un 
kilogramo por planta. Fertilizantes y agroquímicos 
en cantidades variables según la edad de la 
planta.

Agrónomos y Cuadrilla de fumigadores.
Actividad 

Mano de obra

Arado anual y corte de maleza (zacate) 

Peón y familia

Arado anual 

Mediero y familia

Arado anual.

Supervisor y Tractoristas
Actividad Piquete (Según el tamaño de la piña de Piquete



Mano de obra

mezcal, se le daba varios piquetes con 
azadón alrededor para aflojar la tierra y 
remover la maleza)

Peón y familia Mediero y familia
Actividad 

Mano de obra

Poda o barbeo entre junio y julio por 8 

años. Con machete se despoja al mezcal 
de pencas laterales, dejando intactas las 
del co-gollo. Realizada para que al arar el 
terreno los bueyes se acerquen a la 
planta todo lo posible, y beneficiarla con 
su abono. Ade-más evita la plaga de la 
palomilla que anida en el interior de las 
pencas.

Peón y familia

Poda o barbeo anual. 

Mediero y familia

Poda o barbeo.
Labor cultural que promueve el mejor desarrollo 
del agave concentrando ma-yor cantidad de 
azúcares en la piña, e-vita que ciertas plagas 
ovopositen y fa-cilita las limpias.

Supervisor y Cuadrilla de jornaleros

Actividad 

Mano de obra

Control de plagas.
Varejoneo, en tiempos de calor. Es de-cir, en la 
parte superior del centro de la planta, donde se 
unen las pencas, se golpea con una vara so-bre 
éstas para abrirlas. Abiertas, se les aplica Quími
cos para el control de plagas y enferme-dades, 
además se permite la ventilación del centro de la 
planta. (Fungicidas, herbicidas, insecticidas).

Agrónomos y Cuadrilla de fumigadores
Actividad 

Mano de obra

Riego. En algunas plantaciones. 

Agrónomos y responsable del riego
Actividad 

Mano de obra

Cosecha o Jima 

Peón

Cosecha o Jima. Es la separación de la 
planta de agave de su raíz al nivel del 
cuello de su tallo, utili-zando una barra 
de metal.

Mediero y jimadores (de la fábrica de 
tequila)

Cosecha o jima.

Supervisor y Cuadrillas integradas por arrieros, 
cargadores o mache-teros y ¡imadores.

Fuente: Elaboración propia con base en: Trabajo de campo, Pérez, 1990 y Diguet, 1992.



Imagen satelital fábrica de tequila, La Laja
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Propiedades familia Fonseca Rivera
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Precios de mezcal. 
Por kilogramo.

1959 0,65
1960 0,45
1961 0,35
1962 0,35
1963 0,35
1964 0,3
1965 0,45
1966 0,45
1967 0,5
1968 0,5
1969 0,5
1970 0,5
1971 0,5
1972 0,5
1973 0,6
1974 0,65
1975 0,75
1976 0,85
1977 0,95
1978 1
1979 1,25
1980 1,5
1981 1,75
1982 6
1983 9
1984 15
1985 40
1986 67
1987 400
1988 650

Fuente: Luna, 1991:172.



Consumo oficial y real de agave
1995-2006

Si se toman en cuenta los datos oficiales y se cruza la cantidad consumida de agave y el tequila producido, 
los resultados son como se muestran en la gráfica. Es decir, se produce más del que se reporta.
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Perímetro del paisaje agavero, Patrimonio Cultural de la Humanidad

Fuente: www.tequileros.org

http://www.tequileros.org
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Producción de tequila por subregiones.
2003 a mayo 2007



Labores culturales: Calendario para establecer una plantación de agave.

Actividades Nov Dic/
Ene

Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct

Planear cultivo y comercialización
Revisar predios a plantar
Selección de tierras y plantas
Decisión de cultivos intercalados
Análisis de suelos
Preparación de tierras
Mejorados (encalar/abonar)
Preparación de plantas
Trazo de plantación
Plantación
Control de maleza
Supervisión de plagas del suelo
Control de plagas del suelo
Guardarraya
Supervisión de plantas
Revisar linderos
Replantes
Limpia (si es necesaria, mecánica/manual)

Fuente: Valenzuela, 2000:31.



Actividades de manejo agrícola para el manejo de plantaciones

Actividades Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic
Plan de control de maleza
Control de maleza
Análisis de suelos
Aplicación de nutrientes (fertilizantes)
Aplicación de cal
Aplicación de abonos orgánicos

Revisión de plagas y enfermedades
Control de plagas
Control de enfermedades

Incorporación de maleza tractor 1 1 1 1 1 l i l i  I I I

A partir del tercer año
Desahíje

A partir del quinto año
Desquiote ^ ■ 1

Fuente: Valenzuela, 2000:60.
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Aproximado de hectáreas jimadas
1995-2006

2800 piñas por ha., 50 kgs. c/u
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Producción de tequila por tipo
1995-2006
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Exportación total de tequila por tipo
1995-2006



Andalón Nation

S ecuenc iaPuntero 20 Q 338931 .94  m E 2041858  12 m N elev



Andalón Nation



Tareas realizadas a una plantita de mezcal de Carmen Ortiz, 1805

Pago Actividad

38 pesos 2 reales Por plantar 12,800 mezcales en la hacienda
31 pesos 6 reales Por 78 tareas realizadas en la mezcalera. A 100 surcos por tarea.
19 pesos 4 reales Por barbear 38700 mezcales. 78 tareas.
42 pesos 6 reales Por 171 peonadas consumidas en arar la tierra para mezcales.
80 pesos Por 32 tareas para limpia de mezcales.

16,000 mil plantas se limpiaron de 1803 a 1807.

Fuente: AHAG. Libros de gobierno. Parroquias. Años de 1779-1843. Caja 2. Leg. 2. Exp. 4.

A31 
Plantaciones escalonadas en la Cofradía de las benditas ánimas

Cantidad Edad Año de cosecha
5200 mezcales 6 años 1819
4025 mezcales 5 años 1820

13200 mezcales 4 años 1821
10250 mezcales 3 años 1822
13000 mezcales 2 años 1823
9800 mezcales 1 año 1824

16000 mezcales Menos de un año 1825
Fuente: Elaboración propia con datos de AHAG. Libros de gobierno. 

Parroquias. Años de 1779-1843. Caja 2. Leg. 2. Exp. 4.



Mujeres en la escarda de la milpa, contribuyen en las labores agrícolas. Arandas, Jal. Archivo



Proceso rústico de elaboración del tequila. Maximización de mano de obra. 
4 gg Tapia y Plá, 1990.



Tierra de valores.. .

' m m m w m M

Publicidad del tequila por empresas y gobierno del estado. 
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Isaías Alcalá. Jimadorde Betania.



Jacinto Paz. Jornalero de Jesús María.



Agave con quiote a tres años de plantado. Ayotlán, Jalisco. 
Enero, 2007.

Plantación de agave en Arandas. Suelos expuestos a 
la erosión. Mayo, 2005.

Fertiirrigación. Arandas, 2003.

Reproducción del agave mediante floración de quiote.

Suelos: ricos en obsidiana. Amatitán, Jalisco. 2005. 
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Maíz, frijol y calabaza con agave. El Chome, 2005.



Aplicación de sellador herbicida antes de las lluvias. Jesús María, 2004.



Trazo correcto de melgas. Desahíje. Barranca de Tequila, 2007.

Don “Deme” capacitando a otros jornaleros. El Arenal, 2005.



Saúl. Jornalero chiapaneco. Arandas, Jal. 2004.

Aplicación de herbicida (agave, maíz y frijol). Atotonilco, Jal. 2007.



Cuadrilla de Casa Herradero jimando predio de los Fonseca. Betania, Jal. 2004.



Turistas haciendo recorrido. Fea. Herradero, 2006.



Arroyo Atizcoa a su paso por las antiguas fábricas de tequila. Hoy 

un simple desagüe. Tequila, 2005.



Lavaderos públicos, Tequila, Jalisco. 2006.



Área social en antigua huerta. Mundo Andalón. Tequila, 2006.

Lavaderos públicos, Tequila, Jalisco. 2006.



La rambla de Tequila. Estetización del primer cuadro del pueblo mágico.
Tequilla, 2006.



Calle Enrique Andalón. Tequila, Jalisco. 2006.



Marca de tequila patrocinadora de equipo charro. Tlajomulco, 2005.
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Este sábado 1 4 de julio, la 
familia lanzó a
México y al mundo el tequila que 
todos esperaban, tequila H A C IE N 
DA VIEJA 100%  de agave.

La cita fue en el hermoso 
rancho El Guayabal, en Arandas; 
lugar a donde acudieron invitados 
de México y la Unión Americana 
que fueron testigos de este magno 
evento que inició con e! convivio, 
exhibición de suertes charras, 
bailables con ei Ballet Atlecullco 
y fuegos pirotécnicos.

Lo medular del evento se 
tuvo en el lounge, lugar en donde 
estuvieron muy cómodos los invi
tados a quienes se les presentó un 
video en donde se dio la historia y 
origen del tequila H A C IE N D A  
V IE ]A  100 %  de agave.

La empresa tequilera es 
propiedad de cinco hermanos:

Seguramente Tequila H A 
C IENDA VIEJA 100 %  de agave 
será todo un éxito por la visión y 
el liderazgo qce ha mostrado esta

La familia
FONSECA RIVERA

lanza al mundo el tequila 
Hacienda Vieja 
100% de agave

Toño v Benjamín Jr. Fonseca

í  L o s  in v i t a d o s  e n  la  p r e s e n t a c i ó n  de l  t e q u i l a  e n  e l L o u n g e  |

DESEA ÉXITO A  SUS HIJOS 
C O N  TE Q U ILA  H A C iE N D A  

VIEJA 1 00 %  DE A G A V E

Don Benjamín Fonseca
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Terraza. Fea. Pernod Ricard. Arandas, Jalisco. 2004. Arquitectura de las nuevas fábricas. Pernod Ricard. Arandas, 2004.

Ana, Raquel e Irma. Adolescentes auxiliares de laboratorio de tequila
5 0 7  Espolón. Arandas, 2004.


